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PERSONAJES

Landon Hayes: Protagonista masculino. Capitán del equipo. Rival y hermanastro de Jaxon Hayes. Perfeccionista, controlador que ha ansiado siempre la aprobación de su padre y eso lo ha llevado a autolesionarse y un estado de ansiedad profundo. Estudia Administración Deportiva. Destaca en anillas y barras paralelas.

Sienna Walsh: Protagonista femenina. Sufre en silencio un TCA. Capitana del equipo femenino y rival directa de Avery. Es competitiva y perfeccionista. Estudia Nutrición y Ciencias del Deporte. Compite en barra de equilibrio, suelo y barras asimétricas.

Avery Dalton: Gimnasta estrella de SSU. Es disciplinada, ambiciosa y tiene un lado rebelde. Estudia Kinesiología con especialización en Fisioterapia Deportiva. Destaca en barra de equilibrio, suelo, barras asimétricas y salto.

Jaxon "Jax" Reyes: Hermanastro de Landon, Hijo no reconocido de Alexander Hayes. Rebelde con talento, bromista y con un pasado complicado. Ha pasado a ser el ayudante del entrenador Graham en la SSU.

Camila Ortiz: Mejor amiga de Avery. Leal, divertida y siempre dispuesta a defenderla. Estudia Ciencias del Deporte. Se especializa en barras asimétricas.

Harper Sinclair: Amiga incondicional de Sienna. Leal a su grupo y no soporta a Avery. Estudia Fisioterapia Deportiva. Destaca en salto y suelo.

Lena Moreau: Parte del círculo cercano de Sienna. Detesta a Avery y sigue fielmente a Sienna. Estudia Psicología del Deporte. Su especialidad son barras asimétricas y suelo.

Isla Dawson: Otra seguidora leal de Sienna. Siempre apoya sus decisiones. Estudia Medicina Deportiva. Compite en suelo y barra de equilibrio.

Naomi Park: Mejor amiga de Camila. Apasionada de la tecnología y el análisis de datos. Ha estudiado Biomecánica y Tecnología Aplicada al Deporte, ahora se encuentra haciendo un máster. Se especializa en salto y suelo.

Mason "Mase" Fitzroy: Mejor amigo de Jax. Carismático, extrovertido y siempre lo apoya. Estudió Rehabilitación y Entrenamiento Físico. Se encuentra realizando un máster. Su especialidad son el caballo con arcos y el salto.

Thiago Cruz: Nueva incorporación. Gimnasta de élite procedente de Puerto Rico, becado en la SSU. Campeón nacional en suelo. Estudia Psicología del Deporte. Su especialidad: suelo, anillas y caballo con arcos.

Zach Coleman: Parte del grupo de Landon. Leal a él. Estudia Fisioterapia Deportiva. Compite en suelo, salto y anillas.

Ethan Blake: Otro miembro del grupo de Landon. Estudia Rehabilitación Deportiva. Se especializa en barras paralelas y barra fija.

Derek Vaughn: También leal a Landon. Hará piña con el resto de integrantes del equipo. Estudia Kinesiología. Destaca en caballo con arcos y anillas.

Graham Hayes: Entrenador del equipo masculino de SSU. Justo y paciente. Es el tío de Jax y Landon, y suele intentar mediar entre ellos.

Irina Volkova: Entrenadora del equipo femenino de SSU. Bielorrusa. De carácter duro, exigente e inflexible, pero con un fuerte sentido de la justicia. Supervisa a Avery y al resto del equipo femenino.

Alexander Hayes: Exgimnasta olímpico con gran influencia en la NCAA. Es frío y calculador. Nunca ha reconocido realmente a Jax como su hijo. Padre biológico de Jax y padre legal de Landon.

Margot Hayes: Madre de Landon. Mujer sofisticada, perfeccionista y volcada en su imagen social y profesional. Ha delegado gran parte de la crianza de Landon en Alexander, lo que la hace una madre ausente.

Richard Thorne: Abuelo materno de Landon (padre de Margot).

Hombre severo, rico y muy tradicional. Desprecia a Alexander y nunca lo consideró digno de su hija. Tiene un imperio gracias a su empresa en la que trabaja su hija.

Mariana Reyes: Madre de Jax. Luchadora y protectora, aunque ha cometido errores amorosos. Jax la cuida y protege de su actual pareja. Trabaja de camarera junto a Belinda y Sue, sus compañeras.

Connor Callahan: Hermano menor de Jax. Adora a su hermano y demuestra una gran inteligencia para su edad. Jax lo protege del entorno familiar tóxico.

Ethan Callahan: El menor de los hermanos de Jax. Inocente y dulce, sigue a Jax a todas partes. Jax es su gran modelo a seguir.

Señora Walsh: Madre de Sienna. Divorciada. Obsesionada con las apariencias y el “qué dirán”.

Valentino Dalton: Hermano mayor de Avery (ella fue seismesina, por lo que apenas se llevan unos meses). Extrovertido, carismático y fiestero. Jugaba para los SS Warriors ahora lo ha fichado un gran equipo de la NCL.

Decano Dean Mitchell Carter: La máxima autoridad académica en SSU. Profesional y dedicado a mantener la imagen institucional de la universidad. Responsable directo de las becas y de aplicar sanciones.


Personajes Aspen Shores




Weston “West” Keller: Residente del centro de tratamiento durante el verano. Atractivo, magnético y peligroso. Su historia personal está marcada por un pasado de abusos y la obsesión con el cuerpo y el control. Encarnación de la oscuridad y de la tentación destructiva.

Juliette Faulkner: Anoréxica. Compañera de cabaña de Sienna en el centro terapéutico. Hija de un senador estadounidense, estudia en Londres.

Ivy Harrison: Otra residente del centro. Sufre una lesión que la mantiene fuera de la gimnasia rítmica y sufre un TCA.

Damien Leclair / “León”:

Residente de 19 años con TID (trastorno de identidad disociativo leve).

Clarisse Monroe: Influencer, aspirante a modelo. Bulimia con abuso de purgantes y diuréticos, además de trastorno dismórfico. Rivalidad inicial con Sienna.

Dr. Asher Lyle: Supervisor clínico. Fundador del método Dolor como Espejo. Carismático, provocador, más showman que terapeuta. Usa el centro como negocio para hijos de familias ricas.

Dr. Prescot: Médico general del centro. Se encarga de las revisiones físicas de los residentes. Neutral, distante. Su enfermera de apoyo es Arlene.

Ellen: Coordinadora residencial. Afable y cordial. Recibe a los chicos, pide los móviles, controla normas y sistema de recompensas y castigos.

Josh: Ex paciente del centro. Se ocupa de las actividades al aire libre

Dr. Nikolas Hartmann: Psicólogo individual y familiar


Dedicatoria




Para quienes alguna vez sintieron que la vida era imposible.

Para quienes cargan cicatrices en la piel y en el alma.

Para quienes callaron demasiado y, aun así,

siguieron soñando con gritar su verdad.

Esta historia es para ti.

Porque aunque el miedo pese más que las alas,

sigues intentando alzar el vuelo.

Porque cada respiración ya es un acto de coraje.

Y también…

Para ti, que tropiezas, te partes,

te reconstruyes a medias y aun así

te atreves a volver a la casilla de salida.

Para ti, que aprendes a perdonarte

mientras luchas por no rendirte

y miras al frente con coraje.

Gracias por estar.

Gracias por leerme.

Gracias por no tirar la toalla

cuando parecía que era imposible.

Gracias por recordar que

incluso quienes han tenido las alas más rotas

pueden pedir ayuda y volver al cielo.


INTRODUCCIÓN
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Sienna

Un pájaro con las alas rotas no olvida cómo se vuela.

Ni al cabrón que se las partió en dos.

Yo no lo había olvidado.

Y menos después de compartir techo durante doce semanas con él, en el mismo infierno disfrazado de retiro terapéutico al que me habían enviado.

El Club de los Descompuestos lo llamaba yo.

Un lugar en plena naturaleza, rodeado de árboles y cabañas de madera, donde lo primero que hicieron fue quitarme el móvil para romper cualquier conexión con el exterior.

Solo había actividades al aire libre y cantidades industriales de terapia.

La intención era clara: darnos las herramientas suficientes para que, tras el internamiento forzoso al que me vi sometida, pudiéramos regresar a nuestras vidas como ciudadanas funcionales.

Yo aprendí una cosa: a fingir que estaba lo bastante bien como para que me soltaran de nuevo al mundo.

A la gimnasia. A mi equipo. A mis amigos.

Aunque quizá ya no quedara ninguno tras el ostracismo al que me empujaron tras mi incomunicación.

No es que mintiera en las sesiones. Pero tampoco dije toda la verdad.

Aprendí a hablar en su idioma: gráficas emocionales, mecanismos de afrontamiento, frases de autoayuda que quedarían genial bordadas en una tote bag o estampadas en una taza de Starbucks.

Gracias a eso, obtuve el alta. Me soltaron.

Nadie se cura en doce semanas de un TCA. Lo que conseguí fue un diagnóstico: «Hay claros signos de mejoría. Con la terapia adecuada, podrá volver a ser la Sienna Walsh de siempre».

Eso sí, además de entrenar, tenía que presentarme tres veces por semana en el despacho de un psicólogo que le iba a costar varios ceros a mi madre. Seguir el plan de comidas al pie de la letra. Y, por supuesto, no cagarla. Otra vez, no.

Si quería evitar repetir curso y competir por el Campeonato Nacional…, más me valía jugar bien las cartas.

La furgoneta que me devolvía a casa —porque mamá no tuvo tiempo de recogerme— olía a ambientador frutal y cuero sintético.

La trabajadora del centro, la canción que sonaba en la radio mientras yo me perdía por la ventana, fingiendo que el nudo en la garganta era culpa del aire acondicionado.

Los Ángeles emergió como una bofetada caliente y pegajosa.

Ruidosa. Sucia. Llena de recuerdos que estrujaban las tripas.

—Tu madre está deseando verte —dijo ella sin apartar la vista de la carretera.

No contesté. Contuve una carcajada hueca.

«Ella no desea verme».

Ya no era la niña adorable. Tenía dos tallas más, un historial clínico y una etiqueta mental pegada a la frente. Lo único que quería era que no hiciera ruido. No fuera a ser que alguien del club se enterara de que su hija no estaba en París perfeccionando el francés, sino en un retiro para chicas rotas con más traumas que seguidores en redes sociales.

Cuando bajé frente a casa, sentí que el suelo temblaba. No porque el barrio me intimidara, sino porque ya no estaba segura de si encajaba ahí. O en ninguna parte.

Esa Sienna ya no era la de antes.

La nueva traía cicatrices frescas, un corazón hecho cenizas y una lista mental de personas a las que no pensaba volver a dejar entrar.

Especialmente a él.

La primera vez que vi a Landon Hayes, se me cortó el aliento.

Pensé que era el chico más guapo que había visto nunca.

El de las primeras veces. Ese que deseas que no solo te vea, sino que te mire. El que quieres que te elija, aunque tú aún no sepas cómo elegirte.

Al que anhelas entregar tu primer beso, tus primeras caricias…, sin importar que tu cuerpo tuviera menos curvas que una tabla de planchar.

Acababa de entrar al instituto y la adolescencia hacía estragos.

Llevaba tanto metal en la boca que no habría pasado un control en el aeropuerto. El acné invadía mi frente. Y él… Él parecía recién salido de una campaña de Calvin Klein.

El polo del uniforme le marcaba el pecho. Los pantalones le abrazaban el culo con precisión quirúrgica. Y los ojos…

Primero pensé que eran negros.

Luego descubrí que eran de un verde tan oscuro que solo quien se acercara lo suficiente podría captar ese matiz imposible.

Yo no era una de esas. Una rubia ya ocupaba su costado. Y él le comía la boca como si fuera el último sabor del mundo.

Esa boca…

Me pasé años fantaseando con que algún día me descubriría centímetro a centímetro. Lo deseé en silencio.

Era alumna de primero y él de segundo, y eso era mucha diferencia por aquel entonces. Lo anhelé durante tanto tiempo que, cuando por fin me prestó atención, no supe cómo gestionarlo. Ni cómo protegerme. Ni siquiera me creía que estuviera pasando cuando ocurrió. Fue el verano pasado. Le ofrecí mi corazón sin dudar. Y él, como buen destructor, lo destrozó sin miramientos. Lo usó para limpiarse los pies. Me convirtió en su felpudo.

Porque los chicos como Landon Hayes no salen con chicas como yo. Se limitan a usarlas. Y eso… Eso sí que debería haberlo sabido.

Ni siquiera escuché la despedida de la transportista.

Mi corazón dio un vuelco al encontrarme frente a la puerta y pensar en mi vuelta a la SSU.

Podía dejar que este sitio volviera a tragarme. O podía incendiarlo.

Una cosa tenía clara: No había vuelto para perdonar.

Había vuelto para que me temieran.

En el campus. En los entrenamientos. Y, sobre todo, sobre el maldito tapiz.

Lo sentía por Dalton, pero ese año iba a volar.

Con o sin permiso.

Con o sin alas.

Y por mucho que Landon insistiera en arreglar las cosas…

Jamás volvería a dejarlo entrar.

Ni en mi cama.

Ni en mi cabeza.

Ni en mi vida.

Palabra de capitana.


CAPÍTULO 1
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Landon

Me hubiera dado igual que cualquiera apareciera.

De hecho, habría sido más fácil. Menos incómodo. Menos jodido.

Pero ahí estaba ella.

Mi madre. Con su pelo recogido en un moño improvisado, gafas de sol enormes y un termo de matcha en las manos a modo de escudo. Me sonrió en cuanto me vio, yo no fui capaz de devolverle el gesto.

—Hola, cielo.

Cedí al abrazo, uno rápido que quiso ser intenso por su parte, pero por la mía se descafeinó. No porque no quisiera, sino porque no sabía cómo. Tenía los músculos oxidados y el corazón hecho un nudo.

Dejé la mochila en el maletero y subí al asiento del copiloto. El cinturón me rozó la clavícula justo donde aún dolía el recuerdo del tirón, del grito mudo, del golpe contra la colchoneta.

En la radio sonaba bajito James Blunt.

—¿Todo bien? ¿Te han dado todos los papeles? —preguntó mientras salíamos del aparcamiento.

Era mayor de edad, así que mi internamiento fue voluntario, no la necesitaba para recoger los informes, al fin y al cabo, ella vino hacía apenas unos días, cuando las cosas se jodieron más de lo que ya estaban.

—Sí.

Concluí dando respuesta solo a la segunda pregunta porque para la primera no tenía valor.

Para nadie que acabara de salir de un centro psiquiátrico y regresara a una universidad donde no muchos le tenían aprecio era plato de buen gusto.

La música sonaba de fondo. Mi madre presionó el botón del volumen hasta silenciarlo, dejando paso al motor y las ruedas crujiendo sobre el asfalto.

—¿Cómo te sientes?

Lo preguntó con la boca pequeña.

Me encogí de hombros. Podría haber mentido si no me hubiese dado pereza. Ella no dijo nada más. Sabía leer entre silencios, por eso era tan buena en lo suyo.

—Tu padre… —empezó.

—No quiero hablar de él.

—Solo quiero que sepas que quería venir. Insistió mucho.

Miré por la ventana.

Los árboles pasaban rápido. Los mismos que habían salvaguardado mi paradero los últimos meses. Todo seguía su curso, nada se había detenido, aunque lo pareciera.

—No estaba preparado para verlo —dije sin subir la voz.

—Lo sé. Por eso vine yo.

Hizo una pausa.

—Y también porque, sinceramente, me apetecía.

Tragué saliva.

—Gracias —murmuré.

Volvió a sonreír y yo me fijé en su manicura.

Llevaba las uñas pintadas de rojo, como siempre que necesitaba recordarse a sí misma que era una mujer poderosa, dueña de su propia vida y de sus decisiones.

—Creía que lo que primero me pedirías sería el móvil… Para hablar con tus amigos.

«¿Qué amigos?».

—Me he acostumbrado a estar sin él.

—Ojalá yo pudiera desintoxicarme, soy una maldita adicta.

—Lo necesitas para trabajar —la excusé. Aunque sabía que razón no le faltaba. Todos estábamos tan enganchados a esa otra realidad que descuidábamos la que pasaba frente a nuestros ojos. La que nos hacía aparentemente felices frente a las miradas ajenas, a través de las redes sociales. Ese lugar en el que no había espacio para los jodidos.

—¿Estás nervioso por volver a clase?

Negué.

—¿Por el hombro? —insistió—. Ya te dije que, si no quieres volver a competir, no tienes por qué hacerlo, el abuelo se ha ofrecido a buscarte otra plaza en la universidad que quieras, sabes que puede hacerlo.

Por supuesto que lo sabía. Un tipo que aparece en la lista Forbes tiene contactos hasta en el infierno.

Negué otra vez.

Ella suspiró, bajó un poco la ventanilla y dejó que el aire de agosto entrara en el coche.

Todavía no estaba seguro de si quería volver a entrenar o no. En cierto modo, había echado de menos la gimnasia, aunque todavía estaba tratando de averiguar el motivo. Si era por costumbre, por la descarga de adrenalina o porque me gustaba, pese a que él hubiera hecho que la odiara.

No llevaba demasiado bien las relaciones amor-odio. Era un puto tóxico de manual.

—Tu padre quería venir. Para recogerte —comentó, prudente, sacándolo de nuevo a la palestra.

Ahí estaba.

Esa maldita frase me torció por dentro.

—Te dije que no quería porque sigo necesitando espacio.

Mi voz salió baja, seca.

—Lo sé. Pero solo quería que lo supieras. Está… —titubeó—. Está intentando arreglar las cosas, ¿sabes?

«Arreglar las cosas. ¡Ja!».

Como si se pudiera pegar con cinta adhesiva todo lo que rompió.

Como si se pudiera deshacer cada presión, cada orden, cada frase que me dejó cicatrices bajo la piel. Nunca me creyó alguien válido, necesitó chantajear a Reyes porque nunca creyó que fuera tan bueno como él. Quizá tuviera razón y era un puto fracasado…

Me encogí otra vez, aunque solo fue por dentro.

Me revolví de bilis, de impotencia, de esa sensación de tener que tragarme el veneno con una sonrisa. Volví la cara hacia la ventanilla.

¿Cómo coño había llegado a eso?

En teoría, lo hice todo bien. Fui el hijo perfecto, el gimnasta de oro, el líder que todos esperaban. Y, sin embargo, allí estaba, en un coche, saliendo de un centro, con los nudillos marcados por noches de rabia contra las paredes y el cuerpo lleno de heridas imposibles de ver.

La peor de todas no se marcaba en mi piel. La peor de todas le pertenecía a ella, a Sienna, desde la noche que la sentí morir entre mis brazos, en la que creí perderla para siempre sin entender que ya la había perdido mucho antes.

Ella era la única que me miró un día como si aún quedara algo bueno en mí…, para terminar haciéndome caer en picado.

—Eres un error que no pienso volver a cometer. Para mí ya no existes, Landon. Olvídate de mí.

Eso me dijo hacía unos días.

Con los labios apretados, las pupilas en llamas, las mejillas húmedas y una calma que dolía más que cualquier grito.

No me gritó. No esa vez.

Me mató el silencio de los últimos días. La forma en que me ninguneó y no aceptó mi versión de los hechos.

Quizá no merecía que me creyera después de lo ocurrido, al fin y al cabo, yo tampoco era que tuviera las cosas claras.

Desde entonces, todo me ardía. Todo me pesaba.

Había momentos en los que sabía que seguía vivo porque respiraba. No era más que una fachada pintada de «recuperación», para que mi familia se sintiera cómoda con mi presencia.

En ese preciso instante sentía la pulsión de cortarme. Deseaba tener una cuchilla a mano para sentir algo que no fuera ese puto peso en el pecho, esa ansiedad que me trepaba por la espalda como si quisiera desgarrarme desde dentro.

Me pasé la mano por el pelo. Estaba más largo de lo que me gustaría, tenía que ir al peluquero. Me sentía ajeno incluso en mi reflejo.

—¿Qué tal está el abuelo? —pregunté, por decir algo.

Mi madre sonrió con esa ternura triste de quien sabe que es tarde para las preguntas normales.

—Igual que siempre. Ya lo conoces, tiene ganas de verte. Te ha echado de menos este verano. El perro del vecino sigue ladrando como si le debiera dinero cada vez que se le acerca.

No supe qué decir.

Así que no dije nada. En otro momento, habría sonreído. Ese día no.

Pensé en cómo me sentiría cuando volviera a enfrentar la silueta de la SSU. Esos edificios pulcros, el campus en orden, las banderas ondeando como si fueran un puto anuncio de éxito.

Y ahí estaría yo.

El repetidor. El caído. El asesino de futuros. El hijo pródigo del gran Alexander Hayes incapaz de superar las expectativas.

Apreté la mandíbula.

Por fuera, parecía entero.

Por dentro, seguía reconstruyendo los cimientos… con miedo de que ya no quedara nada por salvar.


CAPÍTULO 2
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Sienna

No esperaba la pancarta. Tampoco las risas contenidas ni la música pop francesa sonando de fondo, haciendo más creíble la farsa.

—¡Sorpresa! —gritaron al unísono.

Me quedé de piedra en la puerta del salón.

Mi madre, con su peinado de peluquería y su eterna sonrisa de catálogo, aplaudía como si fuera la directora de un musical de instituto. Alrededor, mis amigas. O lo que quedaba de ese título teniendo en cuenta que no les había hablado desde que, «supuestamente», me fui a París. Por eso de que la inmersión fuera total.

Harper fue la primera en acercarse. Isla le pisaba los talones, seguida de Lena y Rachel. Esta última ya se había graduado, aun así, había venido.

Avery, Camila y Naomi estaban unos pasos atrás. Todas con copas en la mano. Conociendo a mi madre, sería un agua de gruta baja en calorías. Los ojos de todas las congregadas me escaneaban de arriba abajo. Supongo que querían asegurarse de que seguía entera. O lo bastante parecida a la versión anterior de mí como para no hacer demasiadas preguntas.

—¡Sienna! ¡Te hemos echado tanto de menos! —proclamó Harper abrazándome. Y, por un momento, sentí que lo decía de verdad, al fin y al cabo, era mi mejor amiga y una de mis Sienners más fieles—. ¿Qué tal París? ¿Fuiste de compras? ¿Los franceses son tan guapos y sexis como dicen? Dios, ¡a mí me vuelve loca ese acento! Te juro que, si tengo la oportunidad de ir, me caso con uno y me cambio el apellido a Baguette.

—No la apabulles —protestó Isla—. ¿Ligaste con alguno?

«No te haces una idea…».

Le ofrecí una sonrisa neutra.

—Mi hija no ha tenido tiempo para chicos —las interrumpió mamá, que se acercó alcanzándome una de sus bebidas con rodaja de pepino. Miré a mi hermana de soslayo. Ella se encogió de hombros. Parecía decir un: «ya la conoces».

—Entonces…, la torre Eiffel sigue igual de alta, ¿no? —bromeó Camila mientras Naomi emitía un sonido burlón.

—Eso parece —respondí—. Lo que sí es cierto es que los cruasanes saben mejor en Francia. —Mi sonrisa estaba más que ensayada.

Le di el tipo de respuesta que no decía nada y alzaba las comisuras de los labios de las amigas de mamá.

—¿Has comido muchos? Porque no se te nota… Yo te veo igual que cuando te fuiste —añadió Lena con tono inocente.

Sentí que el suelo se abría bajo mis pies. Mi mandíbula se tensó. No dejé que la sonrisa se borrara y captaran lo que esas palabras provocaban en mí.

—Era una oportunidad, no podía desaprovecharla, así que te puedes imaginar —contesté como si eso fuera lo único que todas esperaban.

La palabra oportunidad sabía a bilis en mi garganta. Me quemaba en la lengua como un trago mal dado. Y, mientras todas reían o asentían sin saber muy bien qué decir, yo solo podía pensar en la última vez que me metí una bolsa entera de dulces para vaciarme justo después.

—¡Menuda suerte! ¡Saltarte los finales y pasarte todo un verano en Francia! —comentó Isla, soñadora—. Seguro que arrasaste en las boutiques. Ojalá mi madre me dejara hacer algo así, la tuya es increíble.

«No tienes ni idea».

Su reflexión fue justo lo que necesitaba mamá para dárselas de comprensiva.

—Hay que aprovechar este tipo de cosas cuando aparecen, y Sienna no podía desperdiciar tres meses en la Sorbona.

«¿La Sorbona? ¿En serio? ¿No podría haber dicho otra cosa?».

—¿Y cómo es la Sorbona? —cuestionó Naomi, estrechando sus, ya de por sí, ojos rasgados.

—Muy absorbente…

Las chicas se pusieron a reír ante la ocurrencia, al igual que las amigas de mi madre. No obstante, Dalton, quien no había hablado hasta el momento, me contemplaba prudente. Daba la impresión de que supiera que no estaba contando la verdad, y eso me agobiaba.

—Yo habría matado por unas vacaciones así —suspiró Rachel.

—Tú y cualquiera. Aunque me intriga saber el nivel de francés que ha adquirido nuestra capitana. ¿Puedes decirnos algo que ignoremos y nos sorprenda? —se interesó Harper.

—Pues ahora mismo lo que ignoráis es que lo que más me apetece es hablar en inglés, estoy harta de que me corrijan y hacer esos sonidos raros con la lengua —repliqué llena de un humor impostado.

—Y yo que no paso del Vous voulez coucher avec moi, ce soir? —suspiró Camila.

—Se dice Voulez vous coucher avec moi ce soir —la corrigió Naomi.

—¿Usaste mucho esa frase? —Cami agitó las cejas en mi dirección mientras mi madre carraspeaba y Avery la reñía por lo bajo.

—Pasad todas al jardín. —Mi progenitora odiaba las conversaciones fuera de tono. Si viviéramos en Gossip Girl, yo encarnaría a Blair Waldorf y ella sería Eleanor Waldorf-Rose—. Seguro que Sienna necesita comer algo después de un vuelo tan largo. Lo he preparado todo con mucho cariño. ¡Hasta he conseguido macarons sin azúcar! —anunció, como si eso fuera un gesto de amor y no un recordatorio de lo que debía o no debía comer.

Avanzamos hacia el porche. El aire angelino poco tenía que ver con el frescor de la montaña. El jardín parecía una postal de revista: flores perfectamente alineadas, cojines en tonos pastel, y una mesa de madera larga con bandejas de crudités, dips de hummus sin aceite, y agua saborizada con rodajas de fruta o verdura. Ni rastro de pan, ni de nada que tuviera más de cien calorías por ración.

Las amigas del club de mamá se colocaron con ella al fondo. Sus vestidos estampados y gafas de sol enormes me daban dolor de cabeza. Reían con moderación, observándome como si esperaran que hiciera una pirueta para confirmar que seguía siendo «la niña gimnasta de la que mi madre presumía».

Yo fingía. Sonreía. Me movía como si supiera quién era y por qué estaba ahí. Pero cada paso me dolía. Los pantalones cortos me apretaban justo donde más odiaba. Sentía el maquillaje endureciéndome las mejillas. Y el olor a flores de perfume caro mezclado con crema solar F50 para prevenir las arrugas y el cáncer de piel me revolvía las tripas.

Me escabullí hacia la cocina fingiendo necesitar cualquier cosa. Total, nadie preguntaría. Dalton me siguió. No sabía que lo haría, aunque tampoco me sorprendió. Era de las que metían las narices, te gustara o no.

—Ey —me llamó—. No he querido apabullarte con tanta gente, pero… ¿cómo estás? —preguntó sin subir la voz.

—Genial —solté. Estaba tan habituada a mentir que ya me salía solo.

Ella me observó en silencio. Sus ojos claros seguían hurgando, en busca de algo que no le iba a ofrecer.

—Me alegro. Entonces…, ¿vas a competir este año?

Nadie me lo había preguntado. Seguramente porque las chicas lo daban por hecho. Todas excepto ella, cómo no.

Alcé una ceja con arrogancia.

—¿Tienes miedo a no poder conmigo este año, Dalton? Pensaba que aceptarías volver a la élite, de hecho, deberías haber aceptado porque no pienso ponerte las cosas fáciles. Los nacionales van a ser míos esta vez.

Avery abrió la boca, no salió ningún sonido de ella. Bajó la mirada. En busca de las palabras adecuadas.

—No pretendía… Yo solo quería…

—¿Saber si tenías rival?

—¡No! Es que, después de lo que ocurrió en el hotel, me preocupaste muchísimo y… —comentó, bajando la voz.

—Pues despreocúpate, cambiar de aires me ha sentado de maravilla, así que, ya ves, no voy a ponértelo fácil.

—Aunque no me creas…, me alegra que estés de vuelta.

Nos miramos por un instante a los ojos y creí ver que no mentía, aunque ya no estaba segura de nada, todo el mundo me traicionaba. Y quizá Dalton hacía de mi debilidad su fortaleza.

—Mamá dice que ya está todo listo —nos interrumpió mi hermana, apareciendo por la puerta. Esas semanas le habían sentado de maravilla, estaba más alta y mucho más delgada que yo, aunque eso no era difícil.

Llevaba un vestidito veraniego y una diadema que probablemente le había colocado mamá como parte del decorado humano del evento. Era una muñeca, la que a mi madre le encantaría que yo fuera.

—Ah, y dice que intentes que tus amigas no digan cosas inapropiadas delante de sus amigas, ya sabes cómo es —añadió sin filtro.

—Yo me ocupo de Camila y Naomi —anunció Avery. Asentí y las tres salimos al jardín.

El sol me dio de lleno en la cara, cegándome por un segundo. Una punzada de mareo me recorrió el estómago, pero la disimulé con una sonrisa.

Había globos. Una mesa de madera decorada con flores secas y bandejas de comida baja en calorías parecían tener tatuado mi nombre.

Las amigas del club de mamá no dudaron en hacer un gesto para que me acercara.

—Qué guapa está tu hija —decía una.

—Y qué figura más bonita. Se nota que ha aprovechado el viaje —añadía otra, ojeando mis muslos, que eran más gruesos que la media.

La artística, unida a mi genética, que era parecida a la de mi padre, me dotaron de una silueta atlética. A pesar de los kilos de más que pudiera tener, siempre estuve bastante delgada, lo que me daba un aspecto mucho más ancho en determinadas zonas como las piernas o los brazos.

Que sus ojos se pasearan sobre mi cuerpo me generaba ansiedad.

Sonreí. Por educación, porque era lo que se esperaba de mí.

Pero, por dentro, gritaba. Gritaba tan fuerte que me dolían los oídos. Quería arrancarme la ropa. Romper los platos. Saltar sobre la mesa y decirles que estuve encerrada porque me veía gorda, y porque lo estaba. Que me pesaban. Que me vigilaban hasta para mear. Que no era un pájaro libre regresando de París. Que era una jaula ambulante con forma humana.

Me limité a asentir. Porque las buenas hijas no estropean las fiestas, y esa solo acababa de empezar.

Las voces se convirtieron en un murmullo y la angustia me llevó de vuelta a la montaña.


CAPÍTULO 3
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Sienna, 12 de mayo

No estaba en París.

No había croissants, ni boutiques, ni selfies en la torre Eiffel.

El cartel de madera rezaba:

Bienvenidos a Aspen Shores

Me dio náuseas. Menuda ironía.

El centro lucía el disfraz más bonito que se podía poner a una clínica.

Cabañas de madera en mitad del bosque, caminos de grava, un lago tan perfecto que parecía de mentira…

Todo olía a pino, a control, a madres ricas que necesitaban esconder a sus hijos rotos en centros terapéuticos con estética de campamento de verano caro.

Mi madre aparcó justo delante de la recepción, parecía una casa de campo con porche blanco, maceteros idénticos a ambos lados de la puerta y de la cual emergía una música ambiental suave, de esas que pondrían en un anuncio de cremas antiedad.

—¿No es precioso? —dijo con una sonrisa que no me alcanzó—. Toma aire, Sienna, seguro que te hace bien respirar el aire puro de Lake Arrowhead.

Ni me molesté en hacerlo. La cabeza me dolía desde la curva de entrada y el aroma me daba náuseas. El centro parecía sacado de una revista de estilo de vida para mujeres que desayunaban caviar y adolescentes problemáticos que no deben parecerlo.

—Un cambio de ambiente te va a sentar genial, cariño. De verdad. Además, solo estamos a un par de horas.

—¿Eso quiere decir que, si no me gusta, me vas a venir a buscar?

Su expresión dejó claro que no.

—Ya lo hemos hablado, Sienna, esto es por tu bien. Ya oíste al médico, necesitas una atención que yo no puedo darte.

—Ajá.

—El lugar es privado, exclusivo, con los mejores profesionales y es muy bonito, a todo confort.

—Y sin cobertura —murmuré, agitando el móvil en busca de alguna línea perdida.

—Eso también es bueno. Una detox completa.

«Desintoxicación».

Como si hubiera estado enganchada a algo más que a su perfección de catálogo.

—Debes mejorar tu relación con la comida si quieres volver a estar delgada. Los atracones no son buenos, mi vida, y a la vista está que vomitar no te ha servido de mucho.

Daba igual que no lo pretendiera, veía el asco que sentía al mirarme, al ver que no era la chica que ella habría deseado.

Bajé del coche sin dejar que añadiera nada más, quizá sí que me haría bien estar lejos de mamá y sus patrones mentales de perfección suprema, de la cual yo estaba más que alejada.

Demasiado músculo, demasiada grasa, demasiado líquido… Demasiado demasiado…

Mis zapatillas crujieron sobre la grava del sendero. Frente a mí, el lago brillaba igual que una postal. Había cabañas de madera entre los árboles, caminos bien delimitados, y un chico en bici con camiseta del centro que nos saludó al pasar. No le devolví el gesto.

Entramos a recepción. Una mujer sonriente con pinta de haber hecho yoga al amanecer y exprimido su propio zumo verde nos recibió con voz suave.

—Bienvenidas. Soy Ellen, la coordinadora del área residencial. Usted debe ser la señora Walsh y tú…

—Sienna —respondí ganándome una sonrisa afectuosa.

—Exacto, te estaba esperando, me alegra mucho conocerte al fin.

«Pues qué bien, yo a mí no».

Mi madre apretó mi brazo como si no la hubiera oído.

—Gracias por recibirla, Ellen. Está... un poco cansada del viaje.

—Es normal —dijo la mujer. Volvió su atención hacia mí—. Aquí puedes dejar el móvil —señaló una bandejita—. Si traes iPad, tablet, portátil, smartwatch o cualquier tipo de aparato electrónico…

—¿Cuenta el Satisfyer? —pregunté lacónica. Mi madre por poco se atragantó.

—¡Sienna!

—Era broma, mamá, al último le gasté la batería y no me dio tiempo a comprar otro. No tenían ninguno en la tienda de regalos del hospital.

Su cara de azoramiento me daba la vida. Y, al parecer, a Ellen no le molestaba mi salida de tono. Si hubiera sido una de las amigas de mamá, le habría dado una apoplejía. No solía hacerlo, no obstante, ese no era un día cualquiera.

—Es broma… —señalé antes de que fuera demasiado tarde.

—Lo sé —asumió Ellen.

—Discúlpela, son los nervios —carraspeó incómoda.

—¿Y para qué quiere mis dispositivos electrónicos si aquí no hay cobertura?

—Digamos que la hay, pero está capada para cualquiera que no sea un trabajador del centro, y el motivo de que os pidamos alejaros de todo y de todos, incluso de vuestros terminales, es porque a veces en ellos guardáis cosas que no os hacen bien. No te preocupes, cuidaremos de él. Lo guardaremos bajo llave y lo tendrás de vuelta cuando tu madre venga a buscarte de aquí a unas semanas.

La miré. Luego miré a mi madre.

—¿Habláis en serio?

—Sienna… —Mamá carraspeó incómoda.

—Ni siquiera en las clínicas de desintoxicación de Netflix hacen esto.

No lo entregué. Me lo quitaron.

Ellen me tendió una bolsa con mi nombre. Me explicó que mis pertenencias serían revisadas mientras a mí también me exploraban. Nada de básculas, ni espejos, ni cuchillas. Ni maquillaje con cristal.

—Aquí te vamos a cuidar mucho —añadió la Osa Yogui.

Quise decirle que el cuidado a la fuerza se parecía demasiado a una cárcel.

Pero no lo hice, no quería tensar más la cuerda.

Mi madre no dejaba de alabar aquel lugar como si eso fuera un balneario. Me acarició el pelo, no le importó que lo llevara recogido.

—Cuando salgas de aquí, vas a estar mejor que nunca.

—Estoy estupenda, solo que tú nunca te das cuenta.

—Sienna…

—En serio. Mira qué cutis. Mira qué cuerpo. Mira qué perfecta.

Di una vuelta sobre mí misma cargadita de sarcasmo.

No contestó. Solo suspiró.

Sabía que hablar de mi físico era trampa. Lo odiaba incluso más que yo.

—Te van a asignar una compañera de cabaña —intervino Ellen, rompiendo la tensión—. Hoy tienes tu primera sesión con la terapeuta individual, y mañana comenzarás las grupales.

—¿A cuántos tenéis encerrados aquí? —pregunté, sin saber por qué lo hice.

Ellen ladeó la cabeza.

—No te preocupes, trabajamos con grupos superreducidos, así que los conocerás a todos muy rápido. Por ahora, sois cuatro chicas, y hay un par de chicos, el número de plazas máximas es de ocho, nos quedan dos plazas por cubrir. Todos tenéis algo en común: vuestros padres y el doctor Lyle han decidido daros una oportunidad, una para sanar, lo importante aquí es que vosotros también os la deis.

Mi madre asintió. Como si eso le incluyera.

«Hipócrita».

Ellen me entregó un mapa, un itinerario y una carpeta con el logo del centro, donde se especificaba absolutamente todo. Había horarios para cada cosa: comidas, paseos, sesiones, talleres.

A las 6:30 de la mañana sonaba la música que nos despertaba a todos.

A las 22:00 teníamos que estar en nuestras habitaciones.

Había tres normas básicas:

Nada de mentiras.

En mi caso: Nada de esconder comida o provocarse el vómito.

Nada de relaciones románticas entre residentes. Aquí primero había que amarse a uno mismo y blablablá. Casi me reí. Casi.

Ellen nos dijo que mamá podía acompañarme a la cabaña asignada, que después debería volver para la exploración. Sonaba terrible.

—¿La llave? —pregunté.

—No hay.

—¿Va con código?

—En este lugar, ninguna puerta se cierra.

—¿Y si viene a por mí un asesino en serie?

—¡Sienna! —Ellen rio.

—Tenemos un buen sistema de seguridad humano, no sufras. Venga, ve a ver tu nueva habitación, que el doctor Prescot te espera.

«¡Qué ilusión!», pensé con fastidio.

Cuando salimos al exterior, mi madre parecía enfadada.

—Podrías colaborar un poco, este lugar me cuesta una fortuna y tu actitud no ayuda.

«Y tú podrías ser una buena madre, tu actitud tampoco ayuda».

Me mordí la lengua y avanzamos hasta el número de cabaña que Ellen me facilitó.

Era bonita, lo admito. Madera, sábanas blancas, decoración minimalista. Dos camas, dos escritorios. Mi compañera no estaba, por el momento.

Mamá se quedó en la puerta como si dudara. Como si hubiera algo más que decir.

—Estoy haciendo esto por ti, Sienna.

—Claro.

—Sé que ahora no lo ves, pero te prometo que me lo agradecerás.

«Lo que agradecería es tener a alguien que se preocupara por mí de verdad. Ojalá mi padre se hubiera quedado con mi custodia y con la de mi hermana, aunque eso hubiera significado empezar de cero en Gran Bretaña».

Apreté la mandíbula.

No le dije que lo único que veía era cómo evitaba tener que dar explicaciones a sus amigas del club.

Ni que, si Landon no me hubiera encontrado, podría haber muerto. Quizá eso hubiera sido lo mejor para todos.

Tampoco le pregunté si le preocupaba más eso, o que alguien lo supiera.

—Te dejo instalarte. —Me rozó el brazo con la yema de los dedos. Un abrazo habría sido demasiado para ella—. Te quiero.

«Bien lejos».

No respondí.

Ni la miré cuando se fue.

Solo me senté en la cama, con la carpeta sobre las rodillas y los ojos clavados en la puerta cerrada.

Me habían quitado el móvil, el espejo, el azúcar y hasta el derecho a estar enfadada.

Y ni siquiera sabía si me importaba.

O si alguna vez me había importado algo.


CAPÍTULO 4
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Landon

El coche rodó en silencio por el camino de entrada bordeado de palmeras perfectamente podadas.

La fachada blanca de la casa brillaba bajo el sol. Toda líneas limpias, ventanales infinitos y una escalinata de mármol que desembocaba en un porche rodeado de columnas.

Minimalismo millonario. Eso lo había llamado un periodista de interiores en una de esas visitas pactadas por mi madre para mantener la imagen familiar.

A mí siempre me había parecido un decorado.

Una casa sin alma.

Como la mayoría de las de Beverly Hills.

Los Ángeles podía rezumar pobreza incluso en el distrito financiero, pero allí… Allí no veías a ningún sintecho pululando entre la basura, seguramente porque la mierda de los ricos iba por dentro, no en los contenedores.

Mi madre aparcó justo delante de la entrada principal, donde los coches de lujo solían alinearse en las fiestas de Navidad o los cócteles con patrocinadores. Aquellos a los que yo asistía con americana, sonrisa medida y un nudo en el estómago por miedo a salirme del papel que me inculcaron durante años.

Landon Hayes, la promesa de la gimnasia, el hijo del aclamado Alexander Hayes, exestrella olímpica y representante de deportistas cuyas cuentas corrientes eran fáciles de expoliar.

—¿Estás seguro de que no quieres que te prepare algo? —preguntó.

Negué sin mirar.

No se refería a ella, sino al servicio.

—Solo quiero tumbarme un rato.

Apagó el motor.

—Cielo, si necesitas que hablemos...

—Estoy bien, mamá, la terapia me ha servido, gracias.

Mi madre no tenía ni idea de la verdad, bueno, quizá ahora un poco más.

Ninguno de los dos sabía que tras mi ingreso voluntario harían que me desnudara para una exploración a fondo y el doctor vería las marcas de las cuchillas en mi piel. Eso fue duro y tener que hablar de ello con mis padres más.

Tuve que dar ciertas explicaciones cuando tocó terapia familiar. Mamá todavía me contemplaba como si no me conociera del todo, como si se hubiera perdido una parte importante al dejar el peso de mi crianza en manos de mi padre porque él tenía más tiempo libre y ella casi siempre estaba de viaje.

Se sentía culpable, aunque a quien más culpaba era a él.

Entramos por la puerta principal, que se abrió antes de que la alcanzáramos.

Nuestro eficiente mayordomo nos esperaba ahí plantado, capaz de intuir cualquier necesidad.

Respiré hondo y el aroma a los productos de limpieza con perfume a buqué de flores blancas, con las que mamá estaba obsesionada y ordenaba decorar cada jarrón de la casa, me dieron la bienvenida.

Las paredes seguían tan impolutas como siempre. Las escaleras relucían. Ni un ruido, ni un paso, ni una señal de vida, salvo el ajetreo del servicio.

—Bienvenido, señorito Hayes, lo hemos echado de menos. —«Seguro que sí», no era ajeno a que muchos de ellos creían que era un malcriado, los había escuchado cuchichear en más de una ocasión—. Señora.

No respondí. Me limité a ofrecerle una sonrisa tensa mientras mi madre le pedía que se ocupara del equipaje.

En cuanto atravesé el hall, lo supe; él no estaba.

Y eso, para ser sincero, me tranquilizaba.

No me apetecía enfrentarme a mi padre y mucho menos después de la última discusión. En sus ojos solo brillaba la decepción cada vez que me miraba.

Subí las escaleras despacio, acariciando el pasamanos de madera pulido y el móvil en la otra. El aparato pesaba más de lo que recordaba, acumulando todo aquello que me negaba a enfrentar.

Lo encendí sin muchas expectativas.

Una notificación. Una sola.

«¿Y qué mierda esperabas, Hayes? ¿Un comité de bienvenida? Un :Tío, Los Ángeles no ha sido lo mismo sin ti».

Reí sin humor al ver el remitente.

Mi tío Graham.

«¿Estás ya en casa? Si te apetece que pase a verte, solo dilo. Estoy cerca. Hablamos cuando tú quieras. Te quiero, Land».

Era el único que me llamaba así. Sabía que sus palabras de afecto eran sinceras.

Hablar.

¿Hablar de qué?

¿De todo lo que hice?

¿De todo lo que no fui capaz de evitar?

¿De todo lo que destruí con mis mierdas?

No había mensajes de nadie más. Cero.

Ni de Derek.

Ni de nadie del equipo.

Ni de los que habían sido mis colegas.

Y lo entendía.

Cuando eras capaz de hacer añicos todo lo que tocabas, la gente no se quedaba a barrer los pedazos y mucho menos cuando eras el causante del desastre.

Entré a mi cuarto. Cerré la puerta y me dejé caer sobre la cama, ni siquiera el colchón era un lugar seguro. Todo era demasiado jodido.

El techo seguía con esa grieta en la esquina que mi padre prometió que mandaría arreglar en Navidad.

No lo hizo.

Supongo que esa grieta también me representaba.

Miré alrededor.

Todo seguía igual: las fotos que no me atreví a descolgar, las medallas, los trofeos, los recortes de periódico, la alfombra que detestaba, pero que formaba parte de la decoración del estudio que se encargó de toda la casa...

Una tan grande que podías perderte en ella y, aun así, no encontrar un sitio donde respirar tranquilo, o por lo menos era mi percepción.

Tomé aire con fuerza.

Mal hecho.

Me dolió.

El pecho se me encogió sin motivo.

O con demasiados como para perderme en ellos.

Ryan estaba muerto.

A Ethan le faltaba una pierna y, aunque Coleman había despertado del coma, me cargué su curso, la competición y la pérdida de mi mejor amigo, que también era suyo.

Por si eso fuera poco, también estaba Sienna, a la que volví a fastidiar con mis mierdas en nuestro encierro.

Estaba convencido de que era imposible que yo hubiera hecho eso. Pondría la mano en el fuego, no obstante, aquella noche todos bebimos demasiado, nos empastillamos y yo apenas recordaba nada de lo ocurrido, así que no podía descartar que lo hubiera hecho.

Golpeé la cama, frustrado, lleno de ira contenida.

Ojalá fuera fácil no sentir.

Solo cerrar los ojos y dejar que todo pasara como si no fuera conmigo.

Pero la ansiedad no funcionaba así, ni los ataques de pánico.

Por lo menos, la reclusión me había servido para identificarlos.

El zumbido en los oídos.

Las manos frías.

El temblor en la boca del estómago.

Y esa sensación de que estás a punto de explotar desde dentro, aunque desde fuera solo parezcas un tipo tumbado en una cama.

Recordé lo que decían en las sesiones:

Respira.

Siente tus pies.

Nombra tres cosas que ves.

Cambia el pensamiento.

Una mierda todo.

El pensamiento no se cambiaba cuando llevas semanas deseando poder demostrar que era imposible que hubieras hecho eso... Aunque todo apuntara a que sí, aunque ahora tu único amor solo sintiera asco cada vez que te miraba.

«Tendrías que haber saltado».

Y lo habría hecho si no fuera porque, de haber dado el paso, ella ahora no respiraría. Lo dijeron los médicos, si no hubiese dado con Sienna, habría sido demasiado tarde.

Aunque el único momento de paz en los últimos meses fue aquel en que subí a la azotea y estuve a punto de no volver.

Cuando me convencí de que lo mejor era desaparecer y, de alguna forma, fallé hasta en eso.

Mordí el interior del carrillo con fuerza.

Hasta sentir el sabor metálico en la lengua.

La sangre me devolvía el control.

Se suponía que debía evitarlo. Pero cuando no sabes cómo dejar de doler, lo único que funciona es lo que duele más. Dolor físico para silenciar el otro.

Apreté las sábanas con más fuerza. Me ardían los ojos y no por ganas de llorar, sino por todo lo que retenía.

Si empezaba, no sabría parar y no podía permitirme otro colapso.

No otra caída.

La azotea volvió a mi mente. Las luces. La noche. La petición atronadora que colapsaba mi pecho.

Habría sido tan sencillo. Solo un paso. Uno. Y fin.

No estaba seguro de poder reunir de nuevo tanto coraje como para tomar la decisión. Sabía que el mundo estaría mejor sin mí, no obstante… Era demasiado cobarde como para volver a intentarlo, por lo menos, por el momento. Antes necesitaba hacer algo bueno con mi vida y, sobre todo, con Sienna.

En serio que pensé que aquella conversación escuchada a hurtadillas, entre su madre y el psiquiatra del hospital, cuando reuní el suficiente coraje para visitarla, era una señal. Que me estaba dando la solución que buscaba, la posibilidad de redimirme ante ella, de hacerle entender lo imbécil que había sido y lo importante que era para mí.

—He tomado una decisión y voy a hacerle caso, doctor. Quiero que la ingresen en la clínica que me comentó. Lo antes posible. No puede seguir así.

Lo dijo con una frialdad que me heló la espalda.

Como si fuera un problema que debía ocultar.

Como si Sienna no fuera más que una molestia.

—Es una gran decisión, señora Walsh, le aseguro que el doctor Lyle está haciendo un gran trabajo con jóvenes como su hija. Ese campamento le sentará de maravilla, le darán herramientas y podrá regresar a su vida con unas buenas pautas. No es barato, pero sí es lo mejor.

—¿Y discreto? El dinero no importa.

«Pero sí el qué dirán, ¿verdad, señora Cabrona? ¡Qué puto asco!».

—Muy discreto. El doctor Lyle me comentó que solo quedan tres plazas, así que si quiere una…

—Por supuesto.

—Entonces acompáñeme a mi despacho, yo la ayudaré con los trámites.

Ahí supe que no podía dejarla sola.

Que tenía que estar cerca, aunque ella no me quisiera al lado.

Cuando llegué a casa, me puse a investigar, aquel nombre me sonaba. No estaba muy seguro de qué, hasta que vi la foto…

Mi madre al lado del doctor Asher Lyle, autor superventas del libro Sanar sin Dolor, que daba voz a su revolucionario método, y cliente de mamá.

Ella se había ocupado de la campaña de marketing y de darle una nueva fachada que convirtió al doctor Lyle en un fenómeno de masas. Arrasaba en conferencias multitudinarias y programas de televisión. Mamá no dejaba de viajar con él ocupándose de su imagen personal y que nada fallara. Era un gran activo y, al parecer, mi pase de oro a Sienna.

Hice algo que jamás creí que pudiera hacer.

La llamé, le pedí una reunión exprés en su despacho y, cuando la tuve delante, me desmoroné.

No al cien por cien, solo lo suficiente como para decirle que era incapaz de centrarme en nada tras la muerte de Ryan y la caída. Que no podía estudiar, que todo dolía demasiado y necesitaba ayuda. No por su parte o la de papá, sino la de un profesional. Que todo me había dejado de importar y tenía miedo de cometer una estupidez.

Lógicamente, se asustó. Me dijo que podía llevarme al mejor terapeuta de Los Ángeles, salvo que ese no era mi objetivo. Le dije que había escuchado algo sobre un programa de ingreso para jóvenes como yo. Cuando menté al doctor Lyle, se le abrieron los ojos.

—¿Estás seguro de que…?

—Lo estoy, mamá. Por favor, no soporto ni un minuto más en casa, ni la presión de papá. No voy a ser capaz de salir del pozo si sigo allí, con él. Sabes tan bien como yo cómo es, y que, si le hablo de salud mental, dirá que soy un flojo. No me ayudará en esto, solo me presiona hasta que… —se me quebró la voz.

Ella se acercó a mí en uno de esos gestos tiernos que se viven en contadas ocasiones.

—Tranquilo, no tenía ni idea de que estaba siendo tan duro para ti.

—Lo sé, mamá, solo necesito un respiro, lejos de todo y de todos. Por favor…

Me aseguró que movería los hilos adecuados y que ella se encargaría, que no hacía falta que lo hablara con mi padre, que se ocuparía de todo.

Así logré que también me ingresaran. Dos semanas después que Sienna y bajo el mismo techo que ella.

Esperaba que, en algún momento, me mirara. Que entendiera. Que me perdonara. Que pudiera volver a confiar después de que le había salvado la vida.

No ocurrió. En cuanto me vio, su gesto se volvió inexpresivo y el silencio que nos sumió dolió más que cualquier caída. Y, aun así, lo haría una y mil veces. Saltar. Caer. Estrellarme. Si eso significaba que en algún momento me volvía a mirar como en el instituto.


CAPÍTULO 5
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Alexander

Bebía para no pensar.

Pensaba mientras bebía.

El resultado era el mismo: un enfado sordo y descontrolado instalado en el pecho, desgarrándome por dentro cada vez que cerraba los ojos.

El hielo tintineó en el vaso al chocarse con los restos de bourbon. Carísimo. Importado. De esos que pone los ojos en blanco a la mayoría debido a su precio.

Alcé el dedo para que el camarero volviera a llenarlo, sin mirar cuánto.

La botella estaba por la mitad y no iba a parar hasta que estuviera vacía.

Como yo.

El rincón del bar en el que estaba apostado se encontraba en penumbra. Las cortinas traslúcidas nos convertían en siluetas anónimas. Las lamparillas de las mesas encendían lo justo para alumbrar a las parejas que se llenaban de arrumacos mientras mi cabeza se llenaba de titulares.

«La estrella se estrella».

«Caída histórica deja fuera a Landon Hayes».

«¿Fin de una promesa?».

Me reí. Una carcajada hueca, rota.

No lo decía yo, lo decían ellos. Esos carroñeros en busca de algo de sangre en la que regodearse, y si era en la de mi primogénito, mejor.

Muchos de esos periodistas deportivos eran deportistas frustrados que el deporte nacional no quiso y se ensañaban a la más mínima oportunidad, sobre todo, porque era mi hijo.

Landon, el niño perfecto, el futuro de la élite, tocado y hundido.

Se suponía que debía devolverme la gloria para la que lo había preparado.

Iba a cerrarle la puta boca a mi suegro y demostrarle que un gimnasta no es un tío con mallas que solo sirve para dar volteretas en un circo. Landon era mi proyecto personal; si Simone Biles lo había logrado, él también podía. Salvo que mi jodido hijo no tenía los cojones de aquella chica, ni siquiera los míos. Había salido a mi puto hermano.

Mi maldito primogénito había nacido para estar en el suelo mientras el bastardo de Reyes, el niño que nunca debió nacer, se alzaba con el puto oro nacional.

Jaxon, ese malnacido sí que los tenía cuadrados. Igual que yo a su edad.

Mi mandíbula se tensó.

Apoyé el vaso en la mesa con más fuerza de la necesaria.

No se rompió. Por poco.

Ese cabrón había ganado. Con su estilo desafiante, con su prepotencia, con esa sonrisa de chico de baja estofa que escondía el mismo orgullo que me quemaba a mí por dentro.

Y como si no fuera suficiente, rechazó la oportunidad de entrar en la élite con Avery Dalton.

Con la chica de oro de la gimnasia, la que quería para Landon, joder.

Era la niña mimada del sistema, la gimnasta invencible, la rubia guapa de los contratos multimillonarios cuya imagen era la de la novia de América. No la perdedora con la que mi hijo insistía en acostarse, si es que ni en eso acertaba.

El patrocinador se me echó encima.

—¿Cómo que no quieren estar en la élite y que los patrocine?

Le aseguré que cambiaría a Landon por Jaxon, que no se preocupara, que tenía la sartén por el mango y tendría lo que pactamos.

¿Qué atleta rechazaba la élite y un contrato millonario?

Pues, al parecer, había dos, mi bastardo y su novia, que no era otra que Avery Dalton.

Tuve una discusión épica con ambos en cuanto me presentaron la negativa, y estaba tan ofuscado que ni siquiera me di cuenta de que ese periodista de mierda nos estaba grabando.

Tenía las imágenes…

Las del día de la victoria.

Las que me mostraban hablando con Graham, con Avery…, con él.

Las que podían destruir mi vida, mi matrimonio y tirar todo por lo que había luchado a la basura.

Mi nombre.

Mi posición en la universidad.

Mi matrimonio.

Todo.

Apuré el trago.

Sentí el ardor en la garganta y me recreé en él.

Mi hijo había querido que lo internaran en un centro para trastornados.

Llevaba sin hablar con mi mujer desde la última discusión, en la que me reprochó mi papel como padre, en la que me exigió que o solucionaba las cosas con Landon, o podía dar nuestro matrimonio por terminado.

Según ella, le había fallado al confiar en mí para su educación y tenía que dar gracias de que nuestro hijo hubiera sido lo suficientemente maduro como para pedirle ayuda antes de cometer una tontería.

Ese niñato malcriado tuvo los huevos de suplicarle a su madre que lo ingresara porque no soportaba mi presión.

¡¿Mi presión?!

¡Ja!

Ese crío no sabía lo que era la presión.

No nació en un barrio donde los tiros eran banda sonora nocturna.

No tuvo que compartir cama con cucarachas ni decidir entre pagar la luz o cenar.

No tuvo que ganarse una beca a base de tragarse sangre, sudor y humillaciones.

Y, desde luego, no tuvo que demostrarle a un suegro multimillonario que valía algo más que su cuenta corriente.

«O cambias de actitud, o me marcho y no quiero ningún reproche a Landon; si no quiere competir más, no va a hacerlo, no vas a convertirlo en tu proyecto. ¡Es nuestro hijo, no un representado!».

Lo decía en serio. Lo veía en sus ojos. Ya no me miraba como antes, solo veía en ellos el reflejo de lo que no era.

Mi suegro estaría encantado.

Ese cabrón se relamería de gusto si supiera que su yerno se tambaleaba.

Siempre consideró que no estaba a la altura, por muy alto que saltara sobre el potro.

—Eres un puñetero saltimbanqui. Mi hija no se casará contigo.

Lo hice, por supuesto que lo hice, aunque firmando un contrato prenupcial que me dejaría sin blanca si la cagaba en algún momento.

Y por supuesto que la cagué, no solo tirándome a esa camarera y preñándola. También obsesionándome con ese puto crío y exaltándome cuando rechazó la oportunidad de su vida. Lo solté todo por la boca cuando debería haberla mantenido cerrada.

Demostrar, demostrar, demostrar…

Toda mi vida ha sido eso.

¿Y qué tenía en ese momento?

Un hijo que me odiaba.

Un bastardo rebelde.

Un periodista con pruebas que llevaba sableándome desde que terminaron los Nacionales.

Una esposa al borde del divorcio.

Y un futuro que se desmoronaba como un castillo de arena.

Volví a chasquear los dedos.

Vaso lleno.

El bar giraba.

¿O tal vez era mi cabeza?

Ya no distinguía.

Me hundí en el taburete. El cuero crujió bajo mi peso.

Mis dedos tamborilearon contra el cristal.

Pensé en llamar a alguien, ¿a quién?

Ni mi mujer ni Landon eran una opción.

¿Graham?

Pasaba de que mi hermano me viera hecho una mierda ahora que vivía jugando a las familias felices con la zorra que me follé. Siempre había sido un segundón, hasta en eso.

Miré la pantalla del móvil.

El mensaje seguía allí junto con un clip corto.

Un recordatorio de que el periodista quería más, que tocaba el siguiente pago.

Estaba dispuesto a venderlo si no le daba lo que pedía.

Cumple el trato, o lo cuento todo.

Me reí de nuevo.

Más bajo. Más oscuro.

«¿Trato? ¡Me dedico a eso, joder!».

Había hecho tratos con mi propia vida.

Con el hambre.

Con el fracaso.

Y siempre gané.

Hasta entonces.

Apoyé la cabeza contra la pared. Cerré los ojos unos segundos.

Pensé en todo lo que había sacrificado por llegar hasta ahí.

En todo lo que no dije.

En lo que sí hice.

En lo que me tragué por no perder.

Y lo estaba perdiendo todo sin remedio, sin saber cómo frenarlo.

Lentamente.

Desangrándome. Sin heridas visibles, aunque letales.

«No puedes rendirte», me dije.

«No ahora».

«No todavía».

Pero una voz dentro de mí —esa que nunca callaba— me susurró:

«Ya has perdido, Hayes, no hay oro, ni podio, solo ruina».


CAPÍTULO 6
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Avery

El Sand Dreams sabía a sal, cócteles con nombre de orgía, cerveza fría y noches de verano de las que deberían durar para siempre. Las llamas de las antorchas ondeaban por la brisa marina.

Y pensar que hacía tan solo un año había aparecido por primera vez allí, cargada de miedos e incertidumbre, con un par de chicas que acababa de conocer, para que un inoportuno camarero me jurara y me perjurara que iba a hacerme caer…

Y yo haciéndome la dura… ¡Ja!

Giré los ojos para fijarme en él. Seguía siendo ese chico moreno de brazo tatuado y hoyuelo irreverente que me hacía desear morderlo sin parar y del que no podía sentirme más orgullosa.

—Si sigues mirándolo así, volverás a terminar empapada y con tus bragas en su muñeca —farfulló Camila, descojonándose en mi oreja.

—Eso si es que todavía las lleva puestas… —le rebatió mi Rey de Reyes con socarronería.

Hasta el momento, había estado más pendiente de cómo Mase le tomaba el pelo al nuevo camarero que de lo que hablábamos nosotras. O eso parecía.

—¡Tus midiclorianos auditivos están al tope, SkyReyes! —espetó Naomi por encima de la música.

Las voces de las nuevas incorporaciones de la SSU resonaban descontroladas, se notaba que eran alumnos de primero.

—Qué quieres que te diga, Parks; si juntas bragas y Avery en una misma oración, mayor es mi conexión con la Fuerza. Mi capacidad sensorial es casi sobrehumana…, como un Jedi de élite, cuando se trata de mi chica.

—Das puto asco de lo empalagoso que te vuelves, y no me gusta nada que te hayas empollado mi diccionario de Star Wars —resopló.

—Si no nos hubieras sometido a todos a esa maratón, ahora no sabría tanto —contraataqué defendiéndolo.

—Pero ¡si tú roncabas y Fitzy te hacía los coros!

—Te he dicho mil veces que soy de respiraciones profundas y que a mí la Scifi me la pela. Bastante cine tengo que chupar con mis padres, las únicas películas que miro son las porno y terminan al mismo tiempo que mi corrida entre los dedos.

—¡Eres un cerdo!

—Soy sincero, a ver si te crees que ignoramos que te va el Age Gap y te pajeas con Yoda. Tú sí que estás puto enferma. Tranquila, no seré yo quien te juzgue porque te gusten pequeñas, arrugadas y verdes. En este mundo, todos tienen cabida y derecho a follar.

Naomi miró de golpe a Camila, que disimulaba a lo bestia su ida de lengua hasta que recibió un pellizco.

—Auch. No pensaba que fuera un secreto, ¡lo soltaste en plena ronda de ping-pong vodka!

—Pues para vuestra información, memos sin fronteras, me gustan con cerebro y sin amigas traicioneras.

Yo reí por lo bajito, porque me encantaban esas disputas.

El camarero nuevo titubeó antes de dejar la segunda ronda sobre la mesa coja, y al hacerlo frente a Mase le tembló la mano. Daba la impresión de que acabara de copiar en un examen y Mase fuera su profesor. Todavía no se había percatado de que Fitzy era su peor pesadilla.

—Si le pones otra rodaja de lima a mi margarita, voy a pensar que estás flirteando conmigo —le soltó, guiñándole un ojo.

El chico no supo qué responder. Solo se rio y se fue de ahí como alma que lleva el diablo. Primera víctima de la noche. Un clásico.

—No puedes acosar a todo camarero con cara de surfero exótico que se cruce contigo —dije, dándole un trago a mi agua con gas.

—¿Quién dice que no? —respondió, echándose hacia atrás en la silla con esa sonrisa de «soy tan irresistible que ese chico va a terminar la noche surfeando otro tipo de ola»—. Pensar en otro año más a vuestro lado me da la vida, aunque no todos estemos en el mismo curso y muchos estemos llegando a nuestro final en la SSU. Me gusta seguir viniendo a esta maravilla de bar en vuestra compañía. ¿Qué más se puede desear? ¿A que sí, Jackass?

—Aquí el de las sensiblerías moñas eres tú. Yo tengo SSU para rato, y si no estudias aquí, seguro que buscas la manera de seguir quedándote a mi lado, aunque sea pagándote una silla en el consejo.

—¡Cómo me conoces, cabronazo!

Jaxon levantó una ceja sin molestarse en contestar. Se limitó a remover el hielo de su vaso y lanzar una mirada hacia la barra, donde Graham estaba hablando con su excompañera de trabajo.

Mi chico era su ayudante. No solo en el gimnasio del barrio en el que vivía antes, también en la universidad, y eso significaba cero fiestas entre semana y muchos madrugones. Aunque a él no le importaba porque siempre iba a hacer surf antes de que amaneciera, decía que era cuando se pillaban las mejores olas, y ese verano me había dado alguna que otra clase que terminó con revolcón sobre la arena.

—Por cierto, ahora que te tenemos infiltrado en el cuerpo técnico… Cuéntanos. ¿Ni Graham ni Volkova han dicho nada? —preguntó Mase, bajando la voz como si estuviéramos tramando un golpe perfecto—. ¿Quiénes van a ser los capitanes este año? ¿Seguiremos con el binomio Walsh-Hayes pese a que no terminaron el año?

—No tengo ni idea —respondió sin levantar la vista—. No han dicho ni mu desde que empezamos los entrenamientos. Han tenido varias reuniones con el consejo, pero no me han hecho partícipe de las decisiones.

—¿Y el Príncipe Real? ¿Sigue desaparecido? —se interesó Camila.

—Si por Príncipe Real te refieres a Landon…, yo sería el último en la faz de la Tierra que se enteraría. Y mejor así. Paso de todo lo que tenga que ver con Alexander y su descendencia legal.

—Pero, si regresa al equipo, tendrás que ayudarlo… —lo tanteó Naomi.

Él se encogió de hombros.

—Para mí, será un alumno más.

Eso me hizo sentir orgullosa.

—Recuerda, pequeña Jedi, que ahora nuestro Luke SkyReyes estará un escalón por encima; si le toca los huevos, puede mandarlo a hacer físico hasta que se le inflen las pocas neuronas que tiene.

—Hoy estuvimos en la fiestecita de bienvenida que le organizó mamaíta Walsh y sus amigas del club de los viernes.

—¿Qué tal el evento? ¿Champán con burbujas de glitter? —bromeó Mason mientras Jaxon alargaba la mano por encima de la mesa para atrapar mis dedos.

—Peor. Agua detox, macarons sin azúcar y un ambiente tan falso que pensé que estaba en una peli de Barbie Aliexpress, solo madres intentando parecer de treinta cuando a simple vista te queda claro que la mayoría suman de cuarenta y ocho a más de cincuenta —dijo Camila.

Naomi asintió con cara de funeral.

—¿Y Sienna? —se interesó Jax—. ¿Cómo ha vuelto de París?

—Desde luego que no en cigüeña ni montada en una omelette —bufó Naomi. Quien seguía en la SSU porque, al igual que Mason, decidió cursar un máster.

—Yo no diría que está bien —solté sin pensarlo demasiado. Todas las miradas giraron hacia mí.

—¿Qué notaste? —preguntó Fitzroy.

—No sé. Su sonrisa era como... hueca. Parecía estar recitando un guion. Y cuando Lena hizo un comentario sobre su peso, se quedó congelada.

—Classic Lena —murmuró Camila—. Esa chica tiene menos tacto que un cactus en plena floración.

Hubo un silencio de esos que se cuelan entre bocado y bocado. Mase lo rompió, como siempre, con un cambio de tema que debería ser más cómodo para todos… O no.

—¿Y tu hermano? ¿Sigue vivito y coleando, o ya se lo comió una cheerleader de Dallas? —preguntó con una ceja arqueada.

—Está bien —respondí, intentando sonar más casual de lo que sentía—. Me manda vídeos a veces. Está centrado, entrenando duro. Dijo que el ambiente con los Cowboys es brutal, aunque el staff técnico es exigente como el demonio y él ha empezado calentando banquillo. Ahora mismo, su vida es fútbol y gimnasio. No sé si come, o se alimenta solo de batidos de proteínas.

—Ya te digo yo que de lo que se alimenta es de almejas con pompones. Valentino no es de esos que va a dejar una oportunidad así. Las America's Sweethearts son la fantasía de cualquier tío que vaya de los catorce a los cien.

—¡Eres un puto salido! —dije riendo.

—¡Culpable, señoría!

Mi risa duró poco. Vi a Naomi tensarse. Bajó la mirada. Las uñas le arañaban el borde del vaso sin hielo... y ese gesto no pasó desapercibido para mí.

—Uy, esa cara... —canturreó Mase, sin perder la oportunidad—. Naomi, ¿acaso hay algún tipo de feeling que no estás compartiendo con la clase?

—¿De qué narices hablas?

—Vamos, chica Jedi, confiesa… ¿Lo odias, o lo quieres matar con besos? Porque a mí me huele a atracción no resuelta.

—La única atracción no resuelta es la de mi puño contra tu nariz, no me provoques, Mase, que tus idas de olla solo me provocan violencia.

—¡Menudo temperamento! No me extraña que Dalton quisiera marcarte un touchdown —remató con una sonrisa de diablo.

Naomi le hizo una peineta y dijo que tenía que ir al baño para no vomitar más mierda sobre nosotros. Camila dijo que la acompañaba y Mase ya estaba pidiendo otra ronda sin beberse la primera solo para volver a acosar al camarero.

—Ahora hablando en serio —murmuré cuando nos quedamos los tres a solas—. ¿Creéis que la capitana va a estar en condiciones de volver al equipo? Os juro que la noté como si estuviera haciendo un esfuerzo por no explotar.

—Cualquiera lo estaría con la señora Walsh y su séquito, son de lo peor —farfulló Mase—. Este año va a ser una locura. Entre dramas familiares, gimnastas que desaparecen y entrenadores que no sueltan prenda, tenemos para una temporada nueva de Riverdale.

Me quedé callada un instante, mirando las luces del Sand Dreams reflejadas en las pupilas de Jaxon.

Todo era exactamente igual. Y, al mismo tiempo, nada lo era.

La temporada iba a comenzar. Las plazas del equipo estaban abiertas. Las decisiones aún no se habían tomado. Y la chica que solía liderar la pista había regresado, aunque algo me decía que no estaba de verdad aquí.

Ni ella. Ni nosotros. Ni este lugar.

Todo parecía tambalearse un poco.

Como las mesas del Sand Dreams. Como nosotros.


CAPÍTULO 7
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Sienna

Las puertas de cristal se abrieron con un suspiro mecánico.

Yo… no.

Mis pies se mantuvieron clavados al suelo blanco, reluciente, que parecía burlarse de mí. Como si supiera que no era digna de pisarlo.

El nuevo año había comenzado.

Yo no.

—¡Sienners! —El grito agudo de Harper me obligó a parpadear.

Y, entonces, las vi: Harper, Lena, Isla.

Todas con coletas altas, sudaderas moradas de la SSU y esa sonrisa que se lleva cuando la vida todavía no te ha noqueado. Me abrazaron como si el tiempo no contara, como si yo no hubiera estado desaparecida desde mayo.

—Estás guapísima —dijo Isla, achuchándome.

—Deben ser los aires de París —respondí, intentando que sonara a broma.

Lena me estudió de arriba abajo, con esa forma tan suya de no callarse.

—Yo me muero por saber si te enrollaste con algún francés, dicen que besan taaan bien.

Una imagen del campamento me sobrevino…

Un árbol, la corteza arañándome la piel de la espalda, gruñidos masculinos…

La expulsé de inmediato.

—Están sobrevalorados —respondí, a sabiendas de que era eso lo que querían oír.

—Siempre lo he dicho, donde esté un buen americano… —suspiró Isla.

—Pero ¿tú no te liaste con un italiano en Tampa? —cuestionó Lena.

—Pues eso, era demasiado empalagoso…

—Lo que le pasa es que lo pilló metiéndole fetuccini a una puertorriqueña… —se carcajeó Harper.

Isla le sacó la lengua.

—Vamos, que no quiero llegar tarde —murmuré, pretendiendo una normalidad que no sentía.

En el vestuario, todo era familiar…, y no.

Mi taquilla seguía allí, esperándome como si nada hubiera pasado.

Pero había caras nuevas. Y ojos nuevos.

Ojos que se giraron al verme. Algunos curiosos. Otros calculadores.

Las novatas pululaban como moscas, zumbando alrededor de la nueva abeja reina: Avery Dalton.

Ella estaba sentada en el banco central, una pierna cruzada, bebiendo agua sin despeinarse. Ni sudaba.

La piel bronceada, la coleta deshecha como si le diera igual, y esa aura de chica que no se esfuerza por impresionar porque todo el mundo ya la idolatra.

Y la odié un poquito por eso.

Yo ni siquiera había calentado y ya estaba empapada.

De inseguridad. De dudas. De ese asco a mi propio reflejo que se agazapaba en los espejos.

«Gorda, gorda, gorda, tienes más grasa acumulada que nunca».

Me cambié en silencio. Camila me lanzó una sonrisa amable. Naomi hizo un gesto con la cabeza.

Avery movió los labios en un «hola» casi inaudible.

Nuestra rivalidad era de las que se sienten antes de pensarse.

El título de abeja reina no se cede. Se pelea.

Me habían contado que rechazó volver a la élite.

La élite. El puto sueño de cualquier gimnasta.

Y ella desestimándolo como quien cancela una suscripción.

Seguro que fue por estar con Jaxon.

Y por volver a arrebatarme lo que no le costaba conseguir.

Pues se equivocaba si creía que ese iba a ser su año.

—Bienvenida —musitó, sin apartar la vista de su botella.

No supe si era ironía, cortesía o amenaza pasiva-agresiva.

Probablemente, las tres.

—Ya.

Pasé de ella y me puse los vendajes con la rabia contenida.

Al salir al pasillo que daba al pabellón, el suelo me devolvió el eco de mis zapatillas nuevas. Mi hermana me las había regalado. Decía que me darían suerte. Yo solo esperaba que no me traicionaran.

Cada paso era un déjà vu empapado de ansiedad.

La puerta a la zona de entrenamiento se abrió y tuve que tragar saliva.

El olor a magnesia, a ambientador y a ambición era el mismo.

Pero mi cuerpo ya no.

Cristales tintados, acero reluciente, ese cartel dorado que rezaba «SSU ELITE PERFORMANCE CENTER». Un templo construido para campeones, no para náufragos como yo.

Me pegué al grupo, dejando que mis chicas hicieran ruido. Que ocuparan espacio por mí.

Y, entonces, los vi.

Los chicos.

Estaban reunidos al fondo, algunos ya calentando, otros apoyados contra la pared. Y, por un instante, conté con los ojos. Uno, dos, tres…

No estaba.

«Landon».

El nudo que llevaba apretado en el estómago desde que desperté esa mañana se aflojó. El hueco donde solía estar él, también.

Había temido el encuentro. Mirarlo y que las heridas se abrieran.

Mirarlo y que doliera. No podía permitirme sentir nada por él. Me había demostrado de nuevo que quien te la hace una vez te destruye x2.

Necesitaba que el cuerpo me temblara por la tensión muscular, no por la emocional.

Que no estuviera me salvó. Al menos, por ese día.

—Atención, equipo —la voz de Graham Hayes tronó como siempre, clara, segura. A su lado, Volkova. La esfinge bielorrusa. Acero y escarcha. Nadie se movió. Las novatas se alinearon. Las veteranas ya lo habíamos hecho.

Volkova me escaneó con la misma compasión que una cuchilla de afeitar.

—Bienvenida, Walsh.

«¿Walsh? ¿Y el "capitana"? ¿Ya no lo soy?».

Temblé por dentro.

—Gracias.

Algunos aplaudieron. Sinceros. Otros, por puro trámite.

—Tendrás que recuperar el tiempo perdido. Se nota que estás en baja forma —añadió sin inmutarse.

Directa. Incisiva. Una lanzadora de cuchillos.

No lo dijo en voz alta, pero todas sabíamos cuál era la siguiente frase en cola.

«Pasada de peso».

Cuchillo al centro.

—Lo recuperaré —dije sin pestañear.

Graham asintió. Volkova no añadió nada.

Agaché la cabeza. No por vergüenza. Por rabia. Podía sentir su decepción. La misma que sentía yo.

—Este año habrá cambios —continuó el entrenador Hayes, tomando la palabra con Reyes a su lado—. El Consejo, la entrenadora Volkova y yo hemos decidido que la elección de los capitanes debe ser más democrática para que todos os sintáis representados. No queremos tiranos, sino líderes que motiven, inspiren y ayuden al resto de compañeros a superarse. Vais a votar por quien creáis que puede guiaros. Alguien que no solo brille en los aparatos, sino que aliente, apoye y represente al equipo. A quien siempre esté listo para tenderos una mano y haceros crecer como gimnastas sin perder su propio foco.

»El año pasado fue duro. Sufrimos pérdidas, hubo demasiadas rivalidades que nos pasaron factura. Votad con la cabeza y el corazón.

Se repartieron papeletas.

—El 50% será la votación del equipo. El otro 50%, la nuestra. Así que escribid un nombre. Solo uno —puntualizó Volkova—. No queremos amiguismos, solo un buen líder masculino y otro femenino.

—Perdón, una pregunta —alzó la voz Derek desde la fila de los chicos—. ¿Y Landon? ¿El capitán sigue lesionado? ¿No competirá?

Graham y Volkova se miraron. Un segundo. Una eternidad.

—No —respondió finalmente Hayes—. Este año no competirá. Su puesto será ocupado por un nuevo fichaje que llegará esta semana. Es un alumno becado y espero que lo tratéis como se merece. Tiene un talento innato para la gimnasia y creo que será un gran fichaje para la SSU. Ahora, votad. No sería lógico que alguien ajeno al equipo actual y que no conocéis sea capitán. Así que queda fuera de la votación.

No estaba segura de si el nudo de mi pecho se apretaba o se aflojaba.

«Landon no iba a competir… No estaría en el equipo». Eso debería relajarme, ¿no?

Me temblaron los dedos.

Sostuve la papeleta. Sentí las miradas.

«Sienna Walsh».

Podía escribirlo. Podía ser la capitana otra vez.

Podía… volver y votarme a mí misma. ¿Era todas esas cosas que los entrenadores querían?

Miré a Avery.

Ella ya había escrito. Me observaba en silencio, como si pudiera leerme. Como si supiera lo mucho que significaba ese momento. Y lo mucho que dolía no estar segura.

Volví a mirar la papeleta y terminé por escribir mi nombre.

Lo doblé. Lo entregué.

Y, sin querer, volví a girar el cuello. Hacia los chicos.

El hueco seguía ahí.

El que debería ocupar Landon, y no podía evitar preguntarme si lo había hecho por mí o por sí mismo.

Daba igual.

Él ya no me importaba ni volvería a hacerlo.


CAPÍTULO 8
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Graham

Desde la mesa de apoyo, con las urnas delante, observaba cómo el entrenamiento seguía su curso sin mí.

Volkova se ocupaba del grupo femenino con la misma disciplina espartana de siempre.

Ni un gramo de condescendencia. Ni una palabra de más.

Jaxon —mi sobrino putativo, mi alumno más rebelde y uno de los gimnastas más completos que había visto en años— estaba al mando del calentamiento de los chicos.

Habíamos acordado que los guiara en mi ausencia.

Y lo hacía. A su manera. Con esa mezcla de reticencia y eficiencia que lo caracterizaba.

Abrí la urna de las chicas.

Uno a uno, los votos fueron cayendo sobre la mesa.

Dalton.

Dalton.

Dalton.

Dalton.

Dalton.

No era sorpresa.

Avery se había convertido en un referente. No necesitaba imponer. No necesitaba hablar demasiado. Simplemente… estaba. Apoyaba. Ayudaba. Era un ejemplo de superación y compañerismo.

Y eso bastaba para que el resto la siguiera.

Dalton.

Dalton.

Walsh.

Dalton.

Dalton.

Walsh.

Seis letras.

Un apellido.

Una mayoría aplastante.

Alcé la vista. Sienna se esforzaba en el suelo, siguiendo las instrucciones de Volkova con exactitud casi robótica. Se notaba que estaba oxidada y el verano le pasó factura.

Nadie podía decir que no lo intentaba. Pero lo que una vez fue liderazgo ahora era sombra.

Suspiré.

Guardé los votos en la carpeta asignada y pasé a la urna masculina.

Y fue entonces cuando mi sobrino me vino a la cabeza.

Como un golpe. Frío. Certero.

Apenas hacía un día que decidí dar el paso de ir a verlo después de que no respondiera a mi mensaje.

El calor era sofocante en Beverly Hills.

Lo encontré en la piscina, dando brazadas poderosas.

Ni siquiera paraba para respirar bien. Solo seguía. Crol, crol, crol. Un exorcismo líquido.

Esperé.

Y cuando se detuvo en el borde, le tendí una toalla.

—Parece que estás recuperado de la lesión.

Tardó en quitarse las gafas. Cuando lo hizo, me miró sin decir nada durante varios segundos.

—¿Qué haces aquí, tío Graham?

—Después de que no me respondieras… Preocuparme.

—Ya… Bueno. He estado ocupado, y ya ves… Sigo vivo. —dio un salto para subirse al bordillo. Sacudió el pelo empapándome un poco las pantorrillas. Alzó la cabeza y cubrió sus ojos con la mano a modo de visera—. Y mi hombro está mejor. Seguí las pautas del fisio, ya sabes, disciplina ante todo.

Su proclamación fue una exhalación sin humor.

Asentí despacio.

—Eso significa que…

—Significa lo que significa —me cortó. Seco. A la defensiva.

Me agaché junto a él, de cuclillas.

—Sabes que llevamos entrenando una semana. No pretendo ejercer presión sobre ti. Solo quiero que sepas que, si te apetece volver, tu plaza te espera, en mi equipo, con tus compañeros.

—Compañeros… Claro…

Vi cómo se tensaba.

Los nudillos, la espalda, la mandíbula. Todo él era una cuerda a punto de romperse.

—No la quiero. Toda tuya.

—¿Estás seguro?

De verdad que no quería agobiarlo, pero sabía que en algún momento de su vida mi sobrino había disfrutado de la gimnasia, como hice yo, salvo que mi hermano podía arrebatarle las ganas de disfrutar a cualquiera.

—Mi permanencia en la SSU no depende de que haga un buen papel en el deporte. No soy un alumno becado, mi padre sigue siendo miembro del consejo, así que… sí. Lo dejo.

Tragué saliva. Me pasé una mano por la nuca, más por frustración que por el calor.

—Sé que Alexander te presionó muchísimo y créeme si te digo que intenté mediar…

—No tienes ni puta idea —soltó, como una piedra al pecho—. No sabes lo que ha supuesto para mí. Nadie lo sabe.

—Puedo hacerme una idea.

—No. No puedes. No sabes lo que se siente cuando tu propio padre solo te ve como un instrumento. Un trampolín.

»Nunca le ha importado cómo estoy, cómo me siento. Solo cuánto valgo como transacción. Soy una mala moneda de cambio, tuvo que chantajear para convertirme en el mejor… ¡Qué digo en el mejor! ¡Siempre fui un fraude!

—No digas eso…

—Dime que piensas que en algún momento fui mejor que Reyes.

—Landon, no te hagas esto, no te compares…

—¿Por qué no? ¡Hasta tú lo sabes! Nunca habría logrado nada si no lo hubiera apartado del gimnasio.

Negué con firmeza.

—Eso no lo sabes. Alexander tiene una versión muy distorsionada de la realidad y es cierto que Jaxon tiene una facilidad innata para este deporte, lo que no significa que tú no puedas brillar también. Él no ha sabido jamás lo que es ser hijo de tu padre, la presión que supone vivir a la sombra de Alexander Hayes. Eso le pasa factura a cualquiera.

Landon soltó una carcajada amarga.

—La cosa es que ninguno de los dos podemos cambiar nuestro pasado. Él creció a la sombra de un padre que no quiso reconocerlo y que le puso el pie en el cuello todas las veces que pudo. Yo con uno que no me felicitó nunca, porque jamás estaba a la altura de sus expectativas, y que, cuando me partí en dos, me dejó tirado en la cuneta. Lo más gracioso de todo es que se trata del mismo hombre, y que, cuando lo jodí todo, no dudó en ir en su busca para sustituirme como negocio.

No supe qué decir.

Porque era cierto.

Y porque yo también lo vi, estaba allí.

—Sabes que no lleva bien perder —intenté—. Y créeme, no lo excuso. Solo quiero que te preguntes si estás dejando la gimnasia por ti… o por él.

Guardó silencio.

—Porque, si es por ti, me alegro y apoyaré tu decisión. Pero, si es por él…, no le des el poder de arrebatarte más de lo que ya te ha quitado.

No contestó.

Solo se secó la cara con la toalla y la hizo a un lado con rabia para volver a ajustarse las gafas.

—Te lo he dicho. No. Voy. A. Volver. Renuncio. Dale la plaza a quien pueda hacer un buen papel. Te aseguro que no soy yo.

Y se lanzó de nuevo al agua.

Nadó como si pudiera dejar de ser él si llegaba lo bastante lejos.

Abrí el primer voto masculino.

Fitzroy.

No era sorpresa. Ni tampoco injusto. Mason, pese a su carácter de «no me importa una mierda nada», era un buen chico. Divertido, de humor ácido y dispuesto a echar una mano si era necesario. No en vano, lo tenía con Jaxon en el gimnasio del barrio.

Fitzroy.

Fitzroy.

Derek.

Fitzroy.

Doblé cada voto con cuidado. El papel pesaba menos que las decisiones.

Miré al grupo a través de la cristalera. Fitzroy se ganaba su lugar con esfuerzo diario.

Mi sobrino también lo hizo… hasta que ya no pudo más. Hasta que las piedras en su mochila se solaparon con las pérdidas de sus amigos y las malas decisiones lo empujaron al fondo del lago. Aunque él no lo creyera, aunque hubiera perdido la fe en sí mismo, yo no lo había hecho y me negaba a dejar que se siguiera hundiendo sin hacer nada más que mirar desde la orilla.

Yo no quería un medallista. Solo que un chico de veintidós años volviera a sonreír y no deambulara por la vida como si le pesara. Landon tenía que aprender que, a veces, dejar de luchar es sinónimo de empezar a vivir.


CAPÍTULO 9
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Landon, 2 de junio

—Firma aquí —dijo Ellen, la coordinadora del área residencial.

Tenía la voz pastosa, como si llevara horas masticando la culpa y no quisiera tragar más.

Agarré el bolígrafo con los dedos fríos y estampé mi firma sin leer nada. Me daba igual si estaba vendiendo mis órganos o mi alma. Solo había una razón por la que estaba allí, y estaba encerrada tras esas paredes. Me negaba a perderla del todo sin al menos intentarlo.

Ellen ajustó la pulsera de ingreso a mi muñeca con un clic.

—Lleva un chip para fichar en las actividades, terapia y acumular puntos de recompensa.

«Yuhuuu».

—Gracias, señora Whitaker.

—No me las de. Solo hago mi trabajo, señora Hayes. A partir de aquí, nos encargamos nosotros.

Nos dejó unos segundos a solas. Mamá me miró como si no supiera si besarme o huir.

—¿En serio? ¿Sistema de puntos? ¿Van a darme estrellas doradas si no intento suicidarme?

—Supongo que es su forma de motivaros. Mira este lugar… No parece…

—¿Un sanatorio mental?

—Landon, tú pediste ingresar.

—Lo sé. Olvídalo.

—Asher me aseguró que te cuidarán muchísimo. Confía en él.

Oírla referirse a su cliente por su nombre de pila se me hizo bola, como si esa familiaridad me afectara de algún modo. Era absurdo, sabía que era lógico que se tutearan, al fin y al cabo, pasaban mucho tiempo juntos.

Justo entonces se oyeron unas risitas. Tres chicas asomaban como suricatas hormonadas. Ellen las espantó con la mano.

—A algunas se les ha ido la vista, me temo —añadió mamá, divertida—. No puedo culparlas. Eres guapísimo.

—Mamá —le advertí.

—Solo digo que tal vez encuentres alguna razón bonita para quedarte.

—Ignóralas —intervino Ellen—. Las relaciones entre pacientes están prohibidas. Esto no es un campamento de verano. Las almas rotas deben aprender a amarse solas.

Mamá frunció el ceño, como si acabaran de darle un mal diagnóstico. Me abrazó rápido.

Y se fue.

Como si dejarme allí fuera un recado más que tachar de una lista de quehaceres cotidianos. Comprar leche. Lavar el coche. Abandonar a tu hijo en un centro de salud mental.

—Ya han dejado tu equipaje en la cabaña. Por ahora, estarás solo en ella. Tus otros dos compañeros masculinos comparten una.

«Mejor, menos capullos que aguantar».

—Ahora, pasaremos por la consulta del doctor Prescot, no te pongas nervioso, forma parte de la rutina del primer día.

Me limité a asentir. No tenía energía para discutir.

No esperó respuesta. Solo echó a andar y yo la seguí porque no sabía qué más hacer con mi cuerpo.

El consultorio era funcional y sin alma. Una camilla, una lámpara, una enfermera con expresión neutra.

—El Dr. Prescot realizará tu chequeo médico de ingreso —explicó Ellen presentándomelo—. Cuando termines, acércate a la sala común para presentarte a tus compañeros. Te dejo en las mejores manos.

Y me dejó solo.

El médico era alto, canoso, con una expresión tan neutra que parecía sacado del museo de cera.

—Bienvenido, Landon. Como te ha explicado Ellen, soy el doctor Prescot. Vamos a hacer esto rápido, ¿te parece?

—Perfecto. No tenía planes mejores para hoy —comenté sarcástico.

—Quítate la camiseta.

—Un poco rápido para ser nuestra primera cita…

Prescot no dijo nada y yo me limité a quitármela.

No era la primera vez que me hacían una evaluación. En la SSU nos sometían a una revisión médica anual, justo antes de empezar las competiciones.

Me midió, me pesó, me auscultó, me hizo estirar los brazos y tocarme los pies.

—Por favor, bájate el pantalón y los calzoncillos.

Dudé.

—¿Esto también es parte de la cita? Creo que vamos muy rápido.

Hacerme el gracioso no parecía funcionar con él.

—Si te incomoda porque está la enfermera, puedo hacerla salir… Debo hacerte una exploración completa.

—¿Y es obligatorio que le enseñe la polla cuando lo único que tengo es ansiedad?

Me puse a la defensiva porque sabía lo que descubriría si lo hacía.

Él alzó una ceja sin inmutarse, seguro que no era el único que se había mosqueado ante tal petición.

—No voy a discutir esto contigo. Si quieres quedarte en este lugar, fuera ropa. Tú decides.

Me quedé quieto. Por un segundo, pensé en largarme. Decirle que se olvidara. Pero, entonces, recordé el motivo de mi ingreso y que, si no pasaba por el tubo, nada de eso tendría sentido. Además, volver al lado de mi padre, en ese momento, se me hacía insostenible.

El sudor frío empapó mi espalda. Podía escurrir el bulto por el que llevaba un vendaje en el muslo, solo necesitaba una buena excusa…

—¿Podemos quedarnos a solas? Con uno que me la vea basta —dije en dirección a la enfermera.

—Muy bien…

El doctor se giró hacia la mujer menuda de pelo rizado.

—Arlene, por favor.

Ella salió y yo me llevé por delante las dos prendas que cubrían mi mayor secreto, que obviamente no era el tamaño de mi entrepierna.

El médico no dudó en clavar la mirada en mi muslo.

—¿Qué te ha pasado?

—Me caí. Me golpeé con el borde del marco de la mampara de la ducha y se hizo añicos contra mi muslo. Es lo que tiene tener tanta potencia muscular.

«Mentira».

—Entonces no te importará que revise tus marcas de guerra.

—No es necesario que…

Pero sus dedos ya estaban tirando del esparadrapo.

Retiró la venda y la gasa con precisión. La de alguien que ha visto demasiados cuerpos rotos. Los cortes estaban ahí. Cuatro líneas finas, recientes, tiernas.

—¿Desde cuándo te haces esto?

—No me hago nada. Ya le he dicho que...

—¿Quieres que lo anote así en el informe? ¿Que le pregunte a tu madre por si el seguro le ha cubierto el cristal roto?

Lo odié un poco por esas frases. Porque sabía que no me creía. Porque tenía razón.

—Te equivocas si piensas que estamos aquí para juzgarte o que soy gilipollas. Se ven las cicatrices bajo los nuevos cortes. ¿Desde hace cuánto?

Mentirle a un médico de un centro para tarados era absurdo, seguro que había visto miles de casos como el mío.

—Desde hace unos meses. Pero está controlado.

—¿La última vez?

—Ayer.

—¿Llevas algo contigo?

—No. Revisaron mi mochila.

—Súbete a la camilla. Necesito comprobar que no te has introducido nada.

—¿Me está diciendo…?

El silencio fue tan denso que me dieron ganas de abrir la ventana.

—¿Cómo que algo?

—Cuchillas. Púas. Cualquier objeto con el que puedas hacerte daño.

—No soy de los que se meten punzones por el culo.

—Mejor. Sube a la camilla y colócate en posición fetal sobre el lado izquierdo, con las rodillas flexionadas hacia el pecho. Si lo prefieres, también puede ser de pie, inclinado hacia adelante, apoyando los brazos sobre la camilla.

—Pero ¿qué cojones? ¿Me ves cara de traficante? No tiendo a convertir mi ojete en una base armamentística, ya te lo he dicho.

—No es una pregunta. Es un procedimiento. He tenido muchos pacientes como tú.

Entonces lo vi ponerse el guante.

—No. Por ahí no paso.

Insistí.

Prescot se limitó a abrir el bote de lubricante.

—Podemos hacerlo rápido y sin incidentes. Pero tienes que colaborar, es pura rutina. Así todos estaremos tranquilos de que tus cavidades internas están limpias.

Me quedé quieto. Con el pulso en los dientes y la garganta en el estómago.

—Esto raya el abuso.

—No te confundas —comentó paciente—. Diste tu consentimiento en los papeles que firmaste hace solo unos minutos. Te recuerdo que fue una entrada voluntaria. Te prometo que no te va a doler y que será breve. A partir de los cincuenta, todo hombre pasa por esto.

«Pero ¡yo tengo veintidós! ¡Maldito seas, Landon Hayes».

Me subí a la camilla con la dignidad en coma. Cerré los ojos. Pensé en cualquier cosa que no fuera el dedo de un desconocido entrando donde no debía.

Pero mi cabeza me traicionó.

«Un campeón no se queja. Aprende a soportar».

«Si lloras, pierdes. Si pierdes, no eres mi hijo».

La voz de mi padre se coló en la consulta como un gas tóxico.

Y, entonces, sentí la presión.

Contuve el aliento.

—Relájate —ordenó el doctor.

«Si le estuvieran metiendo un dedo por el culo del tamaño de una cachiporra, seguro que no estaba tan tranquilo».

Prescot hizo su trabajo. Profesional. Rápido. Sin más palabras. Al terminar, me ofreció papel, trató las heridas y me indicó que podía vestirme.

Regresó a la mesa del despacho y apuntó algo en la hoja.

—Esta misma semana comenzarás con la terapia y vendrás a que Arlene te haga las curas en el muslo para que no se te infecte. ¿Quieres que avise a Ellen para que te lleve a tu habitación?

—No, me ha dicho que vaya hacia la sala común.

—Está bien. Si sientes necesidad de volver a lesionarte…

—Ya le he dicho que lo tengo controlado. Gracias por su desvirgamiento rectal, doctor, siempre recordaré que fue el primero.

Solo quería salir de allí. Respirar aire que no apestara a vergüenza.

Caminé hasta la sala como quien carga un cadáver. El mío.

Ellen me esperaba junto a una puerta de madera decorada con carteles motivacionales.

«Lo que no se habla se pudre».

«Por eso yo apesto tanto por dentro», pensé.

—¿Listo para conocer a tus compañeros?

—Pensaba que, cuando entrara, todos gritarían «¡Sorpresa!», menuda decepción.

—Me gustan los chicos que se toman las cosas con humor.

Ellen abrió la puerta con una sonrisa ladeada.

Y, entonces, la vi.

Como si un foco apuntara justo encima de su cabeza.

Sentada en el alfeizar de la ventana. Piernas cruzadas. Cabello recogido en un moño alto. Mallas oscuras. Camiseta de tirantes. Parecía una estatua griega. O una bomba de relojería.

Las chicas que antes cuchichearon al verme la rodeaban como satélites. Pero ella estaba sola.

Hasta que me miró.

Y ahí lo supe.

Que estaba jodido.

Que todo lo que había hecho —entrar allí, fingir estar roto de otra manera, aguantar la revisión, dejarme examinar como un prisionero— había sido por eso. Por ella, por mi necesidad de recuperarla, de demostrarle que estaba arrepentido de lo que hice, y venía a por todas.

Sus ojos no brillaron. No se abrieron de la sorpresa. No se llenaron de alivio o emoción.

Se volvieron dos bloques de hielo mientras daba un salto, se ponía en pie de golpe, apoyaba las manos en las caderas y estallaba en mi dirección:

—¡¿Qué cojones haces aquí?!
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Sienna, 2 de junio.

—¡¿Qué cojones haces aquí?!

No lo planeé. Me salió del mismo modo que haría un vómito tras un atracón.

Landon me miraba como si tuviera derecho a estar allí. Como si su sola presencia no lo estropeara todo.

En serio que eso no tenía ningún sentido.

¿Me habría quedado dormida y estaba en mitad de una de esas pesadillas de las que no podías despertar ni aunque quisieras?

Las chicas se giraron hacia mí en bloque. Cadáver nº3, alias Juliette, se encogió un poco. Cadáver nº2, Ivy, metió sus huesudas manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros cortos con los que enseñaba media nalga. Y cadáver nº1, Clarisse, se cruzó de brazos con una sonrisa lasciva en los labios.

—Bueno, bueno… —dijo West, estirándose como un gato al sol—. Empieza la función. Nuestra morena con curvas parece que tiene emociones después de todo…

—¿Te he hecho una pregunta, Hayes? —repetí, ignorando a Weston Keller, el guaperas adicto a los anabolizantes, sin moverme ni un milímetro.

—No he venido a traerte una lima para que escapes, eso te lo aseguro —soltó él, con tono seco, mientras se removía incómodo.

—Otro que ha pasado por los dedos mágicos de Prescot… —se carcajeó West—. ¿Lo has disfrutado, Hayes? ¿O le ha faltado vaselina?

Landon le dedicó una de sus miradas de «No me toques los cojones que ya lo han hecho bastante en la consulta».

A todos nos sometían a una exploración de cavidades internas. Como la llamaba Prescot. En el caso de las chicas, era doble. Según las malas lenguas, más de uno utilizaba los canales íntimos para introducir cosas en el campamento Kikiwaka.

—¿De qué os conocéis? —Ellen nos miró al uno y al otro.

«Es el cabronazo que me destrozó el corazón».

—Estudiamos en la misma universidad —zanjé para que no añadiera nada más. Sirvió de poco porque Landon no tardó en abrir la boca.

—Y pertenecemos al mismo equipo.

—Entonces, ¿eres gimnasta como Sienna? —preguntó Ivy, repasando la musculatura de sus brazos, que no pasaba inadvertida.

—Lo era. Hasta que me disloqué el hombro en los Nacionales. Estoy de baja indefinida.

—Si quieres, yo puedo ayudarte con la recuperación —intervino Clarisse, girando el cuerpo hacia él—. Se me dan muy bien los masajes, tengo unas manos fantásticas, todos los tíos me lo dicen…

—Clarisse… —intervino Ellen desde el marco de la puerta, con tono de advertencia.

—Solo me he ofrecido a ayudar… —Su fingido tono de advertencia poco tenía que ver con la forma en la que alzaba esos globos operados llevándolos al límite de la camiseta.

—Sabes tan bien como los demás que cualquier relación afectiva entre pacientes está prohibida.

Ella rodó los ojos.

—Ya me lo sé, y no tenía intención de enamorarme de él por bueno que esté.

West se rio.

—Nuestra querida influ del momento es capaz de chupársela al nuevo sin amor, Ellen.

—¡Weston! Otra salida de tono y pasaré el reporte para que te quiten los puntos que ganaste ayer.

—Era una puntualización semántica. No lo llames amor cuando quieres decir mamada.

—Tampoco están permitidas —añadió Ellen, firme—. Y lo sabéis. Sobre todo, vuestro caso, señaló a Keller y a Clarisse. Lleváis días trabajándolo con la doctora Rowe, lo que sentís no es deseo. Es dependencia. Es evasión. Y es autosabotaje.

Weston murmuró por lo bajo en dirección a Damien un «A mi polla le encantan los autosabotajes» que Ellen prefirió ignorar.

Clarisse resopló.

—No sabía que hoy me tocaba doble sesión de terapia matinal.

—No toca. Pero ya que estáis todos, y, al parecer, hay ciertas lagunas, podemos repasar el sistema de puntos, así le queda claro a Landon.

West se dejó caer en el sofá, mientras que Ellen nos instaba a ponernos en círculo, algunos arrastraron los pufs, otros usaron los cojines, yo me quedé en el alféizar.

Se aclaró la voz.

—Cada actividad tiene un valor asignado. Participar suma. Evadirse, sabotear, agredir, incumplir, resta. Vomitar, también.

Al decirlo nos miró a las cuatro.

Damien se mantuvo en silencio, casi nunca hablaba, por lo menos no más que lo estrictamente necesario. Al mirarlo, se me encogían los dedos de los pies y me daban escalofríos. Casi siempre evitaba mirarte a los ojos, también las confrontaciones verbales. De vez en cuando, algo se apoderaba de él, las chicas decían que estaba endemoniado. Y cuando eso sucedía, solo te daban ganas de correr.

—¿Qué pasa si vomitas sin querer? —preguntó Juliette, sin levantar la vista.

—Se registra. Y se evalúa. Igual que todo lo demás. —Ellen señaló las paredes—. No hay pestillos. Los baños están abiertos. Nadie con diagnóstico de TCA entra solo.

—Yo me ofrezco voluntario para acompañarlas —volvió a bromear West.

—Ya sabes que solo puede hacer eso el personal cualificado, y tú no lo eres.

Noté las miradas de reojo. Ya no disimulaban. Todos sabíamos qué nos había llevado allí. Todos menos Landon, que era un misterio por resolver.

—El sistema está diseñado para que colaboréis. El que no lo haga se queda sin privilegios: nada de piscina, sin acceso a la sala de música, ni salidas al lago o la joya de la corona…

—Cena y cine en el pueblo —suspiró Ivy.

Landon permanecía de pie, sin moverse, con la mandíbula tensa.

—Hay normas de convivencia —continuó Ellen—. No hay insultos, ni violencia, ni mentiras en terapia. Se espera que habléis con respeto, y ya sabéis que si no decís la verdad…

—Nos mentimos a nosotros mismos —respondió la mayoría a coro.

West levantó la mano.

—Y si el respeto es fingido, ¿cómo van a saberlo?

—Lo sabemos, Weston. Y eso resta.

Ellen hizo una pausa.

—No habéis venido a morir despacio. Habéis venido a dejar de haceros daño. Usad el tiempo. Aunque no lo hayáis elegido, os pertenece. Landon, si quieres integrarte, deberás comprometerte con las reglas. Aquí nadie vino a fingir que está bien.

Lo dijo mirándome. Me ardieron las mejillas.

—Espero que lo ayudéis a adaptarse.

—Me ofrezco voluntaria para adaptarlo. —Clarisse alzó la mano y Ellen negó.

—Por ahora, serán Weston y Damien quienes lo ayudarán. Acompañadlo a su cabaña. Mostradle el funcionamiento general y los espacios compartidos.

Damien asintió sin decir nada. West se levantó de un salto y estiró el cuello.

—¿Esto da puntos extra?

—Esto hace que no tenga en cuenta los que te pensaba quitar. Y vosotras podéis ir a cambiaros para la clase de yoga mientras.

—Vamos, gimnasta. Veamos si les tienes miedo a los árboles o sabes compartir baño con ardillas.

Landon no respondió.

Me miró. Solo a mí.

Una mirada larga, dolorosa, llena de algo que no podía definir.

Necesitaba respuestas. Necesitaba saber qué demonios pintaba él allí. Era imposible que lo hubiera mandado mi madre, o su padre… ¿Entonces? ¿Y si era por pura diversión? ¿Y si solo había venido a terminar de romper lo que quedaba de mí en pie?

Las risas se apagaron al salir por la puerta. Ellen cerró detrás de ellos.

La sala común volvió a llenarse del murmullo de las chicas.

—¡Qué bueno está! ¡Creo que incluso más que Weston! —espetó Clarisse.

Juliette, la tímida del grupo cuando había chicos cerca, se dispuso a opinar.

—Tiene unos ojos mucho más bonitos y su cuerpo es más armónico. —Se le colorearon las mejillas.

—Uuuh, parece que nuestra bailarina ha encontrado chico con el que querer perder su virgo; pues ponte a la cola, bonita —la riñó Ivy.

—¿Tú te lo has tirado? —la pregunta me alcanzó como un dardo. Era Clarisse quien la proyectaba en mi dirección.

—Si lo he hecho, no me acuerdo.

Ella rio.

—Eso es un no, te acordarías si te hubiera follado un tío así. Vamos a cambiarnos, ya habéis oído a Ellen. Paso de que me quiten puntos por impuntualidad.

Yo respiré hondo.

Apoyé las palmas en las rodillas.

Y, entonces, noté el temblor.

Landon Hayes estaba en Aspen Shores.

Y yo iba a tener que convivir con él. Respirar el mismo aire. Seguir el mismo horario. Escuchar su voz en terapia. Verlo en los talleres. Recordar. Todo.

Lo peor no era su presencia.

Era lo que se había llevado.

Y lo que aún podía destruir.
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Camila

Alcé el batido como si fuera champán.

—Por el nuevo curso, la nueva capitana… y el fin de la tiranía de Sienna y sus hienas.

Le di un buen trago al vaso cargado de frutas, nata y calorías felices. Naomi me imitó con su botella de kombucha levantando el meñique al aire.

—Que la fuerza te acompañe, Avery Dalton.

—Y que nos libre de las divas que jamás se despeinan, ni siquiera después de un Sháposhnikova.

Se trataba de una de las transiciones más difíciles que cualquier gimnasta podía realizar en asimétricas, y juro por lo más sagrado que yo había visto a Sienna realizarla sin que se le moviera una triste punta.

Estábamos en la cafetería a la que acostumbrábamos a ir tras los entrenamientos, cuando todavía no habían arrancado las clases, en pleno paseo.

El lunes ya no dispondríamos de tiempo libre y teníamos que aprovechar. El último curso amenazaba con ser el peor, y por ahora solo me apetecía disfrutar de mis amigos, y si era con Mason…, mejor.

Lo miré de reojo.

Desde el cumpleaños de Jaxon que no lograba quitármelo de la cabeza.

Estaba demasiado bueno, y si a eso le sumábamos que… No, mejor no pensar en eso…

Dejamos las cosas superclaras, lo que pasó pasó, y ninguno de los dos quería complicarlo, éramos amigos y ya. Aunque me muriera de ganas por hundir los dedos en sus rizos rubios mientras aquella boca endemoniada recorría mi entrepierna… No iba a pasar. Punto. Final. Y que alguien hiciera que me lo creyera, por favor.

Volví al batido y sorbí de la pajita tratando de refrescar mi libido. Necesitaba volver a la tradición sagrada de azúcar, cotilleos y risas de pretemporada. Sobre todo, ahora que el gimnasio olía menos a sudor de capitanas autoritarias y más a libertad.

Avery rodó los ojos, entre divertida y nerviosa.

—No deberíais meteros con ella. No fue una mala capitana… e igual yo soy una pésima opción.

—¿Bromeas? —Me atraganté con un diminuto trozo de plátano—. Si se pasó todo el año criticando cada uno de tus ejercicios como si fueras su enemiga mortal. Le está bien para bajarle los humitos. Que se entere de que nadie es intocable ni imprescindible. Por mí como si se vuelve a París, odio ese perfeccionismo prepotente en el que siempre va envuelta, como si las demás fuéramos zurullos y ella flotara sobre la mierda.

—Igual no estaba pasando un buen momento —suspiró Avery—. A veces, las personas nos ponemos una coraza y damos una impresión que no es.

—Ella no —saltó Naomi—. Esa no llevaba una coraza. Era más bien como un exoesqueleto defensivo de última generación: frío, eficiente y cero emocional. Si alguien cruzaba su camino, lo borraba del mapa más rápido que un destructor imperial en modo ataque.

Mason soltó una risita justo cuando Jaxon volvía del baño.

Venía con su camiseta sin mangas, luciendo tatuaje y una bolsa de patatas que traía abierta que no dudó en plantarla delante de su chica mientras la envolvía por detrás.

—¿De qué se ríen mis chicas favoritas? —preguntó Jaxon, dejando un beso en la sien de Avery. Naomi y yo nos miramos con sonrisa nivel emoji de corazón.

—De la reina destronada —respondí—. Y de cómo tu chica le ha pateado el trasero al Imperio del Mal incluso con esa coleta torcida.

—Mmm, me encanta la idea de salir con la capitana… Ahora voy a tirarme a la jefa… —Avery miró hacia atrás para reñirle, pero, en lugar de eso, se encontró con un morreo que le fundió el cerebro y el culo contra el asiento.

—¡Buscaos una cama, cerdos!

Mase agarró una de las patatas de la bolsa para tirársela a su amigo mientras se partía la caja.

Jaxon dejó de besar a su chica para dar la vuelta y sentarse encima de su amigo.

—No te pongas celoso, cariño, que para ti también tengo.

Puso la mano entre sus bocas y fingió un morreo.

Todas reímos y confieso que a mí me puso bastante verlos, aunque fuera el novio de mi amiga.

—Si vas a besarme, que sea sin compuerta —protestó Mase.

—No ha llegado el día para eso, Fitzy —bromeó Jaxon revolviéndole el pelo y ocupando al fin su silla, reservada entre Avery y Mason—. Enhorabuena, Demasiado, eres la mejor.

—De eso no teníamos duda ninguna —aclaró Naomi.

—¿Sabes si la votación fue reñida? —pregunté a modo cotilleo.

Él miró a un lado y a otro bajando la voz.

—Que esto no salga de aquí, que me juego el puesto.

—Nuestros labios están sellados.

—Sienna solo consiguió dos votos.

Solté una carcajada.

—Seguro que uno era suyo. ¡La fulminaste, Dalton!

Naomi alzó la mano y la chocó con Avery.

—Supongo que… la gente se dejó llevar por ganar los Nacionales...

—¡Te votaron porque eres la mejor! —proclamé cabreada de que se restara el mérito—. A pesar de que Sienna te atacó en cada entrenamiento para hacerte caer, tú seguiste ayudando al equipo, incluso a ella. Eres lo mejor que le ha pasado a la SSU. Además…, si solo logró dos votos, significa… Dios mío, ¡las Sienners la han traicionado! Solo cuenta con la lealtad de una, ¿por quién apostáis? ¿Harper? ¿Isla? ¿O tal vez Lena?

—Poco se habla de que a mí también me han elegido…

Mase nos miró con esa cara de pagado de sí mismo que hizo que me humedeciera los labios.

—¿Piensas que te votaron por lo mismo, Mase? —intervino Jaxon jocoso—. Porque la cara que puso Derek cuando te anunciaron fue para enmarcar.

Mason chasqueó la lengua.

—A mí me votaron por las fiestas que organizo. Y porque, admitámoslo, ahora que tú te has pasado al #teamentrenadores, soy el que está más bueno del equipo —se besó los bíceps—. Y no lo digo yo, lo dice la ciencia.

—¿Qué ciencia? ¿La de la superficialidad? —preguntó Naomi, cogió una de las pajitas, la peló con habilidad y sopló el papel directo a su cara.

—¡Eh! ¡Cuidado, Parks! Esta cara ha sido declarada patrimonio de la humanidad.

—La UNESCO está demasiado lejos de tu cara.

—Te confundes, a mí me ha seleccionado el CDG. La Comunidad de Dioses de la Gimnasia —le guiñó un ojo, haciendo que Naomi soltara un ruidito de exasperación.

Nos reímos todos. El aire estaba cargado de electricidad buena. De la que te pone las pilas, no de la que te derrumba en el vestuario con los ojos húmedos y el alma rota.

—Hablando de fiestas… —dije mientras removía el fondo del batido—. ¿Vamos a seguir la tradición, o qué? El viernes tocaría reunión oficial de todo el equipo en el Sand. Cerveza, música, mala vida, sexo...

—Como capitán, lo veo imprescindible. —Mase alargó la mano sobre la mesa—. ¿Qué decís, Javery? —Jaxon y mi amiga se contemplaron y no tardaron nada en alargar la mano.

—Nos apuntamos.

—Y yo —estiré el brazo—. ¿Creéis que ya habrá llegado el nuevo? ¿El fichaje ese que dijo Graham? Solo espero que esté bueno —dije.

—¿Ampliando el coto de caza, Cami? —Las cejas rubias de Fitzy subieron y bajaron.

—Quizá.

—Pues también, quizá, yo me anime a la caza ahora que lo mío con Troy pasó a su fase terminal. Necesito carne fresca.

Del modo en que lo dijo y cómo me miró, se me erizaron los pezones.

—¿Naomi? ¿Tú que dices? —la instó Avery.

—Que, si vais todos, no voy a ser la única a quien la fiesta no le acompañe. Lo que no tiene sentido es que Sienna ni te felicitara cuando te eligieron. Ni una palabra. Ni una sonrisa. Ni un mísero «felicidades» de manual. A nivel estadístico, eso es mala perdedora en estado puro —soltó de golpe, con su tono ácido característico. Su mano cayó encima de la pirámide.

—Tienes toda la razón, se largó del gimnasio sin ducharse ni decir ni mu. Ni a Avery, ni a nadie —aseveré.

Todos apartamos las manos.

—Quizá no se lo esperaba —susurró nuestra nueva capitana.

—Lo que no se esperaba era perder. Y que el equipo por fin abriera los ojos. Mira, Avery, yo sé que tú eres de las que siempre quieren ver el lado bueno de todo, pero esa tía nunca te trató bien y se merece que alguien la ponga en su lugar. Si hasta las suyas la han traicionado —bufé.

—Mereces ser la capitana, hiciste la mejor temporada y fuiste la mejor compañera —la aduló Jaxon.

—Y le hiciste a este cabrón las mejores mamadas, eso tiene que puntuar. —Mase le dio unos manotazos al pecho de su amigo.

—Sabes que eso no ha tenido que ver y que yo estaba fuera de la votación.

—Solo lo he dicho para hacerlo un poco más divertido, no te cabrees, Jackass, que se te pone cara de mala felación.

—Eres un puto cerdo.

—Y vosotros mis mejores amigos, con los que pienso exprimir al máximo este último año.

«A mí puedes exprimirme todo lo que te dé la gana…, Rizos».

—A las que sí que ponéis cerdas es a las rookies de primer año, el tapiz ha quedado cubierto de babas y juro que ni pestañeaban cuando os han visto…

Observé a uno y a otro. Avery frunció el ceño.

—Yo solo tengo ojos para ti, cariño.

—Mejor, porque como se te desvíen de manera inapropiada, te los arranco.

—Me encanta cuando marcas territorio, Demasiado.

—Pues yo no cierro puertas, si quieren nuevas experiencias, puedo convertirme en el embajador del pecado. —Mase alzó su cerveza y me miró desafiante—. ¿Qué dices, Cami?

—Por este año y por los retos —añadí, alzando lo poco que quedaba del vaso.

Brindamos los cinco, como si el verano no hubiera pasado, como si no tuviéramos cicatrices nuevas que nadie más conocía.

La fiesta sería el viernes.

El curso arrancaba el lunes.

Y si algo tenía claro era que ese no iba a ser un año más.


CAPÍTULO 12
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Landon

La arena me raspaba la piel a través del pantalón. Estaba sentado en el mismo banco oxidado que tantas veces ocupamos hacía solo un año atrás, con la diferencia de que alguien le había dado una mano de pintura y a mi lado solo estaba mi sombra.

El viento cálido del Pacífico me golpeaba de frente, salpicado de sal y recuerdos.

Ahí delante, a pocos metros, estaban los aparatos de Street Workout donde nos encantaba encaramarnos para hacer el imbécil y lucirnos frente a las chicas.

La barra en la que Ryan hacía dominadas con la camiseta entre los dientes.

El suelo donde Zach se picaba consigo mismo para batir tiempos absurdos con abdominales imposibles.

La valla que usábamos para cronometrar sprints estúpidos a las dos de la mañana tras bebernos más de cinco cervezas mientras Ethan, o mejor dicho Dylan, porque usábamos más su segundo nombre, que era el que utilizaba en su canal de YouTube, y Derek se partían el culo.

Tragué saliva. Me pasé las manos por la cara con fuerza, tratando de borrar el eco de una frase que volvía una y otra vez, como un látigo.

—Puto imbécil… —susurré con la garganta en carne viva—. ¿Por qué cojones tuviste que hacerme caso?

Fue una noche. Una más de tantas. Una en la que me apetecía borrarlo todo con mis amigos. Los encabronamientos de mi padre, que Jaxon pululara sobre mi objetivo, que Sienna se estuviera tirando a Valentino Dalton… Solo que, esa vez, la estupidez fue demasiado lejos.

Demasiadas copas encima. Una botella de whisky de procedencia dudosa. Una animadora con ganas de fiesta. Un salón lleno de testosterona mal canalizada. Y yo, con la lengua suelta y el ego hinchado.

—¿Tienes miedo, Hayes? —dijo Zach, blandiendo las llaves del coche como si fueran un trofeo.

—Solo si haces la curva del Puente Rojo en menos de treinta segundos, entonces dejo que juguéis con ella —fue lo que dije. Así, con una carcajada de fondo y la promesa de una mamada como premio.

Ryan se rio. Dakota se desnudó a medias. Ethan, alias Dylan, grababa todo como si fuera contenido premium. Yo iba detrás, con ella entre las piernas, más borracho que consciente.

El coche rugió. Subimos entre empujones y gritos. Música a todo volumen. Ella me besaba, se desabrochaba, jugaba con mi polla mientras Zach aceleraba como si le fuera la vida en ello.

Y entonces…

Un semáforo en ámbar. Un segundo. Solo eso.

Luces. Frenazos. Metal contra metal. Gritos. Cristales saltando. Cuerpos estrellándose contra el interior del coche.

Cuando abrí los ojos, el mundo estaba de lado. Ryan no se movía. Ethan chillaba con la pierna colgando en un ángulo grotesco. Zach sangraba. Dakota gemía con la cara cubierta de sangre.

Y yo… vomitaba con la polla fuera y la cabeza hecha trizas.

Un paramédico agitó una linterna ante mis ojos. Alguien dijo: «No responde».

«Esto es culpa mía».

Y lo era.

El móvil vibró. Lo saqué del bolsillo sin esperar nada.

Y, de pronto, el aire se volvió denso. Como si el mundo se hubiera encogido en torno a mí. Me costaba respirar. El pecho me oprimía. Las manos me temblaban. Notaba los latidos en la garganta, como si estuviera a punto de tragarme el corazón.

Inhala. Exhala. Inhala. Exhala.

Tenía que hacer algo. Moverme. Anclarme a algo que no fuera ese recuerdo.

Apoyé los codos en las rodillas. Cerré los ojos. Me aferré al tacto áspero de la madera bajo los muslos, al rumor de las olas, al salitre que me escocía en la nariz.

No era la primera vez que me pasaba. Solo que esa vez… dolía más. Esa vez, la imagen de Ryan inmóvil, la sangre de Ethan, el grito de Dakota, me atrapaban como una red de espinas.

«No te ahogues. No ahora».

Necesitaba dolor, necesitaba recuperar el control.

El temblor fue cediendo, lento, como si el cuerpo me diera tregua. Una tregua falsa.

Entonces volví a mirar la pantalla: Solo que el recuerdo se esfumara con la misma facilidad con la que me había atravesado.

«Tío Graham».

Otra vez.

—¿Por qué cojones sigues insistiendo y no te apartas como todo el puto mundo?

—¿Landon?

La voz me tensó los músculos. Me giré despacio, esperando encontrar odio, desprecio o, al menos, una mirada que me hiciera sentir como la mierda que soy en esa voz que reconocí al segundo.

Pero lo que encontré fue una sonrisa.

—Joder, tío, ¡eres tú!

Derek Vaughn se acercó con pasos largos, sin titubeos. Me tendió la mano y la chocó con la mía antes de abrazarme como si no llevara meses desaparecido.

—Pensaba que te había tragado la tierra.

—Un poco sí —murmuré, aún desconcertado por su efusividad.

—No sabía que… ¡Estás aquí, joder! —Miró los aparatos con nostalgia—. A veces sigo entrenando aquí los fines de semana. Te vi de espaldas y... No sé, pensé que, si eras tú, tenía que decir algo.

Asentí con la cabeza, tragándome el nudo. No tenía mensajes suyos. No tenía mensajes de nadie.

—Te he echado de menos, tío —dijo—. Te habría llamado, pero… no sabía si querías. Cuando terminaron los Nacionales, no contestabas, me dejaste varias veces en visto, así que pensé que necesitabas espacio, y bueno…, en fin…, que creía que nos veríamos en el equipo —comentó titubeante.

Me encogí de hombros.

—¿Cómo están los demás? —pregunté sin mirarlo directamente.

Derek se sentó a mi lado, con la vista en las barras.

—Zach está mejor. Algunas secuelas, sin embargo, ha comenzado a entrenar suave, no como para competir, pero ya lo conoces... Está deseando volver a saltar en el potro y hacer sus diagonales.

»Ethan sigue adaptándose a la prótesis. Es un cabrón cabezota, no se rinde, y bueno, se rumorea que el equipo paraolímpico quiere ofrecerle una plaza, al final va a ser el único que fiche la élite.

Mi estómago se cerró como un puño.

Porque el siguiente nombre era el de Ryan y no hacía falta que Derek me dijera que seguía en su tumba.

Nos quedamos en silencio. El viento se llevó mi frase, pero no el peso que tenía.

—Estaría guay que quedáramos todos. Ya sabes…, como antes.

—Ya nada volverá a ser como antes.

Derek tragó saliva. Se le había caído un poco la sonrisa, pero no del todo.

—Ya, bueno. Ryan no volverá, pero los demás estamos vivos. Y... él querría que siguieras, Landon. Que compitieras. Cuando tu tío dijo que no ibas a seguir, me quedé jodido. ¿Es por el hombro?

Negué sin humor. Amargo, seco.

—¿Sabes qué? Han puesto al puto de Fitzroy de capitán. ¿Lo puedes creer? Lo único que quieren los nuevos es hacerle la pelota y que los invite a sus fiestas, seguro que por eso lo han votado a él. Son unos vendidos, Mase no tiene madera de líder.

Bufé.

—Tío, te necesitamos, tienes que volver. Kim querría que volvieras a las anillas y encumbraras a la SSU.

—No. No es cierto.

Derek frunció el ceño.

—Capi...

—No me llames así, ya no soy tu capitán. Lo que Ryan querría es estar vivo. No que yo volviera al tapiz, y no es justo que yo lo haga y él no, fin de la conversación.

Regresó el silencio. Esa vez duró más tiempo. Con el rumor de las olas como único ruido entre nosotros. Y el hueco de lo que fuimos latiendo en mitad del pecho.

Derek bajó la mirada hacia sus propias zapatillas, como si la arena también le pesara.

—Vale. No voy a darte el discursito de «hazlo por nosotros» —dijo, rascándose la nuca—. Solo… tenía que decirlo. Porque igual tú no lo ves, pero Zach y Ethan necesitan que te acerques a ellos. Aunque no te escriban. Están esperando a que seas tú quien dé el paso.

Negué con la cabeza.

—No sé si puedo. No sé si merezco dar ningún paso. Les jodí la vida y…

—Fue un puto accidente.

—Yo lo provoqué.

—Pero ¡¿de qué hablas?! Todos ibais hasta el culo. Ellos no te culpan. Fue una fatalidad.

—Yo provoqué que nos estrelláramos, fui quien picó a Ryan.

—Ryan no habría hecho nada de no haber querido. Lo sabes tan bien como yo. No puedes culparte de una decisión que él tomó. Eres consciente, ¿no?

No respondí. Porque sí. Porque no. Porque… ¿Y qué más daba? Mi mejor amigo no estaba ahí para perdonarme.

Derek se incorporó.

—Llego tarde, he quedado, pero podemos vernos si quieres, sabes mi número y dónde encontrarme. S-solo si te apetece…

—Derek.

Se giró.

—Gracias por no odiarme.

Él sonrió, pero con tristeza.

—A la vista está que ya te odias tú lo suficiente, ¿no crees? —No supe qué decir—. Haznos un favor a todos y llama a nuestro colega, ese que debe seguir estando en tu interior, y dile que lo echamos de menos.

Me quedé allí sentado, viendo cómo se alejaba, mientras algo dentro de mí suplicaba que no se fuera. Porque en el fondo… no quería estar solo. Aunque siguiera convencido de merecerlo.


CAPÍTULO 13
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Sienna

El pestillo del baño de la cafetería chirrió al cerrarse, como si también protestara por estar ahí. Me senté sobre la tapa del váter con los codos apoyados en las rodillas, la frente en las manos y la respiración hecha trizas.

Sabía por qué había entrado ahí, sabía lo que me pedía el cuerpo y lo que estaba tratando de controlar, como si las malditas herramientas que me dieron en el centro me fueran a servir.

No podía dejar de pensar en lo que había sucedido hacía media hora. En el momento exacto en que Hayes y Volkova anunciaron a los nuevos capitanes. Oír el nombre de Avery Dalton mientras tus amigas le susurraban en el oído un «Enhorabuena, capitana» fue devastador. Porque volvían a elegirla a ella, porque la Tierra volvía a abrirse para mí, mientras que a Dalton le daban el trono, la corona y el cetro.

No lo soporté, no pude mirarla o felicitarla como las demás, no me salió. Fui directa al vestuario para no tener que enfrentarme a la euforia colectiva, y salí antes de que las chicas entraran, poniendo rumbo al despacho de la entrenadora.

No tuve que esperar demasiado a que apareciera, y cuando me vio, su expresión hermética cargada con algo similar a una lástima edulcorada me dieron la bienvenida.

—¿Ocurre algo, Walsh?

—¿Podemos hablar? No le quitaré mucho tiempo.

Miró a un lado y al otro del pasillo y asintió.

Su despacho era algo más pequeño que el del entrenador y con pocos recuerdos personales. Tan solo una foto hablaba sobre la gimnasta que una vez fue.

Volkova permaneció de pie, ajustó la puerta y se cruzó de brazos.

—¿Y bien?

—¿Por qué ya no soy la capitana? ¿Es porque no gané el oro? ¿Porque no terminé el curso y me fui a París?

Ella soltó una exhalación y respondió como quien arranca un esparadrapo del tirón.

—Las chicas eligieron a Dalton.

Eso fue todo. Sin paños calientes. Sin anestesia.

La adrenalina todavía me bombeaba por las venas. Me había tragado la tensión, los nervios y el dolor tras tantos meses de parón. Pensaba que sería un malentendido. Que me explicaría algo lógico. Que pondría orden.

—No lo entiendo, ¿no iba a ser una votación parcial? Me-me refiero… ¿Qué hay de usted? ¿Y del comité? ¿Y Hayes? Sus votos contaban, ¿no?

Volkova apretó el gesto.

—Sienna…, solo conseguiste dos votos por parte de tu equipo. Y uno fue el tuyo, conozco tu letra. Lo cual quiere decir…

Sabía lo que quería decir, que ni mis amigas preferían que yo fuera la líder. Sentí el mazazo. Como si el estómago se me hubiera perforado. Dos votos. De todo el equipo. Tampoco mis amigas pensaron que lo merecía, eran unas vendidas.

—¿Cree que no estoy capacitada?

No estaba segura de estar preparada para escuchar la respuesta, aun así, solté la pregunta y busqué su mirada glaciar.

—No he dicho eso. Digo que tus compañeras pensaron que Avery debía serlo. Y, tras debatirlo con el entrenador, creímos que quizá sea justo lo que necesitas este año.

—¿Lo que necesito? ¡Lo que necesito es volver a mi equipo, con mi puesto, a mi vida de siempre!

—Tu vida de siempre te llevó a una hiperglucemia en los Nacionales.

Me quedé helada.

—Soy tu entrenadora, Sienna. Vi cómo Landon Hayes cargaba contigo desencajado pese a tener el hombro dislocado, estuve a tu lado hasta que te atendieron los paramédicos. Sé que siempre te he exigido mucho, pero no imaginé que la exigencia del deporte te llevara a eso.

—No tengo ningún TCA, si es lo que sugiere. —Las palabras me salieron como un disparo.

—He visto cientos de casos como el tuyo.

—¡Le digo que no tengo ningún problema! Fue algo puntual. Transitorio. Un mal año. Una lesión de mierda. Los resultados no fueron los óptimos. Me sometí a una dieta baja en calorías para que no me pesara el culo, como usted me decía, quería volar en las asimétricas, y bueno…, no supe tomar a bien mis resultados, creía que serían mejores y me di un atracón. Eso fue todo.

—Te aprecio. No quiero que esto suene a reproche. Quizá este año te venga bien no tener más responsabilidades que entrenar, aprobar y dedicarte algo de tiempo a ti misma; somos exigentes, pero esto no es la élite.

—¿De verdad me está diciendo esto? ¿Usted?

—Soy exigente, sí. Pero jamás he buscado que os quebréis. Y si eso fue lo que hice contigo, presionarte hasta romperte…, lo siento.

—Pues no lo parece. Está claro que todos creen que Dalton es mejor que yo porque se llevó el oro. Pues se equivocan. Y se lo voy a demostrar, a usted, al comité y a todo el maldito equipo.

Salí y cerré dando un golpe seco a la puerta.

Tenía tanta rabia, tal agobio, que abandoné las instalaciones odiándome más de lo que ya lo hacía. Poco importaba lo que me esforzara porque siempre premiaban a otra.

Caminé sin rumbo fijo, sintiendo el resquemor de las lágrimas corroyéndome los ojos. No pensaba llorar por esa panda de traidoras. «¡Bienvenida, capitana… ¡Ja! ¡Putas zorras traidoras!».

Entré en una cafetería donde nunca iba con las chicas. Donuts rellenos, batidos con nata, escaparates de azúcar cubiertos de arcoíris. Pedí la caja grande, sin importarme la masa, la textura o las malditas calorías. Me senté en una esquina con las manos heladas y el corazón encogido.

El primer mordisco me supo a gloria. El segundo, a culpa. A la mitad del tercero ya no sabía si lo hacía por hambre, por rabia o por castigo. Solo que no podía parar.

«¡A la mierda la puta clínica y la gimnasia artística!».

La crema me manchaba los dedos. El chocolate se derretía. Masticaba rápido. Con ansiedad. Como si aquello fuera lo único que podía llenarme. La caja era un enemigo al que vencer a base de dientes y mordidas rápidas.

Mordí. «No pienses». Mastiqué. «Traga». Otro. Más. Más. Más. Como si al llenarme el estómago pudiera vaciar la cabeza.

No sé cuántos me comí. Perdí la cuenta. Me dolía el estómago, la mandíbula. Pero seguía. Mi cuerpo se había desconectado del cerebro y solo actuaba por impulso, por aquella necesidad incisiva de llenarme, de tapar el agujero que me engullía.

Cuando me quise dar cuenta, la caja estaba vacía.

Vacía. Como yo. Por muy repleta que estuviera por dentro, no se iba el dolor.

Me levanté de golpe, ignorando la mirada de una señora a dos mesas de mí. Corrí al baño. Cerré la puerta. Me senté y pensé en el verano, en lo que había ocurrido, en esos últimos dos años, en mi vuelta a la SSU y mi salida de tono con Volkova. No podía más. Solté un sonido de pura frustración. Me arrodillé. Alcé la tapa Y me vacié.

Las lágrimas cayeron antes que cualquier palabra. Me abracé a mí misma, temblando, como si pudiera contener todo lo que se había desbordado mientras las arcadas y el vómito me daban la bienvenida.

«No soy suficiente».

No lo fui para el equipo. Ni para la entrenadora. Ni para el comité. Ni para Landon. Ya no era Sienna la capitana, solo la que sobrevivió a duras penas del centro.

Me levanté cuando ya no quedó nada más.

Me enjuagué la boca. Me lavé las manos con rabia. Me miré al espejo y vi lo que seguramente veían los demás.

«Pasada de peso».

Cerré los ojos con fuerza y me pasé una mano por la tripa.

Saqué el blíster de la mochila. Agité las pastillas en la palma. Me las tragué con un poco de agua del grifo.

Entonces apareció su cara. Su sonrisa. West.

«Si necesitas más, ya sabes lo que tienes que hacer».

Me masajeé las sienes.

«No. No. No».

Abrí la puerta. Salí casi a trompicones. El aire del paseo me golpeó en la cara, porque no era fresco como en la montaña, más bien pegajoso y pesado. Fue una bofetada. Caminé sin rumbo fijo. Solo necesitaba alejarme. De todo. De todos.

Los latidos me explotaban en las sienes. Me faltaba el aliento. Me temblaban las piernas, pero seguí andando. Porque parar era admitir que había tocado fondo. Y eso ya lo había hecho, esto solo había sido un bache, una pataleta, una estupidez por mi parte. Lo tenía controlado.

Y, entonces, lo vi.

Sentado en un banco. Mirando al mar. La brisa le alborotaba el pelo castaño desprendiendo un mechón sobre su frente. Tenía las manos entrelazadas. Los hombros encogidos.

Landon.

Mi primer impulso fue girar sobre mis talones y desaparecer. No enfrentarme de nuevo a él, suficiente había sido tener que pasar el verano bajo el mismo techo y acabar como lo hicimos.

Pero hacerlo habría supuesto admitir que era yo la equivocada, la que lo había hecho mal, y no era así. No era yo la que había fallado. No era yo la que tenía que esconderse.

Respiré hondo. O lo intenté. El latido seguía perforándome las sienes. El pulso en las muñecas. Las pastillas empezarían a hacerme efecto en breve, necesitaba llegar a casa e ir al baño.

Avancé.

Él giró la cabeza, como si me hubiera presentido, y cuando pasé por detrás del banco, con los ojos puestos en un punto inconcreto, pronunció mi nombre.

—Sienna…

No me detuve. No podía. No debía. Ya no iba a volver a creerle nunca.


CAPÍTULO 14
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Sienna, 2 de junio.

Me temblaban los dedos mientras presionaba el talón contra el muslo, formando una figura que en teoría debía hacerme sentir como un puto árbol.

Pues al mío lo habían talado, porque lo único que notaba eran astillas bajo la piel.

Kristen caminaba entre las esterillas al aire libre, con su voz suave como terciopelo y sus pies descalzos sobre la hierba húmeda cercana al lago.

—Visualizad vuestro centro. Sed el equilibrio. Todo lo que necesitáis está dentro de vosotras, conectad —entonó.

Yo solo quería que dejara de hablar.

Tenía el estómago revuelto desde que lo había visto y la mente saturada de pensamientos que no podía ordenar. La clase se me hacía eterna. Los tres cadáveres inspiraban y exhalaban como si sus huesitos formaran parte del paisaje.

El sol proyectaba sus rayos sobre las copas que nos daban sombra mientras el lago relucía.

Mi mente era incapaz de pensar en otra cosa que no fuera en él. En mi peor pesadilla hecha hombre: Landon Hayes. El chico que me dejó rota. El que me arrancó el alma a tiras y me dejó en carne viva. El que, por algún motivo que no me cabía en la cabeza, hubiera decidido seguirme hasta aquí, porque… ¿qué otro motivo podía haber?

Landon no tenía vicios, ni problemas mentales, así que… Yo era el único motivo que se me ocurría, que hubiera venido a torturarme.

Kristen volvió a hablar:

—Sentid la raíz que os une a la tierra. Conectad con lo esencial. Estáis a salvo.

«¿A salvo? ¡Ja!».

Mis pensamientos eran cuchillas y mi equilibrio una broma. Fingí un pequeño traspié, como si la postura me hubiera vencido, caí y me llevé la mano a la muñeca.

—¡Ay! —me quejé.

—Menuda torpe, ¿y se supone que tú eres la gimnasta? Menudo equilibrio de mierda —se carcajeó Clarisse.

—¿Estás bien? —preguntó Kristen, acercándose.

—Sí, solo… me la he torcido un poco. Nada grave, pero me duele. Voy a buscar hielo, no quiero que se me hinche —respondí, fingiendo una mueca de dolor.

Ella me miró con esa compasión que tanto odiaba y asintió.

—Sí, claro, ve, solo faltaba la parte de la relajación, así que…

—Gracias.

En cuanto di la espalda al grupo, caminé deprisa, fingí que tomaba el sendero que llevaba a la edificación principal, y cuando supe que ya no podían verme, torcí a la derecha para desviarme a la zona de las cabañas.

Crucé los dedos esperando que los chicos ya hubieran terminado el tour y Landon estuviera en la suya. Solo había dos cabañas libres, así que no era difícil suponer que le habían dado una de esas dos.

Sabía perfectamente dónde estaban. Aceleré el paso.

No necesitaba hielo.

Necesitaba respuestas.

Llegué a la cabaña número 7. Una de las más alejadas, pero no la más. Supuse que le darían esa en lugar de la otra. No me equivoqué. La puerta estaba entornada, voces masculinas escapaban por la rendija. Me detuve un segundo para coger aire. Habría deseado que estuviera solo, aun así, empujé.

Las tres cabezas se giraron en mi dirección, y en cuanto me miraron sorprendidos, alargué el brazo.

—Vosotros dos, largaos —espeté, sin apartar los ojos de Landon.

Damien y West levantaron la vista desde la cama donde estaban sentados.

—Menudo genio… Pero mira a quién ha traído el aroma a chico nuevo a su guarida… —murmuró West, levantándose—. La reina de hielo ha venido a derretirse ante la primicia.

Se levantó de un salto y vino hacia mí con esa sonrisa torcida que no me tragaba ni aunque me pagaran. Sus ojos relampaguearon de puro vicio al verme con ropa deportiva.

—Si quieres divertirte, ya sabes que me ofrezco voluntario para recorrer esas curvas... Esa boquita pide guerra y yo tengo un arma lista y cargada, dispuesta a disparar.

—Ni se te ocurra tocarla —gruñó Landon, acercándose a él para marcar territorio e interponerse.

—Vaya, vaya, vaya… No te pongas celoso, Hayes, que aquí somos muy de compartir, ¿verdad, Walsh?

—No sé de qué vais ninguno de los dos, pero ya he dejado claro lo que quiero, que es que os larguéis vosotros dos, así que dejad la pelea de machitos que no impresiona a nadie. ¡Esto no va contigo, ni con Damien!

—Ya la has oído, fuera de mi cabaña —espetó Landon—, queremos estar a solas.

West soltó una carcajada burlona y no dejó de mirarme.

—Estás rompiendo las reglas, Walsh. Puede que el nuevo no lo sepa, pero tú sí. Y mi silencio nunca es gratis. Me debes una.

Se giró hacia Damien.

—Larguémonos. Estos dos quieren follar y no les gustan los mirones.

Salieron, dejándome con las mejillas ardiendo.

El silencio entre nosotros fue como una bomba esperando a que alguien apretara el botón.

No hablé hasta que no estuve segura de que los veía largarse a través de la ventana. Una vez desaparecieron por la curva arranqué.

—¡¿Qué coño haces aquí, Landon?! ¡¿A qué estás jugando?!

Él me dedicó una de esas sonrisas que en otro momento me habría fundido las bragas y las neuronas.

—Estoy aquí por ti. Solo por ti.

Dio otro paso hacia mí. Mi cuerpo reaccionó al instante. Mis músculos se tensaron, no por miedo…, por otra cosa. Por eso mismo que llevaba meses intentando suprimir. Deseo. Rabia. Dolor. Todo mezclado en una coctelera explosiva.

—¿Por mí? ¿Esto es por mí? —nos señalé.

—Sí. Escuché una conversación en el hospital, entre tu madre y el médico. —Un escalofrío me recorrió la columna dorsal—. Supe que te trasladarían aquí. He movido cielo y tierra para poder pasar el verano a tu lado, los dos juntos. Sienna, necesito que entiendas que lo siento y que me equivoqué, que quiero recuperarte.

Una risa seca brotó de mi garganta.

—¿Te parece romántico seguirme hasta un centro para tarados? ¿Tú estás bien de la cabeza? Porque a mí no me lo parece.

—Vine para demostrarte que me importas. ¡No podía dejarte sola después de lo que te hice! Pasé muchísimo miedo cuando te encontré en la azotea.

—¿Que tú pasaste miedo? Tú me destrozaste, Landon. Me hundiste, me hiciste sentir como una puta barata, y yo me convertí en lo que tú reflejabas.

Me temblaba la voz y todo el cuerpo.

—Lo siento, preciosa…

Tomó mi cara entre las manos y me besó. De aquel modo tan íntimo, dulce y apasionado que era capaz de activar mi libido, aunque mi cabeza dijera que no.

El chico de las primeras veces. El que siempre quise que me besara, deseara, anhelara…

Su lengua se hundió en la mía mientras me apresaba contra la pared y su mano volaba desesperada a uno de mis pechos. Lo acarició por fuera del top.

Mi pezón se puso duro ante el contacto del pulgar, ante su presión y su sabor.

Todo en mí se encendía. Llevaba meses esperando ese contacto, sentir que le gustaba, que alguien como yo podía excitar a Landon Hayes y provocar esa dureza que se clavaba en mi tripa.

Gemí en su boca y la mano que antes estaba en mi pecho bajó por el vientre hasta la goma del short. Si no lo detenía, no sería lo suficientemente fuerte como para hacerlo después.

«No, no, no, no… ¡Esto no está bien!»

No quería parar. No ahora. No cuando su contacto me comía viva, pero tenía que hacerlo o acabaría peor que después del atracón.

Lo empujé cuando los dedos ya estaban dentro de mi ropa interior.

—Basta, para… ¡¿Qué narices haces?!

Su lengua recorría mi cuello y la zona en la que latía mi pulso acelerado.

—Besarte, demostrarte que me importas. Dios, Sienna, estás empapada…

—Esto no demuestra una mierda, Landon, se llama lubricación natural femenina y no es por ti. La cagaste demasiado como para eso.

Volví a empujarlo hasta que lo despegué. Todo mi cuerpo hormigueaba.

—Ya lo sé —susurró él—. Lo sé. La lie mucho, ¿vale? Lo sé. Y lo siento. No hay un día en que no me arrepienta. Aunque no estés excitada por mí, dime que no has sentido nuestra conexión cuando te he besado, dime que no te ha gustado. —«No puedo»—. Siento muchísimo haber sido un gilipollas integral, capitana, y no haberme enfrentado a mi padre por ti.

—¿Y crees que un lo siento arregla algo?

—No —dijo sin darme tregua. Su pecho casi rozaba el mío. Su aliento golpeó mi cara de nuevo—. Pero si me dejas, puedo demostrarte que sigo aquí. Que no me fui del todo. Que sigues sintiéndome aquí.

Pasó la yema del dedo sobre mi corazón. El muy traidor latía encabronado.

Me miró a los ojos en busca de redención en mis pupilas. Y, entonces, se inclinó. Su boca rozó la mía de nuevo. Fue apenas un suspiro. Un roce tembloroso.

Su lengua pidió permiso. Su mano me acarició la cintura. Todo en mí gritaba que lo apartara. Que no debía. Que no podía. Pero mi pulso solo aceleraba queriendo quemar rueda a base de embestidas.

Lo empujé otra vez.

—¡No! ¿Qué te crees? ¿Que soy tu muñeca hinchable de descarga? ¿Tu jodido punching ball con tetas?

—¡Joder, Sienna! ¡No he pedido un ingreso voluntario por una muñeca! Si fuera así, me compraría otra y me saldría más barato.

—Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Porque yo no soy un juguete para desahogarte y luego largarte como si nada.

—No he venido a jugar. He venido a quedarme. A protegerte, aunque no me quieras cerca. A demostrarte que soy capaz de solucionar las cosas si me dejas. ¿Es por Dalton? ¿Sigues con él?

—No te importa. De quien necesito que me protejan es de ti, no de él.

Landon cerró los ojos, como si mis palabras le dolieran. Cuando los abrió, estaban rojos de rabia. O de pena. O de ambas cosas.

—Déjame demostrarte que no soy el imbécil del último año, que puedo volver a ser ese chico que te gustó en verano. Que puedo hacerlo bien esta vez y empezar de cero.

«¿Qué me gustaste en verano? ¡Llevo años enamorada de ti, imbécil! ¿Por qué te crees que me rebajé tanto?».

—No puedes. Es demasiado tarde. Lo hiciste tan mal que me rompiste y no hay piezas de recambio. ¿Sabes lo que es sentir que alguien que te importa te ha elegido para usarte, pitorrearse con sus amigos y desaparecer?

—¡No quise hacer eso! Se me fue de las manos.

—Se te fue de las manos y de la polla.

—¡Te salvé la vida! Y me he dejado meter un dedo por el culo para estar contigo, eso tiene que contar.

—No te confundas, no me la salvaste, me quitaste la vida, me pisoteaste, me jodiste hasta que toqué fondo y no pude más.

El silencio entre nosotros fue absoluto.

—Wall·E… —murmuró entonces sacando aquel as de la manga.

Y mi corazón dio un vuelco.

—No. Me. Llames. Así.

—¿Te acuerdas de por qué me dijiste que te gustaba ese dichoso robot? Porque era torpe, viejo, oxidado…, pero nunca dejaba de intentar ayudar pese a sus limitaciones. Nunca dejaba de amar, aunque nadie lo quisiera de vuelta. Aunque lo trataran como a un desecho. Cuando dijiste eso, supe que quizá tú sí que podías ver algo que nadie más veía en mí.

Mi garganta se cerró. Los ojos me escocieron al escuchar mis palabras en su boca. Se acordaba… ¿Por qué se acordaba?

«¡No importa! ¡Él es el cubo de basura que destruyó a Wall·E y volverá a hacerlo si lo dejas! ¡Solo quiere divertirse! ¡Una chica que se abra de piernas a la primera y se derrita como mantequilla! Si lo hacía, ¡me fundiría para siempre!»

—Si de verdad te importo. Vete.

—No voy a hacerlo. No me voy a ir hasta que no lo hagas tú. Necesito volver a importarte.

—Pues entonces no me mires. No me hables. No me llames ni por mi nombre, ni por ningún otro. Porque, aunque creas lo contrario, no te necesito, y mucho menos aquí. Ni ahora ni nunca. Y tú puedes hacer lo que te dé la gana, pero yo voy a hacer como si no estuvieras, métetelo en la cabeza.

Me di la vuelta. Las lágrimas pugnaban por salir, aunque no lloraría delante de él.

Fue a hablar y mi dedo lo detuvo.

—Si de verdad quieres quedarte, hazlo. Pero no por mí, ya es tarde. Olvídame. Porque yo a ti… te olvidé hace tiempo.

«Mentirosa».

No podía quedarme ni un minuto más.

Me fui con el pecho ardiendo y los recuerdos haciéndome trizas. No sabía si había ganado o perdido. Solo que dolía.


CAPÍTULO 15
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Landon

El día se me había clavado en la piel como un tatuaje que no quería llevar.

La conversación con Derek seguía dándome vueltas en la cabeza, igual que la imagen de Sienna alejándose de mí como si nunca hubiera existido. Para ella era un puto mal sueño que ya había olvidado, mientras que yo era incapaz de pasar página.

Me había repetido mil veces que no podía esperar otra cosa, que no merecía menos desprecio, que, si estuviera en su lugar, yo también me alejaría de mí mismo después de lo que ella creía que hice. O que hice… Incluso yo dudaba de si había sido capaz.

Necesitaba que todo se detuviera un segundo. Solo un puto segundo. Porque era imposible dar marcha atrás.

Caminé hasta casa con la sensación de cargar un cadáver invisible sobre los hombros. El mío. El que solía ser cuando aún pensaba que podía arreglar algo y ella me miraba con sus ojos claros de una manera que jamás volvería a ver.

No sabía cómo afrontar las cosas, y cuando crucé la puerta principal para encaminarme al salón, lo que menos esperaba era darme de bruces con él, aunque fuera lo lógico.

Era la primera vez que veía a mi padre desde que volví. Había estado fuera, según mamá, en unas negociaciones muy importantes.

Su carrera no pasaba por su mejor momento. Quizá debería importarme. O dolerme. Pero no. No después de todo.

Mi madre repetía que todo estaba bajo control.

«¡Y una mierda!». La armonía entre ellos era tan falsa que dolía mirarla.

Si algo me había enseñado Alexander Hayes era que, cuando repetía mucho que nada se caía, era porque ya estaba hecho trizas.

Aun así, no estaba preparado para afrontar esa nueva imagen de mi padre.

El hombre que estaba sentado en el sofá no se parecía al gigante que llenaba las portadas de las revistas deportivas. Ni al representante que apodaban el Tiburón. Ni siquiera al entrenador personal que me gritaba hasta que el gimnasio temblaba y las palmas de mis manos se llenaban de ampollas.

Parecía más bajo. Más viejo. La camisa blanca estaba arrugada, sin abrochar del todo en el cuello. El vaso de whisky que llevaba entre los dedos se reflejaba en aquellos ojos perdidos en algún punto de la alfombra.

Por un segundo, sentí algo parecido a lástima.

Luego me acordé de todas las veces que me llamó débil. De las noches que pasé mirando el filo de una cuchilla, convencido de que sería más fácil si no estuviera.

La lástima se evaporó.

No levantó la vista cuando intenté cambiar de dirección e ir a mi cuarto. No lo logré. Su voz llenó el espacio con la misma frialdad de siempre.

—Mira quién ha decidido honrarnos con su presencia —dijo sin mirarme—. ¿Qué pasa? ¿Tu psicólogo del campamento de mindfulness te ha dicho que no es bueno saludar? ¿Te ha convencido de que soy Satán y tú mi puñetera víctima?

Sus palabras se enroscaron en la base de mi columna vertebral. Activando aquel lugar que prendía las letras que conformaban la palabra «decepción» cada vez que hablaba.

No contesté. Sabía que nada de lo que dijera cambiaría su discurso. Que daban igual las reuniones familiares, que jamás cambiaría.

Mi silencio debió irritarle. Alzó la mirada. Sus ojos estaban enrojecidos, por el alcohol, por el insomnio o por el simple asco que le producía mi existencia. Quizá todo junto. O quizá, solo quizá, porque, por primera vez en su vida, se enfrentaba a un hijo que ya no le respetaba, ni como atleta, ni como progenitor.

—¿Y bien? —insistió—. ¿No vas a decir nada? Siempre fuiste un crío llorón que hacía pataletas para llamar la atención. Pues enhorabuena. Lo conseguiste con tu cuchillita. ¿Te sientes mejor habiéndonos arruinado a todos?

Apreté los dientes hasta notar un chasquido en la mandíbula.

—¿Yo? —Mi voz sonó más cansada que enfadada—. Juraría que te bastas tú solo para eso.

—¡Háblame con respeto!

—Lo haría si lo merecieras.

Su risa fue hueca.

—Para esto sí tienes pelotas, ¿eh? —Se incorporó, algo tambaleante—. ¿Qué vas a hacer ahora? ¿Volver con tu medalla de perdedor? ¿Retomar tu puesto y dejar de jugar con esa panda de tarados mentales? ¿O quedarte en el limbo de los cobardes?

La palabra me golpeó donde él sabía que dolía.

—¿Cobarde? —pregunté sin alzar la voz—. ¿Eso crees que soy?

Lo supe antes de que respondiera. Aun así, oírlo abrió otra grieta.

—Alguien capaz de rajarse, de caer en pleno ejercicio para llamar la atención, en vez de echarle huevos y demostrar de qué pasta está hecho, no merece ser ni un campeón ni el proyecto de nadie.

El silencio se espesó.

Sentía el pulso en la base del cuello, latiendo tan rápido que mareaba.

No iba a romperme delante de él. Nunca más.

—No soy tu proyecto —dije con calma, aunque por dentro notaba que me estaba arrancando algo—. Ni tu trofeo. Ni tu puta inversión. Soy tu jodido hijo, o al menos lo era, aunque esa palabra jamás tuviera el mismo significado para ti que para mí.

—Ah, ¿no? —Ladeó la cabeza con una sonrisa torcida—. Pues podrías haber sido alguien. Podrías haber sido ese hijo del que sentirme orgulloso. Pero preferiste ser un puto fracaso. Igual que tu tío, arrastrándoos siempre tras mujeres que os quedan grandes.

Me temblaron los puños. Por un segundo, pensé que iba a decir algo que lamentaría.

Entonces la puerta principal se abrió.

Unos pasos entraron en la casa.

Mi madre apareció primero, con un gesto crispado.

Y, detrás de ella, Richard Thorne. Mi abuelo.

Traje gris, corbata perfectamente anudada, mirada capaz de sentenciar incluso a un juez del tribunal supremo.

No hacía falta que hubieran escuchado nada.

Bastaba mirarnos.

Mi madre recorrió la escena con una expresión que mezclaba reproche y miedo.

Nos saludó con la boca pequeña y los tacones clavándose con fuerza, mientras que la energía del abuelo se propagaba sobre nuestras cabezas.

—Landon —su voz abrupta me acarició al mismo tiempo que su mano nudosa aterrizó sobre mi hombro—. Alexander.

Mi padre parpadeó, le costaba procesar que estuviera allí y él se encontrara en ese estado. Se pasó una mano por el pelo.

—Richard.

—Tienes un aspecto lamentable.

—Jet lag.

—¿Así llamas a ser un padre incompetente y un representante al que los clientes se le dan a la fuga?

—Papá —carraspeó mi madre, intentando sosegarlo.

Mi padre le dirigió una sonrisa mordaz.

—Tú siempre tan amable —masculló.

El abuelo bufó con desprecio.

—Todo lo tuyo acaba igual —dijo—. Hecho pedazos. No sé por qué esperaba otra cosa. Para una sola responsabilidad que tenías, y has mandado a mi nieto a un sanatorio mental por tus mierdas. Cada vez que pienso que no puedes caer más bajo, me sorprendes. Tienes un don.

Lo dijo sin alzar la voz, con esa superioridad que siempre reservaba para mi padre. La misma que lo convertía en un niño asustado cada vez que hablaba.

Alexander apretó la mandíbula. A su lado, mi madre no sabía dónde mirar.

—No sabes lo que he sacrificado —dijo él.

—Claro que lo sé —replicó el abuelo, sin inmutarse—. Por eso nunca esperé nada de ti. Porque, aunque te esfuerces, sigues siendo un saltimbanqui con delirios de grandeza.

Volvió la vista hacia mí. Me miró como si midiera el alcance de mis fracturas.

—Si pensabas que tu pequeño episodio de debilidad iba a pasar desapercibido, te equivocas. —Apretó mi hombro con sus dedos huesudos—. A partir de ahora, voy a supervisar tu educación. No pienso permitir que un nombre que respeto acabe en la basura.

No pude contestar.

—Lo sé todo —añadió—. Aunque tu madre y el trapecista pretendieran mantenerme al margen. Tengo los informes. No olvides que el orden de los factores no altera el producto. Piensa en quién eres. Primero un Thorne. Y después cualquier otra cosa.

Se volvió hacia mi madre.

»Tu madre y yo tenemos trabajo ahora, después hablaremos sobre tu futuro, jovencito. Margot, vamos al despacho.

Mi madre dudó un segundo antes de seguirlo. Me dedicó una sonrisa suave y a mi padre un gesto de «será mejor que te des una ducha fría».

Se marcharon.

Ninguno de los dos respiró hasta que la puerta se cerró tras ellos con un golpe sordo.

Lo miré. Me di cuenta de que él estaba tan roto como yo. De un modo distinto. Desnudo ante su propio fracaso.

Pero esa no era mi responsabilidad.

—¿Contento? —preguntó, sin esperar respuesta.

—A mí no me culpes de tus mierdas con el abuelo —respondí—. Bastante tengo con las mías.

Me giré. Crucé el pasillo con una calma ajena a la batalla que se desarrollaba en mi interior.

Mientras subía las escaleras, supe que nuestra relación estaba tan acabada como la mía con Sienna.

Solo que con ella quería que las cosas funcionaran, por mucho que la hubiera fastidiado, no pensaba desistir. Con mi padre era distinto, no quería arreglar las cosas nunca más, sobre todo, porque sabía que, hiciera lo que hiciese, jamás estaría orgulloso de mí.


CAPÍTULO 16
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Mason

Nunca pensé que acabaría siendo el capitán.

En serio. Si me lo hubieran dicho hace dos años, me habría partido la polla de la risa delante de quien fuera. Yo. El tío que vivía con la filosofía de no tomarse nada demasiado en serio, el que huía del compromiso y de los herpes. El que medía su éxito en polvos memorables y resacas de campeonato.

Y no cualquiera. El del equipo masculino de gimnasia de la SSU. El puto líder. O eso decía la carpeta oficial que Graham me dio con cara de «no la pierdas». Como si yo no perdiera cosas más importantes a diario. Y no, no me refiero al condón, no te preocupes.

Solté una exhalación, con la sudadera del uniforme colgando de un dedo, mientras miraba a Jackass plantado junto a Graham. Mi mejor amigo. El imbécil que ahora parecía un adulto funcional, con la camiseta bien doblada y esa calma que a veces me hacía pensar que había logrado domesticar su caos interno. Puede que un poco sí lo hubiera conseguido. Su vida era mucho más tranquila desde que su padrastro desapareció del mapa, ya no dormía en un garaje y Dalton tenía su corazón. Eso sí, luego abría la boca y seguía siendo el mismo cabrón de siempre.

Y, joder, me alegraba por él. Porque Avery llegó, se metió bajo su piel, sus sábanas y dentro de cada puñetera neurona. Reconozco que de paso lo arregló un poquito. Cuando los observabas fijamente, te dabas cuenta de que desprendían un aura especial cuando estaban juntos y parecía que nada podía tocarles. Hasta Mariana sonreía más desde que tenía nuera y el entrenador le llenaba la vida de cosas buenas.

No iba a mentir. A veces me gustaría que mi vida fuera tan equilibrada como la de Jaxon. Tener algo a lo que llamar hogar sin que me vinieran flashes de una mansión vacía y un chófer más parental que mis propios padres.

El problema era que, al crecer sabiendo que tus padres te querían desde la distancia —y que compensaban su ausencia con dinero disfrazándola de libertad—, aprendías a no esperar demasiado de nadie. Ellos trotaban por el mundo rodando películas en lugares exóticos, y cuando terminaban, tocaba ir a recoger premios o hacer promociones de las películas mientras yo me quedaba aquí, intentando que el gimnasio se sintiera un poco como casa. Y quizá por eso siempre estaba buscando llenar huecos con cuerpos que no se quedaban, fiestas que terminaban demasiado pronto y subidones que duraban lo que tardaba el alcohol en evaporarse.

Si le preguntaras a mi madre, diría que «había criado un espíritu libre». Mi terapeuta lo llamaba otra cosa: un capullo que se castigaba a sí mismo porque tenía miedo de que un día todo terminara antes de tiempo. A veces pensaba que tenía razón. Y por eso vivía con prisa. Porque si en algún momento esa mierda que me revisaban cada seis meses decidía volver, quería poder decir que me había follado al mundo entero y que lo había exprimido más que nadie.

—¿Te vas a quedar ahí plantado, filósofo frustrado? —La voz de Jackass me sacó del bucle mental. Alzó una ceja con ese hoyuelo que sacaba a pasear dándome ganas de estamparle una tiza en la frente—. ¿O vas a venir a hacer algo útil?

—Estaba pensando en cómo tu jeto de mamón profesional se ve tan bien bajo esos fluorescentes —respondí, con mi sonrisa más cabrona encuadrando sus facciones—. ¿Te han dado ya la tarjeta VIP del cuerpo técnico? Porque, si no te tratan bien aquí, te auguro un buen futuro en el sector del entretenimiento para adultos, tengo contactos, podrías ser Jackass el Super-Rabo.

—Díselo a Avery y te auguro una eunucación total. —Me llevé las manos a las pelotas—. Estoy bien aquí, Mase. Soy algo así como el protegido de Graham y el que va a darte por el culo si no haces bien los ejercicios.

—¿En serio vas a darme por el culo?

—De ilusión también se vive. Paso de tu ojete. Me van más los agujeros con lubricación natural.

—Lo natural está sobrevalorado y no puedes opinar de lo que no has probado.

—No necesito comer mierda para saber que no me gusta. Gracias. Por cierto, aunque seas el capitán, todavía tengo tiempo para enseñarte cómo se hace una rutina decente de barra fija.

—¿A Dalton también le enseñas a subirse a tu barra fija? Seguro que sí —comenté con un gesto obsceno.

—¿Por qué no se lo preguntas a ella? Seguro que estará encantada de darte una respuesta —replicó, lanzándome una toalla. Justo entonces, Avery llegó con Camila y Naomi a su izquierda.

—¿Qué hacéis? —preguntó Parks, con esa expresión de «no pienso tolerar vuestras gilipolleces a estas horas de la mañana».

—Nada —dije, temiendo por la integridad de mis futuros descendientes—. Salvo admirar cómo Jaxon ha logrado ser un adulto funcional mientras yo sigo intentando decidir si quiero café o polvo matutino.

Camila rodó los ojos y me empujó el hombro con la sutileza de un buldócer.

—Si este año ganamos algo, será porque tu culo aguanta más horas sobre el caballo con arcos que tu cerebro conectado a la realidad.

—Mi culo es una obra maestra de la ingeniería genética —me defendí, mientras Jaxon resoplaba—. Por eso me votaron. Por mi capacidad de motivar a la tropa y por mis nalgas de acero. No necesariamente en ese orden.

—Qué modesto eres, Fitzy —murmuró Avery, sonriendo contra su botella de agua.

—Es una de mis muchas virtudes. —Guiñé un ojo, justo cuando Graham alzaba una mano para mandarnos callar—. Silencio, niños. Creo que va a largarnos un discurso de esos que hacen bostezar hasta a Volkova.

Nos alineamos rollo batallón. Los nuevos miraban a su alrededor emocionados. Los veteranos observábamos atentos porque, cuando el entrenador hablaba, era porque tenía algo importante que decir.

—Antes de empezar la sesión, quiero presentaros a la nueva incorporación del equipo masculino. El decano ha insistido en estar presente para darle la bienvenida y que se sintiera arropado. Ponedle las cosas fáciles, ¿vale?

Un murmullo recorrió la sala expectante.

—Si me lo llega a decir antes, le monto un comité de bienvenida con los chicos —proferí.

—No es necesaria una de tus memorables fiestas, Fitzroy —carraspeó Hayes.

Y, entonces, pasó.

La puerta del pasillo se abrió, y juro por lo más sagrado que sentí que me daban un puñetazo en el estómago que me hacía papilla por dentro.

Porque el tipo que apareció caminando con toda la calma del puto mundo no se parecía a ningún otro novato que yo hubiera visto antes.

Tenía la piel color café con un chorro de leche y unas trenzas perfectas que me hicieron pensar en cuántas horas tardaría en peinarlas. Su camiseta de tirantes se le pegaba tanto al pecho que se le marcaban los pezones oscuros, y los pantalones se amoldaban de un modo casi indecente a sus piernas marcando parte de la mercancía, que no era nada despreciable. Me dieron ganas de mirar a otro lado por la reacción en cadena que estaba sufriendo mi organismo. Puedes pensar que soy un básico, me da lo mismo, seguramente tendrías razón, aunque todo el mundo aprecia tener uno que le saque del apuro en cualquier momento, y ese era yo, siempre listo para ayudar al prójimo, sobre todo, si era como ese.

Me lo estaba comiendo vivo hasta que me topé con aquellos ojos color miel que buscaban los nuestros con una mezcla de curiosidad y desafío. Me recordó a un felino.

Cuando su mirada se posó en mí, me di cuenta de que tenía la boca seca y el rabo en pie de guerra.

«¡Mierda!».

—Os presento a Thiago Cruz —anunció Graham—. Viene de Miami con una beca completa, aunque puede que no lo tengáis visto porque estos años ha estado compitiendo y estudiando en Puerto Rico. Su padre es un exatleta cubano que participó en los Juegos Olímpicos como clavadista. —«Clavársela sí que se la clavaba. Con esa cara y ese cuerpo, tampoco me importaba si quería clavármela a mí»—. Su madre competía en atletismo para el equipo puertorricense —prosiguió Graham con su presentación—. Es campeón Nacional de suelo, anillas y caballo con arcos en su país materno. Así que aquí tenéis a alguien que no os lo va a poner fácil.

Thiago dio un paso adelante. Tenía esa forma de moverse que te hacía pensar que podría follarte sin tocar.

—¡Qué bueno está! —escuché un murmullo filtrado procedente del equipo femenino que no estaba seguro de que boca salía, aunque el pensamiento estaba seguro de que era global.

—Para los que no sepan pronunciar mi nombre, es Thiago —aclaró con voz grave y acento perfecto—. No Thiéigo, ni Tiágo. Y sí, soy medio cubano, medio boricua. Cien por cien listo para dejaros atrás si hace falta. Voy a ganarme la plaza para llegar a los Nacionales.

Su tono hacía pensar en que hablaba en broma, aunque su postura no decía lo mismo, se notaba que era un competidor a tener en cuenta.

—Ti-hago-la-cruz —bromeé, haciendo un gesto con la mano emulando el signo cristiano.

Logré que sus ojos volvieran a mí para volarme las pelotas. Boom.

—El bromista es Mason Fitzroy, tu capitán —le aclaró Graham mientras sus pupilas me perforaban.

Las comisuras de sus labios se alzaron lo justo para provocarme un nuevo calentón. Casi provocó una rotura en mi bragueta. Por suerte, tenía la chaqueta para disimularla y llegó el decano algo apresurado para darle la bienvenida y distraerlo.

Camila soltó un suspiro que era ilegal en varios estados.

Me giré hacia ella.

—No tienes opción con este, Ortiz.

—Quien no tiene opción eres tú. Está claro que no le interesan los rubios paliduchos. ¿Has visto cómo me ha mirado? Parecía que ya supiera que nuestros hijos van a llamarse Cruz Ortiz. Queda bien, ¿no crees? Entre latinos nos entendemos muy bien.

—Lo único que yo tengo pálido es el rabo —le rebatí, encogiéndome de hombros—. Y en mi piscina tomo el sol en pelotas, así que ni siquiera eso está blanco. Ese tío me ha mirado a mí, no a ti.

Camila chasqueó la lengua.

—En tus sueños, Mase.

—Te aseguro que ese chocolate lleva mi nombre tatuado en la punta de su Toblerone. Así que más te vale apartarte porque pienso comérselo.

—Eso ya lo veremos…

—¿Quieres apostar?

Ella me miró desafiante.

—Por qué no…

Graham carraspeó, devolviéndonos a la realidad. Thiago sonrió con un gesto que me dio ganas de pedirle que lo repitiera a cámara lenta para comerle los morros, que, por cierto, eran de los que te hacen pensar en mamadas sin fronteras.

—No vengo a quitarle el puesto a nadie —dijo, con esa voz que era todo menos inocente—. Vengo a ganar el mío y sumar en el equipo.

Y, justo entonces, mientras su mirada volvía a rozarme, supe que acababa de empezar algo que no iba a poder controlar. Supe que estaba tan jodido como Jackass cuando Demasiado se cruzó en su camino.

Quería una pulsera de la suerte con sus calzoncillos, y honestamente, lo quería dentro.

De mí.

Del equipo.

En ese orden, y no iba a parar hasta conseguirlo.
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Sienna

Última semana de agosto, siete días para que arrancaran las clases, y aunque me mataba en cada entrenamiento, mi cuerpo insistía en recordarme que ya no era el de antes.

Me dolían los brazos, las muñecas, hasta la piel. No por agujetas. Por pura frustración. Por ese nudo instalado en la base de la nuca que no se iba ni con estiramientos, ni con inmersiones en la bañera de cubitos, ni con nada.

Volkova lo dejó claro: ese año no pensaba regalarme ni media ovación. Y que el hecho de que Avery fuera la capitana oficial no iba a cambiar por muchas horas extra que pasara perfeccionando mis diagonales. Lo que significaba que debía ganarme el puesto en el equipo titular. Solo la capitana tenía el privilegio de estar seleccionada sí o sí.

—¿Walsh? ¿Piensas quedarte ahí contemplando el tapiz, o vas a moverte de una maldita vez? —La voz de Volkova retumbó en el pabellón, haciendo que varias cabezas se giraran.

No iba a regalarme nada. Eso me lo dejó claro en nuestra última conversación: si quería competir, debía ir a por todas.

—Sí, entrenadora. —Me coloqué en posición. Respiré. Conté hasta tres.

Avery me dedicó una sonrisa conciliadora desde la barra de equilibrio. Me daban ganas de borrarle esa expresión. Como si ella no tuviera nada que demostrar. Como si su seguridad fuera más inquebrantable que su enfermedad.

Y después estaba Camila. Nunca había despuntado en demasía, pero ese año estaba mejor que nunca y, si seguía así, sería la primera opción de la entrenadora para asimétricas, uno de mis aparatos.

Me negaba a aceptarlo.

No iba a ser el relevo. Ni la que calentaba el banquillo mientras otras recogían los aplausos que hacía un año eran míos.

Inspiré hondo. Las rodillas me temblaban. No iba a permitir que mis nervios lo arruinaran.

—Cuando quieras —indicó con una palmada sorda.

Fui.

La primera diagonal salió decente, no perfecta, pero limpia. La segunda… no. En cuanto mi pie aterrizó sobre el tapiz, una punzada de dolor me atravesó el gemelo. Un calambre tan agudo que casi me dobló.

Apreté la mandíbula con fuerza, obligándome a continuar. No iba a parar. No en ese momento. No cuando todo el puto gimnasio miraba.

Estaba claro que mi cabeza ya estaba en otro sitio. En la presión por hacerme hueco. En si se notaría que llevaba varios días consumiendo diuréticos. En si el músculo se quejaba justamente por eso o si era otra forma nueva que mi cuerpo usaba para sabotearme.

«Puto West y maldita Clarisse».

«No pienses ahora en ellos».

El salto final fue una mierda. Sentí cómo la cadera se desequilibraba un par de milímetros. Suficiente para que al caer tuviera que dar un paso atrás para no rodar por el suelo.

Silencio.

Y, después, el inevitable grito de decepción de la bielorrusa.

—¡¿En serio solo eres capaz de ofrecerme esto? ¿Dónde narices tienes la cabeza, Walsh?! ¡¿No te has tomado el café de esta mañana, o qué?! ¡Despierta! Necesitas elevarte más, ganar estabilidad en el aire, ubicarte y caer mejor. ¡Otra vez!

Tragué saliva. No le repliqué porque tenía razón. Intenté apoyar bien el pie. El gemelo seguía punzando. Lo ignoré. Solo era falta de potasio. Lo compensaría con una pastilla, porque pasaba de comer plátano, tenía demasiadas calorías y necesitaba huir de ellas, sobre todo, en ese momento.

Respiré con fuerza.

No iba a dejar que me vieran flaquear.

—¿Necesitas agua o una bebida isotónica? —preguntó Harper en voz baja mientras se agachaba a ajustar la tobillera.

—No. Estoy bien.

Mentira. Pero en este lugar la debilidad se olía. Y cuando la detectaban, te devoraban viva.

Respiré otra vez. Intenté bloquear el zumbido que me taladraba la cabeza.

«Concéntrate».

«No pienses en Dalton».

«Ni en tu cuerpo».

«Ni en que no estás en forma».

«Ni en lo que pasó con el imbécil de Landon este verano».

Mentira.

Mentira.

Y más mentiras.

Porque mientras me preparaba para repetir la serie, escuchaba mi propio autosabotaje coronado por la risa de Camila un par de metros más allá. Su voz mezclándose con la de Lena e Isla. El tema de conversación me daba igual. Hasta que capté una frase.

—¿Lo has visto sin camiseta? Está… Uf.

Lena soltó una risita que me hizo hervir la sangre.

«Vendida», pensé. Estaba segura de que tanto ella como Dawson me habían dado la espalda votando a Avery. Si no, ¿a qué venía esa complicidad con Ortiz?

—Está buenísimo, ¿os habéis fijado en esos brazos? Podría alzarte entre ellos para empotrarte en los baños —se carcajeó Isla.

—A la cola, chicas, yo me lo he pedido primero —añadió Camila con descaro.

«El nuevo». Me importaba una mierda su cara, su cuerpo o cómo follara. Para ellas era el descubrimiento del mes. Para mí, otra distracción en la lista de excusas que las mantenían cómodas mientras yo me deshacía intentando recuperar lo que era mío.

Volkova aplaudió una vez.

—Walsh, no tenemos todo el día.

—Sí, entrenadora.

Volví a colocarme. Esa vez, la diagonal empezó bien. Pero al entrar en el mortal, el calambre se intensificó. Mi pie falló por un instante. Suficiente para que la rotación quedara floja y la caída fuera un espanto.

Los sonidos que escaparon de las bocas de mis compañeras fueron más dolorosos que cualquier reproche.

Ella respiró despacio. Estaba disgustada, aunque no más que yo.

—¿Sabes cuál es tu problema? —preguntó sin levantar la voz.

No contesté.

—Tu cabeza sigue en otro sitio. En el verano. En los kilos que crees que te sobran. —«Me sobran»—. En tus fantasmas. Y mientras tanto, tu equipo entrena. Evoluciona. Algunas… —«No me la pongas de ejemplo»—. Dalton… —Su mirada voló hacia Avery, que practicaba sobre la barra de equilibrios con una precisión casi insultante—. Y Ortiz. Aprovechan cada minuto para demostrar que tienen lo que tú tenías.

«Perfecto».

Sabía que ya no me miraba con los mismos ojos.

«Buen trabajo, Sienna», me decía antes. «Esto es lo que esperaba de ti». Y entonces todo el pabellón aplaudía. Sobre todo, las que se hacían llamar mis amigas.

Sentí un picotazo detrás de los ojos. No era tristeza. Era furia.

—¿Quieres que lo deje? —pregunté, irritada, con un hilo de voz que me sorprendió incluso a mí.

Irina me sostuvo la mirada.

—Quiero que te pongas de pie y recuerdes quién eras. Porque esa chica no era perfecta, pero nunca se rendía. A mí no me importa que peses algo más, pero sí que no te adaptes a tu nuevo físico. Si no lo logras, no vas a competir.

«¿Mi nuevo físico? ¡Y una mierda! ¡Este cuerpo no me pertenece! Seguro que a ella no le importa. ¡Ja!»

Me aparté un mechón de pelo sudado de la frente. El temblor en mis manos me delató.

—¿Vas a poder, o no? —insistió.

—Sí.

—Bien. Entonces vuelve a tu sitio. Lo repetirás hasta que salga limpio.

—Perfecto.

Volkova se fue hacia Camila, que preparaba su pase para asimétricas con una calma que antes era mía. Escuché los consejos que le daba la entrenadora. Compartieron un gesto cómplice cuando Ortiz afirmó que quería aumentar la dificultad de su ejercicio.

No había hueco para mí en esa complicidad. Tampoco en esa conversación.

«No puedes permitirlo».

«No vas a permitirlo».

«Tú eres la reina, aunque te hayan arrebatado la corona».

Respiré. Me sequé el sudor de la nuca con el dorso de la mano.

No miré a las que reían. Ni siquiera presté atención a Harper, que me susurró algo para animarme.

Lo único que me importaba era Dalton. Su forma de mirar los aparatos como si los Nacionales fueran a ser suyos esta temporada. Su manera de trabajar cada puto elemento con una disciplina que me recordaba demasiado a mí… cuando aún sabía quién era.

«Esto será tuyo otra vez», me prometía. No pensaba desfallecer, aunque me sangraran las manos.

Una, dos, tres respiraciones.

Levanté la barbilla.

—Sienna, ¡puedes hacerlo! —gritó Harper.

No contesté.

No necesitaba ánimos. Necesitaba silencio.

Un metro más allá, Avery aterrizó con una limpieza perfecta. Volkova asintió. No dijo nada. El silencio de la aprobación. El que yo solía recibir.

Me quemó por dentro mientras Camila giraba.

Volví a colocarme en el inicio de la diagonal. Esa vez, cuando flexioné las rodillas, sentí el calambre latente, pero no pensaba ceder. No me importaba si me reventaba la pierna. No me importaba nada salvo volver a conectar con la gimnasta que fui.

No pensaba darle a Volkova la satisfacción de repetir que ya no era suficiente.

Mientras caminaba hacia el inicio, el dolor me recordaba que algo en mí se había partido de una forma imposible de reparar.

También me recordaba que no pensaba parar.

Aunque me costara todo.

Necesitaba volver a ser yo misma, derrotarme para resurgir.

Si tenía que elegir entre rendirme o seguir luchando, prefería quedarme ahí, con el corazón hecho un nudo y la rabia atascada en la garganta, antes que convertirme en una sombra.

Y si Dalton también caía, sería más fácil recordarles a todas que yo fui la primera.

Daba igual que me dieran por acabada.

Yo no estaba lista para desaparecer.
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Landon

Me gustaba subir a esa planta, aunque no tuviera sentido.

En más de una ocasión, había convertido aquel hueco en mi refugio, cuando el gimnasio estaba vacío y me daba el espacio que necesitaba para reflexionar. No ese día, el silencio estaba lleno de sonidos procedentes del esfuerzo, las correcciones y algo de música para motivar.

El equipo estaba entrenando ahí abajo y yo escondido como un crío en castigo, el parecido era más perturbador que nunca.

Apoyé la frente contra la barandilla de cristal. Desde esa altura, podía verlo todo: la pista de suelo, las barras, las anillas brillando bajo los focos.

Al fin y al cabo, cualquier lugar era mejor que mi casa, con mi padre pululando y su mirada de decepción absoluta.

Había pensado que, si me mantenía lo bastante lejos, no sentiría nada. Que observarlos sería como mirar un recuerdo prestado. Una rutina que no me pertenecía.

Mentira.

Parte de mí se moría de ganas por bajar. Sentir la magnesia en mis palmas, la adrenalina antes de un salto, ese mutismo contenido que te atravesaba justo antes de tocar el tapiz.

La otra parte, más ruidosa, solo podía pensar en todo lo que odiaba de esto. En cómo mi padre convirtió cada ejercicio en una oportunidad de humillarme. En cómo me arrancó el gusto por competir hasta convertirlo en una obligación tan sofocante que sabía a adicción. Como todas, era mala, dañina y dolorosa.

Desde arriba, la voz de Graham sonaba igual de tajante que siempre. El chico nuevo se preparaba para probar las anillas. No sabía su nombre. Solo que se rumoreaba que era un fichaje estrella. Lo confieso, Derek me puso al corriente. El chaval tenía una técnica limpia, el tipo de precisión que solía obsesionar a mi padre.

¿Podría convertirse en el nuevo Jaxon Reyes?

Mi mirada voló hacia él, que tomaba apuntes analizando cada vuelta, cada posición.

Ahora no era mi rival, solo el hijo bastardo de mi padre, ese al que me habían enseñado a odiar y que no sabía cómo sentirme al respecto.

Sacudí la cabeza al escuchar un alarido procedente de Volkova.

En el suelo, Sienna trataba de cuadrar una diagonal y tropezó al aterrizar. Se llevó una mano a la pantorrilla, que trató de disimular de inmediato.

Sentí un pinchazo en la garganta.

Así era ella; nunca mostraba sus flaquezas, aunque estuviera herida de muerte.

Sabía lo que era. El orgullo herido. La certeza de no estar a la altura. De no mostrar debilidad frente a los demás, aunque tu cuerpo estallara de manera invisible.

Cerré los ojos un momento. Contuve las ganas de dar un salto que me impulsara hasta ella para sacarla en brazos y decirle que nada importaba. Que la gimnasia, el equipo, Volkova, mi padre, su madre, podían irse a la mierda mientras nos tuviéramos el uno al otro. Como ocurría con Dalton y Reyes. Aunque sabía que lo único que lograría era que me mandara a la mierda después de la última cagada, la definitiva, la que terminó por joderlo todo.

Era mejor centrarme en otra cosa.

Mi cabeza voló sin querer al salón de la casa de mi abuelo. A esa conversación que todavía hacía eco en ella.

En cuanto terminó su reunión con mamá, me llamó para que bajara.

Hizo que me sentara en la silla frente a él, con la mesa de roble macizo poniendo cierta distancia entre nosotros.

No era un hombre joven, pero sí que transmitía esa temeridad que te encogía por dentro, aunque pertenecieras a su familia. La energía Thorne, como el la llamaba.

—Muy bien, Landon, pongámonos al día. Vas a terminar tu último año de Gestión Deportiva, ¿no? —me preguntó mientras servía un vaso de agua para mí. El suyo tenía hielo y un par de dedos del bourbon que tanto le gustaba.

—Sí.

—¿Te gusta?

«¿Me gustaba?».

—Se me da bien.

Eso era cierto, sacaba buenas notas y los profesores estaban contentos.

—Pues pon el foco ahí. —Su voz no admitía réplica—. Podemos abrir una cadena de centros deportivos en cuanto termines. Hay mucha gente que le gusta eso de tener un pasatiempo en lugar de retar su mente y multiplicar su dinero.

Mi abuelo siempre decía que el deporte era para los que necesitaban medallas que taparan el vacío en su cabeza, que los negocios eran el verdadero campeonato donde se medía a los hombres de verdad.

—O puedo mover hilos y que entres como director en la que elijas. Te voy a pedir una cosa: escoge cualquier otra ocupación que no tenga que ver con tu padre y sus ínfulas de convertirte en alguien que no eres.

»Y no me vengas con eso de que dar vueltas encima de un potro con agarres es lo único que sabes hacer.

«Se llama caballo con arcos», tuve ganas de decirle. Corregirlo no era buena idea.

Sus ojos azules me taladraron.

—Corre sangre Thorne por tus venas. No es la gimnasia la que te hace válido. Tu padre solo sabe mirarse el ombligo y mide sus logros por un pasado que no existe. Nosotros somos otra cosa. Mejor. Más grande. Los negocios pueden darte todo lo que tu padre pretendió que consiguieras con esas absurdas acrobacias. Pero sin la miseria mental que conllevan.

—Abuelo, no todo es tan sencillo…

—¿No? —Se acercó un poco más. Tenía esa calma peligrosa que usaba cuando negociaba—. ¿Acaso no te has dado cuenta de que esto no te hace feliz? ¿Qué más tiene que pasarte? ¿Quieres seguir el mismo camino que tu padre? ¿Acabado antes de los cincuenta?

Bajé la mirada. Porque en el fondo sabía que tenía razón.

—Mírame. —Esperó hasta que obedecí—. Eres mucho más que ese apellido. Que ese deporte. Te empeñas en creer que no. Pero algún día entenderás que lo único que necesitabas era soltar la mochila que Alexander te colgó. No debes seguir su testigo.

—Lo intento.

—Bien. Porque cuentas con mi apoyo. —Dejó el vaso sobre la mesa con un clic suave—. Voy a ocuparme de lo que ocurrió en Aspen Shore para que nada se interponga en tu camino. A cambio, te pediré que dejes de lado tu… afición por las cuchillas, esas déjaselas al barbero, que son para afeitarse. ¿Estamos?

Asentí.

—Borrón y cuenta nueva, Landon. —Se inclinó hacia mí con un gesto extraño, una mezcla de orgullo y lástima—. Eres mi nieto. Y si tengo que recordártelo cada día hasta que te lo creas, lo haré.

Me pasó una mano por el hombro. Me quedé quieto, como un maniquí, mientras mi pecho ardía.

Un ruido me arrancó del recuerdo.

Me di cuenta de que el entrenamiento había terminado. No sabía cuánto rato llevaba ahí plantado, contemplando un escenario vacío al que no pertenecía.

Bajé la vista.

Sienna se marchaba cojeando, con la coleta alta y los hombros tan rígidos que parecía de piedra.

Me dolía mirarla.

Y, al mismo tiempo, no podía apartar los ojos de ella.

—¿Vas a quedarte mucho rato más?

El susto casi me hizo soltar un bufido. Me giré y encontré a Graham subiendo los últimos peldaños. Ni siquiera había notado que estaba ahí y mucho menos creía que me hubiera visto.

—Tío —murmuré, intentando que no me temblara la voz.

—¿Estás bien? —preguntó mientras se acercaba. Llevaba la sudadera gris de entrenador con el logo de la SSU. Como si fuera cualquier otro martes. Como si nada se hubiera roto en los últimos meses.

—He visto a mi sustituto. —Señalé con la barbilla hacia la pista—. Es bueno.

—Lo es —admitió—. Pero tú también, aunque te hayas metido en la cabeza que no. Pienso que la presión que ejercía tu padre mermaba tu potencial.

—No hace falta que excuses mi incompetencia.

—No lo hago. Va en serio.

Suspiré.

—Da lo mismo. Paso de la gimnasia. Voy a centrarme en estudiar, lo tengo hablado con el abuelo.

—¿En serio? ¿Y qué vas a hacer con tu tiempo libre? ¿Sincro?

Por un momento, me reí. El primer atisbo de algo parecido a humor en semanas.

—No me van mucho los bañadores con brillo, por mucho que me guste nadar.

—Noto inseguridad en tu voz. No estás muy seguro de querer dejarlo. ¿Verdad?

—Lo estoy, es lo mejor para mí.

—¿Y qué haces aquí?

—Cualquier lugar es mejor que estar en casa, el aire es casi irrespirable y siempre me gustó este rincón. Se está fresco.

—Imagino que la convivencia con tu padre…

—Es… complicada.

—Podría ayudarte con eso. —Se cruzó de brazos—. Yo necesito un ayudante.

—¿Otro? ¿No te basta con Reyes?

—Me refiero fuera de la SSU.

—¿A tu proyecto benéfico?

—Sí. Los críos podrían aprender mucho de ti. Aunque no lo creas, sé que te gustan. Todavía recuerdo cómo le insistías a Margot para que Papá Noel te trajera un hermanito.

—Eso era antes de saber que tenía uno y que los gruñidos de mi padre se debían a ello. —Torcí la boca—. No quería traerme ninguno porque ya lo había hecho fuera del nido.

—Hay veces que las cosas no salen como esperas, ¿no te parece?

La forma en que lo dijo me hizo estrechar la mirada.

No era posible que él supiera lo que ocurrió en Aspen Shores. ¿O sí?

—Me largo —dije, alzando la mano a modo de despedida—. Gracias por la charla, tío Graham.

—Piénsalo, Landon —respondió mientras me daba la vuelta para salir por la puerta de emergencia.

No respondí nada.

Ni siquiera sabía si quedaba algo en mí que pudiera comprometerse con nada ni con nadie. Y mucho menos si tenía que ver con la gimnasia.
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Landon, 9 de junio

Los primeros días en Aspen Shores no se parecían en nada a lo que tenía en mente.

Si alguien me hubiera preguntado cómo imaginaba esto, habría descrito algo mucho más silencioso. Un retiro disfrazado de clínica, con pasillos blancos, terapias individuales y un par de dinámicas de grupo que se podrían fingir con un par de frases aprendidas de memoria.

Pero no era así. Ni de lejos.

Aquí todo tenía reglas. Normas que se anunciaban en voz suave, como si te estuvieran contando un cuento. Horarios absurdos que no entendía. Frases de autoayuda estampadas en cada jodida pared.

Y gente. Demasiada gente para un grupo tan pequeño.

Chicos con cicatrices visibles y otras que se notaban solo si te las mostraban. Algunos se esforzaban en parecer normales. Otros ni lo intentaban.

Sienna pertenecía al primer grupo.

Su sombra se colaba en todas partes sin hacer ruido. La veía en los desayunos, en las actividades obligatorias, caminando sola por el sendero que rodeaba el lago.

Siempre con los cascos puestos a modo de coraza, evitando todas aquellas palabras que quería dedicarle. Con la mirada baja, alejada de todo y de todos.

Como si todo le diera igual.

Como si yo no existiera.

Y era lógico. Yo era la última persona que merecía su atención. Mucho menos su compasión.

El problema era que me había dado cuenta de que Sienna Walsh era lo único que de verdad había querido para mí. Más allá de los triunfos o el reconocimiento de mi padre.

Por eso, aunque supiera que lo mejor para ella no era yo, era incapaz de renunciar. Cada vez que la veía así, tan lejos, tan inalcanzable, me costaba respirar.

West no ayudaba.

Estaba empeñado en recordarme que la cercanía era un privilegio que él se podía permitir y yo no.

Siempre encontraba el modo de estar a su lado. A veces bastaba con un comentario susurrado cerca de su oreja. Otras, con un roce de mano que duraba un segundo más de la cuenta durante alguna de las actividades exteriores.

Y cada vez que la tocaba, sentía que algo en mí se volvía rojo y pulsante. Tenía ganas de reventarle la puta nariz.

Por dentro me repetía que no tenía ningún derecho a sentir celos. Que yo me lo había buscado. Que merecía verla alejarse de mí y ser feliz con otro. Alguien como Valentino Dalton, no como Weston Keller. Él le convenía casi tanto como yo. Lo que es decir: nada en absoluto.

La teoría nunca me funcionó bien, a la vista estaba que había solicitado un ingreso voluntario para recuperarla, incluso cedí con la exploración rectal del doctor Prescot. Seguía teniendo pesadillas con ello.

Lo peor era que Keller tenía puesto el foco en Sienna. Y Clarisse había hecho lo mismo conmigo...

En otro momento, supongo que me la habría tirado. Ahora no.

Esa chica era como un pulpo. Tenía más tentáculos de los que podía contar. Siempre aparecía cuando menos lo esperaba, con esa sonrisa de medio lado que mezclaba lástima y ganas de joder.

—Hoy pareces cansado, Landon. Si quieres, puedo hacer que te relajes un rato —me soltó una tarde mientras me apoyaba en la barandilla del porche—. Ponerme de rodillas siempre se me ha dado muy bien…

Su mano se alargó sin permiso a mi entrepierna posando la palma caliente contra mi bañador. Justo hacía un rato que había tocado hacer kayak en el lago y decidí acabar lanzándome al agua para sofocar el calor.

Los iris helados de Sienna, en el mismo punto en que su mano se encontraba con mi polla, fue azote suficiente como para que diera un salto.

La forma en que tensó los hombros me dijo lo que necesitaba. Aunque fingiera lo contrario, estaba tan atrapada en eso como yo.

A Clarisse parecía motivarle ese efecto en su compañera de grupo. Era la otra cara de la misma moneda que ostentaba West. Mismo perro, mismo collar.

—¿Qué pasa, Hayes? ¿No te gusta que te la meneen? ¿O es que la tienes tan pequeña que te da vergüenza lo que puedan encontrar? Si quieres un buen rabo, ven a por el mío, nena…

Weston se lo enmarcó con las manos mientras Clarisse chasqueaba la lengua indignada.

A ese par les bastaba un comentario, un roce, un vistazo calculado, para complicar las cosas.

No quería meterme en problemas, cualquier salida de tono en público significaba pérdida de privilegios y Josh, nuestro monitor y expaciente del centro, estaba demasiado cerca como para pasar por alto mi puño contra el jeto de Keller. Me ardían los nudillos de solo pensarlo.

La convivencia no era fácil.

No por los horarios. Ni por los talleres. Ni siquiera por el control constante.

Era difícil porque todo te empujaba a afrontar tu mierda de frente. Y nadie quería hacerlo.

En ese momento, estábamos todos sentados en la sala común.

Las sillas formaban un círculo perfecto. En el centro, Marlene sostenía una carpeta con nuestros nombres. A veces me preguntaba si también guardaba un veredicto escrito para cada uno. Lo más probable era que sí.

West estaba a dos asientos de mí, con los brazos cruzados detrás de la nuca, como si aquello le diera igual.

Clarisse se retorcía un mechón de pelo entre los dedos, estudiando a Sienna con una mezcla de desprecio y diversión.

Damien permanecía quieto en su silla. Parecía que dormía con los ojos abiertos.

Juliette tenía las manos entrelazadas sobre las rodillas. No dejaba de enfocar el suelo.

Ivy, a su lado, se mordía el lateral del dedo gordo, tratando de calmar su ansiedad por la comida, por el ansia que la devoraba.

Sienna estaba frente a mí, con esa expresión suya que decía: «Si me hablas, te arranco la lengua».

Mientras que yo la tentaba provocador: «Puedo hacer con mi lengua cosas más divertidas que esa».

Ni siquiera sabía por qué pensaba en eso ahora.

Marlene carraspeó, hurgando en sus papeles.

—Bien. Hoy vamos a hablar de culpa. —Sus pupilas recorrieron el círculo—. Sé que ninguno tiene muchas ganas de compartir. Pero, si estáis aquí, es porque algo os pesa tanto que no habéis podido cargarlo solos, y yo, al igual que el resto, estamos aquí para ayudaros.

West resopló con desgana.

Clarisse soltó una risita.

Juliette pareció encogerse un poco más.

—No estoy aquí para que me queráis —continuó Marlene, sin alterarse—. Estoy aquí para que aprendáis a dejar de odiaros. Aunque eso signifique que hoy os odiéis un poco más.

West levantó una mano.

—¿Puedo ir al baño antes de que empiece el show? Prometo que no es una excusa. —Su sonrisa burlona hizo que Ivy se revolviera en su silla.

Marlene no pestañeó.

—Puedes esperar diez minutos. Todos podemos.

Él bajó la mano con un suspiro teatral.

—Vale. Pero que conste que no pienso soltar mis traumas por turnos. Me gusta más hacerlo con unas copas de por medio, ¿te sacas una botellita de tequila? No me hace falta ni el limón ni la sal.

—Conoces las normas, aquí no hay copas, Keller —respondió ella con calma—. Aquí hay verdad. O silencio. Tú eliges.

El silencio se hizo denso. Un par de cabezas se giraron hacia él. A mí me hervían las palmas de las manos.

—Clarisse, ¿quieres empezar tú?

Ella ladeó la cabeza. Sus ojos buscaron los míos un segundo. Luego contempló a Sienna con descaro.

—¿Por qué yo? ¿Porque soy la que siempre habla? Quizá hoy quiero callar.

—Si prefieres escucharte por dentro, adelante. Pero creo que sabes que no es lo que te conviene.

Clarisse arqueó una ceja.

—Lo que me conviene ya lo decidí hace mucho. Y no está aquí dentro.

—Entonces, ¿por qué sigues aquí? —preguntó Sienna de pronto. Su voz era tan fría que a todos nos sobresaltó.

Clarisse sonrió.

—Porque mis padres pagaron para que me arreglaran, igual que a ti. Ignoran que hay cosas que no se arreglan porque simplemente no están estropeadas.

—Eso es una excusa de mierda —replicó Sienna.

—¿Y tú qué sabrás? —escupió Clarisse.

—Sé reconocer a alguien que se odia tanto que necesita que la desprecien para sentirse viva, y tú lo haces continuamente con tus actitudes. Por ejemplo, cada vez que sobas a Hayes contra su voluntad.

La sala entera se quedó muda.

West silbó despacio.

—Hostia, Walsh, menudo golpe bajo —susurró—. Hoy estás afilada, me pone muy cachondo esa vena aniquiladora.

Sienna le lanzó un repaso que podría haberle quemado la piel.

Marlene intervino con voz tranquila.

—Bien. Eso es un inicio. No hace falta que os gustéis. Pero sí que escuchéis lo que sale cuando habláis sin filtro. Es importante ver lo que mostráis a los demás para entenderos mejor. Solo así seréis conscientes de aquello que proyectáis. Landon, ¿te has sentido violentado por Clarisse? Si es así, debes decirlo, nadie tiene derecho a tocar a otra persona en contra de su voluntad. Tenemos tolerancia cero frente al acoso, y ella conoce las normas de no intimar con los demás.

La influencer bufó. No quería que la jodieran, bastante duro era estar allí.

—Solo fue una broma.

«Cagada». La expresión que puso Sienna me dijo que con su defensa había lanzado un poco más de tierra sobre el hoyo en el que me enterró.

Clarisse me sonrió, aunque eso no importaba.

Juliette levantó una mano temblorosa.

—Yo… no sé si quiero contar nada —susurró.

—No tienes que hacerlo si no quieres —le dijo Marlene—. Pero si te ayuda, puedes decir una sola frase. Una que resuma lo que más pesa.

Juliette respiró hondo.

—Siento que todo es mi culpa. Todo el tiempo. Hasta cuando no lo es.

Me dolió oírla decir eso. Quizá porque era lo mismo que pensaba yo, aunque no tuviera valor de decirlo en voz alta. Y tal vez por eso, por un segundo, me dieron ganas de decirle que no estaba sola.

—Gracias por compartirlo, Juli —asintió Marlene.

West se inclinó hacia ella con un gesto inusitadamente serio.

—No eres la única. Aquí nadie es inocente.

Juliette no levantó la vista. Pero su barbilla tembló.

Marlene giró hacia mí.

—Landon.

Mi garganta se cerró.

—Paso turno.

—No hay turnos aquí. Solo hay gente que quiere cambiar y gente que quiere marcharse igual que llegó, por tu bien espero que seas de los primeros, todos sabemos que ingresaste de manera voluntaria.

La miré un instante. Su expresión no se parecía a la de mi padre. Ni a la del abuelo. Ni siquiera a la de Graham. No me juzgaba. No me eximía. Solo esperaba. Eso era cierto, si quería avanzar hacia Sienna, quizá debería exponerme un poco. Puede que no quisiera escucharme en privado, pero en el círculo de confianza no tenía más remedio.

«Échale cojones, Hayes, ella lo merece».

—Lo que más pesa… —empecé. La silla crujió debajo de mí— es saber que, incluso cuando quieres hacer lo correcto, puedes joderle la vida a alguien. —Tragué saliva—. Que puedes querer mucho a alguien y, aun así, acabar convirtiéndote en su peor error.

Un cosquilleo helado recorrió la punta de mis dedos mientras lo decía.

Sienna apartó su rostro, focalizándose en la ventana.

Supe que la había herido otra vez. Aunque no dijera una palabra. Y por un segundo deseé no haber abierto la boca.

—Gracias —dijo Marlene. Y se volvió hacia Damien—. ¿Tú?

Damien no levantó la cabeza.

Pero su voz salió rasposa, como si le costara encontrarla.

—Lo que más pesa… es que no sé si alguna vez fui yo. O si siempre he sido otro.

Un escalofrío recorrió el círculo.

Nadie dijo nada.

Nadie se rio.

West se pasó la lengua por los labios.

—Vale, colega. Tú ganas. Eso ha sido muy de película de terror, incluso tienes nombre de prota. Podrían rodar una contigo.

Damien no contestó.

Marlene dejó pasar un silencio largo. Luego cerró la carpeta.

—Por hoy es suficiente. Gracias a los que habéis hablado. A los que no…, aún hay tiempo. Reflexionad sobre lo que habéis dicho. Y sobre lo que aún no sois capaces de decir.

Se levantó despacio.

Todos la imitamos, algunos más rápido que otros.

Cuando pasé junto a Sienna, me ignoró.

Clarisse, en cambio, me rozó el antebrazo con sus uñas mientras salía.

—Siempre hay tiempo para hablar de lo que pesa. O para hacer que pese menos —murmuró—. Gracias por cubrirme.

Su voz me raspó los nervios.

No contesté.

Y ese era el problema.

Que había demasiadas cosas que pesaban y no estaba dispuesto a soltar ninguna de ellas.
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Sienna

Mi madre no alzó la vista de su matcha cuando entré. Lo removía mientras contemplaba la letra pequeña de la lata en busca de algo que no le conviniera.

En cuanto me escuchó entrar, preguntó:

—¿Sabes si le han cambiado la fórmula y ahora lleva azúcar? Me sabe dulce.

—No tengo idea, mamá.

—¿Qué tal la sesión? —murmuró, sin un gramo de interés. Con la misma expresión con la que preguntaba si iba a llover.

—Bien, mamá.

—¿Te ha dicho el psicólogo hasta cuando deberás ir a terapia? Porque, si ya estás bien, no tiene sentido…

Sabía que lo decía por la pequeña fortuna que se estaba gastando y que no podía dedicar a su vestuario.

—Ni idea, si quieres, dile que ya no voy más.

Me quité las sandalias en la entrada. Tenía los pies hinchados de tanto retener líquidos. Ni siquiera me apetecía fingir entusiasmo.

—Hablaré con el doctor, a ver qué dice. ¿Estás poniendo interés, Sienna?

—Por supuesto. Voy a cambiarme. Las chicas vienen a buscarme para la fiesta del equipo.

Ella asintió con esa sonrisa de catálogo que guardaba para los vecinos. Si le dijera que planeaba quemar la casa, tampoco habría levantado una ceja.

Subí despacio la escalera. La ansiedad se me clavaba en el estómago, aunque por fuera pareciera entera. Pasé por la puerta abierta de la habitación de mi hermana.

Estaba tumbada bocabajo sobre la cama, con el móvil pegado a la cara y una canción de Taylor Swift sonando bajito. Anti-Hero. Vaya ironía.

La miré un segundo. A ella todo le quedaba bien. El enorme crop top oversize que caía por su hombro le marcaba la clavícula. La tripa se le hundía entre las costillas. No como la mía.

Le habría cambiado el cuerpo sin dudar. En el sentido opuesto al mío.

—Hola —dijo al darse cuenta de que la observaba—. ¿Qué pasa?

—Nada —mentí—. ¿Qué haces?

—Mirar ropa online —se mordió el labio—. Quiero sacar un par de ideas de outfits… Quiero ir de festival y no sé qué ponerme, estoy rebuscando entre las principales tendencias. ¿Quieres sentarte conmigo?

Negué despacio. Me pesaba todo.

—Voy a la fiesta del equipo.

Su cara se llenó de entusiasmo.

—¿Puedo ir contigo?

Me reí por lo bajo, sin humor.

—Si hicieras artística, quizá. Pero no es el caso.

Se incorporó de un salto. Tenía esa energía que yo había perdido por el camino.

—Puedo ayudarte a elegir el look si quieres —propuso—. Quizá pueda prestarte algo.

La miré con un nudo en la garganta. Con envidia. Con rabia. Con ganas de decirle que se callara.

—Nuestras tallas son distintas —susurré—. No te preocupes. Seguro que estás liada. Ya sé qué ponerme, sigue con lo tuyo.

Mentí otra vez.

Ella bajó la mirada, recogió su pelo en un moño alto y fingió revisar el móvil. El silencio se hizo denso, incómodo, de esos que se quedan pegados a la piel como sudor frío.

—Oye… Si no te apetece ir, puedes quedarte conmigo —dijo al final—. Pedimos pizza vegana de coliflor y tomate acalórico, vemos algo en Netflix… —Su propuesta me hizo sonreír—. No tienes que demostrarle nada a nadie si no te apetece.

Tragué saliva. Me habría gustado aceptar. Solo por un segundo. Pero si empezaba a decir que no, no pararía nunca.

—Tengo que ir —murmuré—. No puedo fallar a las chicas ni al equipo, ya sabes…

Salí antes de que dijera algo que me hiciera más daño.

Cerré la puerta de mi habitación. Me apoyé en ella un momento. Me quité la ropa con un tirón y me planté frente al espejo de cuerpo entero.

La ansiedad me subió por el pecho cuando me vi.

Mi reflejo era un inventario de todo lo que odiaba.

El pecho grande. El abdomen recubierto por una capa blanda donde se intuían los abdominales, con esa línea donde se marcaba la goma del legging. Las caderas anchas. Las piernas fuertes y esa parte interna de los muslos, que se rozaban hasta irritarse si no les ponía el stick antirozaduras.

Me apreté la carne del vientre con los dedos hasta que los nudillos se me pusieron blancos. Una lágrima me cayó por la mejilla. La limpié con el dorso de la mano.

«Es grasa… Solo grasa… Todo es grasa».

El timbre sonó justo cuando sentía que me desmoronaba.

Me obligué a moverme. A buscar un vestido que no me reventara la autoestima. Lo encontré colgado al final del armario: negro, con escote cruzado que disimulaba la tripa y enseñaba lo único que la gente solía elogiarme.

Las tetas.

Lo odiaba.

Pero al menos no me apretaba y el vuelo de la falda disimulaba donde debía.

Cuando escuché la voz de Harper filtrarse por el pasillo, ya tenía el labial puesto y la sonrisa envasada al vacío.

—¡Siennaaa! —canturreó—. Vamos, reina, ¡que se nos hace tarde!

—Ya voy.

Salí. Las tres me miraron de arriba abajo.

—Guau… —Isla me escaneó—. Estás espectacular.

—Sí, joder —añadió Lena—. Te queda increíble, realza tu mejor atributo.

Lo sabía. Todo el mundo lo sabía. Mi mejor atributo era la parte del cuerpo que más odiaba. Porque todos recordaban que el pecho es sebo, tocino, manteca...

—Gracias —dije con un hilo de voz.

Todas llevaban minivestidos ceñidos. Y todas parecían pesar diez kilos menos. No lo parecían. Los pesaban.

Aparté el pensamiento nocivo de mi mente y les pedí que salieran, que iba un minuto al baño.

Aproveché para tomarme una pastilla y recordarme que ahora lo más importante no era mi peso, sino recuperar la credibilidad de los míos.

Tomé una bocanada de aire y salí con mi mejor sonrisa.

Mientras me montaba en el coche de Harper como copiloto, me dije que, si quería volver a ser capitana, necesitaba recordarles a todas que yo era quien siempre había sido: la que lideraba, la que ganaba, la que no se rendía. Aunque por dentro estuviera hecha polvo.

Intenté seguir la conversación, en otro momento estaría disfrutándola… Chicos, ropa y gimnasia. Ese día no.

«Esfuérzate un poco», me recriminé, ofreciéndoles lo que esperaban de mí, aunque eso supusiera olvidarme de lo que necesitaba.

Cuando llegamos al Sand Dreams, todo parecía estar en el mismo lugar. Las antorchas, los universitarios queriendo divertirse antes del inicio de las clases. Las mesas de madera pegajosa y risas que no llegaban a ninguna parte.

Me senté en la esquina de la nuestra. Apenas probé la cena. Di algunos bocados a la parte menos calórica de la ensalada contando lo que ingería y me llené de agua.

Volví a intentar integrarme en la conversación general, fingiendo que me gustaba estar ahí, mientras sentía la mirada de Dalton clavándose en mí desde el otro extremo.

«¡¿Qué narices le pasaba?!».

Quizá estaba esperando a que me derrumbara. Pues que le dieran, porque no pensaba hacerlo.

Pinché un pepino, lo elevé en su dirección y lo mordí sin apartar mis ojos de los suyos.

Reyes le dijo algo al oído y ella rio para después comerle la boca.

«Perfecto».

La mayoría de los chicos ocupaban la parte central de la mesa y eso incluía al nuevo, que no hablaba demasiado, para ser latino. Quizá eso simplemente fuera un prejuicio.

Volví a beber y mi vejiga protestó. Llevaba casi un litro y medio de agua, más los brotes verdes y el diurético, que empezaba a hacer efecto.

Mientras ellas reían y se grababan stories, yo contaba los segundos para purgar. Necesitaba pesar menos para competir.

—Voy al baño —murmuré.

—Te acompañamos —dijo Isla.

Lena y Harper se levantaron también.

No era raro en nosotras, siempre habíamos ido juntas, no debería molestarme su compañía, aunque lo hiciera.

El nuevo me miró.

Yo lo ignoré.

Contraje los músculos vaginales.

«Mierda, ¡tenía más pis del que debería!».

La cola era larga. Y era lo que menos necesitaba.

Las chicas parloteaban mientras yo me concentraba en no mearme encima.

—Capi, ¿vendrás con nosotras a la playa mañana? —preguntó Isla, como si nada.

Me di la vuelta despacio.

—No vuelvas a llamarme así. No soy vuestra capitana. ¿Recuerdas? Me vendisteis.

Había contestado sin pensar. Quería atraerlas, no alejarlas de mí, pero la vejiga me estaba matando y estaba de malhumor.

Las tres se miraron. Lena abrió la boca.

—Nosotras no…

«Calla, Sienna».

—¿Vosotras no qué? —Mi voz sonó más rota de lo que quería—. Sé los votos que obtuve. Me lo dijo Volkova.

Se miraron otra vez. Como si el suelo se hubiera vuelto interesante. Me dolió.

—Lo… Lo sentimos, Sienna —empezó Harper—. Solo queríamos lo mejor para el equipo. Avery ganó los Nacionales. Y tú… Bueno… Has estado todo el verano en París y… no estás…

Me quedé helada por lo que estaba sugiriendo y porque creía que ella era la propietaria del segundo voto. Ni siquiera mi mejor amiga creía en mí.

—¿Tú también? —La miré a los ojos—. No lo puedo creer.

Isla carraspeó.

—Tienes que ver la parte positiva, Sienna. Así puedes concentrarte en volver a tu forma. No te lo tomes a mal, pero está claro que necesitas…

—¡Lo que necesito es unas amigas que no me claven puñales a la mínima oportunidad! —rugí—. Está claro que vosotras no lo sois. ¡Me vendisteis!

Ellas titubearon. Harper alargó una mano.

—Sien…

Me deshice del roce.

—¡Dejadme en paz! —grité. Varios se giraron a mirarme—. ¡Os voy a callar la puta boca a todas! ¿Me oís? ¡Sois unas perras traidoras! Y voy a demostraros que os equivocasteis dando vuestro voto a Dalton. Está enferma y tiene los días contados.

Se quedaron mudas.

—No lo sabíais, ¿eh? ¡Pues a disfrutar de lo votado, zorras!

El diurético eligió ese momento para recordarme que no me quedaba tiempo.

Sentí el líquido bajando por mis muslos. El pánico me golpeó el pecho.

—Sienna… —susurró Lena con sus enormes ojos llenos de unas lágrimas que no me creía.

No respondí. Salí corriendo.

Me hundí en la arena sin mirar atrás. El orín se me escapaba a cada paso. Alejando aquellas víboras y a todos los demás de mí. Recorrí un par de metros, ya estaba llorando.

Al alcanzar la orilla, ya era demasiado tarde.

Quería hundirme en el mar y no salir.

Quería desaparecer.

Quería volver a ser la Sienna que todo el mundo respetaba y no la que se meaba encima incapaz de llegar a las olas.

Caí de rodillas empapada en mi propia vergüenza.

Con un dolor en el pecho difícil de sofocar, y pensé en él, en el día que todo cambió, en el que creí que el chico de las primeras veces era todo para mí.
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Sienna. Junio del año anterior

Me gustaba pensar que nadie me conocía de verdad. Que toda esa fachada de perfección con la que me paseaba por el campus era tan sólida que nadie podría fisurarla.

Pero aquella noche de junio, al terminar las clases, en la piscina olímpica de la SSU, descubrí que a veces bastaba una sola mirada para que todo se viniera abajo.

El agua estaba perfecta. Fresca. Silenciosa. Nada que ver con mi cabeza.

Ese era el motivo por el que estaba allí, a las once y pico de la noche, enfundada en un bañador negro que intentaba disimular la hinchazón que se negaba a irse, nadando hasta que mis brazos no pudieran más.

La última vez que miré el reloj del marcador electrónico pasaba de las once.

La siguiente vez que levanté la vista, vi su silueta. Al principio pensé que era un trabajador de mantenimiento. Un guardia de seguridad que me había pillado. Ojalá.

—¿Eres tú, Walsh? —preguntó la voz que menos necesitaba oír en el universo.

Tragué agua del susto. Tosí mientras me agarraba al bordillo. Ahí estaba Landon Hayes, apoyado con un brazo en la barandilla metálica de la grada, el otro sujetando un trofeo de gimnasia que relucía bajo la luz azulada de los focos.

Me miraba como si yo fuera una criatura exótica recién llegada de otro planeta.

—¡¿Se puede saber qué coño haces aquí?! —espeté, subiéndome las gafas de natación y arrancándome el gorro de cuajo.

La voz me salió más aguda de lo que pretendía.

—Yo vine a por esto —señaló el trofeo con un gesto perezoso—. Sesión de fotos mañana con los del equipo y mi tío se lo olvidó. Pero tú… —Sus ojos recorrieron la piscina—. ¿Cuál es tu excusa para colarte?

Perfecto. Justo lo que necesitaba. Yo, con esa facha y la cara marcada por las gafas, y él apareciendo como si fuera lo más normal del mundo.

—No me he colado —mentí con toda la dignidad que puede tener una cuando se está ahogando de rabia.

—Ah, ¿no? —Esbozó esa sonrisa suya, la que te dan ganas de borrar a puñetazos—. Entonces, ¿qué es esto? ¿Entrenamiento ninja acuático?

Lo vi arrancar a caminar.

«No te acerques, no te acerques, ¡no te acerques!», gritaba por dentro mientras bajaba de un salto, dejando la copa atrás.

—Nado terapéutico —me pasé una mano por la cara, rezando para que mi rímel waterproof no se hubiera corrido—. Los médicos recomiendan natación, y en mi casa no hay piscina.

—¿A las once de la noche? —Alzó una ceja—. Original. La natación insomne.

—Vete al cuerno, Hayes. Sabes que, si quiero volver a competir, necesito entrenar. ¿Te importaría largarte? —Lo fulminé con la mirada—. Estás invadiendo mi espacio personal.

—¿Tu espacio personal? —repitió, divertido—. Te recuerdo que esta piscina pertenece a la universidad y que mi padre es miembro del consejo y mi tío el entrenador.

Se acuclilló cerca, demasiado cerca. Quería fundirme con el borde.

—Y yo que, si abres esa boca un segundo más, juro que…

—¿Que qué? —Se inclinó con esa media sonrisa torcida bailando en sus labios—. ¿Vas a intentar ahogarme?

—Eres imbécil.

—Y tú estás empapada —replicó, bajando la voz—. Pero, para que conste, te queda bien.

El comentario me descolocó. Parpadeé sin saber qué responder.

—¿Sabes? —continuó—. He echado de menos tus discursos de capitana perfecta.

—Seguro —bufé.

—Bueno… —Alzó un hombro, mirándome con descaro—. Aunque prefiero esta versión que pierde los papeles conmigo.

—Vete —repetí, bajito.

—¿O qué?

—O te juro que te arrepentirás.

—Ah, ¿sí? ¿Vas a gritar? ¿Llamar a Volkova? —Sonrió con inocencia fingida.

—¿Y a ti qué te importa lo que haga?

—No me importa —admitió—. Aunque si te denuncian, puedo testificar a tu favor. Por compañerismo.

—Tú no me pagarías la fianza. —Mi corazón latía demasiado rápido. Odiaba que me mirara como si todo esto fuera un juego. Y que cuando por fin me prestara atención, fuera mi momento más bajo.

—Eso es cierto —concedió—. Pero solo porque me encantaría visitarte en la cárcel y que disfrutáramos de los vis a vis —agitó las cejas.

—Vete a la mierda, Hayes.

—¿Sabes qué? Voy a hacerlo más fácil.

Y, entonces, sin previo aviso, empezó a quitarse la camiseta. La lanzó a un lado y se desabrochó el botón del pantalón.

—¿Qué coño crees que estás haciendo? —pregunté, boquiabierta.

—Si me van a pillar, que sea contigo. —Se encogió de hombros mientras dejaba caer el pantalón y se quedaba en unos bóxers que no ayudaron en nada a mi concentración.

Me forcé a apartar la vista, pero el corazón ya me iba tan rápido que sentía el pulso en la garganta.

—Ni se te ocurra meterte.

—Tarde —sonrió, y se lanzó al agua de cabeza.

Me aparté justo a tiempo para no comerme la ola. Cuando emergió, sacudiendo el pelo, me miró con esa expresión suya de niño que se sabe invencible.

—Eres patético —le solté, el corazón reventándome el pecho.

Se acercó nadando despacio.

—Y tú eres tan orgullosa que prefieres fingir que no te gusta que esté aquí cuando te flipa.

—Ni me gusta ni me flipa.

—Mentira —musitó, tomando un buche de agua para soltarlo en mi cara. Lo esquivé.

—¿Te crees tan irresistible?

—Yo no —sonrió—. Pero tú sí pareces convencida de que soy tu villano personal.

—Si fueras mi villano, al menos, serías más interesante.

—Mi exnovia pensaba que yo era su héroe y ahora no me puede ni ver —inclinó un poco la cabeza, con un destello de picardía—. Aunque claro, ella no sabía que yo tenía mejor gusto que aguantarla eternamente.

—¿Tu exnovia? —farfullé. No sabía ni por qué lo preguntaba.

—Lo dejamos antes de los Nacionales. No teníamos demasiado en común salvo que los dos estábamos buenos.

Un cosquilleo extraño me subió por el pecho.

—Vaya —me burlé, intentando sonar indiferente—. Ya era hora de que se diera cuenta de que podía aspirar a algo mejor.

Él arqueó una ceja, lento, como si acabara de pillar una nota oculta en mis palabras.

—Uh… Denoto un soniquete que me hace pensar que te has planteado reemplazarla.

—Ni en tus sueños —le espeté, con la voz un poco temblona—. Yo no he pensado en ti de ese modo.

«Mentirosa».

—¿Y cómo piensas en mí en tus sueños? —preguntó, ladeando la cabeza—. ¿De una manera más… húmeda?

—Eres un cerdo.

Y le salpiqué la cara con toda la rabia que me quedaba.

—Confiesa. Te encanta provocarme —murmuró, acercándose otro palmo—. No sé si quieres pelear o besarme.

—Lo que quiero es que te largues, ya no sé cómo pedírtelo.

—Y sin embargo… —se inclinó hasta que su frente casi rozó la mía—. No te mueves.

—Porque yo llegué antes, y si me muevo —susurré—, te partiría la cara.

—Me encantaría verlo.

Antes de que pudiera soltarle otra burrada, me agarró de la cintura y me arrastró con él bajo el agua.

Empezamos una guerra de salpicaduras y aguadillas en la que no importaban mis cicatrices ni mis complejos. Solo las risas que salían de nuestras bocas, el roce clandestino de nuestros cuerpos.

Por primera vez en mucho tiempo, sentí que el agua no era solo un refugio.

Era un lugar donde, al menos aquella noche, él me veía y me daba la impresión de que le gustaba.

Cuando salimos a la superficie, su frente rozó la mía y su voz me acarició el oído.

—Eres idiota —murmuré, con un temblor que no pude esconder.

—Y tú… —dijo, con voz baja—. Tú eres adictiva, capitana.

No contesté. No podía.

Porque, en ese momento, lo único que quería era volver a hundirme.

Pero no para huir.

Sino para que no me viera temblar por él.


CAPÍTULO 22
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Sienna

El recuerdo quedó interrumpido por un crujido inesperado detrás de mí.

El agua me llegaba a medio muslo. La tela de la falda se me pegaba a la piel con un peso incómodo.

Cada ola me rozaba las rodillas y el vientre, recordándome que estaba allí por algo tan idiota como no haber aguantado más por culpa de mis purgas.

Por no soportar la traición de las que se hacían llamar mis amigas. Por no soportar la idea de que Harper, la única que yo creía que me votó, también me había dejado de lado.

Tal vez Volkova me mintió y el único voto que recibí fue el mío.

«Patética».

Me quedé quieta, de rodillas, con la respiración entrecortada. El rumor de las olas se mezclaba con la música lejana del chiringuito. Si me concentraba, podía fingir que todo esto no era real.

El ruido detrás de mí me hizo tensar la espalda.

Ojalá no fuera nadie.

Ojalá fuera cualquiera menos un testigo.

—¿Sienna?

La voz me llegó un poco dudosa, profunda.

Me giré despacio.

Thiago Cruz estaba a unos metros, las manos en los bolsillos de sus pantalones y el pelo trenzado, incapaz de ser revuelto por la brisa marina. Parecía sorprendido de encontrarme allí. O al menos fingía estarlo.

—¿Eres tú? —preguntó, como si no terminara de creérselo.

—¿Qué… qué quieres? —Intenté que mi voz sonara firme, pero me salió baja y rasgada.

—Nada —se aclaró la garganta—. Estaba paseando. —Miró a su alrededor con un gesto vago—. No sabía que estabas aquí.

—Pues sí —farfullé—. Ya ves. ¿No deberías estar con los del equipo, confraternizando?

No me moví.

Él tampoco.

El viento me levantó un mechón de pelo que se quedó pegado a la mejilla húmeda.

—No pretendía interrumpirte —añadió, y su tono era tan calmado que me puso más nerviosa—. Si prefieres, me voy.

—Haz lo que quieras. La playa no es de nadie —respondí con un encogimiento de hombros.

Pareció dudar un segundo. Bajó un poco la vista, como si buscara algo que decir.

—Eh…, tranquila —murmuró al final—. Ni siquiera estaba seguro de que fueras tú. De lejos… no distingo bien, así que…

—Pues mejor. —Inspiré despacio, notando la brisa en la piel.

Thiago sostuvo mi mirada un instante.

No me gustaba que pareciera tan tranquilo cuando yo sentía que estaba a punto de romperme.

Me hacía sentir expuesta.

—Esto forma parte de un rito anual privado mío de cada temporada. Si le cuentas a alguien que me has visto aquí —dije, con un hilo de voz—, te juro que…

—No he visto nada —interrumpió con suavidad—. Ni pienso contarlo.

—Perfecto. —Me obligué a enderezarme despacio, aunque me costó levantarme. El cuerpo me pesaba como si llevara piedras atadas a las muñecas.

—Es la primera vez que una chica me pide que haga como si no la hubiera visto.

El tono y su mirada se me antojaron seductores. Sus ojos pasaron sin disimulo de mi escote a mi cara.

—No intentes coquetear conmigo, Cruz, te aseguro que no soy la indicada —le corté.

—No lo hago —negó—. Estaba intentando ser… amable.

«¿Amable? ¡Ya! Los latinos tenían fama de ser muy seductores y les ponían las chicas que tenían donde agarrar».

—Pues no lo seas conmigo. —Mi voz sonó hueca—. No tienes ninguna necesidad.

—¿Siempre eres tan simpática? —preguntó con calma.

—¿Y tú tan entrometido? —repliqué. Me temblaba un poco el labio y odié que pudiera notarlo—. No me ha dado la impresión esta semana de que fueras excesivamente hablador. Me parecías de los que saben mantenerse en su sitio. Últimamente me está fallando la intuición con los demás —añadí con un deje de reproche que no supe contener.

—No suelo entrometerme. La vida me ha enseñado que es mejor mantenerse al margen. Pero me dio la impresión de que necesitabas que alguien se preocupara —respondió sin perder la calma—. Quizá los dos nos equivocamos.

«Y ahí estaba la verdad: no se había acercado de casualidad. Sabía exactamente quién era».

Nos miramos en silencio.

El viento traía el olor a sal y la música de fondo, un reguetón lento que me resultaba grotesco con aquel nudo en el estómago.

—Ya sé que no me conoces de nada —añadió—. Y que tengo mucho que demostrar aquí. Pero… no voy de farol. Lo único que pretendía era echarte una mano.

«¿Cuándo había deshecho la distancia entre nosotros?».

Tenía la palma extendida en mi dirección y no parecía importarle que sus deportivas se estuvieran empapando.

—No te preocupes —respondí, con la garganta áspera mientras me ponía sola en pie rechazando su contacto—. Últimamente todo el mundo cree que detecta en mí a alguien que necesita ser salvado.

—¿Y no es así?

—No —negué—. Y aunque lo fuera, tú no eres el indicado. Sigue tu camino, Cruz. No te convengo en estos momentos.

Se quedó quieto, como si le pesara irse.

No contestó.

Y tal vez se habría marchado si otra voz no nos hubiera interrumpido.

—¿Qué pasa aquí? ¿El nuevo y la excapitana tienen una cita bajo la luna, o qué?

Mason apareció con una copa en la mano, un brillo juguetón en los ojos y esa sonrisa suya que podía sacarme de quicio en cinco segundos.

Thiago se tensó un poco. No contestó.

Yo cerré los puños a los costados.

—Métete en tus asuntos, Fitzroy —dije con frialdad—. ¿Puedes largarte?

—¿Interrumpo? —Mase se acercó todavía más.

—¿Tú escuchas? —resoplé.

—Oye, que yo no juzgo —se encogió de hombros—. Venía solo para recordaros que se supone que hoy es la fiesta del equipo y no la de las nuevas parejas...

—El año pasado no pusiste pegas cuando fueron Avery y Jaxon los que desaparecieron de la fiesta. ¿Tráfico de influencias? —pregunté, con el veneno subiéndome a la lengua.

—¿En serio que pasó eso? —Mase arqueó una ceja—. No lo recuerdo. Creo que estaba demasiado entretenido bailando como para fijarme. Pero tú tampoco estabas precisamente sola… Si no me falla la memoria, parecías gozar a lo grande con Derek y Coleman, ¿no? —Me quedé rígida—. Sabes, Thiago, aunque Sienna dé la impresión de ser la chica intocable, sabe cómo divertirse…

—¡Vete a la mierda, Mason! —le corté. Mi voz salió tan incómoda que me dolió la garganta. No me gustaba recordar aquella noche en la que me lie con esos dos solo para joder a Landon. Lo único que conseguí fue ponerme en evidencia delante de todo el mundo.

—Oye, que no pretendía incomodar —añadió con falsa inocencia—. Ya sabes que me flipa compartir. Sobre todo, si es cuerpo, lengua y todo lo demás.

—Eres un imbécil —dije, dando un paso hacia él.

—¡Qué agresiva! Vamos, Walsh —alzó una mano, como si quisiera calmarme—. No te lo tomes así, ya sabes cómo soy.

—Un puto payaso que no se toma nada en serio. Todavía no entiendo cómo te han hecho capitán.

—Ya ves, quizá es justo por eso, porque me sé divertir —suspiró—. Unos suben al trono y a otros los bajan. Igual, si te relajaras un poco, entenderías muchas más cosas que poniéndote de culo con todos. Si quieres, te invito a mi cumpleaños. Igual te viene bien para aclararte.

—No quiero nada tuyo —le escupí.

—Qué borde estás esta noche… —negó con un suspiro, agitando sus rizos rubios.

—Déjame en paz, Fitzy.

—Pienso hacerlo, no te preocupes, pero no me gusta que estés cabreada conmigo —alzó la copa—. Venga, ¿volvemos a la fiesta y firmamos la copa de la paz? Yo invito, prometo haceros disfrutar y olvidarnos de malos rollos…

—Yo paso. Ya me iba a casa, que os divirtáis —le espeté sin mirarlo.

—No fastidies, Sienna, tampoco ha sido tan grave. No te ofendas. La noche es joven y no pretendía joderos el rollo.

No respondí.

En realidad, la culpa no era suya. Fitzroy era así: bocazas, sin filtro y abierto a cualquier oportunidad disponible.

Y por cómo observaba al nuevo, estaba claro que se lo quería tirar. Yo solo era una molestia más. Como para todos.

Giré sobre mis talones y me alejé de la orilla sin despedidas. Mientras ponía distancia de la música y de los cuerpos que bailaban en la pista, pensé que Thiago tenía razón.

Quizá desprendía esa energía de persona que necesitaba ser rescatada. Pero si algo tenía claro era que prefería ahogarme sola antes que dejar que nadie creyera que era débil, una víctima.

Si quería volver a ser la capitana, necesitaba encontrar mi punto de equilibrio y remontar. Y esa noche, ahí, no iba a conseguirlo, así que mejor escapar.

Sienna Walsh iba a volver, costara lo que le costase.


CAPÍTULO 23
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Landon

El sol caía sobre la SSU con esa luz de finales de septiembre que no calienta una mierda, pero te deja medio ciego.

Fui directo a mi rincón, lejos de cualquiera que pudiera verme. Ni siquiera sé por qué coño seguía yendo. No era mi equipo. Ya no. Y se suponía que odiaba la gimnasia, sin embargo, ahí estaba, semana tras semana, observando a gente que ya no era mi grupo, aunque el pesado de Derek se negara a abandonarme.

También estaba ella.

Supongo que era por ella por quien era incapaz de alejarme de los entrenamientos.

Ya que no tenía que acudir a todas las asignaturas, mi horario era bastante dispar y apenas coincidíamos.

No iba a mentirme y pensar que solo echaba de menos la gimnasia.

Sienna Walsh era mi maldito talón de Aquiles, era más que evidente, y si no había tenido nada con ella antes del verano pasado fue por imbécil, o porque el tiempo nos entorpecía asociándonos a otras relaciones que nunca me llevaron a nada, ni a mí ni a ella, eso estaba claro. Y cuando por fin la tuve entre mis dedos, la solté al vacío antes siquiera de que me hubiera hecho a la idea de cómo se podía encajar tan bien con una persona.

Me porté como un gilipollas, hice que me odiara para contentar a mi padre, la traté como el culo, y cuando tuve el poder de solucionar las cosas este verano, volví a meter la pata hasta el infinito y más allá.

El suelo era el último aparato de la tarde. La vi ajustar el lazo de su coleta antes de entrar en la diagonal. Ni siquiera la mierda de distancia que me empeñaba en mantener me impedía notar la mancha de magnesia en su mejilla que se percibía algo más delgada. Más vacía.

Y no en el buen sentido.

El segundo giro le salió flojo. El tercero fue una mierda. Cuando aterrizó, el cuerpo se le dobló como un maldito junco. Se cayó de rodillas.

Volkova no esperó ni a que se levantara.

Le soltó un discurso que no alcancé a oír, pero el tono bastó para entender que no estaba contenta.

Sienna recogió la toalla y salió por la puerta lateral. El resto del equipo fingió mirar a otro lado. El nuevo, Thiago, se quedó siguiéndola con esos ojos en los que había más atención de la necesaria.

Eso me puso de los putos nervios.

Y yo…

Yo hice lo que llevaba un mes evitando.

Me levanté sin pensarlo para bajar por las escaleras mientras el corazón me golpeaba el esternón con una violencia extrema. Crucé el pasillo del pabellón y la encontré allí, justo donde imaginé. De espaldas, con la frente apoyada en la vitrina de las medallas y las manos temblando mientras intentaba recogerse el pelo.

No me vio venir.

—Toma —le tendí la botella de Gatorade que llevaba siempre encima—. Reconozco los signos de un calambre en cuanto lo veo, necesitas beber.

No se giró.

—Vete.

—No pienso hacerlo hasta que te hayas hidratado.

—¡Te he dicho que te vayas, Landon!

—Y yo que no pienso hacerlo hasta que bebas.

Tomó mi botella y la engulló con tanta ansia que creí que iba a atragantarse.

—¡¿Contento?! —preguntó estampando el plástico contra mi pecho.

Respiró tan hondo que pensé que iba a gritarme. Cuando se volvió, su mirada no era furia pura. Era peor. Era esa calma helada que siempre llega después de que todo se rompe.

—Ya no formas parte del equipo. ¿Qué coño haces aquí? —murmuró.

—Mirarte.

—¿Por qué? —bufó—. ¿Quieres una foto? ¿Un vídeo? ¿Un recuerdo de lo mucho que la cago a diario? Así, la próxima vez que quieras llamarme patética, tienes material de sobra.

—Nunca te he llamado patética.

—Me has llamado cosas peores.

Eso fue un golpe bajo.

—Y te he pedido perdón por ello. He dicho muchas cosas de las que no me siento orgulloso, pero que quede claro, nunca fue relativo a tu talento como gimnasta. Jamás me he metido con eso.

—¿Por qué? —Se cruzó de brazos—. No lo comprendo, si es la puta verdad. Soy un fraude.

—No lo eres. Llevo viéndote entrenar desde hace años y lamento si lo que voy a decirte te sienta mal, pero… coincido con Volkova. Pareces tener la cabeza en otra parte y te falla la energía. —Era consciente del daño que le estaba haciendo con mis palabras, lo veía en la forma en que se contraían los músculos de la cara. No obstante, Sienna no era tonta, se conocía mejor que nadie y era una persona muy consciente de dónde radicaban sus errores en las ejecuciones, así que tampoco iba a descubrirle nada que no supiera. Llevaba demasiado tiempo en esto como para no darse cuenta.

—Dime que no es por lo que creo… Dime que no tiene que ver lo que hice.

—Te das demasiada importancia —rio, pero no sonó a risa—. Lo que me ocurra o no, no es tu problema. Ni tuyo, ni de nadie. Estoy bien.

Miré sus manos, la forma en que apretaban la toalla, como si fuera un salvavidas.

—Eso puedes decírselo a los demás. A mí no. Estuve contigo en Aspen Shores, ¿recuerdas? En cada reunión, en el bosque, en el lago…

Su labio tembló ante el recuerdo.

—¿Y qué sabrás tú de cómo estoy ahora? —La voz le titubeó un segundo.

—Lo sé porque te veo. Porque nunca he dejado de verte, de escucharte, por mucho que te hiciera creer que sí. Porque sé lo que es mirarse al espejo y odiar todo lo que ves reflejado en él. Sé lo que es no reconocer tus propias putas manos. Sé lo que es arruinarlo todo, incluso lo que más te importa —tragué saliva—. No pienso dejarte sola con esto, Sienna. Conozco tus luces y tus sombras, tu mierda más profunda, del mismo modo que tú la mía y ningún futuro empieza limpio si el pasado supura.

—¿Ahora eres filósofo, o es que tu madre te ha obligado a leerte todos los libros de autoayuda del doctor Lyle? No necesito que me salves, Landon —escupió—. Ni que me mires con esa cara de mártir arrepentido.

—No vengo a salvarte.

—Entonces, ¿a qué coño vienes?

Di un paso más. El olor a magnesio y su perfume me golpeó la memoria. Todo lo que había intentado enterrar me explotó en la garganta.

—A decirte que lo siento, mucho, muchísimo, no te haces una idea de cuánto.

Sus cejas se arquearon.

—¿Lo sientes?

—Sí. Lo siento, necesito que me perdones. Tanto que no sé cómo explicarlo sin sonar patético.

—Pues no lo expliques —murmuró—. Porque, aunque no te guste oír lo que voy a decirte, lo vas a escuchar: ya no hay espacio para el perdón ni para nosotros. No se puede perdonar lo que ha dejado de doler, y créeme, tú ya no me dueles. Y esto… —se señaló a sí misma—. No es tuyo. No te pertenezco.

—Sienna…

—No soy tuya —repitió, más bajo—. Tampoco formo parte de tus responsabilidades y no pienso ofrecerte una sola oportunidad más para redimirte, estoy cansada de creer en tus mentiras, Landon.

El silencio se hizo tan espeso que me costó tragar.

Ella bajó la mirada. Vi su pecho subir y bajar con respiraciones cortas.

—No puedes ayudarme. Nadie puede. Debemos aceptarnos, entendernos, asumir nuestros puntos débiles y ser nuestros propios salvadores, ¿recuerdas?

—Puede, no obstante, discrepo —admití—, una mano amiga nunca está de más. No voy a quedarme mirando mientras te desmoronas. Entiendo que no seas capaz de perdonar mi última cagada, te juro que lo entiendo, ¡joder! Y lo merezco. Pero no voy a fingir que no me importa lo que te pase. Porque no me da igual, porque, aunque me odies, aunque me borres de tu vida…, no voy a rendirme.

—¿Y qué vas a hacer, Landon? —susurró—. ¿Mirarme cada día hasta que decida que mereces mi perdón?

—No. —Tragué saliva—. Solo voy a estar aquí. Sin importar que no me quieras cerca. Que me mandes a la mierda. Porque si tú eres terca, yo lo soy dos veces. Y no me voy a mover hasta que entiendas que… que ojalá hubiera hecho las cosas de otro modo y no la hubiera jodido con lo único que de verdad me importa.

Sus ojos se llenaron de algo que no supe descifrar.

—Ya te perdoné este verano —dijo con voz tan baja que casi no la oí—. ¿Sabes qué conseguí con eso?

Callé.

—Demostrarme que, cada vez que confío en ti, eres capaz de pisotearme un poco más. Perdonar no es volver a empezar, es aceptar que no podemos deshacer lo que hicimos y vivir con ello.

Me dolió. Como un puñetazo en el esternón.

Quise decirle que no era cierto. Que haría lo que ella quisiera para demostrarle que el amor es extraño, que por mucho que la cagues no muere, solo se esconde donde nadie lo busca.

Pero no pude.

Porque, en parte…, tenía razón.

Se giró sin más. Caminó hacia el vestuario con la cabeza alta. Y durante un segundo, antes de doblar la esquina, me pareció que se limpiaba una lágrima con el dorso de la mano.

Me quedé allí, en medio del pasillo vacío, estrujando la botella en la palma.

Y supe, con la claridad con la que solo entiendes ciertas cosas cuando ya es demasiado tarde, que no importaba cuánto me quedara aquí.

Nada iba a arreglar el hecho de que cuando ese verano logré que volviera a darme una oportunidad, fuera el primero en soltar su mano.

Me apoyé en la pared, intentando recuperar el aliento. El sudor frío me empapaba la nuca.

Recordé la forma en que se acurrucaba contra mi pecho cuando creía que íbamos a salir a flote juntos. Cómo se reía, cómo me miraba, como si todavía quedara algo bueno en mí, algo por lo que apostar.

¡Quería hacerla feliz!

Cerré los ojos y maldije en silencio.

Por todo lo que hicimos.

Por todo lo que dejamos de hacer.

Por cada palabra que no supe decir cuando importaba.

La puerta se cerró en algún lugar del pasillo. El eco rebotó en las paredes como un recordatorio de que ya no quedaba nada entre nosotros.

Y, aun así, al día siguiente, volvería a sentarme en mi rincón, con la mirada puesta en el gimnasio, en ella, con la esperanza de que algo cambiara.

No importaba que me odiara.

Seguiría mirándola.

Seguiría esperando.

Seguiría creyendo que aún podíamos salvar algo de lo que fuimos.
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Sienna

No pensé que pudiera sentirme peor que durante esa maldita diagonal, pero bastó con ver su cara y escuchar sus palabras para que todo se multiplicara por cien.

¡Maldito Landon!

Y en mi cabeza no estaba solo.

Vi a Thiago mirándome la noche de la cena en la playa como si pudiera arreglarme. Vi a Avery chocar la palma con Camila después de que esta clavara la salida en asimétricas. Vi a Volkova fruncir el ceño en cuanto salí antes de tiempo tras pegarme la bronca por perder el norte en el giro. Vi a todas las putas miradas clavadas en mí como alfileres.

Y ahora estaba ahí, encerrada en uno de los cubículos del vestuario, con el corazón a punto de romperse, el sudor mezclado con las lágrimas, y el sabor ácido del Gatorade en la garganta. No era 0% azúcar, lo había visto en el bote, porque sí, yo miraba siempre esas cosas.

Me arrodillé sobre la taza. Apoyé la frente en la porcelana fría. Intenté decirme que no lo haría. Que podía aguantar. Que no iba a volver a caer.

Mentira.

No era fuerte.

No era valiente.

No era nada.

Tragué saliva. Mis dedos temblaron mientras me los llevaba a la boca. El nudo en el estómago se hizo tan grande que casi dolía más que la humillación. Casi.

«Una última vez, solo una, no puedo ganar por una mierda de bebida todo lo que he meado este mes».

En cuanto cerré los ojos y sentí el líquido ascendiendo por el esófago, volví a aquella noche de junio, en el bosque.

La noche que caí en Aspen Shores. A la bolsa de plástico oculta bajo la sudadera porque, en cuanto anochecía, refrescaba.

12 de junio

—¿Segura que no quieres quedarte un rato más? —preguntó Juliette mientras recogía los vasos de la cena. Una de las tareas por las que daban puntos era por ayudar en los quehaceres.

—Sí —mentí, con una sonrisa—. Estoy cansada, te cedo mis puntos.

—Como quieras.

En realidad, no estaba cansada. Estaba enfadada.

Había pasado toda la cena escuchando cómo Clarisse se interesaba por Landon, sacándole conversación y él integrándose mucho mejor que yo, aunque claro, a él siempre se le dio bien ser el centro de atención. Las chicas babeaban por él como tres bulldogs, mientras West lo miraba con recelo y Damien se mantenía tan callado como siempre.

Cuando me levanté para retirar los platos con Juliette, Clarisse no se cortó un pelo soltándole a Ivy un «Es guapísimo» que Landon había escuchado con total seguridad, aunque se hiciera el despistado mirándome de reojo.

El vaso se me escurrió cayendo encima del short de la rubia, que dio un grito. El agua estaba helada por los cubitos.

—Pero ¡¿qué haces?!

—Lo siento, hiciste un aspaviento con las manos que no he podido esquivar. Tranquila, es solo un poco de agua fría y parecías necesitarla más ahí abajo que aquí arriba.

Weston rio.

—¡Serás zorra! ¡¿Y tú de que te ríes, subnormal?! —No me perdí la manera en la que los labios de Landon se curvaron. Al muy imbécil le gustaba la escena. Que yo perdiera el control. Que Clarisse y yo nos odiáramos por él.

Eso me cabreó todavía más.

Clarisse giró su rostro hacia mí.

—Te juro que…

Su promesa de vendetta se vio entorpecida por la llegada de Ellen.

—¿Qué son esos gritos?

—¡Esta psicópata bulímica me ha tirado un vaso por encima!

—Clarisse, sosiégate, aquí no insultamos y mucho menos herimos a los demás utilizando sus patologías.

—Es un pelín exagerada, a la pobre Sienna se le resbaló el vaso cuando ella dio un manotazo para decirle a Ivy lo mucho que le gustaría tirarse a Hayes.

West me miró con complicidad.

Era realmente bueno actuando.

—¡Eso es mentira! ¡Díselo, Landon!

Él me miró a mí, la miró a ella, y cuando fue a abrir la boca, seguramente para defenderla, Ellen lo interrumpió.

—Basta. Clarisse, pierdes tus puntos de la semana. Sienna, Julliete, terminad de recoger la mesa. Los demás, a vuestras habitaciones.

—Pero si faltaba el postre… —comentó con un puchero Weston.

—Esta noche no. Todos a dormir.

A mí me importaba poco el postre. Me limité a encogerme de hombros e ir en dirección a la cocina.

Juliette me lanzó una mirada de soslayo y me siguió.

Cuando todos se habían ido, fui directa a la cabaña, imagino que Landon no esperaba que los viera hablando acaramelados en el porche del zorrón de Clarisse, que le hacía pucheros y se quejaba mientras él la consolaba.

¡Podían irse a la mierda!

No me vieron meterme en la mía.

Me cambié, me puse el pijama y comencé a dar vueltas en la cama.

Cuando Juliette llegó, me hice la dormida.

Estaba tan agobiada que en lo único que podía pensar era en el vacío que sentía. Mi cerebro no paraba de emitir imágenes de Landon enrollándose con Clarisse.

Me levanté sin hacer ruido. Sin encender la luz. Abrí la puerta del armario y saqué la sudadera más grande que tenía. Me calcé las deportivas e intenté evitar el crujido de la puerta. El corazón me latía tan fuerte que pensé que despertaría a alguien.

Me había fijado en la ronda que hacía el vigilante. Alguien tan obsesivo como yo tenía su ruta grabada a fuego. Los lunes, miércoles, viernes y domingos la empezaba por el lago. Los otros días por la zona común, así que, si iba por detrás de mi cabaña, no me vería.

Cuando llegué a la cocina, el pasillo estaba vacío. El comedor también. La cocina… no tanto. Una monitora revisaba unas bandejas en la encimera. Esperé, escondida detrás del arco, hasta que salió por la puerta que daba a la lavandería.

Entonces me acerqué a la despensa.

Saqué un paquete de galletas, una bolsa de patatas, un trozo de pan, un puñado de chocolatinas… Ni siquiera pensé en lo que hacía. Era automático. Como respirar. Como odiarme. Llené la bolsa.

Me escabullí por la puerta trasera y crucé el sendero que llevaba al bosque. Las piedras me mordían las plantas de los pies a través de las suelas finas. El plástico crujía contra mis costillas a cada paso.

No paré hasta que estuve lo bastante lejos para que nadie me oyera. Me senté en el suelo, apoyada en un tronco, y empecé a comer.

Una galleta. Su sonrisa.

Otra. Su mirada.

Otra. La forma en que la defendió el otro día.

El sabor se mezcló con las lágrimas.

A quién pretendía engañar. Landon podía decir misa, Clarisse era el tipo de chica con la que siempre había salido hasta que tropezó conmigo. De hecho, nunca formalizamos nada.

No recuerdo cuánto tiempo estuve allí. Solo que, cuando quise parar, ya no quedaba nada en la bolsa. Y que el estómago me dolía tanto que pensé que vomitaría sola.

No ocurrió y era tan grande el peso de lo que había hecho que tuve que hacerlo yo.

Me puse de rodillas. Metí los dedos hasta el fondo. El ácido subió quemándome la garganta. Me temblaron las piernas. El corazón. El orgullo. Todo.

Cuando me limpié la boca con el dorso de la mano, escuché un crujido de hojas detrás de mí. Me giré, con la adrenalina subiéndome por el pecho, y la vi.

La monitora de yoga.

Seria. Decepcionada.

—Sienna —dijo. Su voz era suave.

Me llevé la manga a la cara, intentando borrar los restos.

—No, no me sentía bien, no es lo que parece… No digas nada. Por favor.

Sus ojos se desviaron hacia las envolturas de las chocolatinas que traté de camuflar.

—No puedo no hacerlo. Aunque no lo comprendas ahora, sería peor para ti.

—Por favor —repetí, con un hilo de voz—. Solo… no digas nada.

—Sabes que no puedo mirar a otro lado. Es por tu bien.

La rabia se me mezcló con el miedo.

—¡¿Y tú qué sabrás lo que es por mi bien?! —Conocía las consecuencias porque la semana anterior pillaron a Ivy—. ¡Lo que ocurrirá no me hace bien! ¡Me humillará! Te juro que no se volverá a repetir.

—Lo que te hace daño es seguir así —contestó ella—. Ven conmigo.

No supe cómo llegamos a recepción.

Solo recuerdo la sensación de vacío cuando Ellen me hizo sentarme en la silla frente a su escritorio.

Y cómo, por un instante, deseé no sentir nunca más.

—¿Quieres contarme qué ha pasado? —preguntó paciente vestida con el pijama. Cruzó las manos sobre la carpeta con mi nombre, iba a anotar lo ocurrido para dejar constancia.

Yo no levanté la vista.

—Sienna —insistió—. Mírame.

Lo hice. Y ojalá no lo hubiera hecho. Porque su mirada no era fría. Era compasiva. Y eso dolía más que el asco.

—Has roto las normas —continuó con voz tranquila—. Sabías que, si recurrías a las purgas, pierdes los puntos acumulados y mañana tendrás que contarlo frente al grupo. Si te das atracones y vomitas, no puedes esconderlo y mucho menos pedir al personal que te cubra, podrían despedirlos.

—No era mi intención… —empecé, pero la voz se me rompió.

—No te estoy juzgando. Pero tenemos un protocolo. Lo sabes.

El suelo se movió bajo mis pies.

Los pocos trozos que quedaban en mí se rompieron otra vez.

—Ahora vete a dormir, mañana, tras el desayuno, saldremos al salón, haremos un círculo de confianza y perdón. Tendrás que explicarles lo que ha ocurrido hoy. Es importante que asumas que esto no es un fallo moral, sino una enfermedad. Y que sepas que no estás sola, que sientas el apoyo de los demás.

«No estás sola».

Mentira. Lo estaba.

—¿Tienes algo que decir?

Negué, tragando el llanto que me abrasaba la garganta.

—Muy bien —dijo Ellen—. Puedes irte a dormir, el vigilante te acompañará a la cabaña.

Me levanté arrastrando los pies, con la vergüenza acompasando cada pisada, odiaba lo que tendría que hacer al día siguiente, pero lo que más me pesaba es que había recaído por Landon Hayes.

☐☐☐☐☐

Salimos al salón principal. Las luces parecían más brillantes que nunca. Ellen se adelantó un paso y yo me quedé a su lado, con los brazos cruzados sobre el pecho, como si así pudiera protegerme.

—Chicos —empezó Ellen—. Sienna quiere compartir algo con todos.

No, no quería. Pero ya no tenía opción.

Se hizo un silencio incómodo. Incluso Clarisse, que nunca callaba, alzó las cejas con expectación. Landon no estaba allí. Parte de mí se alegró. Otra parte…, no. Aunque mi disyuntiva ya no tuvo sentido cuando su aroma me alcanzó, lo que quería decir que se había unido al grupo.

Tragué saliva. Mi voz salió tan baja que apenas me reconocí.

—He roto las normas.

Nadie dijo nada.

—Me… —respiré hondo, porque, si no lo hacía, me habría desplomado allí mismo—. Me di un atracón. Luego intenté vomitarlo.

Juliette bajó la mirada. Clarisse se cruzó de brazos. Un chico del grupo —uno de los que apenas hablaba— suspiró como si mi mierda le resultara familiar.

—¿Quieres añadir algo? —preguntó Ellen—. ¿Por qué lo hiciste?

Intenté no mirarlo, juro que lo intenté, pero el subconsciente me traicionó por una fracción de segundo.

Y Clarisse emitió una risa baja…

—Me parece que la capitana quería postre…

—¡¿Y tú qué sabrás?! —gruñí.

—Calma —suspiró Ellen—. Recordad que este espacio es seguro. Aquí no venimos a señalar ni a avergonzar. Venimos a responsabilizarnos de nuestra recuperación y a entender que cada uno lleva una lucha distinta.

Nadie abrió la boca. Pero las miradas pesaban. Cada segundo allí me costaba un poco más de dignidad.

—Sienna perderá puntos esta semana —continuó Ellen—. Y hoy se suspenderán las actividades de ocio del grupo hasta nuevo aviso. —Se oyeron protestas veladas—. Tranquilos, ya sabéis que, si uno cae, caemos todos. Toca reflexionar. Cualquier pregunta podéis hacerla ahora, o más tarde si lo preferís.

No hubo preguntas.

Solo silencio.

—Ahora podéis iros. Gracias, Sienna. Quizá mañana te sientas con fuerzas para relatarnos el motivo que te empujó al atracón. Buen trabajo.

Cuando todo terminó, Ellen me soltó el brazo con suavidad. Yo caminé hasta mi cabaña sin mirar a nadie. Desoí la voz de Landon llamándome y corrí.

Empujé la puerta, me metí en el baño, abrí la ducha y me dejé caer al suelo mientras el agua me calaba entera.

Y lloré de nuevo. Lloré hasta que me dolieron los pulmones.

La puerta se abrió despacio. Unos pies descalzos se acercaron. El corazón se me paró cuando creí que vería su rostro tras la cortina de agua.

Sin decir nada, Juliette se metió conmigo, vestida. Se sentó a mi lado y me pasó un brazo por la espalda, tratando de calmar mi desazón.

—Lo siento —murmuré, con la voz rota.

Entendía que mis actos arrastraban a los demás.

—No tienes que disculparte conmigo. No llevo una sonda nasogástrica porque sí. Clarisse no entiende lo que supone competir contra ti misma, ni tener una profesión que te exige devorarte porque un gramo más implica perder agilidad. Es distinta a nosotras. Ella lo hace por moda, nosotras porque, si no estás delgada, estás fuera.

Por fin alguien me entendía.

—He hecho el ridículo…

—Aquí todos lo hacemos alguna vez —susurró—. La única diferencia es que tú lo has reconocido, eso es bueno.

El agua estaba helada, pero su mano sobre mi hombro era cálida. Y eso… me salvó un poco.

—Podemos estar así todo el rato que necesites, no me importa —dijo ella.

—Gracias, pero… necesito estar sola. No te lo tomes a mal.

—Qué va.

La pequeña Juliette se levantó despacio, apenas nos llevábamos tres años, pero su aspecto frágil le hacía aparentar quince o dieciséis. Me recordaba a mi hermana. Antes de irse, me acarició el pelo.

—No eres menos por caer —dijo—. Solo eres humana.

La escuché cerrar la puerta y me quedé allí, con las mejillas ardiendo, mientras el agua seguía cayendo sobre mi cabeza.

Presente

La garganta me ardió. El estómago estaba vacío y el sabor ácido que tan bien conocía dominaba mi boca.

En la última arcada no salió nada, solo un llanto seco, un temblor que me partía en dos.

Apoyé la frente en la tapa fría.

Me abracé las rodillas.

Y comprendí que nunca había dejado de ser esa chica del bosque, con el corazón hecho mierda y la esperanza tan gastada que ya no servía ni para encender una chispa.
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Alexander

Me ajusté el nudo de la corbata por tercera vez, convencido de que aquel salón no estaba a la temperatura que decían. O quizá era yo. El calor me subía por la nuca como un recordatorio de que esa noche todo podía irse a la mierda.

A mi izquierda, Margot reía con esa sonrisa de catálogo que solo usaba cuando le apetecía recordarme que ese mundo —el de los focos, cócteles y cenas de gala— le pertenecía mucho antes de que yo apareciera.

—¿Por qué no intentas relajarte? —murmuró, sin mirarme, mientras se reacomodaba la pulsera de diamantes—. Te comportas como si fueras a una ejecución y tú fueras a ser el ejecutado.

—Depende de cómo lo mires, puede que no estés tan desencaminada —repuse, tomando un canapé que me supo a cartón.

Obviamente, la culpa no era de la comida, sino mía, que todo parecía haber perdido el sabor al ritmo que descendía mi agenda de representados.

No contestó.

Nuestra relación no atravesaba su mejor momento y que el doctor Lyle estuviera en la gala era un golpe bajo.

Su cliente estrella. Su protegido. El mismo al que yo no aguantaba ni medio minuto sin querer arrancarle esa expresión de condescendencia las dos únicas veces que acudí a ese supuesto centro terapéutico en el que Landon decidió internarse.

Terapia de familia lo llamaba. ¡Y un cuerno! Aprovechó aquellos ciento veinte minutos, divididos en dos sesiones de una hora, para lanzarme un ataque frontal.

—Los problemas de los hijos suelen ser causados por traumas que les generan los padres.

«¡Gilipollas! ¿Qué sabría él? ¡Me había dejado la piel para convertir a Landon en un gimnasta de éxito! Para que entrara en la puta élite. ¿Y resulta que yo era el problema? Pero, claro, ¿qué iba a saber alguien que ni siquiera habría ganado una partida de Scattergories?».

Qué ironía. Una gala benéfica que aunaba deporte y salud mental. Como si la cabeza de un atleta se curara con cuatro frases de autoayuda bordadas en una tote bag.

Simone Biles estaba en el centro de la multitud, rodeada de luminarias del deporte y periodistas con micrófonos listos para capturar cualquier frase que vendiera titulares. Yo tenía previsto acercarme. Una foto. Una conversación. Lo que fuera que sirviera para recordarles a todos que todavía estaba aquí. Que Alexander Hayes no se borraba tan fácil. Y que, si dejaban su carrera en mis manos, todavía podía convertirla en oro.

Miré hacia un lateral de la sala y me estremecí.

Mi suegro había decidido hacer acto de presencia, cómo no. La empresa patrocinadora de la gala era suya, y aquella noche se paseaba con la suficiencia de quien sabe que todos le deben algo. Incluso yo. Sobre todo, yo. Odiaba esa sensación.

Margot se deshizo de mi brazo en cuanto vio al doctor Lyle. Y este fue directo a saludarla, inclinándose con esa familiaridad calculada que siempre me repateaba al cogerle la mano y besarla. Ella se iluminó y sonrió. Hacía tiempo que a mí no me sonreía de ese modo, con admiración y ese punto coqueto que siempre me había atraído. Quizá ya no admirara nada de mí. Era difícil cuando todo lo que había construido se estaba yendo al carajo.

Ella le puso una mano en el brazo mientras reía por algo que no llegué a oír.

—Perfecto —bufé, bajando el resto de bourbon de un trago.

La música empezó a sonar de fondo. Algo clásico, de esos temas que las mujeres de la generación de mi madre creían románticos.

Decidí que necesitaba acercarme a Simone. Ya. Antes de que todo aquel teatro me sobrepasara. Ya había dado su discurso, así que no sabía cuánto tiempo más se quedaría. Necesitaba aprovechar y ser más persuasivo que nunca.

Antes de que pudiera dar un paso, sentí un roce en el hombro.

—Vaya, vaya —canturreó una voz que conocía demasiado bien—. Pensaba que no nos honrarías con tu presencia esta noche, Alexander. Creí que estarías intentando salvar a algunos de tus clientes en lugar de perder el tiempo aquí.

—No tengo tiempo para tus mierdas, Richard —espeté sin dignarme a mirarlo.

—Al parecer, tu educación se ha ido por el mismo sitio que el bourbon.

Me di la vuelta y enfrenté a mi suegro, que tenía esa mirada de halcón sanguinario que tanto odiaba.

—Estoy ocupado, si me disculpas.

—No te disculpo.

Lo miré sorprendido.

—¿Te piensas que das buena imagen? ¿Que alguien va a querer tus servicios después de verte empinar el codo? Esto ya no va solo de lo pésimo que has sido con tu propio hijo, sino de la imagen que proyectas sobre la mía y mi familia.

«Odiaba a aquel puto viejo prepotente, ojalá se cayera por las escaleras y se partiera el cuello».

Medí cada respiración.

—Preocúpate de ti y no de mí.

—Es lo que hago. Tú me importas una mierda. Y te lo advierto: vuelve a fastidiarla y hundiré tu carrera. No es ninguna amenaza. Sabes que puedo hacerlo. Y que me muero de ganas. Disfruta de la fiesta.

Tal y como vino, se fue. Y a mí me temblaban las manos de las ganas de ahogarlo entre mis dedos. Era un cabrón despiadado y sabía que no mentía.

Estuve tentado de arrojar mi vaso vacío contra su cabeza.

«Mente fría, Hayes. Eso es justo lo que quiere. Demuéstrale de qué pasta estás hecho y gánate a Biles».

Alargué el cuello buscándola entre la gente. No la veía. Quizá estaba en el pequeño salón contiguo o en la terraza.

Fui primero al salón que me quedaba más cerca. En cuanto me asomé, me di cuenta de que no había rastro de ella, ni de nadie más, así que giré con la intención de ir a la terraza. El problema fue que me encontré de frente con el maldito periodista que me estaba chantajeando.

Tragué con fuerza y apreté los puños.

—¿Atraído por las estrellas y la sangre fresca, Hayes?

—¿Desde cuándo dejan entrar a estos lugares a la escoria?

Él sonrió.

—Menuda manera de dar la bienvenida a un amigo —comentó, chasqueando la lengua.

—Tú y yo no somos amigos. Aparta.

Fui a hacerlo a un lado. No se movió.

—Es una lástima que no me consideres tu amigo, porque hasta ahora te he estado cobrando como si lo fuéramos. Voy a tener que modificar las tarifas si crees que no lo somos.

—No empieces a improvisar amenazas si no sabes cómo terminar la frase —le advertí.

—Oh, no estoy improvisando —sonrió con esa boca fina de rata—. Te lo advertí: o te portas bien, o empiezo a filtrar material. Si le mando a un par de colegas ciertas imágenes en las que eres la estrella protagonista, solo un aperitivo, un par de frases, te aseguro que mañana mismo habrá tertulias en las que alguien se pregunte si la gran leyenda olímpica tiene una doble vida que no cuadra con tu discurso de superación.

—Vas a tragarte cada palabra —le mascullé.

Lo agarré de la solapa del traje, lo metí en el interior del salón y lo empotré contra el panelado de madera. La copa que él llevaba se volcó sobre mi esmoquin, llenándome de ginebra.

—Suéltame —farfulló, con el miedo de mi superioridad física asomándole al gesto—. ¿Quieres que te vean? ¿Que te graben mientras pierdes los papeles con un periodista? Eso sería un gran titular.

—Te crees muy listo, ¿eh? —Mi voz salió baja, cargada de veneno—. Pero no eres más que un parásito que se alimenta de la vida de los demás porque no tienes una propia.

—Ojalá fueras consciente de lo ridículo que suenas —respondió él—. Mírate, Alexander. Borracho en una gala que no te soporta, con tu familia haciendo equilibrios para que no se note que eres el cáncer que los está arruinando. ¿De verdad crees que puedes intimidarme?

Me costó no partirle la cara allí mismo. Lo solté con un empujón que casi lo hizo trastabillar.

—Si sigues con esto —amenacé—, te juro que no me va a importar llevarte por delante, a ti y a quien te cubra.

Él rio sin humor.

—Mañana te llamo para darte mi nueva tarifa. O pagas, o atente a las consecuencias.

Salió del salón y desapareció entre la gente, con esa suficiencia rastrera que me daban ganas de aplastarle la cabeza contra el suelo.

Respiré hondo. Error. El pecho me ardía. El bourbon me subía a la sien como un latido furioso. Miré a mi alrededor. Simone Biles y su marido ya no estaban. El negocio que venía a buscar se me había escapado mientras lidiaba con esa alimaña.

Y por si no fuera suficiente, Margot estaba bailando un bolero en la pista con el maldito Lyle.

Sus dedos largos y finos se apoyaban en el hombro del psicólogo. Él le decía algo al oído. Ella reía. Un segundo después, se giraron despacio y vi que la mano del loquero bajaba por su espalda. Demasiado bajo.

Un zumbido me taladró el oído. No sabía si era la música o mi rabia.

Di un paso. Otro. Hasta quedar frente a ellos.

—Quita tus putas manos de mi mujer —solté, mi voz más alta de lo que pretendía.

—Alexander… —Margot entornó los ojos con exasperación—. ¿Quieres hacer el favor de comportarte? Suenas ridículo.

—¿Es que no ves que este tío quiere follarte?

La pregunta salió como un disparo. Justo cuando la música murió del todo, dejando el silencio más incómodo de mi vida.

Alguien ahogó un respingo. Mi suegro apareció a mi lado, con el ceño fruncido y el aliento que olía a coñac caro.

—Será mejor que te largues —dictó con esa voz suya que siempre me pareció un insulto en sí mismo—. Te pediré un taxi.

—Puedo conducir —respondí, demasiado alto, demasiado rápido.

—No, no puedes —replicó con esa calma llena de desprecio—. Aunque, si deseas hacerlo, no seré yo quien te impida dejar a mi hija viuda.

—Papá —protestó Margot con un hilo de voz—. No digas esas cosas.

Pero ya estaba hecho. El veneno flotaba en el aire.

—Qué bien, ¿eh? —les solté, mirándolos a los tres con asco—. La heroína, el loquero y el suegro esperando mi caída. Pues enhorabuena.

Me di media vuelta y caminé hasta la salida sin esperar respuesta.

Apenas crucé la puerta, escuché el taconeo rápido detrás de mí. Mi mujer.

—Alexander, espera. —Me agarró del brazo—. Mi padre ha estado fuera de lugar, pero tú… Dios mío, ¡no pienso perdonarte esta salida de tono! Necesitas ayuda profesional, Alexander.

—Lo que me faltaba, ¿ahora soy yo el que necesita un psicoanalista? Ese tío casi te toca el culo y tú venga a ofrecerle risitas.

—No sabes lo que dices, es mi cliente, solo estaba siendo amable.

—Genial. ¿Y por qué no vuelves con Freud? —escupí—. Seguro que tiene alguna teoría divertida que contarte en la cama.

—Cuando te pones así, no te soporto.

«Ya somos dos».

Un sonido de exasperación escapó de sus labios perfectos.

—Eres mi marido —respondió con una calma que me irritó más que cualquier grito—. Y aunque últimamente no te reconozco, a diferencia de mi padre, no tengo ninguna intención de quedarme viuda.

Se hizo un silencio tan largo. Por un segundo, creí que no era real.

Pero lo era y dolía, más que cualquier amenaza de ese periodista de mierda. Más que cualquier derrota. Más que saber que todo se estaba viniendo abajo y que, esa vez, no me quedaba nadie a quien culpar más que a mí mismo.

—Vámonos a casa, yo conduzco —sugirió.

—Mejor quédate, no soy buena compañía. Cogeré un taxi. Disculpa mi interrupción y sigue divirtiéndote.

No la esperé.

Ni a ella ni a su respuesta.

Estaba demasiado jodido para aguantar más reproches, así que lo mejor era largarme y buscar una salida a mis problemas.
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Landon

El sol ya no brillaba con tanta fuerza cuando llegué a la zona en la que practicaba street workout. Era mi manera de canalizar la energía extra que llevaba acumulada desde que dejé de entrenar, pero es que pasaba de poner un pie en el gimnasio de casa. Demasiados recuerdos desde la última vez en que mi padre sacó el látigo para convertirme en una superestrella como él.

No lo consiguió.

Y yo echaba de menos hacer algo más que dar brazadas sumergido en cloro.

Mi hombro respondía. Había hecho una buena rehabilitación y, aunque no estaba al cien por cien, sí a un noventa. Que ya era bastante.

Derek me había llamado para salir por la noche y seguramente iría. Estaba cansado de huir de los chicos, así que tomaríamos unas birras, y si me echaban la caballería por encima, lo tendría merecido.

Llevaba todas las asignaturas al día y estaba aburrido. Mamá se había ido de viaje, lo cual me dejaba con mi padre en casa… y no me apetecía.

Nuestra relación seguía mal. Poco más de buenos días, adiós y buenas noches.

Prefería estar fuera. Así, por lo menos, no me jodía la tarde.

Miré la estructura algo oxidada por el salitre que olía a verano y a sudor ajeno, con unos pantalones cortos y sin camiseta. No quería acabar con marcas, como si fuera un obrero de la construcción.

Estar ahí era mejor que seguir tumbado mirando al techo esperando a que todo volviera a encajar sin mover un puto dedo.

Se acabó.

No había vuelto a cortarme, que ya era un hito. Y tenía ganas de cambiar mi vida, de conocerme de verdad. No ser lo que los demás querían que fuese. Y para eso me tenía que esforzar.

—¿Tú crees que si salto desde aquí me romperé las paletas? —preguntó una voz chillona a mi izquierda.

—Depende. Si caes bien, no. Si caes como ayer, te vas a tragar las rodillas…, y si te cargas las paletas, no pienses que vendrá el hada de los dientes.

Me giré. Dos críos con pinta de haber nacido en un gimnasio se desafiaban encima de una barra. Uno más bajito, con pecas y camiseta de Spiderman. El otro, más alto, moreno y con unos abdominales que muchos envidiarían. Ambos estaban más marcados que algunos del equipo.

El bajito se lanzó sin miedo, cayó medio bien y rodó por la arena como si fuera parte de la coreo. El otro lo aplaudió.

—Bien, Ethan, ¡mejor que la última vez!

—Porque no me has empujado esta vez, Connor. Te dije que podía solo.

Ethan. Connor. Me sonaban esos nombres, pero no logré ubicar de qué. Aunque había algo familiar en la forma en la que se movían. En la facilidad con la que se subían a los hierros como si fueran parte del mobiliario urbano.

—¿Os gusta la gimnasia? —pregunté sin pensar.

—¡Nos flipa! —gritaron los dos al unísono. Ethan me señaló con cara de sospecha.

—¿Tú haces? Tienes cuerpo de que sí.

Me encogí de hombros.

—A veces. Bueno, antes más.

Connor me miró entrecerrando los ojos, como intentando colocarme en algún sitio de su radar infantil.

—¿Tú has ido a los Juegos Olímpicos?

Me tensé un segundo.

—No.

Vi un poco de decepción en sus caras.

—Pero sé un par de trucos que no se me dan nada mal. Os podría enseñar.

Sus miradas se iluminaron.

—¡Yo quiero! —gritó Ethan.

—A la cola, renacuajo —farfulló Connor—. ¿Me enseñas?

Tragué saliva. No sabía si estaba preparado para eso, pero… ¿por qué no?

—Primero necesito ver qué sois capaces de hacer, mostradme vuestras habilidades. A ver...

Connor hizo una rueda sin manos que no estaba nada mal. Ethan intentó una invertida que se le fue de lado.

Los pequeños comenzaron a hacer gala de sus mejores acrobacias hasta que tuve suficiente. Ambos tenían madera y no estaba mal para su edad.

—Vale, esperad. Probad esto —dije, subiéndome a la barra fija.

Les expliqué cómo colocar las muñecas, cómo empujar con el core y no con la espalda, cómo alinear los pies. Les encantó. Me escuchaban con los ojos bien abiertos, como si estuviera revelándoles el código secreto para entrar en Hogwarts.

—¿Y tú puedes hacer algo chulo? —preguntó Ethan.

—Depende de lo que consideres chulo.

—Algo que nos deje con la boca abierta —dijo Connor, cruzado de brazos.

Bufé una risa.

—Vale. Pero luego me aplaudís como si acabara de ganar una medalla. Que salgo de una lesión y aún no estoy del todo bien. ¿Hay trato?

—¡Trato! —Les ofrecí el puño y ambos me lo chocaron.

Me subí. Hice una transición limpia y clavé una plancha con el cuerpo completamente paralelo al suelo, manos firmes, abdomen apretado. Sentí ese cosquilleo familiar en la espalda. No era dolor. Era… algo parecido al orgullo. O al menos a la memoria del orgullo.

Los niños chillaron como si estuvieran viendo los X Games. Ethan empezó a palmear como un loco. Luego intentó imitarme y casi se cayó de culo. Sonreí sin darme cuenta.

—Tío, ¡pareces una tabla de surf voladora! —gritó Connor, saltando en la arena.

—¿Cómo haces para quedarte flotando? —preguntó Ethan, maravillado—. ¿Tienes imanes? ¿Eres un robot?

—Secretos de gimnasta profesional —farfullé, intentando no caerme de boca por el sudor.

Justo cuando estaba por descolgarme…

—¿Qué hacéis, enanos?

La voz me taladró por la espalda. Me resbaló la mano sudada.

Y me comí la arena. Literalmente. Boca llena.

—¡Ugh!

Los niños soltaron un «¡Oooh!» de sorpresa.

—Menudo planchazo, tío —añadió otra voz, esta vez más socarrona y divertida—. Si tienes alma de croqueta, por nosotros, no te cortes: date un buen rebozado, Hayes.

Reconocería esa voz en cualquier rincón del planeta. Fitzroy. Y la otra… la de mi hermanastro.

Me incorporé escupiendo tierra, dignidad y una ramita que no sé de dónde cojones salió. Me limpié la boca con la parte trasera del antebrazo.

—¿Estás bien? —preguntó Ethan, corriendo hacia mí.

—Ha sido el grito de Jaxon, lo ha asustado —protestó Connor, como si fueran mis abogados defensores—. Lo has estropeado todo, Jax. Está lesionado y se podría haber hecho mucho daño —lo riñó frunciendo el ceño. Los pequeños me flanquearon protectores.

Jaxon se quedó quieto. Con las manos en los bolsillos, como si no le afectara que aquel par estuvieran conmigo.

Quedaba claro que estaba a cargo de los críos y rápidamente llegué a la conclusión de que eran sus hermanos.

Me congelé un segundo. No sabía cómo podía tomárselo.

La última vez que lo había tenido tan cerca fue en el vestuario, tras las semifinales.

La conversación más jodida de mi vida.

Su verdad me desmontó todas las que yo me repetía para sobrevivir. Y gracias a ella tomé la decisión que me llevó cuesta abajo y sin frenos.

Me dejé caer para resurgir.

Desde entonces, no habíamos vuelto a vernos. Al menos no así.

No sin rabia en medio.

Y ahora estaba ahí. De pie. Con esos ojos —idénticos a los míos, jodidamente idénticos— clavados en mí.

No había reproche.

Solo algo parecido a la curiosidad. O al respeto que se le tiene a alguien que por fin se cayó del pedestal.

—Lo siento —dijo él, bajando la voz—. No sabía que estaban contigo. Este par de diablillos tienen cierta tendencia a escaparse y colgarse de cualquier sitio.

—¿Os conocéis? —preguntó Connor, suspicaz.

—¿Te suena el «puto Hayes va a comernos los huevos»? —saltó Mason con una sonrisa de idiota integral.

Las pupilas negras de los chavales duplicaron su tamaño al comprender quién era yo.

—¿Eres el sobrino de papá Graham? ¿L… Landon? —soltó Connor sin filtro.

Al parecer, sí que habían hablado de mí en casa. Y yo sin tener ni idea de quienes eran

—Eso parece.

—Guau, tú has ganado muchas medallas. Casi tantas como Jax.

Jaxon carraspeó.

—Él tiene más.

—Solo de estos últimos años —lo corregí—. Vuestro hermano dejó de competir un tiempo, pero en el instituto… era imparable.

Por lo menos, debía concederle eso. Los ojos de los críos brillaron. El nuevo Landon no iba a comportarse como el gilipollas del pasado.

Mase silbó.

—Y cuando piensas que la vida no puede sorprenderte, llega una hostia en la arena y te la cambia. Si lo sé, te rebozamos antes.

—Vete a la mierda, Fitzy —dijimos al unísono Jaxon y yo.

Mason soltó una carcajada.

—Lo que yo os diga.

—Pues no pareces el Capitán Capullo. A mí me caes bien… —aclaró Ethan.

Fitzroy se rascó la nuca y desvió su mirada a Reyes, que trataba de disimular la sonrisa.

—Puede que lo fuera un poco. Aunque ahora ya no hay de qué preocuparse, he florecido y ya no compito. El título es de Mason.

—¿Mase es el capitán? —preguntó Ethan incrédulo.

—Sí —les confirmé.

—Pues no debería. Tú haces la plancha mucho mejor —aseveró Connor, cruzándose de brazos.

—Pero ¡¿qué dices, enano?!

Fitzy lo atacó al vuelo y lo lanzó contra el suelo para enterrarlo en arena. El más pequeño, en lugar de ayudar a su hermano mayor, colaboraba como si fuera parte del plan maestro.

—¿Siempre son así? —pregunté con prudencia.

—La mayor parte del tiempo, sí. Pero al final se les coge cariño —respondió Jaxon, sin dejar de mirarlos. Luego me contempló a mí—. ¿Qué tal tu hombro?

—Mejorando.

Ethan empezó a dar saltitos alrededor de Connor como si estuviera en clase.

—¡Yo soy el que más volteretas sabe!

—Y yo el que no se hace pis cuando da giros —replicó su hermano, sacudiéndose la arena.

—¡Mentira!

Los dos se empujaron, rieron, y Jaxon intervino para poner algo de orden. Los sentó en un banco, como si fueran fichas de dominó con patas.

Yo me quedé acomodado en la arena, sacudiéndome tierra de las pestañas, mientras Mason se dejaba caer a mi lado.

—Admito que he visto caídas peores. Pero esta ha tenido estilo —dijo, dándome un codazo.

—Cállate.

—Solo digo que, si te entrenas un poco más, te sale mejor el aterrizaje.

—Y tú qué sabrás. Si ahora llevas el brazalete, ¿vas a corregirme como capitán?

Mason sonrió de lado.

—Nah. No soy tan idiota como tú lo eras. Pero si quieres que te lo recuerde, puedo imprimirme una camiseta con la fecha exacta en la que te metieron el cetro por el culo.

Rodé los ojos.

—Sigue hablando y te uso de saco de arena.

—Ahí está. El Landon que no da asco. Modo croqueta y todo.

No contesté. Pero tampoco me levanté.

Connor se giró desde el banco.

—¡Eh, Landon! ¿Mañana vienes otra vez?

Ethan alzó la mano también.

—¡Sí, porfa! ¡Queremos aprender de ti!

—¿Nos traerás, Jax? —dijo Ethan.

Él me miró de reojo, sonriendo por primera vez. La sonrisa de alguien que también está harto de tragarse todo.

—No sé si vuestro nuevo amigo, el Capitán Croqueta —bromeó mientras les arrancaba la nariz con los dedos—, está dispuesto a enseñaros sus trucos.

Los niños saltaron de golpe y vinieron corriendo hacia mí.

—Por favor, Landon —suplicaron—, por favor.

—Además, casi somos familia. Y la familia se ayuda. Tu tío es nuestro papi Graham ahora, y tú molas más que Mason-pelo-de-escarola de entrenador.

—¡¿Cómo me has llamado, renacuajo?! —Mase hizo el amago de ir a por Connor, pero este lo esquivó. Esa vez, Ethan ayudó a su hermano a huir, colocándose detrás de mí a modo de escudo humano.

En esos niños no había un gramo de maldad. Solo toneladas de adrenalina.

—¿Nos entrenarás? —Ethan me rodeó el cuello con sus brazos.

Miré a Jaxon. No supe qué decir.

—Si tienes intención de aceptar —dijo él, sin forzar—, prueba a traerte magnesia. O guantes.

—O una red, por si acaso, tanto tragar arena solo puede hacer que cagues castillos —añadió Mason, riéndose solo.

Les hice una peineta, poniéndome en pie con Ethan todavía pegado como un mono a mi espalda.

Lo ayudé a bajar al suelo y me giré hacia los críos.

—¿Queréis aprender el giro con doble torsión?

—¡¿Qué es eso?! —dijeron a coro.

—Si queréis averiguarlo, os espero aquí mañana a la misma hora.

Mason me miró con las cejas alzadas. Jaxon se encogió de hombros.

Y los pequeños se pusieron a dar saltos festejando nuestro compromiso.

Por primera vez en mucho tiempo, me sentí un poco en paz conmigo mismo. Y también con el chico de los ojos idénticos a los míos.


CAPÍTULO 27

[image: ]

Jaxon

La casa olía a sofrito, cilantro fresco y pasta, lo que me hizo salivar en cuanto crucé el umbral. Era el olor a cena de mamá, a hogar. Ese que ella siempre se esforzó en que tuviéramos, aunque a veces fuera soberanamente difícil, y que ahora había aprendido a reconocer aquí, entre estas paredes.

—¡Aparta, idiota! —gritó Ethan, con la camiseta remangada y restos de helado por la cara, mientras empujaba a Connor para entrar primero.

—¡Yo llegué antes! ¡Tú fuiste el que se paró a acariciar a todos los gatos del barrio! —replicó Connor, cargando su mochila como si trajera piedras en vez de cuadernos y chanclas llenas de arena.

—¡Mentira! ¡Uno se parecía a Garfield! ¡Tenía derecho a comprobarlo!

—¡Garfield es un dibujo animado, te lo he dicho miles de veces! —bufó.

Entraron como si no existieran puertas, normas, ni sentido común. A punto estuvieron de derribar la lámpara de pie de la esquina y a mí me rozaron los talones al pasar. Me limité a seguirlos con la mochila al hombro y una sonrisa en la boca.

—¡Niños, cuidado! —gritó Mariana desde la cocina sin siquiera girarse.

Estaba delante de los fogones, con el moño alto, los shorts de estar por casa y una camiseta vieja de los Lakers que le colgaba del hombro. Tenía el aura de las mujeres que no necesitan esforzarse para llenar una habitación. Mi madre era guapa a rabiar y buena fe de ello lo daban las manos del entrenador aferradas a su cintura mientras la música sonaba con un tema de Marc Anthony y él se pegaba con una familiaridad que me hizo sonreír.

Se merecían el uno al otro. Por fin ella estaba con un buen hombre y yo me alegraba mil.

—Hay que vivir, vivir lo nuestro… —canturreaba el altavoz bluetooth mientras ella removía la olla sin perder el ritmo.

Graham parecía que fuera parte de una coreografía ensayada. Le besó el cuello y ella rio coqueta.

—Graham, por favor, ¡que si me haces esas cosas me desconcentro y están los niños! —Le dio un codazo suave sin lograr que cediera.

—¿No dices que los platos están más ricos cuando se les da amor? Pues yo le doy amor a la que guisa para que se lo transmita. Es parte del ritual de los sábados cuando no hay competición.

—¿Desde cuándo?

—Desde ahora.

La escena me llenó el pecho. Me flipaba verlos así.

Sonreí.

Y entonces Fitz entró como un toro en una cristalería.

—¡+18, +18! —gritó, tapándose los ojos como si fueran a sangrarle las córneas—. ¡Qué trauma visual, por Dios! Estoy seguro de que la cigüeña ya está en camino con un nuevo paquete. Tanto arrimar cebolleta tiene que servir. ¡Felicidades por el bebé, pareja!

—¡¿Qué bebé?! —preguntó perplejo Ethan—. No quiero otro hermano, Connor apesta.

—No hay bebé —aclaró mi madre con la mirada reprobatoria dirigiéndose a Fitzy—, y si Connor apesta es porque necesita una ducha, al igual que tú. Venga, id desfilando al baño.

Graham soltó la cintura de mamá a regañadientes y apuntó a Mase.

—Como sigas metiéndote en asuntos que no te competen, te quito el brazalete de capitán.

—No me digas eso, papi. Por cierto, me quedo a cenar, ese guiso huele de maravilla.

Mariana se llevó la mano a la cara, como quien ya ha perdido la fe en la humanidad.

—Es pasta.

—Da igual, cualquier cosa que prepares, mami, sabe a gloria.

Fitz se acercó a ella, le tomó la mano, le dio una vuelta y se marcó unos pasos de salsa que hicieron que el entrenador negara con la cabeza.

—¿Me invitas, mami? ¿Le echaste aceitunas negras?

—¿Acaso hay otra forma de hacerlo?

—Dios, necesito quedarme.

—Ya sabes que en mi casa nunca te faltará una silla en la mesa.

—Eres la mejor.

La hizo quebrarse hacia atrás y, cuando se incorporó, le besó la mejilla.

—¡Quita tus manazas de mi chica, Fitzroy! —lo amenazó Graham, cargado de humor.

—Tranqui, entrenador. Si tuviera pensamientos impuros con la madre de mi mejor amigo, Jackass me patearía las pelotas.

Entonces Ethan irrumpió de nuevo, esta vez con Connor pisándole los talones.

—¡Graham! ¡¡Graham!! ¡¡Mañana va a entrenarnos Landon en la playa!! ¡Lo ha dicho!

—Y va a hacernos hacer sentadillas con un coco en la cabeza —añadió Connor, superserio—. ¿Es un truco de vuestra familia?

Graham frunció el ceño y me miró.

—¿Habéis dicho Landon?

—¡Sí! Tu sobrino —especificó Connor—. ¿Sabías que tiene más medallas universitarias que nuestro hermano? Pero Jaxon le pateaba el culo en el instituto. ¡Va a ser genial! Jax ha prometido llevarnos.

—¿Es eso cierto?

Mi tío alzó las cejas con prudencia.

—Creo que Landon comió demasiada arena y se le subió al cerebro —intervino Mase, dando un salto para poner su culo en la isla de la cocina.

—¡Cállate, Fitzy! —gruñí.

—¡No te metas con nuestro amigo! —replicó Ethan, sacando músculo. Bueno, intentando—. Solo se cayó de boca porque Jax lo asustó.

El entrenador nos miraba a todos como si estuviéramos en el gimnasio, con su talante más escrutador.

—Nos lo encontramos en el paseo, estaba entrenando y, bueno…, ya sabes cómo son este par. Se largaron sin avisar mientras Mase y yo estábamos en la terraza.

—Tu sobrino nos gusta, sabe muchos trucos y está muy fuerte. Dijo que estaba un poco lesionado, pero yo lo vi bien —explicó Connor.

—Al parecer, va para médico —se carcajeó Fitz.

Mariana interrumpió el show apagando el fuego y girándose hacia los niños.

—Bueno, ya está bien. Vosotros dos tenéis que daros un baño y quitaros esa arena antes de cenar. Os ayudo a llenar la bañera, coged los pijamas.

—¿Con burbujas? —preguntó Connor.

—Con burbujas. Pero ni una guerra más como la del lunes u os baño a manguerazos en el jardín delantero.

Salieron corriendo sin rechistar. Mamá se giró a Graham:

—¿Le echas un ojo a la cena? Le quedan tres minutos a la salsa.

—Descuida. Yo me ocupo.

Ella desapareció por el pasillo y, por primera vez desde que entramos, el salón quedó en silencio.

Mase se acercó a la nevera, sacó un brick de zumo y lo llevó directo a la boca.

—Un puto vaso, Fitz —ordenó Graham sin levantar la voz.

—Sí, papi-entrenador —bufó mientras lo servía.

—Voy a envenenar ese brick un día de estos —murmuró Graham.

—Con tal de que tenga azúcar, me da igual, soy invencible.

—Tú bebe una ronda de arsénico y verás dónde va tu invencibilidad.

Graham se cruzó de brazos y me miró.

—¿Qué ha pasado?

Me apoyé en la encimera, con los brazos cruzados.

—Nos despistamos un momento y mis hermanos se fueron a la zona de calistenia, como siempre. Cuando pagué y llegamos, Landon estaba con los críos. Fue… raro… No se comportó como un idiota.

—Ya he dicho que comer arena le sentó bien.

Graham ignoró a Mason.

—¿Y tú?

—Ni le partí la cara ni me comporté como un idiota.

—Eso ya lo imagino. ¿Cómo te sentiste?

—Nunca he tenido rencor real hacia Landon, solo aquella vez que me acusó de cometer algo que no hice, pero éramos unos críos y estaba Alexander… —dije a modo de disculpa.

—Mi hermano nunca le ha puesto las cosas fáciles. Mientras a ti te chantajeaba, a él lo sometía a un infierno para que se convirtiera en su réplica. No quiero hacerme una idea de por lo que tuvo que pasar ese chico, a veces pienso que tuve que intervenir —comentó Graham.

—Alexander no te habría dejado, hiciste lo que pudiste, siempre lo haces —admití—. No te tortures.

—Ambos habéis sido víctimas de mi hermano y no es justo que estéis enfrentados por su culpa.

—Ya, bueno —añadí—, por eso no me opuse cuando aceptó entrenar a los enanos, quizá sirva.

Mase se acomodó en una de las banquetas de la barra.

—Casi me caigo de culo cuando lo vi. Parecía una aparición mariana de una croqueta mazada, solo que con abdominales y traumas paternales.

Graham pasó de Mase y sus idas de olla.

—¿Y no le pusiste pegas cuando lo sugirió? —preguntó.

—No. A decir verdad, la idea fue de mis hermanos, así que… Landon fue su víctima.

Le conté el resto de la conversación, lo que dijo mi hermanastro, cómo los niños lo miraban como si hubiera bajado del cielo. Y cómo, por alguna jodida razón que todavía no entendía, sentí que no podía negarme.

Cuando terminé, mi tío se quedó en silencio. Asintiendo, como si le hubieran dado la razón en algo que llevaba tiempo sospechando.

—Has mostrado mucha madurez. Ese chico necesita volver a encontrarse de nuevo fuera del alcance de vuestro padre.

—Todos necesitamos que alguien dé su brazo a torcer alguna vez, no me importa ser el primero.

—Te lo agradezco —dijo.

—No tienes por qué. Él también es tu sobrino. Y sé que lo aprecias.

Graham bajó la vista un segundo, antes de levantarla hacia mí.

—Y tu hermano —añadió—, aunque no le hayan dejado serlo. No tengo derecho a pedirte esto, pero… Landon no lo está pasando bien desde hace demasiado tiempo. Lo de sus amigos el año pasado, la presión de Alexander, el verano en…

Calló. Se pasó la mano por la nuca.

—No le vendría nada mal darse cuenta de que no está tan solo como cree. No es un mal chaval. Solo ha tenido un padre de mierda.

—Y una educación emocional de mierda, además de un historial de drama que haría llorar a los de The Bachelor —añadió Mason.

Graham sonrió, pero su mirada seguía seria.

—Os lo digo porque creo que, si alguien puede marcar la diferencia ahora mismo, sois vosotros. Él no confía en casi nadie y me gustaría que ambos me hicierais ese favor y le abrierais una ventana a la reconciliación.

—Lo haremos, aunque no prometo nada. Si nos da por culo…

—Le patearemos el culo y le daremos con la puerta en las narices —zanjó Mase.

Nos quedamos ahí, los tres, con el murmullo de la canción de fondo, el olor a especias tostadas, y los gritos amortiguados de Ethan y Connor chapoteando en la bañera.

—¿A qué huele?

Mason hinchó las fosas nasales.

—¡Mierda! ¡La salsa! —espetó Graham, echando mano a la cuchara de madera.

—¡No remuevas! ¡Solo sácala del fuego y viértela en la salsera! —grité antes de que el sabor a quemado se cargara la cena.

Los tres nos quedamos mirando cómo el tomate burbujeaba mientras mi tío vaciaba el contenido en el recipiente.

Mason metió la punta del dedo y se lo llevó a la boca.

—Salvado por la campana, o, mejor dicho, por mi nariz.

—No sé qué es peor. Ahora puedo morir por tus bacterias. ¿Sabes que existen las cucharas? —gruñó Graham.

—Tranquilo, me lavé las manos después de sacudirme las últimas gotas de pis de la polla.

—¡Eres un puto cerdo! —Golpeé a mi amigo con un trapo que me quedaba a mano.

—Soy tu puto cerdo, cariño. Dame un besito, Jackass.

—Ni en tus sueños. Eso me los reservo para Avery.

—¿Dónde está, por cierto?

—Hoy sale con las chicas.

—Venga, pongamos la mesa —nos animó Graham.

La pusimos sin volver a abordar el tema de Landon. Aunque podía ver en los ojos del entrenador que le seguía dando vueltas a lo ocurrido.

Por primera vez en mucho tiempo, me sentí parte de algo que no dolía, que sanaba. Y eso… Eso ya era decir mucho.


CAPÍTULO 28

[image: ]

Sienna

—Solo una copa, te lo prometo. Ni siquiera voy a beber si eso te hace sentir mejor —suplicó Sloane, con sus pestañas de muñeca y ese puchero que funcionaba con todo aquel que se interpusiera en su camino.

Apenas faltaban un par de meses para que cumpliera los dieciocho, pero ella ya estaba deseando tener veintiuno. No solo para ser mayor de edad, sino para no tener que pedir permiso nunca más. Para hacer lo que quisiera, como quisiera, y que nadie cuestionara su derecho a beber, a entrar en cualquier club, a ser libre.

—¿Sabes que no hace falta que finjas? Vas a hacer lo que te dé la gana igualmente —le dije mientras me aplicaba el corrector en las ojeras.

—¡Eso no es verdad! —protestó con falsa indignación.

—Claro que sí. Solo que prefiero estar cerca por si acaso. —Sus ojos brillaron y sonrió como quien sabe que ha ganado. No era estúpida. Yo también había tenido diecisiete, aunque me pareciera que hacía demasiado.

Me observé en el espejo mientras ella revolvía el armario como un huracán. Había bajado algo de peso gracias a los diuréticos y, aunque eso no era necesariamente bueno, me hacía sentir menos culpable al vestirme. Menos expuesta.

—¿Qué te vas a poner tú? —preguntó mientras sacaba un top que parecía más un sujetador hecho con chapas brillantes y un short que dejaba al descubierto más piel de la que debería exponerse.

—Algo que tape el culo. ¿No tienes frío con eso?

—¿Frío? Sienna, por favor, estamos en Los Ángeles. Aquí no hace frío ni en Navidad. Además, vamos a ir a un sitio que está lleno de gente sudando y bailando, necesito ir ligera para no empaparme.

—Desde luego que con esa cosa no necesitas ventilación.

Rodé los ojos y ella rio desnudándose sin pudor.

La miré a través del espejo. Pechos pequeños y respingones. Brazos y piernas delgados. Huesos marcados en la clavícula y el estómago liso como una tabla, ligeramente hacia dentro, como a mí me gustaría.

La miré con cierta envidia. Incluso parecía más delgada que cuando llegué del centro. ¿Era así, o es que estaba demasiado obsesionada con el peso?

—¿Has adelgazado? —pregunté pasándome el brillo de labios.

—Un poco… Ya sabes… Nunca se está lo suficiente guapa o lo suficiente delgada, ¿no? —rio, citando una de las frases favoritas de nuestra madre—. Es que con tanto calor apenas tengo hambre, solo sed.

«Menuda suerte».

—Tú también has bajado. Se te ve bien.

Volví a mirarme.

«Si se me veía bien, ¿por qué me seguía sintiendo tan mal y no era capaz de ejecutar los ejercicios como antes?».

«Porque necesitas confiar más y entrenar mejor», dijo la vocecilla de mi cabeza.

Acabamos de arreglarnos media hora después. Ella con su conjunto escandalosamente breve y yo con unos vaqueros oscuros de tiro alto, top negro de escote generoso y el pelo suelto. Sloane me dijo que parecía una espía rusa, y lo tomé como un cumplido.

La discoteca estaba llena. En el escenario, una banda indie que se había puesto muy de moda comenzaba a tocar y el público coreaba como si fueran los Rolling Stones. Sloane gritó emocionada al reconocer la canción.

—¡Es mi grupo favorito! ¡No puedo creer que estén aquí!

—Ni yo que haya colado tu carné falso.

—Ha sido gracias a tus tetas, el segurata estaba tan bizco mirándotelas que no veía ni la fecha de nacimiento. ¿Ves cómo ese top ha sido un acierto?

Bufé y me limité a sonreír.

Lo cierto era que mi cabeza me decía que debería estar entrenando en lugar de ahí. Esa era mi mejor alternativa de sábado después de que les dejara claro a mis amigas que ya no lo eran. Solo compañeras de equipo.

Así que la única opción que me quedaba era salir de fiesta con mi hermana menor. Y no podía relajarme.

Los ojos de medio local estaban clavados en ella, y no todos parecían con buenas intenciones. Sloane bailaba, cantaba, giraba sobre sí misma como si fuera intocable, instándome a que me uniera.

—Sienna, relájate. Deja de hacer de mamá gallina. Estoy bien.

—Eso no es lo que me preocupa…

—Entonces, ¿qué?

No podía contárselo. No podía evocar en ella los fantasmas del verano.

—No todo el mundo tiene buenas intenciones, Sloane.

—Oh, venga ya, disfruta. Tú no vas a dejar que se líe y yo me portaré bien, te lo juro —me guiñó un ojo.

Antes de que pudiera responderle, alguien dijo mi nombre a mi espalda.

—¿Sienna?

Me giré en seco.

—Weston...

Ahí estaba. West Keller. Con su sonrisa de «soy el rey de las nenas», el pelo más dorado, desordenado, y esa camiseta de marca que le quedaba como si la hubieran cosido a su maldito ego.

—¿Quién es tu amigo y por qué no me lo has presentado? —preguntó Sloane, que ya se había colocado a su lado, estirando el cuello para verlo mejor.

Él me lanzó una mirada rápida, primero a mí, luego a ella. Se la comió con los ojos.

—Ni se te ocurra ponerle esos ojos a mi hermana —espeté, dando un paso al frente.

—Relájate, Sienna. Solo estaba admirando la genética familiar. Muy impresionante, por cierto. No os parecéis en nada.

—¿Qué haces en Los Ángeles? —pregunté para cambiar de tema y llamar su atención.

—Mi equipo jugó esta mañana un amistoso y, bueno, decidimos salir de fiesta para abrir mercado. Ya sabes cuánto me gusta divertirme...

«Demasiado bien».

Su sonrisa se ladeó. Sus ojos bajaron a mis labios por un segundo. Luego volvió a mirar a Sloane, que daba pequeños saltitos con la música.

—Weston Keller, preciosa. Aunque tú puedes llamarme West. Las hermanitas irresistibles de mis amigas también tienen un hueco en mi corazón.

—Tú y yo no somos amigos —farfullé solo para que él me oyera.

—Con las cosas que hemos compartido... No hieras mis sentimientos. Somos mucho más que amigos. —Su dedo se paseó por mi brazo desnudo y me aparté.

Ella rio complacida y se acercó a él.

—Sloane. Encantada.

—Os invito a tomar algo, para celebrar el reencuentro y que hemos ganado.

—No hace falta —dije.

—No seas siesa, me muero de sed —intervino mi hermana, agitando las pestañas.

Suspiré. Caminamos hacia la barra y observé con atención cada uno de los movimientos de Keller. No me fiaba. Le iban demasiado las drogas, el sexo y las situaciones grises.

Cuando recibió las copas, se acercó a mí.

—Relax, preciosa —me susurró al oído—. ¿Ya no te acuerdas de cuánto nos divertimos la última vez?

La imagen me golpeó. Mi cuerpo temblando, el mareo, la boca pastosa, su lengua en mi cuello. Apreté los dientes para no devolver la cena.

—Vamos a brindar —dijo, alzando el vaso—. Por los reencuentros y por las hermanas guapas de mis amigas.

Sloane rio y brindó con él. Yo no toqué mi copa.

—¡Vamos a la pista! —gritó Sloane, tirando de su brazo.

—No creo que sea buena idea —intenté intervenir, pero ya era tarde. Ella lo arrastró en mitad del tumulto.

La música reventaba los altavoces. El bajo vibraba en mis costillas. Y mi hermana se contoneaba contra Keller como si fuera su novio de toda la vida. Él tenía las manos en su cintura. La mirada fija. Sonreía.

La arcada regresó.

Entonces, mientras ella giraba con los ojos cerrados, él me contempló ávido. Se lamió los labios provocador.

No podía más.

Me abrí paso entre la gente, dispuesta a separarlos, cuando sentí una mano aferrarme la muñeca.

—¿Sienna?

Me giré. Y ahí estaba él.

Landon.

Vestía una camisa arrugada de las que se llevan así, no por falta de planchado. Algunos mechones se disparaban húmedos en su frente por la humedad de la pista, y tenía los párpados más abiertos que de costumbre. Como si verme ahí le acabara de cambiar los planes. Olía a cerveza, loción de afeitado y ese perfume algo oscuro y amaderado que solía usar.

—¿Qué haces aquí? —preguntó él.

—Nada que sea de tu interés —contraataqué, con el estómago en la garganta.

—He salido con los chicos —continuó como si nada.

Señaló un rincón donde, efectivamente, estaban Derek, Zach y Dylan, en corro, cada uno con una copa en la mano.

—Derek ha insistido en que era buen momento para la reconciliación. De cerrar ciclos. No sé, ha estado bien.

—¿Y qué quieres que te diga? ¿Que me alegro?

Mientras yo perdía a todo el mundo, él parecía recuperarlos. Al fin y al cabo, siempre había sido así. Él era el puto rey y yo el sapo.

—Vuelve con ellos y déjame en paz, Landon.

—Joder, Sienna, ¡no nos pongas las cosas más difíciles! ¿No estás harta de discutir? Solucionémoslo. No tenía ni idea de que estarías aquí y el destino parece querer que nuestros caminos se crucen.

Le creí. Lo odiaba, pero le creí. El problema era que no estaba dispuesta a joderme más todavía y cada vez que le daba una oportunidad era lo que sucedía.

Su atención se desvió un instante.

—¿Es tu hermana? —preguntó con la mandíbula tensa al ver a Sloane pegada a Keller como si fueran un mismo cuerpo.

—Sí. Ella es el motivo de que saliera. Para asegurarme de que no cometa los mismos errores que...

Callé. El silencio se espesó entre nosotros. Sabía perfectamente a lo que me refería. Su expresión se llenó de arrepentimiento.

—¿Está colocada?

—No. Ha tomado una copa, pero no le ha echado nada. Aunque ya sabes que con Weston no puedes perder las copas de vista. Está en su salsa.

Nos miramos. Durante un segundo, el ruido se apagó y solo quedamos nosotros dos, de pie, en medio de la multitud, tragándonos las palabras que no habíamos dicho desde que todo se fue a la mierda de nuevo.

—Si quieres que yo me ocupe…

—Yo puedo con esto. No te necesito.

—¿De verdad? —Acababa de darme cuenta de que no me había soltado, que su pulgar empezaba a acariciar el interior de mi muñeca mientras mi respiración se volvía irregular.

—De verdad.

Por fin aparté la mano y me giré para volver con Sloane, pero él me detuvo de nuevo trenzando su dedo meñique con el mío.

«¡Mierda!».

—No pienso rendirme contigo. Pase lo que pase, voy a demostrarte que puedo cambiar.

—¿Es que no te cansas?

—¿De ti? Imposible. No te haces una idea de cómo me afectó lo ocurrido. Es jodido darte cuenta de que lo que más deseas está hecho con piezas que tú mismo rompiste.

Me quedé quieta. Él tenía ese tono. El de cuando decía la verdad. El de cuando me hacía pedazos. El de cuando me hacía querer quedarme y que el resto del mundo desapareciera.

—Lástima que sea tarde —susurré, desprendiéndome de su dedo.

Volví a caminar hacia la pista, con el corazón bombeando más rápido que la música.


CAPÍTULO 29

[image: ]

Sienna. Junio del año anterior

No podía creer que estuviera pasando al fin. Iba sentada en el asiento del copiloto con las manos apretadas sobre las rodillas, fingiendo que no tenía ni idea de cómo mantener una conversación decente mientras Adore You, de Harry Styles, tomaba el control. Cada vez que le robaba una mirada a Landon, que conducía con esa seguridad que solo podía ostentar el hijo de Alexander Hayes, sentía el estómago enredarse.

No era por el vestido ajustado.

Bueno, vale, también por eso.

El recuerdo de lo que había ocurrido hacía unas noches, en la piscina, seguía clavado a fuego. Una escena que se me rebobinaba sola: el agua, su sonrisa imbécil, su cuerpo pegado al mío tras el combate de aguadillas y luego… ese momento exacto en el que me acorraló contra la pared. Su aliento sobre mi mejilla, sus dedos deslizándose por mi cintura, su frente casi rozando la mía.

Estaba convencida de que iba a besarme. Todo lo indicaba y yo lo deseaba más que nada. Por fin, el chico de las primeras veces iba a corresponderme.

Lo juro, estaba a punto de hacerlo.

Pero entonces apareció la linterna del guardia de seguridad y tuvimos que salir corriendo antes de que nos pillaran. El muy idiota —él, Landon— casi se cayó de morros al ir a recuperar la copa y la ropa desperdigada. Yo me resbalé en las baldosas y por poco me reventé las rodillas. Pero conseguimos escapar. Con el trofeo. Y riendo como si la adrenalina nos empujara desde dentro.

Jadeando, empapados, escondidos entre los setos de la parte trasera del edificio, él me tapó la boca con la mano para que no me delatara una carcajada. Y, por un segundo, sentí algo tan eléctrico que aún me quemaba los dedos.

—¿Por qué tienes esa sonrisa en los labios? —dijo Landon, girando apenas el rostro hacia mí sin soltar el volante.

«Mierda, Sienna, disimula. No puedes decirle que estabas pensando en él, en vosotros, en cómo te hizo sentir, porque estarás perdida».

—No te pega nada Harry Styles.

—¿Y qué me pega, según tú, señorita listilla?

—Algo más tipo… Eminem. O Metallica. O el sonido del cronómetro de Graham marcando el fin de tu serie de suelo.

—Tú no me conoces, Walsh. Soy un alma sensible atrapada en el cuerpo de un dios griego. Nos duele la presión.

—Ya… Seguro que eso te duele mucho.

—Me ofendes.

—Dudo que algo así ofenda a mi secuestrador —contesté, intentando sonar más segura de lo que me sentía.

—¿Secuestrador? Te recuerdo que quedamos para disculparme por tu bañus interruptus.

—Más bien porque el de seguridad casi nos pilla.

—Tú lo has dicho: casi. Pero no pasó. Y te dije que te pasaría a buscar. Accediste.

—¡No me diste otra opción si quería recuperar mi ropa!

—Te he visto cientos de veces en maillot, no sé por qué de golpe te sonrojabas tanto por tener que volver a casa en bañador.

«¿Porque ahora estoy como un balón de playa y encima estaba empapada?».

—No conoces a mi madre…

—De lejos sí. No me pareció de las que tienen una mazmorra en el sótano. Más bien una inmensa colección de zapatos.

—Quizá tiene ambas cosas.

Él soltó una risa grave que se le escapó por la comisura de la boca. Ese tipo de risa que no está hecha para ser escuchada, sino sentida.

—Sea como sea, tendré que darle las gracias. Te queda genial ese vestido —dijo de pronto.

Tragué saliva.

—Me he puesto lo primero que he pillado.

«Mentira. He estado más de una hora dándole vueltas al armario para impresionarte».

—Pues no quiero imaginar cómo te vestirías si hubieras querido algo conmigo… Me cuesta no apartar los ojos de la carretera con ese vestido.

«No te haces una idea de lo mucho que quiero algo contigo».

Dios, ¡qué patética era! Necesitaba ir un punto más allá si quería pasar a la otra base con Landon.

—¿Y si me lo hubiera puesto solo para torturarte?

—Te diría que ha funcionado a la perfección.

Miré por la ventanilla, porque, si seguía mirándolo a él, iba a derretirme en ese asiento.

—¿Dónde me llevas?

—Sorpresa.

—Odio las sorpresas.

—Mentira. Solo odias perder el control. Y esto es una cita. No la Final Four.

—¿Esto es una cita? —repetí, arqueando las cejas.

Él se encogió de hombros.

—Si me dices que no, te dejo en la próxima gasolinera. A diferencia de ti, yo me he esforzado por elegir algo de ropa que combinara más allá de la equipación de la SSU. Además, me he afeitado.

Sonreí con el corazón acelerado. Saber que Landon se había molestado en prepararlo todo por mí… Era imposible que no significara algo.

La conversación se volvió más ligera, como si el coche, el aire cálido de junio y la música nos aislaran del resto del mundo. En ese trayecto, nada existía más que esa versión de nosotros. La que estaba dispuesta a conocerse, a darnos una oportunidad para ver qué pasaba.

Cuando llegamos al sitio —una especie de mirador escondido en las colinas—, el sol estaba a punto de ocultarse.

Landon aparcó, se bajó y rodeó el coche para abrirme la puerta como si fuera una película antigua.

—¿Y bien? ¿Primera impresión? —preguntó, con ese brillo en los ojos que ya sabía que era peligroso.

—Podría ser peor —respondí, restándole importancia a la maravilla que se desplegaba ante nuestros ojos.

—Difícil de impresionar, ¿eh? A ver si gano puntos con esto.

Lo vi sacar una cubitera del maletero, descorchar una botella de champán y servir un par de copas mientras nos acomodábamos sobre el capó.

—¿Mejor?

—Mejor —acepté, ganándome una de sus sonrisas torcidas.

—Por la capitana más guapa y exigente de la SSU.

Entrechocó la copa con la mía y bebimos.

Las burbujas ascendieron por mi garganta y por la nariz. Sus ojos me recorrían con descaro mientras seguíamos conversando. Nunca había pasado tanto tiempo hablando con él… y mucho menos de cosas que no tuvieran que ver con la universidad o el equipo. Solo con nosotros.

Cayó la botella, al igual que mis defensas.

Estaba achispada, me gustaba Landon y, lo más importante, me gustaba cómo me hacía sentir.

Bajó del capó, ajustó la radio y subió el volumen para que Leon Bridges tomara el control a través de Beyond.

Sentí un escalofrío cuando se plantó delante de mí y me tendió la mano.

—¿Qué haces?

—¿A ti qué te parece? —Movió un poco las caderas. No con demasiada gracia, lo que me hizo sonreír.

—Vamos, capitana. No me digas que todo ese equilibrio no sirve para marcarte unos pasos decentes.

—¿Contigo?

—¿Ves a alguien más? A ver, no soy Justin Timberlake, pero puedo marcarme una lenta bajo las estrellas con la capitana. ¿No te apetece?

«Me apetece todo cuando se trata de ti».

Me mordí el labio. Landon me ofreció otra de sus sonrisas ladinas mientras me agarraba de la cintura para bajarme del coche y pegarme a él sin esfuerzo.

Sentí que el silencio no me apretaba el pecho. Que podía mirar al chico que me miraba como si no le importara el resto del universo.

—¿Por qué yo? —le pregunté, subiendo las palmas de las manos por su pecho hasta la nuca.

—¿Por qué no tú?

—Nunca has mostrado interés en mí. No soy simpática. No soy el tipo de chicas con las que sales. Y no me digas que esto es solo para disculparte, porque no te creo.

—Haces bien, porque solo fue una excusa para que aceptaras quedar conmigo.

—Pero no soy…

—Deja de decirme lo que no eres —me interrumpió—. Ya te he visto como nadie más lo ha hecho. No puedes deshacer eso.

Nos miramos. Otra vez ese momento. Esa cosa invisible que parecía acercarnos más de lo que pretendíamos.

Y cuando me di cuenta, sus manos me apretaban más contra su cuerpo duro.

—Esta vez no hay guardias —murmuró, inclinando un poco la cabeza hacia mí.

—¿Y?

—Que ahora no nos pueden interrumpir si nos besamos.

Rodé los ojos.

—¿Y qué te hace pensar que quiero besarte?

—Venga ya. En la piscina no dejabas de mirarme la boca. Y ahora estás haciendo lo mismo. Reconozco las señales.

—Igual tienes el radar equivocado.

—O puede que tengas miedo.

Solté una carcajada.

—¿Miedo yo? ¿De ti?

—De besarme. Y de que te guste demasiado.

—Te lo tienes muy creído, ¿no?

—Ninguna chica se ha quejado nunca.

—Que tus reseñas de KissAdvisor no digan que babeas o que mueves la lengua como una licuadora no significa que a mí me guste cómo lo haces.

—¿Y por qué no lo compruebas y así te formas una opinión por ti misma?

—Porque no quiero —lo desafié, demasiado nerviosa por su propuesta.

—Miedica... Quizá seas tú la que no sepa qué hacer con la boca. ¿Es eso, capitana? ¿Te aterroriza la puntuación que pueda darte? No le des más importancia de la que tiene, es solo un simple beso.

Con Landon Hayes nada era simple.

Me quedé mirándolo. Sonreía, pero había algo más en su expresión. Expectativa. Provocación. Deseo contenido.

¿En serio iba a perder la oportunidad que llevaba años esperando? ¿Por qué? ¿Porque era una cobarde cuando se trataba de él?

Tomé aire, intentando que no se notara demasiado mi desesperación.

—Muy bien. Tú ganas —dije, acercándome un poco más—. ¡Te vas a cagar!

Me puse de puntillas y le agarré la cara con las dos manos. Firme. Decidida. Mis dedos en su mandíbula, mis labios a un suspiro de los suyos. Cuando nuestras bocas se encontraron, fue como si el mundo entero se encogiera.

Al principio, fue suave. Lento. Un reto. Enfrentándonos en cada extremo de la misma cuerda, viendo hasta dónde podíamos tensarla.

Su aliento sabía a menta.

¿Cómo era posible? Igual se tomó un caramelo cuando cambió la música. Y si fue así, tal vez era porque había planeado este beso. La posibilidad me hizo ahondar todavía más mi lengua en su interior, saborearlo con mayor intensidad. Y su boca, maldita sea, lo hacía tan bien que casi me cabreó.

Deslizó los dedos por toda mi espalda, bajando hasta el límite de la cintura. Temblé. No porque fuera atrevido, sino porque hacía justo lo que me gustaba, lo que necesitaba. Estaba completamente derretida.

Mis labios se movían sobre los suyos por pura voluntad. Me olvidé de dónde nos encontrábamos, de la música, de si estaba bien o mal. Su lengua se abrió paso con una lentitud desesperante. No empujó. No invadió. Solo rozó. Tratando de convencerme de que él también podía tomarse su tiempo y el control.

Un jadeo se escapó de mi garganta y Landon sonrió contra mi boca. «¡Bastardo!».

Mi mano subió hasta su nuca. La otra bajó por su pecho. Sus músculos se tensaron bajo la tela. Me pegó más a él, asegurándome contra sus abdominales.

Apenas podía respirar. «¿Y qué? ¿Quién necesita hacerlo cuando besa así?».

Me separé a regañadientes. Su pecho subía y bajaba igual que el mío. Tenía las pupilas más oscuras que nunca y podía intuir que nos engullían las mismas llamas.

—Dime que no te ha gustado y me alejo ahora mismo —susurró, dándome un pequeño bocado en el labio inferior.

No dije nada. Al contrario. El mundo podía irse a la mierda mientras mi boca siguiera pegada a la suya.

—Necesito una segunda ronda para opinar.

—No me pienso oponer.

Landon torció la sonrisa y yo lo besé otra vez.

Porque, en ese momento, no necesitaba decir nada.

Solo volar con él.


CAPÍTULO 30
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Landon

Pasé toda la noche observándolos.

A ella. A Sloane. Y, sobre todo, a él: Weston Keller.

Ese cabrón tenía algo en la mirada que me hacía saltar las alarmas. No solo por cómo rodeaba con el brazo los hombros de Sloane como si fuera de su propiedad, sino porque, cada vez que las copas de las chicas se vaciaban, él ya estaba en la barra rellenándolas. Con la precisión de quien lo ha hecho mil veces. Y nunca por motivos limpios.

No aparté los ojos.

Ni siquiera cuando Sienna me ignoró como si fuera aire. Como si no hubiera pasado el último mes tragándome cada maldito error. Como si no me estuviera desangrando desde que me pidió que dejara de mirarla.

Lo hacía igual.

Porque no sabía no hacerlo.

Estaba jodidamente guapa. Pero no era eso. Era otra cosa. Brillaba. Aunque fingiera que no. Aunque por dentro estuviera tan rota como yo.

—Tío, en serio —masculló Zack mientras se servía más cerveza—. Te ha marcado más que una pistola de paintball. Si sigues mirándola así, se te va a derretir la retina.

—Más que el hierro en el culo de una vaca —añadió Ethan.

—Más que mi ex tatuada en el muslo —remató Derek, soltando una carcajada que arrastró al resto.

Yo no reí. Solo negué con la cabeza.

—No es gracioso.

—Para nosotros sí —dijo Ethan, encogiéndose de hombros—. Nunca te habíamos visto así por una tía. Y el año pasado dijiste delante de todos que no te interesaba. ¿Qué ha cambiado?

Suspiré.

—El año pasado fui un capullo. Me pasé tres pueblos en la fiesta de inicio de curso. La dejé en evidencia delante del equipo. Y no se lo merecía. Me equivoqué. Lo jodí.

—¿Y por qué lo hiciste? Pensábamos que solo querías tirártela —dijo Derek, sin filtro.

Lo miré de frente.

—Porque soy un puto miserable. Y porque me dejé influenciar por la persona equivocada. Mi padre me dijo que lo nuestro era un error. Y me lo tragué.

Se hizo un silencio. De fondo, la música. Risas desordenadas. Gente celebrando que el verano se había acabado.

—Tío… —murmuró Ethan, bajando la voz—. Zack y yo no sabíamos que te importaba. Si lo hubiéramos sabido, jamás nos habríamos liado con ella.

—Lo sé. La culpa fue mía. No vuestra. Ni de ella. Solo mía. Yo tenía que haber sido claro. Haberla cuidado. Y no lo hice.

—¿Te acojonaste? —soltó Derek con media sonrisa.

—Sí. No supe defender lo que quería. Ni dar la cara cuando ella lo merecía.

Los cuatro la buscamos con la mirada.

Sienna reía con su hermana. Como si nada. Pero yo conocía esa risa. Sabía cuándo era de fachada.

—Pues sí que la jodiste… —susurró Zack—. Ni te mira, tío.

—Y ese idiota… tampoco la mira —añadió Ethan, señalando con el vaso a West—. Parece que no tiene suficiente con una Walsh, que ahora va a por las dos.

—¿Quién coño es ese tío? —preguntó Derek, frunciendo el ceño.

—Mejor ni te acerques —gruñí—. Va de camello.

Derek lo observó un segundo más con cara de pocos amigos.

—¿Drogas?

Asentí.

—¿De qué tipo? —saltó Zack, curioso.

—No le hace ascos a nada. También mueve anabólicos. Nos conocimos este verano. Juega en el equipo de lacrosse.

Ethan abrió los ojos como platos.

—¿Anabolizantes? ¿En serio?

Porque si el comité antidoping te pillaba con mierda en sangre, se acabó tu carrera. Te tachaban de por vida.

Le lancé una mirada rápida.

—Tranquilo, colega. Yo no toqué nada.

—¿Y de dónde los saca? —preguntó Derek.

Arqueé una ceja.

—Solo por cotillear —añadió con una sonrisa.

—No lo sé. Ni me importa. Cuanto menos sepas de la basura de otro, mejor duermes.

Zack dio otro trago, aún con la mirada clavada en Keller.

—¿Y cómo os conocisteis?

Volví a mirar hacia el fuego. Hacia la pista de baile. Hacia ella.

—Ya sabéis. El verano da para mucho… y a veces te cruzas con indeseables.

Ninguno dijo nada. No hacía falta.

Esa noche volvía a ser uno de ellos.

O, al menos, lo había sido.

Porque, aunque ellos me hubieran perdonado…, yo todavía no lo había hecho.

Estaba cansado de huir, de fingir que me daba igual.

De dejar que mi padre dictara cada maldito paso en vez de decidir yo por mí mismo con el deporte, con mi vida, con mis amigos y con la única persona que de verdad me importaba.

Se acabó.

Ese era el cambio. No uno de los que se anuncian por Instagram con frases motivadoras, sino el jodido real; el que se construye a hostias internas.

Por la mañana, había intentado no ser un capullo con Jaxon y terminé dando clase a sus hermanos. Por la tarde, me reuní con los chicos y hablamos de lo que nadie quería sacar desde hacía un año: la noche que lo cambió todo.

En la cena me temblaban las putas manos al ponerme en pie. No había ensayado nada. Solo me levanté y lo solté:

Que lo sentía. Que había sido un imbécil. Que, si pudiera volver atrás, no lanzaría ese puto reto, no provocaría a Zach, no me dejaría llevar por el ego.

Que ojalá hubiera sido yo el que acabó muerto.

Y que, si no querían volver a saber nada de mí, lo entendería.

Zack fue el primero en hablar. Con esa voz que solo saca cuando está a punto de llorar o de reventar algo.

—Todos nos subimos a ese coche, tío. Todos aceptamos el puto juego. No fue tu culpa que Ryan esté muerto. Podría haber sido cualquiera.

Ethan me dio una palmada en la espalda.

—Ryan te quería, Landon. Si siguiera con vida, te diría lo mismo que nosotros. Que dejaras de castigarte. Esa noche no eras el capitán, ni el hijo de Hayes, ni una estrella. Eras solo uno más. Hasta el culo. Como todos.

Derek alzó su copa.

—Así que deja de comerte la cabeza. Estás aquí. Estamos contigo. Y tenemos que celebrar que estamos juntos y vivos, como habría querido Ryan. No hay más que hablar.

Y, por primera vez en mucho tiempo…, sentí que no estaba solo.

Sentí que no era solo el gilipollas que había fallado en todo.

Coleman silbó.

—¿Es un espejismo, o acaban de entrar las Vengadoras de la gimnasia de la SSU? —preguntó, alzando la barbilla hacia la puerta.

Giré la cabeza.

Y ahí estaban.

Avery, Camila y Naomi.

Las tres entrando como si hubieran ensayado la coreografía. Camila con vestido corto y botas que gritaban «bésame la punta». Naomi con camiseta de Star Wars que brillaba en la oscuridad y una coleta alta que rasgaba sus ojos todavía más. Y Avery…

Avery estaba preciosa.

Pero mi mirada, inevitablemente, volvió a desviarse. ¿Dónde coño se había metido Sienna?

—Cada día que pasa están más buenas —soltó Zack—. A mí me pone mogollón Ortiz. Esas caderas son Disneyland y yo estoy listo para la atracción. ¿Creéis que se ha liado con Dalton o con Park?

—Con Dalton no creo… —murmuró Derek.

—¿Por qué no? Compartían cuarto, ¿no? Igual un día se aburrieron de estudiar y decidieron sacarle partido al kit digital —añadió Zack, haciendo el gesto más gráfico posible de una paja femenina.

—Tienes la mente podrida —se rio Ethan—. A Dalton le gusta Reyes, así que dudo que tuviera algo con Camila.

Derek sonrió.

—Parece que todo el mundo ha pensado que este sitio era el plan de la noche.

—¿Y si las invitamos? —sugirió Zack.

Yo apenas los escuchaba. Seguía rastreando el local en busca de las Walsh. Y del cabrón que las acompañaba.

Camila fue la primera en acercarse, con ese meneo de caderas que sabía que atraía miradas. Naomi y Avery venían detrás, riéndose de algo que solo ellas entendían.

Zack se cruzó en su camino y entonces las tres se percataron de nuestra presencia.

—Al parecer, esta noche han caído tres de las estrellas más bonitas de la SSU. Me pregunto si son de las que se les pueden pedir deseos.

Camila miró a mi amigo sin cortarse un pelo mientras él la escaneaba de arriba abajo.

—Hemos venido para darnos un respiro y echarnos unas risas. ¿Y tú qué haces aquí, Coleman?

—Intentar ligar contigo —soltó, directo como siempre.

Camila soltó una carcajada de esas que te perforan la autoestima si no sabes leerlas.

Naomi resopló, y Avery me clavó la mirada. Llevábamos tiempo sin cruzar palabra, aunque tal vez Jaxon ya le había contado que estaba menos… desquiciado.

—Ey —la saludé con un leve gesto de cabeza.

Me lo devolvió, neutral, sin mal rollo.

Zack seguía en modo ataque.

—¿Sabes que tus botas me están hablando, Ortiz? Dicen que deberías dejarme invitarte a una copa.

—¿Y qué dicen mis caderas? —preguntó Camila, divertida.

—Que me van a provocar una disociación sensorial en tres, dos, uno…

—Pierdes el tiempo, Coleman —intervino Naomi, cruzándose de brazos—. Estamos de noche de chicas. Lo que significa cero tíos, cero flirteo y cero espadas láser.

—La mía brilla que te cagas en la oscuridad —replicó Zack, guiñando un ojo—. Y si queréis un dos por uno, puedo hacer hueco.

—Tu batería se funde en el preliminar, colega. Somos demasiado potentes para ti —soltó Naomi sin pestañear.

—Podrías dejarme demostrar que te equivocas…

—El problema es que no quiero. Y tú tampoco sobrevivirías a mi universo interior. Vuelve a tu cantina, Han Solo.

Ethan se rio tan fuerte que casi escupió la cerveza.

—¿Te acaban de mandar al sistema Hoth?

—Más bien me ha baneado del multiverso —rezongó Zack.

Las tres chicas se marcharon sin mirar atrás. Avery más callada. Naomi lanzando una última mirada de advertencia.

Camila se giró solo una vez. Para guiñarle un ojo a Zack. O para reírse de él. No estaba claro.

—Te han dado calabazas, chaval —soltó Ethan con sorna.

—La noche acaba de empezar, Blake —respondió Zack, encogiéndose de hombros.

—¿Otra birra? —preguntó Derek—. ¿O vas a perseguir a la princesa Leia por el local?

—Para eso necesito más alcohol y que alguno de vosotros me quite a Park del camino. Esa chica da más miedo que Volkova con un silbato.

Yo solo reí.

Reí de verdad.

Porque, por primera vez en semanas, tenía algo que se parecía a mi tribu de antes. Aunque estuviéramos todos un poco más jodidos.

—Yo voy a dar una vuelta —dije, poniéndome en pie mientras el resto discutía sobre cervezas y sables láser—. Pedidme una birra.

Caminé por el local sin rumbo fijo, escaneando cada rincón con algo más que simple curiosidad. Sienna no estaba con sus amigas, tampoco con su hermana. Y algo en mi estómago se retorcía como si ya supiera que lo que iba a encontrar no me iba a gustar.

Me acerqué hacia la zona de los baños, donde las luces eran más tenues y la música golpeaba desde el suelo. Y, entonces, lo vi.

Weston.

En un rincón oscuro.

Empujando con las caderas mientras se restregaba contra una chica pegada a la pared.

«Mierda. Mierda. ¡No!».

No lo pensé. Ni un segundo. Solo reaccioné.

Fui directo hacia él y lo agarré por los hombros, tirando de su espalda con rabia.

—¡¿Qué cojones haces?! —espeté.

La chica no era ninguna de las Walsh, aunque él sí era Keller. Y tenía esa sonrisa de mierda que me daba ganas de arrancársela a puñetazos.

—¿Hayes? ¿Me estás interrumpiendo un polvo?

La chica se bajó la falda a toda prisa. Él ni se molestó en cubrirse.

Necesitaba una excusa.

—Esa tía tiene sífilis. Un amigo se la tiró hace dos noches y aún le pica el alma. —Señalé su erección sin disimulo.

—¿¡Qué!? —saltó él, retrocediendo.

—¡Yo no tengo nada! —chilló la chica, roja como un tomate.

—Eso díselo al de tu centro de salud. Un chequeo a tiempo puede salvarte el coño —solté sin filtro.

—¡Eres un puto idiota! —chilló la chica antes de salir disparada.

—Joder con la niñata —bufó Keller—. Gracias, tío. Nunca pensé que harías algo así por mí después de todo.

«Porque no lo habría hecho, capullo. Si por mí fuera, se te podía caer la polla a cachos. Solo creía que te estabas tirando a Sienna».

—Ya, bueno…, demasiadas horas de terapia juntos. Ahora que tu rabo no corre riesgos, me largo.

—Si alguna vez necesitas algo…, llámame, además de echarle una mano a Walsh, también te la puedo echar a ti.

Me giré.

—¿De qué hablas? ¿Le estás pasando mierda a Sienna?

Lo estampé contra la pared de un empujón, agarrándole la camiseta mientras él soltaba una carcajada asquerosa.

—Shhh, tranquilo, fiera. Yo solo doy lo que me piden. Las chicas saben lo que quieren y mucho más la capitana, tú tendrías que saberlo mejor que nadie.

—¿Qué cojones le diste?

—¿Por qué no se lo preguntas tú mismo? ¿No ibais a la misma uni? ¿No erais supercolegas? Ah, no…, eso fue antes de…

No me dio tiempo a procesar.

Mi puño se estampó contra su nariz antes de que mi cerebro dijera «adelante».

Y no me arrepentí.

—¡Maldito hijo de puta! ¡Te vas a cagar!

La primera hostia me supo a gloria.

La segunda me la devolvió, pero ya me daba igual.

A los dos minutos, raro era el que no se estaba atizando. Sus amigos se sumaron al ver que lo atacaba. Los míos tampoco se quedaron atrás.

Golpes, empujones, una silla volando, cristales rotos.

Ethan levantando una botella vacía como si fuera una granada de guerra.

Derek gritando «¡por la república!» mientras le metía un puñetazo a uno con cara de tiktoker.

Resultado: nudillos reventados, labio partido, un ojo que pronto sería morado…

Y la gloriosa satisfacción de haberle roto la nariz a ese cabrón.

Y de haberme echado unas risas con los míos, como antes, como cuando las cosas aún no estaban tan jodidas.

El problema era que de Sienna y su hermana… ni rastro.

Y el runrún de lo que me había dicho Weston me taladraba el pecho.

«¿En qué mierda te has metido, Wall·e?».

Me senté en el bordillo de la acera, frente al local. El pulso me golpeaba en las sienes. El pecho me dolía. Los nudillos me ardían. Pero había una especie de paz salvaje en todo eso. Como si, por fin, hubiera hecho algo que tenía que hacer.

Derek me lanzó una botella de agua. Ethan se estaba limpiando la sangre de los nudillos con su camiseta. Zack se dejó caer a mi lado, soltando un gruñido.

—Ha sido épico —jadeó—. ¿Lo has visto? Le has crujido la nariz como si fuera una ramita.

Reí. Dolía. Pero reí.

—Gracias por cubrirme —murmuré.

Derek me miró con las pupilas dilatadas de pura adrenalina.

—Cállate, Hayes. Lo hicimos por el capitán. Todos para uno, ¿no?

Asentí. Con esa clase de tristeza que te aprieta el estómago.

—¿En serio le dijiste que tenía sífilis? —preguntó Ethan, sin poder aguantarse la risa.

—Totalmente. Me lo inventé, pero valió la pena.

—Eres un enfermo. Te quiero —me abrazó como si nada.

Y reí otra vez. Me dolía todo, pero, por primera vez en semanas…, me sentía vivo.

Y, por un segundo, como si todo no estuviera tan mal, sentí que aún tenía un sitio. Entre huesos magullados, sangre seca y chistes de mierda.

Aunque ella ya no me mirara.

Aunque me jurara que no había vuelta atrás.

Quizá sí había un «hacia adelante».

Como Ryan habría dicho: uno no elige cuándo cae, solo si decide levantarse.

Y yo pensaba levantarme, costara lo que me costase.


CAPÍTULO 31
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Sienna

Iba tarde. Tardísimo.

Y no por mi culpa. Bueno, sí. Pero no tanto.

El jodido correo de la SSU había acabado en la carpeta de spam y no lo vi hasta media hora antes de la reunión. ¿A quién se le ocurre mandar una convocatoria oficial desde una dirección tipo no-reply@innovacioncampusSSU2025.org? En serio. Eso olía a estafa nigeriana. O a boletín del ayuntamiento.

Corría —vale, trote técnico— por el pasillo que conectaba la biblioteca con el nuevo edificio de Emprendimiento. El aire acondicionado me daba de lleno en los tobillos, y mi bolso golpeaba contra el lateral de mi cuerpo como si tuviera vida propia.

Cuando por fin localicé el aula 2.14, me detuve justo antes de entrar, intentando parecer más persona y menos huracán. Me alisé la coleta con una mano y respiré hondo. Dos veces. Profundas.

No estaba nerviosa.

Solo me molestaba llegar tarde. Y que me sudaran las axilas. Y que alguien lo notara.

Cuando no estás en el gimnasio, que te suden las axilas te convierte automáticamente en una de esas chicas que no controla su vida.

Empujé la puerta.

La profesora encargada del proyecto —una mujer rubia con gafas de pasta y una tablet en la mano— ni siquiera se giró. Solo murmuró:

—¿Sienna Walsh?

Asentí, aún con el pecho subiendo y bajando como si viniera de hacer un doble mortal atrás.

—Toma asiento. Estábamos a punto de repasar los equipos.

Busqué hueco en la fila más alejada, como buena nueva alumna asocial con complejo de «He repetido porque me fui a la Sorbona, no porque no sea lista». En cada mesa había una carpeta azul con el logo del proyecto en blanco:

PROYECTO INTERUNIVERSITARIO DE EMPRENDIMIENTO DEPORTIVO

Básicamente, una competición nacional entre universidades para ver quién era capaz de crear una empresa real, rentable y con proyección, enfocada al rendimiento de atletas de élite. El equipo ganador se lo llevaba todo: financiación, visibilidad, prácticas en empresas top del sector y el favor de las grandes marcas.

Nike, Red Bull, suplementos de proteína con nombres impronunciables.

De eso iba.

Para algunos era solo una asignatura extra. Para mí, una oportunidad.

Porque toda persona que termina una carrera necesita una salida.

Y yo tenía dos opciones: que me fichara una marca potente para diseñar planes nutricionales de alto nivel…

O acabar pasando consulta en el club de amigas de mi madre, entre zumos detox y carísimas ensaladas sin alma.

Aunque lo último sonaba aterrador porque lo era.

Por eso me había apuntado. Porque no pensaba quedarme estancada. Porque, si la gimnasia no iba a servirme de trampolín hacia nada, al menos, iba a exprimir esa oportunidad.

Y, entonces, la profesora alzó la voz:

—Equipo tres. Lo formarán Walsh, Hayes… y Cruz.

Mi cuello crujió al girarlo. Literalmente.

Porque en primera fila, como un monumento a las malas decisiones de mi vida, estaba él.

¿Cómo era posible que no hubiera intuido esa energía de nube tóxica que desprendía en cuanto entré?

«Porque ibas con prisa».

No había otro Hayes en último año. Y ese proyecto estaba limitado a los que estábamos a un paso —o a un suspenso— de graduarnos.

Giré la cabeza con la misma velocidad con la que subieron mis defensas.

Ahí estaba.

En la esquina izquierda, brazos cruzados sobre la carpeta, camiseta blanca ajustada al pecho y esa expresión entre aburrida y de suficiencia que a veces ostentaba… Lo peor de todo era que estaba observándome. Y parecía muy muy complacido con la noticia.

«¡Cabrón!».

—Me opongo —solo me faltó el señoría.

Lo solté, antes de pensar.

La profesora ni parpadeó.

—¿Que te opones? Esto no es un juicio, señorita Walsh. Puedes retirarte del proyecto, si quieres, pero perderás la oportunidad de presentarte a la fase nacional, no podrás optar al reconocimiento académico… ni al pase de prácticas externas. Tú misma, yo me lo pensaría.

Me miró. Yo la miré.

Y sentí el peso de los ojos de Landon entre mis cejas, como un francotirador que sabe que tiene a tiro a su presa. Estaba atrapada. ¿Él? Disfrutándolo, estaba segura de ello.

—E-es que los tres somos de gimnasia artística, tal vez no lo ha tenido en cuenta. Creo que lo más lógico sería mezclarnos con otros deportes, que aporten visiones diferentes… —intenté.

La profesora se subió las gafas con un gesto que olía a «no tengo tiempo para tus dramas».

—¿Eres tú la encargada del proyecto?

—No.

—Exacto. O estás dentro, o estás fuera. Necesito una respuesta ya para llamar a la siguiente candidata en caso de que desistas.

«¿Desistir? ¿La siguiente? ¡No, no, no!».

Necesitaba ganar. Por lo menos ahí.

No podía acabar recomendando batidos verdes a las tías del club de pádel con bótox hasta en el alma.

Si me retiraba, perdía otra vez.

Y ya había perdido demasiadas veces.

—No me retiro —dije, esa vez firme.

—Eso imaginaba. Buena decisión —se aclaró la voz—. Como veis, este año hemos formado tres equipos multidisciplinares para que el proyecto tenga un enfoque integral: salud, rendimiento y viabilidad económica. El año pasado quedamos en segundo puesto por no estar atentos a todas las patas del banco, y eso es intolerable para la SSU. El comité ha decidido hacer una criba interna: solo uno de los tres grupos será seleccionado para representar a la universidad en la fase nacional.

»Tenéis dos meses hasta la exposición.

»Después de las vacaciones de Navidad, se comunicará qué equipo cuenta con el beneplácito del consejo. ¿Estamos?

Todos asentimos. Algunos con entusiasmo. Yo… con náuseas.

—Muy bien, podéis trasladaros a la biblioteca. El tiempo es oro, y más para vosotros, que sois deportistas. Empezad cuanto antes para tener una propuesta a la altura.

El sonido de las sillas arrastrándose me puso en alerta. Me levanté como el resto, sintiéndome ridículamente atacada por el universo.

Por mucho que intentara evitar a Landon, la vida parecía jugármela constantemente y empujarme hacia él.

Como ocurrió el verano anterior y ese.

Como pasó tras la competición del lago.

Como acababa de pasar hacía un momento.

Me puse en marcha sin mirar atrás. Ya me seguirían. Tampoco era que la biblioteca tuviera pérdida.

Necesitaba aire. Unos metros de distancia. Algo de espacio para pensar.

Porque, en ese instante, lo único que se me venía a la cabeza era aquella estúpida actividad que lo cambió todo hacía unos meses.

La misma que me provocaba ardores en la garganta al recordarlo.
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Sienna, 13 de junio

—¡Ni de coña! —salté al escuchar mi nombre junto al de Landon.

—Silencio, por favor —interrumpió Josh con una sonrisa demasiado paciente para lo que acababa de pasar—. Entiendo que algunos tengáis reticencias, pero esto no es solo una competición para ver quién rema más rápido. La idea es trabajar en equipo con alguien con quien, tal vez, no encajáis a primera vista.

Qué original. Psicología de Pinterest.

Algunos chicos asintieron como si aquello fuera revelador. Yo, en cambio, seguía con las cejas por las nubes.

—Si tan mal te parece tu pareja, yo me ofrezco voluntaria para el intercambio —dijo Clarisse desde el fondo—. A mí no me importaría ir con Landon. Además, con esos brazos, seguro que llega más lejos que el enclenque de Damien.

—Yo tengo mejores brazos y, si se puede pedir compañero —saltó Weston—, me pido a la capitana.

—Esto no es un buffet libre, chicos. El sorteo ha sido al azar y las parejas no son intercambiables —cortó el instructor con voz firme—. Ivy, gracias por ejercer de mano inocente. Y ahora sí, os repito las parejas para que no haya dudas:

Juliette con Keller.

Damien con Clarisse.

Sienna con Landon.

Ivy queda exenta por la tendinitis del hombro.

«Por supuesto. Ley de Murphy. Si algo podía salir mal salía peor».

He de reconocer que la recompensa era jugosa: los ganadores se llevaban una cena en el pueblo y entradas para el cine al aire libre. Pero yo habría preferido un castigo que no implicara pasar horas encerrada en una puta canoa con el idiota que me pulverizó el corazón.

Apreté los dientes y me crucé de brazos. No tenía escapatoria. Y él lo sabía.

Pude sentirlo. Esa intensidad suya, jodida e inevitable, clavada en mi nuca. Ni siquiera hizo el amago de decir nada. Solo sonrió de medio lado. Como si remar conmigo fuera un triunfo. ¡Pues se iba a cagar! Iba a ponerle cebo de pirañas en los calzoncillos en cuanto averiguara cómo importarlas y soltarlas en nuestro lago.

No dije ni una palabra más en todo el día.

Pero por la noche, cuando me metí en la cama, los nervios anudaron mis tripas. No solo por tener que competir con Landon, sino porque, después de la actividad, nos esperaba la maldita reunión con el doctor Lyle, mamá y mi hermana.

Solo de pensarlo se me cerraba el estómago. De hecho, apenas había tocado la comida.

Me giré. Otra vez. Y otra. Juliette dormía profundamente, ajena al drama que se cocía a un metro de distancia.

Fue entonces cuando lo escuché.

Un golpeteo, leve, fuera de la cabaña.

Me incorporé en la cama como si algo me hubiera pinchado el alma. Por un momento, pensé en despertar a Juliette. Pero entonces vi un movimiento junto a la ventana. Una sombra.

Tragué saliva. Mi corazón bombeaba con fuerza. ¿Un animal? ¿Un zorro? ¿Un psicópata?

Después de saber que Damien sufría trastorno de personalidad múltiple y que su alter ego, León, se sentía atraído por el caos, no las tenía todas conmigo.

Me acerqué de puntillas, tensa como una barra fija, y justo cuando apoyé la mano en el marco de la ventana…

Alguien me tapó la boca por detrás.

Solté un chillido ahogado que me hizo ver la vida en diapositivas.

—Shhh —susurró una voz demasiado conocida contra mi oído—. Tranquila, Wall·E. No soy el guardia de seguridad ni vengo a matarte.

Landon.

¡Landon, el jodido rompecorazones Hayes!

Me revolví como una posesa, pero él me sujetó con fuerza, pegando su cuerpo al mío contra una de las paredes.

—¿Estás loco? ¡¿Me quieres matar del susto?! —bufé cuando por fin me soltó la boca—. ¿Qué narices te pasa?

Él no respondió. Solo sonreía como un idiota.

Menos mal que Juliette era de sueño profundo y solía usar tapones para el ruido.

—¿Por qué sonríes así? —escupí.

—Porque por fin veo que sigues ahí…

Bajó la voz. Esa voz suya que sabía a peligro y promesas rotas.

Rozaba con los dientes. Era pura amenaza envuelta en terciopelo.

—¿Has bebido? ¿Dónde narices querías que estuviera?

—No me refiero al lugar, sino a ti. No te haces una idea de cuánto te he echado de menos, capitana. Prefiero que me grites a tus silencios.

—¡Vete a la mierda! ¡Y de mi cabaña!

—No puedo.

—¿Por qué?

—Porque no pienso irme sin ti.

Me hervía la sangre. Él hablaba con esa tranquilidad suya, y yo solo quería empujarlo contra la pared… o empujarme contra él.

—Definitivamente, has bebido fijo. ¿Ahora quieres que nos fuguemos?

—Sí, aunque no demasiado lejos. Tranquila, amanecerás aquí.

—No pienso ir contigo a ninguna parte.

—Tú lo has querido.

Y, de pronto, lo hizo.

Me levantó sin esfuerzo, lanzándome sobre su hombro como si fuera una maleta con patas.

Me sacó rumbo a la oscuridad iluminada por la luna, con el short metido hasta el alma y el pecho dando saltos indignados.

—Voy a gritar —solté, entre dientes.

—Si gritas, nos pillan —dijo, impasible.

Hizo una pausa. Esa clase de pausa que sabe que te pone nerviosa.

—Además, ya te dije que había venido a recuperarte. Y necesito que hablemos para eso, o por lo menos que me escuches. De día nunca tienes tiempo…, así que —alzó las cejas— vamos a hacerlo ahora. Quieras o no.

—¡Suéltame! ¡Eres un puto Neandertal!

—Shhh. Si no paras, vas a despertar a las demás, Vilma, y nos meteremos en un lío que yabadabadoooh —bromeó de buen humor mientras a mí se me llevaban los demonios—. Un mal ruido de esa preciosa boca y sabes las consecuencias.

«Demasiado bien».

—¡Estás tarado y sería por tu culpa!

—Como todo lo que pasa entre tú y yo —respondió con una calma que me sacó de quicio. Me dieron ganas de morderle la oreja.

Para arrancársela.

Siguió andando hasta el lago, llevándome a cuestas.

El aire era más frío allí. La superficie del agua temblaba bajo la luna. Todo tenía ese silencio cargado que precede a las decisiones importantes.

Cuando me bajó al suelo, lo miré con todo el veneno que me quedaba.

—No pienso hablar contigo. Ni escucharte.

—Perfecto.

Agarró una de las canoas y empezó a arrastrarla hacia la orilla.

—Entonces no me escuches, solo flota conmigo.

—¿Qué?

—Nos vamos al lago. Privacidad total. Si nos tumbamos dentro, el guarda pensará que se ha soltado. Necesito que nadie nos vea. Lo que voy a contarte no puede oírlo nadie más.

—No confío en ti.

—Déjame demostrarte que te equivocas. Si cuando termine decides que no quieres volver a saber nada de mí, desaparezco. Lo juro.

No quería admitirlo, pero la idea de que se fuera me revolvió algo dentro.

Me dije que era alivio.

Pero no.

Él ahí… era caos. Pero su ausencia era peor.

No sé por qué acepté.

Quizá porque estaba cansada de resistirme.

O porque quería, más de lo que debería, saber qué tenía que decirme.

Subimos a la embarcación.

Landon remó con fuerza. Sin hablar. Sin mirarme.

Yo me senté frente a él, con los brazos cruzados. Una postura inútil que pretendía protegerme de algo que ya estaba dentro.

El agua susurraba. El mundo entero parecía contener la respiración.

—¿Sabes cuándo me enamoré de ti? —preguntó. Sin aviso. Sin mirarme.

Un latido falló.

—Déjame adivinar. ¿Cuando me abrí de piernas? ¿Y te desenamoraste cuando las cerré?

—En el instituto —continuó, sin alterarse—. Te vi en la grada del pabellón. Llevabas un moño supertenso y unos ojos enormes que me miraban como si yo fuera alguien especial.

Y lo era. Para mí, lo era.

—No digas gilipolleces. Era un palo con patas. Con granos y dientes de hojalata.

—Los brackets te quedaban de puta madre.

Bufé.

—¿Y por eso salías con la animadora tetona?

—No. Salía con ella porque me la chupaba. Tenía quince años, a esa edad todo vale mientras no acabe en paja. No pienses que los tíos somos muy sofisticados. Pero tenía claro que tú eras otra historia. Y que acabaría contigo.

—Pues mira qué bien te salió.

—Tú y tus malditos dobles sentidos. Sabes que no hablaba de eso.

—Ilumíname.

—Me flipaba tu determinación. La forma en que te subías a las asimétricas. Parecías imparable, que en cualquier momento pudieran salirte alas tras un molino y salir volando entre las nubes. Yo no admiraba a nadie… hasta que llegaste tú.

—Y por eso me pediste salir, claro.

«Entiéndase la ironía».

—No. No lo hice porque sabía que el Landon de entonces no estaba a tu altura.

—Pero el del verano pasado sí lo estaba, ¿no? El que me destrozó.

Paró de remar y se giró. La canoa tembló.

—Lo que pasó entre nosotros fue real, aunque lo estropeara. Nunca había estado tan bien con una chica. Y no hablo solo del sexo, aunque fuera increíble. Hablo de cómo me hacías sentir. Como si por fin alguien me viera de verdad. ¡Y me gustabas muchísimo! ¡Me gustas!

Tragué saliva.

Quería gritarle que era un cabrón. Que no podía soltar eso como si nada.

—¿Y por eso te tiraste a por Dalton? ¿Y me trataste como a una puta delante de todos? Tu forma de demostrar interés es para permanecer aquí unos cuantos años.

—Fue por mi padre. Ya sé que suena a mierda de excusa, pero él lo planeó todo. La élite, los JJOO, la marca, el puto cuento de hadas para venderlo a la prensa… En su historia, tú no encajabas. Y yo no tenía margen. Soy su producto. Siempre lo he sido y no me di cuenta del todo hasta que la realidad me dio de lleno.

—Yo no daba la talla, ni física ni deportivamente, ¿no?

—No para el gran Alexander Hayes —dijo con asco—. Para mí eras demasiado, todo lo mejor concentrado en un cuerpo, una mente y un corazón perfectos. Por eso sabía que tenía que ser cruel. Que solo te alejarías si me odiabas, así que tenía que cagarla a lo bestia.

—Me follaste en la fiesta de Fitzy y me dijiste que me dejabas lista para el siguiente. ¿Sabes lo que sentí?

—Puedo imaginármelo. Y me odié por eso. Te juro que lo siento, Wall·E. No pensaba lo que dije de verdad. Solo quería apartarte de mí, que sintieras asco, porque yo era incapaz.

»Y cuando te vi con Valentino, no me alegré de que salieras con un tío que seguramente te podía hacer feliz. Me quise morir. Quería romperle las piernas, las manos y la cara por tocarte. Porque él podía quererte sin condiciones, y yo... no. Así de jodido estaba. Necesito que me creas, nunca dejaste de ser lo más importante.

—Bonita manera de demostrármelo.

Un crujido interrumpió el momento.

Landon me agarró la mano. Se escurrió en el espacio que quedaba entre los dos asientos y me arrastró hacia él. Acabé tumbada sobre su pecho.

Su corazón iba desbocado. Y olía como siempre. A casa. A incendio. A decisión sin vuelta atrás. Al chico de las primeras veces.
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Landon, 13 de junio

El corazón se me salía del pecho.

Sienna cayó sobre mí como un relámpago de verano, desordenada, brillante y jodidamente perfecta. Su cara quedó pegada a mi pecho, con esa diferencia de estatura que siempre me había encantado y que ahora le daba ventaja para colarse en mi mundo sin pedir permiso. Me había colocado estratégicamente en el hueco entre los dos asientos de la canoa canadiense.

Su respiración enredada con la mía, y sus ojos —esos malditos ojos— me miraban como si aún estuviera decidiendo si besarme o empujarme al agua con un remo.

Juro por Dios que aceptaba ambas.

Me tragué las palabras que venían en camino. Lo único que podía hacer era sostenerla ahí, sin decir nada, porque ese puto segundo valía más que todo lo que me había pasado en los últimos meses.

Pero no tardó en apartarse un poco. Lo justo para que el hielo volviera a colarse entre nosotros.

—¿Por qué me cuentas esto ahora? —preguntó en voz baja. Su voz ya no sonaba tan segura. Se estaba rompiendo. Por dentro. Como yo.

Respiré hondo. Y solté lo que llevaba dentro.

—Porque no puedo más. Porque llevo meses tragándome cada palabra que quería decirte. Y porque, después de lo que pasó en las semifinales…, necesitaba que supieras la verdad. Toda.

Ella se tensó. Lo noté en su espalda.

—Muy bien, te escucho. Es lo que querías, ¿no? ¿Qué pasó en las semis, Landon?

Tragué saliva.

Y ahí estaba. El puto momento que tanto había temido.

—Jaxon… me lo contó todo antes de mi ejercicio de anillas. Lo que le hizo nuestro padre —remarqué.

—¿Cómo que vuestro padre? ¿Reyes es… tu hermano? —Su cara era un poema.

Asentí.

—Papá tuvo una aventura cuando mi madre llevaba tres meses embarazada de mí. De ahí salió Jaxon. Siempre supo de su existencia, pero intentó ocultarlo. Tenía miedo a que mi madre acabara el matrimonio y también a las consecuencias con mi abuelo. Ahora entiendo que también le temía a él, a su talento, a lo que representaba para su jodido proyecto personal.

»Y mientras me empujaba a mí a ser su maldito campeón perfecto..., a Jaxon lo obligaba a desaparecer. Primero aceptando su beca en la SSU a cambio de no competir, y luego metiéndolo en el equipo con la condición de que jamás brillara más que yo.

Me costaba decirlo en voz alta. Era una realidad mezquina de la que formé parte sin saberlo. Aunque podría haberlo intuido.

Sienna me miraba frunciendo el ceño.

—¿Quieres decir que Jaxon nunca pudo competir en igualdad de condiciones?

—Exacto. Gané porque él no podía brillar. Porque estaba condicionado. Porque mi padre chantajeó a su madre, a él…, a todos. Y cuando Jaxon me lo soltó de golpe, supe exactamente lo que había estado haciendo. Indirectamente, yo también fui parte de eso.

Ella tragó saliva. Un mechón le rozaba la mejilla. Quise apartárselo, pero me contuve.

—No te caíste de las anillas, ¿verdad?

Negué despacio.

—No. Me dejé caer. No podía más. No quería seguir siendo su marioneta. No quería el futuro que él había diseñado. Supe que no estaba compitiendo por mí. Ni por el equipo. Lo hacía por un cabrón sin alma que nos estaba destrozando. El mismo que me obligó a renunciar a ti.

El silencio se volvió espeso. El agua alrededor parecía contener el aliento.

—La noche que te encontré… —continué, con la garganta cerrándoseme—, no subí a la azotea para tomar aire. Subí porque quería tirarme. Creí que, si desaparecía, todo se arreglaría. Ryan murió por mi culpa, Jaxon tuvo una vida de mierda por mi culpa y tú… te jodiste por mi culpa.

»Pensé que, si el hijo legítimo de Alexander Hayes desaparecía, todo sería más fácil para todos.

Los ojos de Sienna brillaban. Pero no era por la luna.

—Y entonces te vi. Tumbada en el suelo. Sin moverte. Pasé un miedo que no sabes. No podías morir. No tú. Bajé. Te saqué de allí. Y todos pensaron que te salvé la vida, pero la verdad es que fuiste tú quien salvó la mía. Desde entonces, cada cosa que he hecho ha sido para llegar a este momento y decirte esto.

Sienna me miró como si no supiera si abofetearme o abrazarme.

—Lo estaba perdiendo todo por su culpa. A ti. A la gimnasia. A mí mismo.

Sin pedir permiso, me subí la pernera del pantalón corto.

Le enseñé las cicatrices. Las reales. Las que me había hecho cuando ya no sabía cómo seguir aguantando.

Ella extendió la mano y pasó el dedo por una de las más visibles.

Apreté los dientes ante el contacto. Voluntario. Cálido. Jodido.

—El dolor físico era lo único que podía controlar. Lo único que me hacía sentir que decidía algo. Aunque me destruyera. Sentía que lo merecía por todo el daño que causé.

Ella apretó los labios. Se los mordía como si eso ayudara a contener las lágrimas.

—No estoy rota solo por ti —susurró.

—Sienna… Dime que aún estoy a tiempo. Dime que puedes perdonar a un estúpido como yo. Que si hay una posibilidad de volver a ser los del verano pasado… la quiero. Nunca he querido algo tanto como volver a tenerte.

Ella respiró hondo. Se inclinó un poco. Lo justo para que nuestras bocas quedaran a medio camino.

—Y si decido que no quiero volver a verte… —susurró.

—Entonces me borraré de tu camino. Pero no sin hacer esto antes.

Apoyé un dedo en sus labios.

Ella no se apartó.

Me miró.

Como si ya no supiera qué era odio y qué era amor.

Entonces hizo algo que me mató por dentro.

Levantó el mentón y me lamió el dedo.

Mi estómago se contrajo. Solté un quejido contenido.

Y ella lo oyó.

—Hazlo —ordenó.

—Capitana… —murmuré.

—Para ti, Wall·E, y ahora bésame, tonto —me corrigió, y ya no pude aguantar más.

La sujeté por la mejilla y la besé.

Un beso con sabor a todo lo que fuimos y no supimos cuidar. A culpa, redención y deseo. A una segunda oportunidad envenenada de historia.

Su cuerpo se apretó al mío y su boca me devolvió la vida.

Nuestras lenguas se reconocieron como viejas adictas en busca de su droga. Sus dedos se enredaban en mi camiseta mientras mis manos exploraban, bajaban, recordaban cada curva. El cuerpo que había tenido y había perdido. El que me había llevado al límite aquella primera vez. El que ahora quería recuperar, sin prisas, pero con hambre.

Y cuando se sentó sobre mí, la erección que llevaba reprimiendo se alzó como una promesa rota. Queriendo enterrarse de nuevo en su hogar.

Ella jadeó y me miró con los labios entreabiertos. El vaho de su respiración me llegaba al cuello y el recuerdo de cómo nos corrimos aquella noche me explotó en la cabeza.

Colé las manos bajo su camiseta y los pezones duros sobre unos pechos redondos, voluptuosos, me dieron la bienvenida.

Sienna se movía, se balanceaba frotándose contra mí como una maldita diosa. Si seguía con aquella fricción caliente, íbamos a incendiar el puto barco.

Me ofreció una sonrisa lasciva y descendió para morderme el labio inferior.

—Joder, vas a hacer que estalle en los pantalones.

Justo entonces…

¡Zas!

Una linterna nos enfocó desde la orilla.

Nos separamos como dos delincuentes pegados el uno al lado del otro.

Corazones acelerados. Manos temblando. Polla como el granito.

Su respiración era superficial, errática. Yo no podía dejar de mirarla.

—¿Nos ha visto? —farfulló.

—Creo que no. Aunque me da igual el castigo. Esto ha sido un puto premio.

Ella sonrió. Y buscó mi boca de nuevo.

Mentiría si dijera que no me sentí afortunado.

Porque en medio de toda esa oscuridad, en mitad del lago y con el pecho en carne viva…, por primera vez en meses, creí que tal vez sí podía haber un ahora para nosotros. Un nuevo comienzo, real, libre de mentiras. Una promesa de que podíamos empezar desde la casilla de salida, y esta vez iba a amarla como merecía.
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Landon. Presente

Tenía las manos en los bolsillos y una sonrisa que no podía borrar ni aunque quisiera. Que no quería.

Sienna caminaba dos pasos por delante, contoneando las caderas con esa furia silenciosa que solo ella dominaba. Iba tan rígida que, si el suelo fuera un poco más blando, habría dejado un surco permanente desde el aula hasta la biblioteca. Llevaba una falda tableada beige, camisa blanca manga tres cuartos, y unas Mary Jane que me daban ganas de descalzar para bajar esos calcetines finos que morían bajo sus rodillas y lamerle los putos pies.

Esa mezcla de niña de clase alta y diosa de la furia de la gimnasia me ponía muy bruto.

Su forma de apretar la carpeta contra el pecho como si quisiera triturarla con las costillas me daba una ligera idea de que su mosqueo era de cien sobre diez, lo cual me abría mucho más el apetito.

Sabía que reconciliarse con ella después de que estuviera cabreada, muy cabreada conmigo, era mejor que cualquier 4 de julio sexual.

Me había sido imposible no recordar cómo fue su rendición en junio mientras mis ojos se perdían en el vaivén de sus caderas.

Mi polla dio un respingo en señal de respuesta.

«Joder, qué bien me ha salido la jugada», me felicité.

Puede que mi apellido me diera urticaria algunas mañanas, salvo que sirviera para meter a Sienna Walsh en mi grupo del proyecto interuniversitario, bienvenido fuera.

Una visita previa al despacho del decano para informarle de mi intención de poner toda la piel en el asador este último año, aderezada con mi carisma de «sé que están buscando perfiles ganadores y yo tengo la mejor propuesta». Qué mejor idea que incluir a dos medallistas nacionales con tiempo libre, expertos en liderazgo de equipo y motivación de sobra. Aderezado de una jugosa donación por parte de la familia Thorne porque a mi abuelo le gustaba la idea de donar unos cuantos miles de dólares a la universidad de su nieto si el proyecto prosperaba.

No me mires mal, cuando se trata de recuperar a la mujer de tu vida, echar mano al dinero y a los contactos está justificado.

Además, que no había pedido que nuestro proyecto fuera el vencedor, solo que ella estuviera en mi grupo, nada más.

Magia. Persuasión. Manipulación con chaqueta de lino. Lo había heredado de los Hayes.

Sienna soltó un resoplido asesino justo al llegar a la biblioteca.

Thiago Cruz, alias el mal menor e inesperado grano en el culo, nos seguía en silencio con ese aire de tipo misterioso del Caribe que me ponía de los nervios. Iba demasiado pendiente de ella. Y ella, demasiado indiferente. Lo que en Sienna significaba que quizá pudiera estar interesada, y eso sí que no entraba en mis planes.

Sé que en verano le dije que, si su felicidad era estar con otra persona, la dejaría libre, pero… descubrí que mentí, que me enfermaba imaginar esa posibilidad y además estaba seguro de que, si lograba salir de la mierda en la que me hundí, no existía una persona que amara a Sienna más o mejor.

Alcanzamos la zona de estudio de la segunda planta. Un rincón apartado, con una mesa larga, cuatro sillas y un ventanal con vistas al campo de los Warriors.

Sienna dejó caer la carpeta sobre la mesa con un golpe seco y giró sobre sus talones.

—¡¿Qué narices has hecho para que nos pongan juntos, Landon?!

Ese era su estilo: directo y sin anestesia.

Me encogí de hombros con fingida inocencia.

—¿Juntos? Yo pensaba que esto era decisión de la profesora y el comité.

—No te hagas el tonto.

—Eso ofende mi inteligencia, capitana.

—¡Landon!

«Hostia, me encantaba cuando decía mi nombre así. Si no fuera porque estaba a punto de estamparme la carpeta en la cara...».

—Igual fue una intervención divina. O una decisión del decano. O pura logística. Nunca se sabe…

«Tuve que morder la sonrisa que pujaba por salir de mis labios».

—Nunca se sabe mis ovarios. ¡Esto lleva tu nombre escrito en letras moradas, como las siglas de la SSU!

Thiago intentó intervenir.

—Bueno, no creo que sea tan complicado trabajar juntos, al fin y al cabo, los tres somos gimnastas.

Sienna lo miró como si acabara de nombrar a Voldemort.

—No te metas en esto, Cruz. No va contigo.

Él alzó las manos.

—Retiro lo dicho.

Yo seguía con las mías en los bolsillos y la sonrisa intacta.

—Admite que sabes que juntos podemos llegar muy lejos y sería tremendamente inmaduro de tu parte negarte a ganar esta oportunidad solo por nuestras desavenencias pasadas.

—¿Desavenencias? Lo que pasó entre nosotros no fue una maldita desavenencia. ¡Te juro que me estás sacando de quicio!

Thiago levantó una ceja e intentó entender lo que ocurría.

—Vale. ¿Qué narices pasa entre vosotros dos?

Ambos giramos hacia él al mismo tiempo.

—Nada —dijo ella.

—Todo —dije yo.

Cruz silbó bajito, apoyándose en el respaldo de su silla con los brazos extendidos. Aunque sus ojos prácticamente dorados escanearon a Sienna de cabeza a pies.

—Un consejo, chaval. Deja de mirarla como lo haces si quieres que esta asociación tenga futuro y no te mande de vuelta a Puerto Rico de una patada en el culo.

—¡¿A ti se te ha ido la pinza, o qué?! —«Siempre se me va cuando se trata de ti»—. No le hagas ni puñetero caso, Cruz, Hayes perdió cualquier tipo de derecho sobre mí si es que alguna vez lo tuvo —intervino Sienna, alzando la mano sin mirarme.

Thiago, lejos de achantarse, ladeó la cabeza divertido.

—¿Cómo la miro?

—No puedo creer que acabes de preguntarle eso —resopló Sienna.

—Lo sabes muy bien —espeté, tenso—. No me toques los cojones.

—Yo es que alucino... —Sienna se llevó las manos a la cabeza—. Los dos estáis perdiendo el horizonte y tú… —me señaló encendida—. ¡¿Piensas que puedes ir marcando territorio y meando farolas que no te pertenecen?!

—Nunca había pensado en ti como un objeto que sirve para alumbrar plazas y espacios públicos, aunque sí es cierto que a mí me iluminas la vida con tus encantos…

Sienna hizo rodar los ojos y creí escuchar una leve risa, aunque cuando miré a Thiago, estaba más serio que nunca.

—Hoy estás que te sales, ¿eh, Hayes? A mí tiene que volverme a crecer el himen mientras tú te zumbas a todo lo que se mueve, ¿es así?

—Yo no hago eso.

—Ya... No me hagas hablar.

Los labios de Thiago ascendieron como si estuviera viendo un reality en directo.

—Detecto mucha hostilidad latente en vosotros. Quizá deberíamos trabajarla antes si queremos que esto funcione.

—¡Cállate, Cruz! —dijimos a la vez.

—¡¿Y tú por qué narices estás en nuestro equipo?! —pregunté.

—Me ficharon porque soy campeón de…

—¡Me refiero al proyecto!

—Ah. Estudiante de Psicología Aplicada al Deporte. Último año. Tengo media tesis hecha sobre la carga mental en atletas de élite, además de un premio nacional y toneladas de paciencia, mucha paciencia. Creo que era un requisito imprescindible para ser la tercera pata de la discordia.

Sienna y yo resoplamos al unísono.

—¿Psicología? ¿En serio? —bufó ella—. ¡¿No podías haber estudiado otra cosa?!

Thiago se encogió de hombros.

—La mente también se entrena. Aunque, por lo que veo, aquí hay más cardio emocional que en una telenovela de mi abuela. Y eso es mucho decir.

No sabía si matarlo o contratarlo. Quizá pudiera permitirle vivir si mantenía las manos alejadas de las tetas de mi chica, porque sí, iba a conseguir que volviera a serlo, aunque me costara la vida.

—Vale, a ver —intervine, alzando la mano como si eso sirviera para contener a Sienna—, vamos a centrarnos. El proyecto es real, es jodidamente importante para los tres y, si ganamos, nos dará una visibilidad brutal. Incluso podría abrirnos puertas para montar algo de verdad. Negocio real. Dinero. Fama. Influencia. ¿No querías todo eso al terminar la carrera, Sienna?

Ella me fulminó con sus preciosos ojos, que se habían oscurecido como el mar en plena tormenta.

—Lo que me encanta es hacer las cosas bien. No que un niñato con complejo de semidios manipule al decano para tenerme cerca.

—¿Y si lo hice para ayudarte?

—¡¿Lo admites?! ¡Si es que lo sabía!

—No me dejas opción, Walsh. Ya te lo advertí, pienso ganar la mano y la partida.

—Yo paso. Tú ganas. Voy a ir preparando mi futuro con las putas dietas detox para las amigas de mi madre —agarró la carpeta.

Thiago levantó ambas manos.

—Me encanta vuestro ímpetu y energía, chicos. Pero como psicólogo en prácticas y futuro terapeuta de deportistas disfuncionales... ¿Qué os parece si en virtud del proyecto cada uno expone sus expectativas y objetivos de forma asertiva?

Sienna y yo volvimos a decir a la vez:

—¡Cállate, Cruz!

Thiago sonrió de lado y se puso cómodo en la silla, como si hubiera comprado entradas para este drama en primera fila.

—Tranquilos, lo único que intentaba era conciliar para que podamos llevar esto hacia delante. Pero aviso: si me metéis en medio de un duelo sexual sin resolver, mínimo exijo palomitas y una playlist de Bad Bunny.

A ese tío no había por donde pillarlo, quizá tuviera trastorno de la personalidad como Damien.

Y mientras él disimulaba otra sonrisa, yo no pude evitar pensar que, por muy cuesta arriba que fuera ese proyecto..., lo necesitaba para recuperarla y para tener posibilidades de futuro juntos.

«Que Dios bendiga las becas universitarias, los proyectos de emprendimiento y a los decanos influenciables. Porque si no consigo volver a ser el chico de Sienna Walsh, al menos, voy a hacer historia haciendo que me odie en HD y a tiempo completo».

—Escúchame, Sienna. No voy a negar que quizá le sugiriera al decano que era buena idea que dos personas acostumbradas a liderar equipos, con especialidades como las nuestras y que se conocen desde hace años, eran buenos candidatos para formar equipo y llevar a la SSU a la gloria académica. Pero sabes tan bien como yo que no dije nada que no fuese cierto, en ese aspecto somos iguales.

»No me quieres en tu vida y piensas que soy peor que un dolor de muelas. ¡Perfecto! No obstante, eres lo bastante lista como para saber que voy a dejarme la piel en esto, y si Cruz sabe leer entre líneas, se mantendrá al margen y únicamente aportará sus conocimientos para que no nos convirtamos en un campo de minas.

Dirigí la mirada en dirección a él.

—¿Qué dices, loquero?

—Que esto va a ser un reto.

—¿Y tú? —le pregunté a Sienna.

Ella negó. Su mente iba a mil, podía verlo en sus pupilas y en el movimiento rítmico de su pie.

—Pásate una sola vez, una, y lo dejo. No va a haber otro tipo de conversación entre nosotros que no tenga que ver con el proyecto, ¿estamos? Comenzamos mañana, necesito un día para asumir que estos meses van a ser otra puta pesadilla.

Cogió la carpeta y se largó.

Tengo que admitir que pensaba que se lo tomaría mucho peor. Así que...

Thiago carraspeó, apoyando un codo en la mesa con teatralidad caribeña.

—¿Y así van a ser todas las reuniones, o tengo que traer ron para relajar el ambiente?

Lo miré de reojo, entre divertido y con ganas de tirarle la silla encima. No llegaba a pillarle el punto.

—Con que no traigas condones, me doy por satisfecho.

—Tranquilo, Hayes. No soy de los que esperan debajo de la mesa para comerse las migajas de los demás, y tú tienes pinta de no dejar ni las sobras. Eso sí, te lo advierto —su mirada mutó a una mucho más seria—, tengo tolerancia cero hacia los tíos que se creen con el derecho de hacer daño a las mujeres. También a las personas que se escudan en un «lo hice porque me importabas», así que ándate con cuidado, no pienso pasarte ni una, y esto sí que es una amenaza.

El muy cabrón me guiñó un ojo antes de largarse.

Yo me quedé mirando hacia donde Sienna había desaparecido con ese paso de soldado cabreado con ganas de lanzarme una granada.

«Pasar tantas horas juntos va a ser una bomba de relojería..., y tengo la intención de estar justo encima cuando explote».
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Avery

Volkova no había gritado todavía, lo que en su idioma significaba una sola cosa: estábamos en la fase de observación silenciosa y peligrosa. Como un halcón sobrevolando su desayuno.

El gimnasio entero funcionaba como un reloj. Los chicos en paralelas. Las nuevas sudando en barra. Algunas repitiendo diagonales en suelo. Yo ya había terminado salto con Camila, pero, en vez de rotar..., me quedé clavada.

Y no era por pereza.

Era porque Sienna acababa de subirse a la barra de equilibrios.

Y no como quien se sube para calentar.

No.

Sino como alguien que ha venido a decir algo.

—Parece que la Hiena se está poniendo las pilas —murmuró Camila mientras se frotaba las palmas con magnesia—. ¿Ese no es el ejercicio que hizo Biles en París?

No respondí. Solo asentí.

Mi foco estaba en ella.

En cómo se colocaba. En cómo ni siquiera respiraba de más.

Primera diagonal: rondada, flic-flac, doble en plancha.

Altura correcta. Recepción impecable. Ni un bamboleo.

Camila se cruzó de brazos.

Yo contuve el aire.

Volada con giro completo, seguida de un giro en posición baja con apoyo en un solo brazo.

Buena transición. Mucha amplitud. Piernas extendidas. Sin pausa.

Como si llevara semanas repitiendo esa rutina a escondidas.

Y probablemente fuera verdad.

Segunda diagonal: mortal desagrupado, rondada, flic-flac, doble mortal agrupado.

Buena altura. Recepción exacta.

Pero lo que más destacaba no era la ejecución.

Era la expresión.

Sienna no estaba solo cumpliendo. Estaba hablando sobre la barra.

Y el mensaje era claro: Estoy de vuelta.

Camila bajó el tono.

—¿Cómo coño ha logrado eso? Tiene que haber estado entrenando fuera de horario. Quiere asegurarse una plaza. Y dejar flipando a Volkova. Y a juzgar por tu cara, a ti también.

—Lo que acaba de hacer es para alucinar —dije sin despegar la mirada—. Y me alegro por ella.

—¿Que te alegras? —Dio una palmada y una nube de polvo blanco floreció entre nosotras.

—Por supuesto, y tú también deberías. Necesitamos rutinas fuertes. Este año, las Huskies van a ir a por todas, así que nuestro nivel tiene que ser superior.

—Eso es muy bonito, pero mírala, estamos hablando de Sienna la Hiena. Esa no viene a sumar. Viene a reclamar su sitio a mordiscos.

Walsh bajó de la barra.

Volkova ya estaba frente a ella. Brazos cruzados.

—Buena ejecución. Muy buena presencia. Pero no te confíes. El doble agrupado debe salir así siempre. Y tú guías la música, no al revés. Para mañana quiero que lo mejores.

Sienna asintió. Sin hacer un gesto. Sin mirar a nadie.

Excepto a nosotras.

Y sus ojos eran cortantes, con un desafío implícito que a mi amiga no le pasó por alto.

Camila frunció el ceño.

—Tiene que ser muy triste ser Walsh. Fíjate. Hasta sus amigas pasan de su culo. Y ahora Isla, Lena y Harper no te sueltan ni para mear. Son unas vendidas.

No contesté de inmediato. Me acerqué al cubo y hundí las manos hasta que se me metió bajo las uñas.

—No todo el mundo tiene la misma suerte que nosotras. A mí me da pena Sienna. No sé… algo en ella me remueve. Esa forma de concentrarse, de no mirar a nadie... Es como si llevara una guerra por dentro. Algo me dice que no está bien. Quizá debería acercarme otra vez.

Camila se giró hacia mí como si me acabara de salir una antena de la frente.

—Pero ¿tú la has visto? ¡Si lo ha clavado! Y ha bajado peso. Está mejor que nunca.

—Estar sola no es bueno para nadie.

—Te has tomado esto de ser la capitana demasiado a pecho. Una cosa es guiarnos y otra ser una masoquista. ¿No te das cuenta de que ella se lo ha buscado?

—Los perros que muerden suelen hacerlo por miedo. O porque alguien los jodió antes.

—¿Ahora eres adiestradora canina? —chasqueó la lengua—. Aunque, pensándolo bien, bastante perra sí que es… Igual podría regalarle un bozal o una vacuna para la rabia.

Solté una carcajada.

No por lo que decía, sino por cómo lo decía.

Camila tenía el don de envolver cuchillos con lazos.

—Por cierto —añadió, arqueando una ceja—, Jaxon se derrite cuando te mira. Javery va viento en popa, ¿eh?

Y justo entonces lo vi al otro lado del gimnasio.

Estaba ayudando a Cruz con unos estiramientos.

Me miró.

Y me guiñó un ojo.

—Tengo el mejor novio del mundo —dije, sin ocultar la sonrisa.

—¡Menuda suerte!

—¿Y tú qué tal con Thiago?

Camila soltó un resoplido con efecto dramático.

—No termino de pillarlo. Es… raro. Apenas hemos coincidido. No me lanza señales. No es que me ignore, es que no sé… No me flirtea. ¡No me provoca! Es como si no jugara a nada. Para ser latino, parece que lo hayan sumergido en hielo.

—Siempre puedes cambiarlo por Zack. La otra noche estaba muy interesado en ti.

—Ese chico no es mi tipo, solo flirteaba.

—¿Crees que Mason puede tirárselo antes que tú?

—A ver. Juega con ventaja. Comparten duchas. Podría pedirle que le enjabone la espalda y colarlo como técnica de relajación. Y Fitzy... tiene ese maldito encanto seductor que podría conquistar al más hetero.

—Tú lo sabes mejor que nadie.

Ella hizo rodar los ojos.

—Ya ni me acuerdo.

—Claro. Y yo vuelvo a ser virgen.

Ella sonrió.

—Solo fue una vez para celebrar las medallas de los Nacionales con ese tío que nos puso ojitos… A decir verdad, Fitz y yo no… Vamos, que nos lo follamos, pero entre nosotros solo hubo roces y miradas.

—¿Y en el cumple de Jaxon?

—Cero, fue pura interpretación, os queríamos gastar una broma y que tú y tu chico acabarais frungiendo…, además de poner de los putos nervios al imbécil de Troy. Ese tío sí que no le pegaba.

—¿Y Thiago sí?

—Ese chico es diferente. Es ese tipo de persona que no sabes si te quiere cerca o muy lejos. Y eso... me desespera.

—¿Y qué has pensado para ganar puntos? —pregunté mientras me ajustaba las muñecas.

Camila ladeó la cabeza y se mordió el labio como si ya tuviera el plan bien cerrado.

—En breve será la fiesta de Fitzy. Ya sabes que ha dicho que este año la atrasa para que coincida con Halloween porque quiere un fiestón de miedo. Tú mejor que nadie sabes que esas fiestas son una especie de circo romano mezclado con Juego de Tronos.

—¿Vas a intentar seducir a Cruz allí?

—Voy a volverme toda una tentación. Mi disfraz será toda una declaración de intenciones. Quiero que se dé cuenta de que, si no espabila, se lo pierde.

—No creo que nuestro anfitrión te lo ponga fácil.

—Precisamente por eso será más divertido restregarle que me lo he tirado yo primero. A ver si se le bajan un poco los humitos al señor todos quieren comerme la polla y todos me adoran.

—¿No te preocupa que Thiago se entere de que es una especie de apuesta entre vosotros y os salga el tiro por la culata?

Camila se encogió de hombros como quien dice «la vida es una ruleta rusa».

—No tiene por qué enterarse. Además, no es una apuesta. Es… una misión de reconocimiento intercultural. Me estoy explorando a mí misma y los límites y fronteras de los demás.

—Una misión muy altruista.

—Me gusta pensar que soy como Lara Croft, pero en maillot y con mucha más elasticidad.

—Lara Croft no se tiraba a sus objetivos.

—¿Cómo lo sabes? ¿Has jugado todas las versiones?

Me reí, rindiéndome. Camila era un torbellino imposible de frenar, y una parte de mí lo agradecía. Entre tanta tensión, ella era la única capaz de meterse en guerras y salir ilesa.

Pero, justo entonces, el universo decidió ponernos los pies en la tierra.

—¿Estáis preparando una competición de oratoria, o vais a entrenar de una maldita vez? —la voz de Volkova nos atravesó por la espalda—. Si queréis hablar, hacedlo corriendo veinte minutos con lastre en tobillos y brazos en la cinta. Si no, a vuestros aparatos. Camila; asimétricas. Dalton; barra de equilibrios, a ver si eres capaz de superar el ejercicio de Walsh y subir el listón. ¡Ya!

Dio una palmada y giró para encaminarse a Naomi, que estaba practicando salto al foso.

Camila giró los ojos como si le costara la vida.

—¿Cómo se dice «nos va a joder vivas» en bielorruso?

—Creo que no hace falta traducción —le respondí bajito.

—¿Y si le digo que estoy preocupada por el futuro del equipo y que estaba recabando datos?

—No va a colar y tiene razón, hay que entrenar.

Volkova seguía observándonos. Así que caminamos hacia nuestros aparatos sin rechistar.

—¿Sabes? Me flipa verte tan centrada siendo la capitana, a ver, que tú siempre estás centrada, salvo cuando te pones a hacer yoga con Jax en su habitación del garaje… —bromeó, haciendo referencia a cuando sus hermanos nos pillaron. Le saqué la lengua—. Solo espero que no te ablandes con Walsh.

Me detuve un segundo.

—No me estoy ablandando.

—¿Entonces?

—Estoy intentando no convertirme en una versión peor de mí misma. No quiero que la rivalidad me haga perder de vista lo que importa.

—¿Y qué importa?

—Ganar. Pero no a cualquier precio.

Camila me miró como si no terminara de entenderlo, pero al mismo tiempo como si respetara que lo dijera.

Mientras ella se colocaba, yo volví a mirar la barra.

Sienna ya no estaba allí.

Pero su sombra sí.

La rutina me había tocado más de lo que quería admitir.

No solo por su dificultad. No solo por lo que significaba para el equipo.

Me puse frente a la barra.

Inspiré.

Y al colocar las manos, lo sentí: el peso en el pecho, la presión, tenía que demostrar que podía hacer un ejercicio perfecto.

Volkova nos hizo señas.

Entrábamos a secuencia.

Volvía el turno de demostrar quién se quedaba, quién solo estaba de paso y quién era la mejor en cada aparato.
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Sienna

Cuando salí del vestuario, el edificio de gimnasia estaba desierto.

El aire de la mañana aún se sentía frío en la piel mojada del cuello. Me recogí el pelo con una coleta improvisada mientras cruzaba la puerta principal. Solo quería volver a casa, darme una ducha larga y olvidarme del entrenamiento. No porque hubiera salido mal. Todo lo contrario.

Lo había clavado.

Volkova no dijo nada tras mi última serie en asimétricas, pero no hizo falta. Su silencio significaba que había aprobado su juicio. Y eso era casi un milagro.

—Ey —dijo una voz que en los últimos días se había vuelto más que familiar.

Giré la cabeza y lo vi. Thiago Cruz, apoyado contra la pared con los brazos cruzados y esa expresión de chico que no se toma nada en serio, aunque era justo lo contrario.

—¿Haciendo fuerza para que no se derrumbe el pabellón después de tu Kasamatsu con doble giro?

Era una variación avanzada del salto Kasamatsu, que implicaba un cuarto de giro en el impulso seguido de un salto en posición extendida con doble giro longitudinal en el aire antes de aterrizar.

Era extremadamente técnico y requería una coordinación brutal entre fuerza, velocidad de rotación y orientación espacial.

Tanto Graham como Jaxon habían alucinado cuando lo vieron ejecutarlo.

Thiago Cruz era una bestia parda.

—No ha estado mal. Hoy la que lo ha petado has sido tú, lo has clavado. Parece que mi terapia de choque empieza a funcionar.

Sonreí, negando con la cabeza.

—Eso parece... ¿Qué haces aquí? Pensaba que tenías examen a primera hora.

—Nos lo han suspendido —dijo, agitando el móvil—. El profesor está enfermo. No tengo nada hasta dentro de una hora. ¿Te apetece tomar algo para celebrar nuestra racha?

—¿Tú me invitas y yo pago?

—Si insistes...

Rodé los ojos, pero sonreí.

—Anda, vamos.

Cruzamos el campus a paso lento. El cielo estaba despejado, y por primera vez en semanas, me permití disfrutar del sol en la cara sin pensar en calorías, rutinas fallidas o en cómo iba a sobrevivir al día siguiente.

—Lo de hoy —dije, rompiendo el silencio—. Ha sido gracias a ti.

Hacía tiempo que no le agradecía a alguien algo que hubiera hecho por mí.

—Te confundes, ha sido gracias a ti —replicó, encogiéndose de hombros—. Eres la que se presenta a entrenar cada noche, la que sigue al pie de la letra todas mis pautas e idas de olla y la que no ha tirado la toalla. Yo solo estoy... haciendo mi futuro trabajo.

—No seas modesto. Tus ejercicios de visualización me han salvado de estamparme. Literal. Tenías razón, si hubiera seguido sola, ahora mismo o estaría lesionada, o peor que nunca.

—Tendría que grabarte diciendo eso. Lo usaré para mi proyecto. Sienna Walsh reconociendo mi valía, igual me hago una camiseta.

—¡Ni lo sueñes! ¡Bórralo de tu memoria!

—Demasiado tarde, ya lo tengo almacenado en el drive.

—Imbécil.

Me reí. Pero en el fondo lo pensaba. No lo de que era un imbécil. Lo de que me estaba salvando.

Quién iba a decirme que aquella noche lo cambiaría todo…

La barra me había escupido tres veces. El magnesio se pegaba a mis dedos como si quisiera asfixiarme, y la rabia me vibraba bajo la piel. Golpeé el tapiz con la palma abierta.

—¡Jódete, barra de mierda! —rugí cabreada por mi ineptitud.

—Creo que por muy fuerte que le des, no vas a solucionar tus problemas de equilibrio.

Me giré como si me hubieran tirado un balde de agua helada. Allí estaba Thiago, en chándal, con las manos en los bolsillos y esa media sonrisa suya. Tranquilo. Como si yo no estuviera a punto de descomponerme en mil pedazos.

—¡¿Qué cojones haces aquí, Cruz?! —ladré.

—A veces me cuesta conciliar el sueño y mi compañero de resi se estaba enrollando con una Delta Pi, así que… Paseaba y digamos que te vi entrar por la puerta de emergencia, y... me dio curiosidad.

—La curiosidad mató al gato.

—Tranquila, no soy un chivato. Pero como sigas entrenando sola así, te vas a hacer daño. En serio.

—¿Y tú qué sabrás? No soy una cría.

—No, más bien eres una gimnasta que sufre twisties.

Me tensé.

—Te equivocas.

—¿En serio? Me extraña que Volkova no lo haya detectado. Tienes todos los síntomas: descoordinación, pánico en el aire, bloqueos mentales, caída tras caída... Sienna, desde que llegué, me he fijado en ti. Y no por cómo te ves en maillot, aunque sí, podría haber sido por eso. Lo digo como observador. Hay una desconexión real entre lo que tu cabeza quiere hacer y lo que tu cuerpo ejecuta.

—Es por el peso y porque estoy en baja forma tras mi verano en París.

Cruz negó.

—No es por eso.

—¿Ahora vas de psicólogo amateur?

—Estudiante de Psicología del Deporte. Y, para tu información, mi proyecto transversal va justo de eso, sobre la superación de los twisties. Creo que, si me dejas ayudarte, podríamos beneficiarnos ambos. Es simple; yo pruebo mis teorías en ti, y tú no terminas en urgencias.

—Ya decía yo, me quieres como conejillo de indias, para tus experimentos.

—Digamos que es un win to win, ambos ganamos.

—Tú ganas, yo puedo romperme el cuello.

—Eso puedes hacerlo sola, de hecho, lo harás como no te ayude.

—No somos amigos.

—Tampoco enemigos. Y he notado que de amigos vas escasa.

—¡Vete a la mierda!

—Mira, no tienes por qué confiar en mí. Pero si no quieres terminar con una lesión grave antes de arrancar la competición y tener una opción de entrar en el equipo, deja que te supervise. Te ayudo con ejercicios mentales, visualización, técnicas de respiración y ajustes básicos. Te prometo que no es nada invasivo.

Me quedé en silencio. La rabia en el estómago era real. Pero también lo era el miedo.

—No me gusta deber favores.

—Perfecto. Lo pondremos en el contrato. Cláusula uno: si esto sale bien y tú mejoras, no te pediré nada a cambio. Cláusula dos: Será completamente confidencial, nadie sabrá jamás que te estoy ayudando, en mi estudio serás el sujeto Z, para que nadie sospeche.

Me crucé de brazos. Él me tendió la mano. Dudé. Lo hice porque nunca nadie me había tendido una mano porque sí, solo… Puede que Dalton en la final de los nacionales el año anterior y ni siquiera podría catalogarlo de eso. El problema era que llevaba semanas intentándolo sola, y si en algo tenía razón Cruz era en que mi salud peligraba. Era un riesgo aceptar, aunque, si no lo hacía, también me arriesgaba. Finalmente, tomé su mano.

—Como esto sea una trampa...

—¿Siempre eres tan desconfiada?

—La vida no me lo ha puesto fácil.

—¿Hayes? —preguntó con precaución.

Me tensé como si me hubieran pinchado con una aguja.

—Perdona. No quería ser indiscreto. Es que lo de la biblioteca fue una movida.

—Mejor no te metas en eso. Todo lo que sale de Landon y de mí es mierda.

—Sin problema. Pero si algún día quieres hablar y piensas que necesitas desahogarte, no eres la única que ha sufrido por relaciones tóxicas... Se me da bien escuchar y de eso tengo un máster. También se me da bien guardar secretos.

—No necesito cajas de Pandora. Pero sí que alguien me eche una mano con mis problemas de equilibrio —reconocí.

Su sonrisa se amplió.

—Tenemos un trato. ¿Cuándo empezamos?

—¿Ahora mismo?

—Me gusta que no pierdas el tiempo.

Llevaba solo unas semanas dejándome guiar por él —pensé mientras empujaba la puerta de la cafetería—. Y no solo no me había matado, sino que esa mañana había clavado la diagonal con doble giro y mi ejercicio en la barra de equilibrio había sido el mejor de todos mis tiempos. Thiago me estaba haciendo bien.

Fuimos directos a la barra para pedir. Había cola, así que se puso a tocarme la coleta como si tuviera una mosca. Salvo que yo sabía que era él.

—A veces pienso que debería mandarte a la mierda —murmuré.

—Pero luego recuerdas que soy demasiado guapo, estoy demasiado bueno y encima te hago progresar.

—Lo que eres es demasiado modesto.

—Eso también.

Me guiñó un ojo.

—Me está ayudando mucho —dije al fin—. Lo que hacemos. Y no solo por los ejercicios —me atreví a decir en voz alta—, sino por saber que alguien está ahí sin juzgarme, solo intentando arreglar todo lo que tengo roto, que no es poco.

—Te dije que necesitabas un amigo, además de un futuro psicólogo deportivo, y que era capaz de ayudarte con tu problema. ¿Estrategia uno?

—Reducir la presión.

Él levantó un dedo.

—¿Dos?

—Entrenamiento mental. Men sana in corpore sano.

—Eso es. ¿Tres?

—Resiliencia, y el cuatro, desconexión progresiva del estímulo fóbico sumado al cinco, actitud positiva, al seis, metas realistas.

—¿Y siete?

—Que alguien te acompañe a tomar un café, aunque seas tú la que pagues el recibo.

—¡Bien visto! Oye, si te falla lo de la nutrición, puedes pasarte a la psicología.

Solté una risa seca y por fin pedí mi matcha con leche de soja y su café.

Nos dirigimos a una mesa.

—No estás tan mal como terapeuta clandestino.

—No estoy mal en muchos aspectos. Y tú no estás tan mal como proyecto de recuperación.

En algún punto, nuestras piernas se rozaron y lo miré sin apartarme. De verdad que Thiago Cruz, además de ser una grata sorpresa, era sumamente atractivo.

Seguimos charlando, intercambiando pullas, y con una energía que no recordaba haber tenido desde hacía mucho. Me sentía ligera.

Y entonces lo vi.

Landon.

Sentado en una mesa del fondo, solo, con la mirada clavada en nosotros.

Después de aceptar el proyecto interuniversitario, habíamos decidido repartir las tareas: Thiago se encargaba del apartado psicológico, yo del enfoque nutricional y Landon —más perdido de lo que admitía— asumía la parte de estructura empresarial. Como Thiago también entrenaba, nos veíamos los sábados para poner en común los avances. Hasta entonces, Landon se había comportado de forma... correcta. Ni un reproche, ni una palabra de más. Pero sus miradas siempre decían otra cosa.

Y esa, desde luego, no era la excepción.

Al vernos juntos, se tensó. Se levantó sin dudarlo y se acercó con paso firme.

—¿Horas extras de proyecto sin mí? —soltó sin disimular la hostilidad.

Levanté una ceja.

—No todo gira a tu alrededor, Hayes. Supéralo.

Thiago se mantuvo imperturbable, como si no notara la tensión que se expandía como una tormenta eléctrica sobre nuestras cabezas.

—Entonces no os importará que me siente —añadió Landon, señalando la silla vacía.

—Pues, de hecho, sí —repliqué, anclando mi pie a una pata para que no pudiera arrastrarla—. Estamos hablando cosas nuestras. Del equipo. Y, que yo sepa, tú ya no compites, así que...

—¿Ahora filtras con carné de gimnasta? —murmuró, cruzando los brazos.

—Ahora elijo con quién paso mi tiempo libre, y tú no apareces en la lista.

—Tranquilos —intervino Thiago por fin, con ese tono suave que usaba para calmar tormentas—. Contigo nos vemos el sábado, y si necesitas que tomemos juntos un café, yo no te tengo vetado todavía.

Eso solo encendió más la vena del cuello de Landon.

—¿Me estás vacilando?

—Solo intento colaborar. ¿No es eso lo que se espera de un compañero de proyecto?

Antes de que Landon soltara algo hiriente, me levanté.

—Se acabó. Vámonos, Thiago, odio la testosterona mal gestionada, y Landon tiene para dar y regalar.

Mi nuevo amigo se incorporó con calma y recogió su café. Le lancé una última mirada a Landon.

—Recuerda, no decides por mí, y entre tú y yo solo hay un proyecto, harías bien olvidándote de mí.

Y me fui con Thiago sin perder un segundo, obviando el acelerón de mi corazón al verlo.
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Landon

No sabía qué era peor: que me esquivara cada vez que intentaba acercarme a ella, que ignorara cada una de mis proposiciones para ir a tomar un triste café o que fingiera que no se daba cuenta de que lo seguía intentando. De que seguía sintiendo.

Habíamos pactado mantener el proyecto profesional. Sin avances. Sin preguntas incómodas. Sin recuerdos. Pero cada vez que nos sentábamos los tres en la biblioteca, mi cabeza era un puto hundir la flota. No podía concentrarme si ella estaba cerca. No podía ni respirar tranquilo si cruzaba la pierna en su silla, se apartaba el pelo o le ofrecía una sonrisa al cabronazo de Thiago. Con él sí reía. Mucho. Menuda puta Cruz, el apellido le iba al pelo.

Sienna no me miraba a los ojos. Solo hablaba cuando era estrictamente necesario. Y si alguna vez se le escapaba una sonrisa, era para él.

¿Qué cojones tenía ese memo? Bueno, memo no era. El tío era la hostia de listo, tenía coco, ideas. Era agudo. Sabía escuchar. Y seguramente todo apuntaba a que me caería cojonudo si no se llevara todas las malditas atenciones de Sienna. Las que eran mías. Las que deberían pertenecerme. Las que aún recordaba y me abrasaban por dentro.

De hecho, si fuera una tía, seguramente me lo querría follar, o casarme con él.

Y ahora estaba allí, en la cafetería, con ella.

Tan cerca. Tan cómodos. Tan jodidamente en sincronía que me daban ganas de estampar la bandeja contra la pared. Lo peor era que yo le había prometido que no iría a por ella. Que respetaría sus tiempos. Que solo sería parte del equipo de proyecto, nada más. Salvo que no podía prometer que dejaría de mirarla como un imbécil cada vez que las comisuras de sus labios se alzaban. O que me dejara de doler cada vez que lo hiciera para otro.

La vi tocarle el brazo. Solo un segundo. Un gesto mínimo que me atravesó como una puñalada. Él se inclinó, le susurró algo, y ella rio. Rio como si yo no hubiera existido, como si lo nuestro fuera una quimera o yo no hubiera importado nunca.

Iba a salir del local con la sangre en ebullición y me choqué de frente con un cuerpo sólido que me hizo retroceder un paso.

—¿Qué cojones...? —murmuré, sin mirar.

Mason Fitzroy me miraba con esa cara suya de suficiencia infinita, brazos cruzados y cara de que se había estado fumando el drama desde una esquina.

«¡De puta madre!».

—Hayes, Hayes, Hayes... Nunca creí que diría esto, pero se te ve oxidado con la excapi.

«Lo que yo decía».

—¡Cómeme los huevos!

Hizo un ruidito tipo gorjeo que me puso de los nervios.

—En otra época, igual me hubiese apetecido. Ahora mismo debo declinar la oferta. No soy muy de huevos duros y los tuyos deben estar como piedras. Harías bien en cascarte unas cuantas pajas para rebajar la lefa acumulada.

—Te aseguro que ahora mismo no estoy como para soportar tus salidas de tono, Fitzy.

No había un gramo de humor en mi tono.

—Imagino. Y aunque no me creas, he venido a echarte una mano.

—¿Tú? ¿A mí? ¿Por qué? ¿Quieres que vuelva al equipo? Porque te aseguro que...

—Frena, cariño. No te vengas arriba. Lo que quiero es a ojitos de oro y sus tres trencitas. Digamos que necesito desviar su atención de lady Walsh. Y aunque ahora mismo ella te odie, los dos sabemos que donde hay ceniza hubo fuego. Y yo quiero que lo avives.

—¿Tú?

—Sep, digamos que soy un pirómano emocional y necesito salseo.

—Aunque quisiera, no podría. Siena no quiere ni el aire que respiro, y ambos sabemos que para una buena combustión hace falta oxígeno.

—A eso vamos... ¿Qué tal si me cuentas lo que ha pasado y así planificamos vuestro boca a boca?

—¿A ti? —bufé.

—Podría ser al párroco de mi iglesia, pero la última vez que intenté confesarme, casi le dan la extremaunción, no te lo recomiendo. Por otro lado, no veo a nadie más que pueda echarte un cable con esto. Y sabes que, además de ser jodidamente sexy, se me da de muerte arreglar líos. Mira lo bien que lo hice con Jackass y Avery, ellos dos están juntos gracias a moi.

»Puedo olerlo, se me dan bien estos dramas. Entre tú y Sienna sigue habiendo algo, solo necesito saber la profundidad de la cagada que lleva tu firma, eso también lo huelo. Solo un Hayes es capaz de joderla tanto.

—¡Vete a la mierda, Fitzroy!

—Cuando vuelva, prometo traerte algún souvenir. Pero antes de irme, vamos a sentarnos y me lo cuentas todo. Sin filtros. Prometo no reírme más de tres veces. Bueno..., cuatro si me lo pones a huevo.

Suspiré. Cerré los ojos. La imagen de Sienna con Thiago seguía repitiéndose en mi cabeza como una escena en bucle. Su coleta, la mano de él provocándola. Su sonrisa, su mirada tranquila. Tranquila. Como si yo ya no significara absolutamente nada.

Y ahí estaba Mason Fitzroy, ofreciéndose como... ¿Cupido? ¿Estratega? ¿Saboteador? ¿La mano que mece la cuna? Todo a la vez, seguramente.

—Tengo cosas mejores que hacer —murmuré, pero mis pies no se movieron.

Mase levantó una ceja.

—¿Como qué? ¿Ver vídeos de tus caídas en cámara lenta? ¿Correr por la playa como un nostálgico de Baywatch? Vamos, Hayes. Sé que quieres recuperarla. Y aunque seas un imbécil con matrícula, no eres imbécil del todo, Connor y Ethan me han dicho que te han convencido para echarle una mano a Graham en el pabellón, con sus coleguillas.

Era verdad. Los malditos niños me habían conquistado en unas pocas semanas y…, en fin…, que toda excusa era buena para estar poco en mi casa.

—¿Y por qué te importa?

—Podría decirte que los problemas del hermano de mi hermano son los míos, pero no colaría. Te portaste como un gilipollas con Jaxon, así que no, no es por eso. También podría asumir que, como soy hijo de la industria más cinematográfica del país, tengo alma de culebrón, además de un máster en comedia romántica y guion. Tampoco es el caso.

Estaba empezando a impacientarme.

—Al grano. ¿Qué-ganas-tú?

—Si tú consigues que ella te mire otra vez, yo puedo ocuparme de ser el nuevo entretenimiento de ojitos de oro y sus tres orgasmitos. Me entiendes, ¿no? Entre tú y yo, espero que sean más de tres, pero me parece un buen número para empezar.

Vale, así que a Fitzroy le ponía Cruz.

Lo entendía. Mejor de lo que quería admitir.

—¿En serio piensas que eres capaz de decirme algo que pueda salvar esta mierda? Sienna Walsh está completamente cerrada en banda. Me es imposible entrarle. Cada vez que abro la boca, parece que le estoy recitando las instrucciones del microondas.

Mase rio entre dientes.

—Seguro que le muestras que vas más caliente que un grill, y eso a las tías no les pone, las asusta, a no ser que estén más precalentadas que tú, que no es el caso, no te ofendas.

»Lo primero es una buena estrategia: necesitas recordar cómo hacerla reír. Lo segundo: deja de parecer un mártir. Una cosa es que a las chicas les gusten los tíos que no demuestran tener miedo a una masculinidad frágil y otra que les gusten los mártires. Las chicas quieren conquistadores, a lo Brad Pitt en Troya. Quién hubiera sido Patroclos… —suspiró—. Y tercero: déjate ayudar por alguien con más carisma que tú, o sea, yo.

—Me das asco.

—Y tú me necesitas. Qué ironía más hermosa.

Él agitó sus rizos y yo me pasé una mano por el pelo. Quería decirle que no. Que se fuera a cagar. Pero la verdad era que no podía más con la sensación de perderla.

—Vale. ¿Qué quieres que haga?

—Sabía que aceptarías, es el irresistible talento Fitzroy.

Mase me agarró por el hombro como si fuera su mejor colega.

—Primero, deja de mirarlos como si Cruz se la fuera a tirar sobre la mesa. Segundo, estoy organizando la fiesta de mi cumple que este año será la hostia y tú vienes, no es opcional, yo me ocupo del disfraz que con tu gusto por las relaciones muertas seguro que te presentas de enterrador. Te quiero sin cara de funeral.

—¿Cuál es el tercero?

—Ya se me ocurrirá algo brillante. Siempre se me ocurre, por ahora me bastará con que no te hundas más en el barro de lo que ya estás.

Lo miré.

«Mierda». ¿En qué me estaba metiendo? No estaba muy seguro.

—Si esto sale mal...

—No saldrá. Confía en papi Mase. Ah, y compra condones con refuerzo y costura extra; con toda la despensa llena, tus lechazos pueden llegar a perforarlos, los vas a necesitar.

Y contra todo pronóstico, sonreí. Un poco.

—Y ahora vamos a por tu confesión. ¿Qué cojones le has hecho a Walsh?

—Como le cuentes algo de esto a…

—Palabrita de Fitzroy, o mejor, de capitán Fizroy. Ahora mismo me siento un poco Miss Estados Unidos cuando le ceden la corona.

—Vale, pero aquí no.

—Muy bien, cariño, busquemos un sitio discreto para que te vacíes en tu sucesor.

Que Dios me cogiera confesado.
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Landon. 4 de julio del año anterior

Llevaba tres semanas viéndome con Sienna.

No todos los días, no porque no me apeteciera (que me apetecía, y mucho), sino porque mi padre parecía tener el don de aparecer cada vez que pensaba en relajarme. Y porque, aunque me jodiera admitirlo, había una especie de código no escrito que decía que, si ibas demasiado rápido con alguien que te importaba, acababas estampándote. Y yo me estampaba muy bien solo.

Ese año no había vacaciones, tenía por delante el último año en la SSU. El puto todo o nada. Y como decía mi padre, necesitaba estar a pleno rendimiento, entrenar hasta que me sangraran las manos y clavara todos los aparatos.

Aunque mi polla y mi cerebro parecieran tener opiniones distintas al respecto.

Ella solo quería clavarse en un sitio con nombre y apellido: Sienna Walsh.

Todas las veces que había quedado con ella habían acabado con nuestras bocas devorándose. La última estuvimos a un suspiro de llegar a segunda base, bueno, más bien a tercera y, probablemente, a meta.

Ella sobre mis muslos, restregándose como si no hubiera un mañana con mi erección a punto de reventar.

Mis manos aferradas a sus muslos bajo el vestido, y su aliento caliente contra mi cuello.

Le había desabrochado los botones de la camisa y sus gloriosas tetas se apretaban contra mi torso recubiertas de encaje. Con los pezones duros y mis manos ávidas por acariciarlas y llevármelas a la boca.

Hasta que otra puta pareja apareció en nuestro mirador favorito.

En el mismo instante en el que estaba a punto de colar un dedo en sus bragas.

Fue un bajón y fin de la función. Pero, honestamente, tampoco quería que nuestra primera vez fuera rollo voyeur con gemidos ajenos de fondo. Por eso lo tenía todo planeado para esa noche.

4 de julio. Fiesta en el club al que iban las Walsh cada año y a la que mi abuelo había insistido en acudir porque era el cincuenta aniversario del club y el fundador jugaba con él al golf.

Fuegos artificiales, luces, vestidos de verano. Una habitación alquilada en el hotel de al lado, ideal para desaparecer el tiempo suficiente y que nadie nos echara de menos. Todo medido al milímetro.

Solo necesitaba que saliera bien. Y que mi padre no me jodiera el plan. Parecía tener un radar para que mi cabeza estuviera en las anillas y no bajo las faldas de una chica.

—Solo será este año, Landon, un poco de celibato no te va a matar. Es bueno guardarse la testosterona para la competición. Ahora debes canalizar la energía para el gimnasio. La élite va a tener los ojos puestos en ti y también el patrocinador, nuestro sueño de que vayas a las Olimpiadas está cada vez más cerca y te prometo que te voy a convertir en una puta estrella.

Me lo repetía casi a diario, sobre todo, cuando le mentía para decirle que iba con los chicos, pero me largaba con Sienna.

Llegamos al club poco antes del anochecer. Los jardines estaban iluminados con farolillos blancos y antorchas, y la gente iba llegando con esas pintas de «soy rico y qué» que tanto les gustaba a los angelinos. Mi madre llevó un vestido largo color coral y un collar con tantos diamantes que parecían salir de un desfile de la MET Gala.

Iba colgada del brazo de mi padre, que vestía una americana azul marino y cara de «esto es una pérdida de tiempo, pero hay que quedar bien con mi suegro». Apenas me dedicó una mirada. Eso ya era buena señal. Cuanto menos hablara conmigo, mejor, y cuanto más bebiera, también.

Estaba hablando con un viejo calvo que no dejaba de tocarme el hombro cuando la vi.

Y el tiempo se paró.

Sienna Walsh acababa de entrar con su madre y su hermana, aunque yo solo tenía ojos para ella.

Su vestido azul marino con estrellas de strass y escote corazón con lazada al cuello pedía a gritos que la desatara. Dios bendiga las lazadas. Porque eso significaba que alguien podía tirar de ellas. Y si ese alguien era yo, esperaba que no llevara sujetador.

La falda le rozaba las rodillas y cada paso que daba con esos tacones rojos hacía que quisiera encerrarla en mi coche y no dejarla salir hasta que olvidara su propio nombre entre gemidos.

Tenía los labios pintados a juego, una puta obra de arte. Y una aguja metida en semirecogido que me daban ganas de arrancar con los dientes para hundir mis dedos entre los sedosos mechones.

Se giró, me vio y mordió su sonrisa como habría querido hacer yo.

Estaba convencido de que las tres semanas de contención habían merecido la pena.

Me deshice del calvo. Cogí un par de copas (sí, en el club podías tomar alcohol bajo la supervisión de tus padres cuando ese año cumplías los veintiuno) y caminé hacia ella como si el suelo me guiara.

—Walsh.

—Hayes —respondió, ladeando la cabeza—. Te queda bien la camisa. Pero esa corbata es un crimen.

—Puede que mi intención de esta noche sea convertirme en un criminal, ya sabes, siempre es bueno tener algo con lo que atar a alguien… —Un sonrojo natural cubrió sus mejillas—. Déjame que te diga que tu vestido tampoco deja indiferente a nadie, creo que acabo de sufrir un infarto en varias zonas de mi cuerpo, ese escote debería ser ilegal.

—¿Escote? ¿No se te ha ocurrido nada mejor?

Me acerqué disimuladamente a su oído.

—Cariño, con el recuerdo de esas dos maravillas botando en encaje…, estoy intentando mantener la compostura. Solo puedo escuchar a mi voz interior rogando un: «Dámelo todo, por favor». Así que no me lleves al límite.

Ella bajó la mirada, divertida, pero sus mejillas seguían encendidas.

—Estás guapo —dijo en voz baja.

—Me alegra gustarte, pese a mi pésima corbata. Esta noche tenía objetivos altos y te garantizo que quiero dar la talla.

Nos quedamos mirándonos unos segundos.

—¿Quieres bailar? —le ofrecí, señalando la pista donde empezaba a sonar algo de jazz clásico.

—Pensaba que se te daba regular… —murmuró, haciendo referencia a la otra noche.

—Sé moverme lo suficiente para que parezca que bailo. Y con suerte, nadie nos mirará demasiado de cerca.

Me tomó la mano sin dudar.

El tacto de sus dedos me jodió vivo.

Nos movimos al ritmo lento, cadera contra cadera, sin nada que sobrara. Al ritmo de You Are the Reason, de Calum Scott. No había bromas ni pullas. Solo una tensión densa, táctil, como una tormenta que se masca antes del rayo.

—Estás preciosa —le dije, y no supe si era la música o su perfume, pero me perdí.

—No está mal verte con zapatos fuera del gimnasio —me devolvió.

—No los llevo puestos pensando en ti. Estaría descalzo si pudiera y en otro plano mucho más apetecible.

—¿Y yo? ¿Dónde estaría?

—Tú estarías para dejarme descalzo, desnudo y de rodillas —le lancé provocador.

Ella soltó una risa que me calentó por dentro.

Bailamos un par de canciones más antes de separarnos porque mi padre ya me estaba lanzando alguna que otra mirada desde la barra. Hablaba con un par de tipos, mientras que mi madre había desaparecido en un corro de mujeres.

Me fundí entre la gente, y me escabullí en cuanto la vi que se separaba de sus amigas para tomarla de la mano y llevarla a un rincón con disimulo. No podía quitarle las manos de la cintura. Cada vez que el vestido subía un milímetro, yo imaginaba lo que habría debajo, y mi entrepierna se abultaba sin permiso.

—Necesito besarte con urgencia —le susurré en la oreja—. Dime que llevas más pintalabios rojo en el bolso.

Ella se lamió, como si también lo necesitara.

—Es fijo.

Hice un ruido de necesidad agónica.

—Vayamos a algún sitio más íntimo, donde nadie nos vea…

—Dame un minuto, necesito ir al baño —murmuró—. Nos vemos detrás del viejo invernadero, justo donde están las sillas apiladas del jardín. Nunca hay nadie allí desde que abrieron el nuevo.

El corazón me iba a mil y la polla a doscientos mil.

—Allí estaré.

Se fue caminando como si no acabara de hacerme la propuesta más sucia e interesante de mi vida.

Diez minutos después, allí estábamos los dos.

—Has tardado —dije.

—No quería levantar sospechas, has dicho que no querías que nadie nos viera, así que…

—Ven aquí.

—Tranquilo. Nadie se ha dado cuenta de que me muero por ti.

La agarré por la cintura y la estampé contra la pared de ladrillo con un beso que fue mucho más que un beso.

Mis manos subieron hasta su cara para poder comerle la boca a gusto, ella me devoró con ganas, nuestras respiraciones eran jadeos, y, en algún punto, tiré de la lazada.

Sienna no se opuso, simplemente, gimió cuando me separé lo justo para descubrir lo que ya imaginaba…

—No llevas sujetador…

Ella me miró un poco nerviosa antes de que tirara por completo del escote rebelando lo que tanto ansiaba.

—Oh, joder, Wall·E, me vuelven loco, son una puta pasada. —Tenía un pecho grande, voluptuoso, cremoso, coronado por dos areolas anchas y unos pezones pequeños. Me flipaban—. ¿Puedo? —Vi cómo tragaba y asentía.

La saliva inundó mi boca justo antes de que alzara ambos pechos y succionara uno de los montículos canela entre mis labios.

El sonido que escapó de su garganta fue música para mis oídos. Sus dedos se hundieron en mi pelo mientras yo me daba un festival con aquellas maravillas.

—Landon… —Mi nombre cargado de pasión hizo que la polla me palpitara.

Liberé el otro pezón con un chasquido.

—¿Quieres que pare?

—No, me gusta.

Sonreí con suficiencia mordisqueándolas. No iba a tener suficiente jamás en mi vida.

No podía tirármela ahí, para eso tenía la habitación, pero sí que podía darle un aperitivo y hacer lo que llevaba tanto tiempo fantaseando.

Fui descendiendo. El tejido crujió ante mi avance.

—¿Qué haces? —preguntó sorprendida.

—Te dije que me pondría de rodillas, aunque lo de desnudo lo dejaremos para luego, ahora vamos contrarreloj y bajo la amenaza de que alguien nos interrumpa, así que esto va a ser breve pero intenso. Todo para ti, nena, súbete la falda.

Sienna me hizo caso, mirando a un lado y a otro por si mi predicción se cumplía. Esperaba que no.

Estaba deliciosa con esos pechos rotundos a la luz de la luna que me hacían la boca agua.

Aunque no se quedó atrás cuando vi mi codiciado secreto envuelto en la bandera Americana. Nunca me había sentido tan patriota.

—No me juzgues, es una tradición familiar.

—Jamás me atrevería. Dios salve a los Estados Unidos de América —proclamé antes de bajarle la ropa interior.

Se deslizó por sus pantorrillas como una serpiente obediente y Sienna retuvo el aire al ver que se las sacaba y me las guardaba en el bolsillo.

—Después te las devuelvo. Dime que quieres esto tanto como yo, Wall·E. Dime que quieres que te saboree porque me muero por probarte.

Era cierto, no podía quitarme la idea de la cabeza.

—Hazlo. Yo… No soy virgen, por si te lo habías planteado.

—Mucho mejor.

Sus ojos ardieron. Lo deseaba.

«Gracias a Dios».

Bajé la mirada hacia aquel apetecible manjar dispuesto para mí y volvió a contener el aire por segunda vez.

Hacerle sexo oral a una persona era un acto muy íntimo con el cual mucha gente no se sentía cómoda, pero a mí me flipaba y daba gracias de que ella me premiara con su confianza. Iba a entregarme como merecía.

Agarré sus muslos y pasé la lengua sin rodeos por la parte central de la abertura de forma lenta y deliberada.

Sienna emitió un sonido algo contenido de placer. No estábamos como para llenar el ambiente de gritos.

Era tan dulce como esperaba y estaba muy húmeda.

—¡Qué bien sabes, joder!

Volví a hundirme, para besar estos otros labios y memorizarlos a conciencia. Debía estar haciéndolo bien porque ella separó las piernas, al principio con prudencia, después con abandono.

Hice que subiera una sobre mi hombro para alcanzar todos los rincones.

Lamí su clítoris con golpes lentos y provocativos que encadenaron una sucesión de empujones contra mi cara que me hicieron ver el cielo.

Había llevado las manos hacia su culo para contener el interés de mi polla por aparecer.

«Pequeña, eso tendrá que esperar», le recordé mientras seguía con mi afán de explorarla y el miedo de correrme en los pantalones sin ser capaz de aguantar.

Llevé la derecha hacia la abertura para recorrerla con uno de mis dedos.

Quería aprender lo que le gustaba a través de sus gemidos, de sus gestos, y me daba a mí que esa forma de apretarse contra mi boca y frotarse era buena señal.

La penetré con él mientras la devoraba y ella retozaba abandonada buscando la fricción que la liberara.

Succioné el clítoris inflamado mientras me llenaba por completo en un concierto de sensaciones que amenazaban la integridad de mis pelotas.

Siempre me había gustado el sexo oral, era un amante generoso, o eso me gustaba pensar, y con Sienna, sabía que me gustaría, pero no tanto, podría estar horas ahí abajo dándole placer.

Sus músculos se contrajeron cuando mi dedo aumentó el ritmo y la profundidad, hasta estar profundamente encajado en ella.

—No voy a aguantar mucho más, no, no puedo…

—No lo hagas, córrete, cariño.

—Ya, ya, ¡ya!

Los fuegos artificiales empezaron a estallar, iluminando su piel expuesta, mientras ella acallaba el grito de placer mordiendo la carne de su antebrazo. Jamás olvidaré la visión del rostro atravesado por el primer orgasmo de mi autoría.

El mismo que amenazaba con derramarme avergonzándome como un quinceañero inexperto.

Por suerte, pude aguantar, aunque a duras penas, y dejé que su expresión entregada se grabara a fuego en mis retinas.

Nunca la había visto más guapa.

Le di un beso en ese pequeño montículo y ella se estremeció.

Me puse en pie para recolocarle el vestido, no sin antes besar las joyas de la corona.

—Feliz 4 de julio, Wall·E. —Ella sonrió algo amodorrada.

—¿Y mis bragas? —cuestionó intentando meter la mano en el bolsillo, yo la aparté—. Dijiste…

—Sé lo que dije y te las devolveré en cuanto hayamos terminado, esto solo era un entrante, ¿recuerdas?

—No puedo estar en la fiesta sin ellas.

—Y no lo estarás… Por mucho tiempo. He reservado una habitación de hotel aquí al lado.

—Pe-pero ¿mi madre? No puedo pasar la noche fuera…

—No lo harás. —Le acaricié el rostro. La señora Walsh estaba divorciada, pero era una mujer tradicional. Una cosa era imaginar que su hija follaba y otra que la sociedad lo supiera—. Tranquila, preciosa, no se enterará. Ahora volveremos a la fiesta, cada uno por su lado. Esto no termina hasta dentro de tres horas, así que… ¿Te parece si nos vemos en el Celsius en… treinta minutos? Sube a la última planta, suite Emperador.

Busqué su boca con la mía y mi erección se clavó como una estaca.

Sienna jadeó.

—Quiero enterrarme en ti, me muero por follarte. Quieres que lo hagamos, ¿no?

—Sí…

Mi mano volvió a su pecho para estrujarlo.

—Bien, mi pequeño secreto, porque solo así recuperarás tus bragas patriotas.

Me separé de ella juguetón.

—Media hora, capitana, voy a hacértelo como ningún otro y vas a ver más estrellas que las de la bandera americana de tus bragas.

La escuché reír mientras me alejaba, esa noche iba a ser épica.
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Sienna. 4 de julio año anterior

Volver a la fiesta con las piernas temblando y el corazón desbocado fue como jugar a fingir que seguía entera después de explotar en mil pedazos.

Me alisé la falda, como si eso pudiera disimular la humedad entre los muslos o el hecho de que mi ropa interior estuviera en el bolsillo de Landon.

Ni siquiera podía pensar sin que me temblaran las rodillas.

Me metí en el baño, me lavé las manos y humedecí mi nuca para disimular el calor que seguía devorándome. Me repasé los labios con el rojo que había llevado toda la noche. Ese que ahora sabía a él. A su boca. A su lengua dentro de mí.

Me miré en el espejo y me sentí… extraña.

Ya no era la misma que había bajado de aquel coche con los tacones rojos.

Había dado un paso hacia delante en mi relación con él y no sabía si eso era bueno o malo. Esperaba que bueno, al fin y al cabo, llevaba años esperando lo que en un rato iba a suceder. Por fin iba a ser mío, totalmente mío, aunque la versión de mí misma quizá fuera la peor, la menos segura, por culpa de la lesión y la medicación.

Respiré hondo y me obligué a salir, tenía que dejarme ver para poder escapar después.

Al entrar de nuevo en la estancia principal en la que se desarrollaba la fiesta, una amiga de mi madre me paró con su copa en alto para decirme algo sobre lo preciosa que estaba mi hermana. Sonreí. Asentí. Fingí, mientras el corazón seguía latiéndome en el clítoris y el recuerdo de su boca ahí.

Pensaba en que me acababa de correr en una pared de ladrillo, con los pechos al aire, la falda del vestido arremangada y el chico de mis sueños ocupándose de mi placer.

Cualquiera podría habernos pillado. Por fortuna, no pasó, si no, mi madre habría puesto el grito en el cielo, habría sido un escándalo, aunque en ese momento todo me importaba un pimiento. Todo salvo él.

Y, entonces, Landon pasó por detrás.

No dijo nada. No me miró.

Solo dejó que su mano rozara mi culo mientras seguía caminando sin romper el paso.

—¡Qué guapo es el hijo de Alexander Hayes! Va contigo a la universidad, ¿verdad? —preguntó la mujer, que seguía parloteando sin cesar.

—Em, sí, competimos en el mismo equipo —logré responder.

«Y acaba de regalarme un orgasmo increíble».

—A ver si lo pillo, tengo que presentarle a mi hija, harían buena pareja, ¿no crees?

«No».

Me encogí de hombros y ella se marchó.

Fue como si me hubiera activado un interruptor. Sentí celos cuando lo vi hablando con otras, otras con las que podría haber salido, eran totalmente su tipo, altas, delgadas, de buena familia…

Y me pasé los siguientes veinticinco minutos obsesionada.

Por él.

Por lo que iba a pasar.

Por si acudiría o se lo replantearía después de bailar con todas esas chicas.

Por si alguien notaba que no tenía ropa interior.

Por si mi madre me llamaba justo en el instante en que debía irme.

Por si todo eso era una locura.

«Lo es. Es una locura».

Pero no pude parar.

Me aseguré de que mamá me viera un par de veces, de que no sospechara nada raro. Como si me importara.

En realidad, sí me importaba.

Porque su voz seguía clavada en mi cabeza desde que salimos de casa:

—Sienna, nada de pasarte con los canapés, ¿vale? Ese vestido te queda mejor si no marcas la barriga. Tienes que vigilar si quieres volver a tu peso, te está costando bastante.

—Es la medicación, mamá, el médico dijo que cuesta.

—El médico no ve las porciones de tarta de chocolate que te comes. Hazme caso, debes bajar tu índice calórico. Y ahora vístete, el vuelo disimulará tus muslos y caderas.

Por eso me lo había puesto. Porque disimulaba y a la vez volaba. Porque escondía. Porque era de esos que impedían lo que no quería ver ni yo.

Cuando por fin logré escabullirme, me quité los tacones y corrí por el jardín sintiendo la hierba bajo mis pies.

Llegué al hotel con las plantas hormigueando, el pecho desbocado y la idea ridícula de que el recepcionista iba a leerme la mente y saber que iba a… a eso.

A dejar de fingir.

A entregarme.

A perderme en él.

El botones me abrió la puerta y yo fui directa hacia el ascensor, donde volví a colocarme los zapatos.

Las puertas se cerraron. Solté el aire y, de pronto, estábamos solos: mi reflejo y yo.

Y joder.

Me miré de verdad.

Mi pelo estaba brillante, medio recogido, con ondas marcadas.

Mis ojos azules seguían siendo grandes. Los labios, rellenos y bien perfilados.

Tenía una buena cara. Una estructura ósea simétrica, lo bastante llamativa como para gustar a algunos chicos.

Vale, la mandíbula era un poco dura. La barbilla, demasiado pronunciada, herencia de los Walsh, lo que hizo que mi madre me encargara una férula de descarga para ver si se suavizaba. Como si eso me hiciera encajar en sus cánones de belleza.

Pero, cuando bajé la mirada…, fue otra historia.

Mis pechos estaban desbordados en el escote. Desde que empecé el tratamiento con corticoides, había subido dos tallas y ni siquiera podía ponerme mis sujetadores de siempre.

Mis caderas… no eran caderas. Eran un mapa topográfico.

Las piernas hinchadas, los brazos más gruesos de lo que recordaba por encima de una musculatura pronunciada.

Y el estómago…

Dios, el estómago. Lo acaricié.

«No pienses. No pienses. No pienses».

El ascensor se detuvo.

Las puertas se abrieron.

Y se me olvidó respirar.

Landon no estaba en la habitación.

Estaba frente a mí.

Apoyado en la pared del rellano.

Con la corbata en la mano, los dos primeros botones de la camisa desabrochados y una mirada que me desnudaba sin permiso. Me atravesó como una descarga.

—Hola, preciosa —susurró, acercándose—. No te haces a la idea de cuánto te he echado de menos.

Me tendió la mano.

Yo temblaba.

Pero la cogí.

—Solo he venido a recuperar mi ropa interior, te he visto muy entretenido con otras chicas en la fiesta.

Fui a echar mano al bolsillo y él me pegó contra su cuerpo para hacer un sonido de negación con la lengua.

—¿Celosa? Solo estaba disimulando; mientras hablaba con ellas, te seguía saboreando. Me moría de ganas de estar aquí, contigo.

Y, en cuanto me besó, todo se borró.

La barriga. Las caderas. Mamá. Las otras chicas. Yo.

Solo existía él. Su boca. Su hambre. La mía.

Sentí que pasaba la corbata por detrás de mi cabeza y la ajustaba para cubrir mis ojos.

—¿Qué haces? —susurré.

—Darle uso a esta atrocidad. Voy a darte mucho placer con ella. ¿Confías en mí, capitana?

«¿Confío?».

—Sí —dije, sin reconocer mi propia voz.

—Bien, porque voy a darte el mejor sexo de tu vida.

Y, sin previo aviso, me alzó.

—¡¿Qué haces?! —chillé entre risas y apuro al ver que dejaba de tocar el suelo y solo podía aferrarme a su cuello.

—No quiero que te tuerzas un tobillo porque te he privado de tu vista.

Me puse nerviosa al ver que avanzaba.

—¡Peso mucho! El tratamiento… Yo…

Se rio. Esa risa suya que me abría por dentro.

—¿Estás de broma? No pesas nada. Levanto más peso que tú cada mañana.

—Estoy gorda —solté.

Lo dije como quien escupe algo que lleva tiempo ardiendo por dentro.

Landon se detuvo. Me bajó con cuidado. Subió un poco la tela de la corbata para que pudiera ver su expresión.

Me miró de arriba abajo.

—¿Gorda? Gorda es como me la pones.

Me agarró la mano y la llevó a su entrepierna para que me cerciorara de que no mentía.

—Tú no pesas. Tú estás buenísima. Tus tetas y tus nuevas curvas me ponen cachondísimo, Wall·E. Siempre me gustaste, antes estabas buena, pero ahora… ahora estás de la hostia.

El nudo de mi interior se deshizo y solté una carcajada real. Sin poder evitarla.

—Espero que esto no sea por el tamaño de mi polla.

Lo miré horrorizada.

—¡No! ¡Yo…!

Vi que él también reía.

—Es broma, no vas a ofender mi masculinidad, he visto muchas en el vestuario y tengo la suficiente confianza como para saber lo que hay.

Me guiñó un ojo.

—¿Lista para que sigamos?

Asentí. Volvió a recolocar la corbata y a alzarme. Y, entonces…, me relajé.

Sentí cuando abrió la puerta de la suite y colocó la tarjeta para que se encendieran las luces.

Olía a cítricos y flores frescas.

Cuando volvió a dejarme en el suelo, noté una de las yemas de sus dedos recorriendo mi piel despacio. Brazos. Espalda. Clavícula. Trazó el corazón de mi escote erizándome la piel mientras de fondo se escuchaba Someone You Loved, de Lewis Capaldi.

Sus labios fueron salpicando el camino trazado con una combinación de besos suaves, otros húmedos y algunos mordiscos que me entrecortaron la respiración, sobre todo, cuando volvió a tirar de la lazada para ir desnudándome despacio.

Sabía que me estaba enfrentando a la prueba de fuego y no iba a dar marcha atrás.

Cuando el tejido sobrepasó mis pechos para dejar a la vista mi vientre, apreté los puños, hasta que sentí su boca sobre él. No había asco, solo veneración. Como si cada parte de mí fuera un regalo que quisiera descubrir y desenvolver.

Me desnudó despacio, sin prisas, y cuando nada me cubrió, se ocupó de la corbata.

Separé los párpados temerosa de lo que pudiera descubrir en su mirada, y cuando vi que me contemplaba como si acabara de encontrar el Santo Grial, mi cuerpo se contrajo de placer.

—Eres preciosa —susurró provocador.

Me hizo sentir la sentencia en cada átomo de mí.

—¿Puedo? —pregunté señalando su ropa con una seguridad renovada.

—Soy todo tuyo, cariño.

Asentí. Intenté no temblar cada vez que descubría un poco más de él.

Tenía un pecho amplio. Unos abdominales cincelados en mármol y unos brazos que, además de permitirle hacer unos ejercicios de anillas increíbles, habían podido conmigo. Por no hablar de que era bastante más alto que yo, y eso que aún llevaba los tacones rojos.

Lo que me hizo sentir algo peligrosa e indecente. La sensación me gustó.

Eran la única prenda que permanecía en mi cuerpo.

Tragué con fuerza al llegar a la hebilla del cinturón. Lo desabroché lamiéndome los labios resecos.

Quería devolverle el favor, así que me arrodillé mientras bajaba la prenda arrastrando los calzoncillos y su erección rebotaba contra el estómago liso.

—No es necesario que…

—Sí lo es, quiero hacerlo, yo también deseo conocer tu sabor.

Me puse de rodillas. Pasé mi lengua por todo el tallo y un sonido bronco emergió de su garganta, oscuro, primitivo, caliente, que me encendió por completo.

Saboreé el líquido preseminal que se acumulaba en la punta y él siseó,

—Joder, Sienna, no te haces a la idea de la de pajas que han caído imaginando mi polla en tu boca.

Sonreí contra el capullo y lo hundí. Gozando de cada contracción de su musculatura. De los resaltos que mi lengua se encontraba. De la textura dura y sedosa.

Sus dedos no tardaron en encontrar mi pelo y, al igual que hice yo en el invernadero, sus caderas tomaron un poco el control.

Aunque intentaba quedarse quieto para que me acostumbrara a sus dimensiones, era incapaz de hacerlo.

—Estoy demasiado cachondo, nena, llevo empalmado desde el invernadero y las vistas desde aquí arriba no ayudan.

Sorbí y un sonido torturado se entremezcló con la canción.

—Me matas. Imaginaba que me la chuparías bien, pero la realidad supera la ficción.

Sus palabras me alentaron a darle más cabida, a esforzarme en devolverle el mismo placer que él me dio.

Noté la punta roma llegar a mi garganta varias veces.

Temblaba mientras me agarraba la parte posterior de la cabeza. Un ruido estrangulado salió de sus cuerdas vocales y sentí cómo pasaba sus manos por mis hombros para instarme a ponerme de pie.

—¿No te gusta?

—¿Bromeas? He tenido que pensar en cosas asquerosas varias veces para que no creyeras que era un eyaculador precoz.

Su franqueza me hizo sonreír.

—Ven aquí.

Volvimos a besarnos y el contacto de su cuerpo desnudo contra el mío me estremeció.

Nuestras manos volaban ansiosas por la anatomía del otro, hasta que Landon metió su mano entre nuestros cuerpos para tratar de excitarme y se encontró con que estaba más que preparada.

Mi humedad le empapó los dedos.

Detuvo nuestras lenguas enredadas.

—Cariño, estás…

—Me gusta chuparte la polla.

Era cierto.

—No sabes cuánto me alegra oír eso. Túmbate y deja que termine de quitarme la ropa antes de que me mate.

Fui a imitarlo y quitarme los zapatos, pero me frenó.

—¿Sería muy cerdo que te dijera que te los dejes puestos?

Negué y sonreí.

Pensé en sus labios, su lengua, su boca, esa manera incendiaria de mirarme mientras me tumbaba y él venía a mi encuentro, no sin antes sacar un condón del bolsillo del pantalón para dejarlo sobre la mesilla mientras reptaba por mi cuerpo.

Volvimos a besarnos. Se entregó como si el tiempo no existiera. Como si mis inseguridades fueran solo una sombra que él podía borrar con un beso, con caricias llenas de ternura, de hambre, de adoración.

Meció su erección contra mi sexo, que se moría de ganas de recibirlo, llevándome a un punto en el que solo podía pensar en eso, en que entrara en mí.

Sin abandonar mi boca, mis pechos, Landon estaba en cada rincón, adorándome por fuera y por dentro.

Me acarició el alma con cada gesto.

Me llenó de calor.

—Te necesito dentro… —admití.

—¿Dónde? —jugueteó.

Le tomé de la mano y llevé sus dedos a mi interior.

—Aquí.

Me ericé cuando me penetró, primero con uno, luego con dos. No había un ápice de resistencia, al contrario, estaba más que preparada.

—Me matas, estás tan lista…

—Lo estoy, hagámoslo.

Cogió el condón y se lo enfundó en un abrir y cerrar de ojos.

—¿Segura?

—Sí. Hazme ver las putas estrellas, Hayes.

Él sonrió, y cuando entró en mí —despacio, mirando mis ojos—, supe que no quería estar en ningún otro sitio, ni con otro que no fuera él.

Quizá no fuera mi primera vez acostándome con un chico, pero sí lo era con él.

Cuando llegó al fondo, me sentí rota. Completa. Insegura. Ardiente. Temblando por dentro. Anhelando por fuera, aunque lo más importante era que era suficiente siendo yo misma.

Landon estaba ceñido en calor húmedo.

Nuestros gemidos reverberaban a nuestro alrededor mientras yo anclaba mis pantorrillas a su cintura y él ahondaba en mí sin apartar las pupilas de las mías.

Era muy intenso, tanto que volví a sentir la vibración del orgasmo concentrándose en aquel delicioso punto deseoso de estallar.

—Estoy muy cerca. —Dos estocadas jodidamente profundas que me dejaron sin aliento—. Muy muy cerca.

—¿Mucho? —Rotó las caderas y volvió a empujar tan fuerte que se me arrugaron los dedos de los pies.

—Aaah.

Sonrió pagado de sí mismo.

—Eso es, dámelo, muéstrame cómo te corres con…

No le dio tiempo a terminar la frase.

Hundí las uñas en sus hombros y las paredes de mi útero se cerraron ante el pistoletazo de salida del orgasmo. Era un descontrol que lo barría todo, que me hizo gritar su nombre mientras alzaba las caderas para ir a su encuentro y él empujaba a lo bestia.

—Joder, joder. ¡Jodeeer!

Se corrió a unos segundos de distancia, mientras yo me ofrecía por completo a él.

Se hizo a un lado cuando terminó y, lejos de alejarse, me estrechó entre sus brazos en cuanto se quitó el condón y lo lanzó a la papelera.

—Esto ha sido la puta hostia.

—Lo ha sido —confirmé con una sonrisa incontenible.

Landon atrajo mi rostro al suyo para besarme.

—¿Piensas que nos dará tiempo a repetir? —pregunté deseosa de más.

—Dame unos minutos, Pollacienta, y te aseguro que nuestra amiguita estará lista para la capitana insaciable.

Volvió a besar mis pechos, bajó con una expresión canalla, alzó su ceja con picardía y hundió su lengua en mí.

—Vamos a por la segunda ronda.
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Sienna. Actualidad

Me desperté empapada en sudor. El corazón me golpeaba tan fuerte que por un segundo creí haber gritado. No lo hice, solo jadeaba.

El techo de mi habitación se mantenía inmóvil. Mi cuerpo no. Seguía caliente. Seguía latiendo como si la escena acabara de ocurrir. Sus dedos sobre mi piel. Su voz diciéndome al oído que me corriera en su boca.

Mierda.

Otra vez ese sueño.

Otra vez el recuerdo de aquella noche.

Me cubrí el rostro con las manos, odiándome un poco. Porque sí, fue increíble. Fue real. Fue nuestro. Pero también fue el principio del fin.

Después de eso…, no hubo vuelta atrás. Cada vez que quedábamos, acabábamos enredados hasta quedarnos sin aire. Sin filtro. Sin freno. Nunca hablamos de lo que éramos. Para mí no hacía falta: me miraba como si no existiera nadie más, me tocaba como si me conociera desde siempre, me decía cosas que se colaban bajo mi piel.

Yo lo sentía. Sentía que éramos algo más que sexo fortuito.

Y, entonces, llegó Avery Dalton. Y se llevó la corona. No solo la atención de Volkova o las chicas del equipo, también la de Landon. Fue un puñetazo directo.

Creía que si no lo habíamos hecho oficial era porque apenas llevábamos un mes y medio acostándonos. Hasta que en mitad del Sand Dreams y delante de los chicos del equipo, Landon Hayes me redujo a unos polvos sin importancia, dando a entender que lo que ocurrió entre nosotros fue producto de mi imaginación, que no significó nada.

«Te ilusionaste por un poco de sexo, Sienna. Nunca te dije que quería algo serio contigo. Supéralo. Nos divertimos y ya».

Esa frase aún me hace daño en los dientes de tanto apretar la mandíbula.

Me la creí, la sufrí y busqué validación en otros cuerpos.

No me sirvió. Cada vez que me acostaba con alguien, descendía un peldaño más hacia mi infierno personal.

Y, entonces, en el maldito campamento de los trastornados, a Landon se le ocurrió darme su versión de la verdad, porque, según él, todo fue una pantomima y no me había dejado de querer.

Su padre lo obligó a dejarme porque yo no entraba en los planes. Ni era lo suficientemente buena ni lo estaba. Y él, en lugar de dar la cara, me hirió porque era incapaz de dejarme, de darme una explicación. Por miedo. Por chantaje. Por presión. Por inmaduro.

Y yo volví a creerle, porque necesitaba hacerlo, porque necesitaba sanar, porque era el único al que había llegado a querer de verdad, porque necesitaba una justificación que lo exonerara de todos los cargos y así yo poder volver a respirar.

Y fue así. Pasamos unos días increíbles en los que creí que podíamos sanar y hacer las cosas bien.

Hasta que volvió a romperlo todo.

Un espasmo en la pierna me sacó del bucle. El gemelo se me encogió de golpe. Un calambre seco, cortante.

—Auch —susurré, incorporándome con dificultad.

Puse el pie en el suelo, estiré la pierna con cuidado, buscando aliviar la rigidez del músculo. Sabía perfectamente qué lo había causado.

Los malditos diuréticos.

Me quedaban pocos. El bote que me dio Keller estaba llegando al final y sabía lo que tendría que hacer si quería llenarlo otra vez.

Me negaba. No por ética, ni por miedo. Me negaba porque eso implicaba que todo seguía igual. Que seguía dependiendo de algo externo para calmar la hinchazón. Para no sentirme un globo. Para poder ponerme un top sin pensar si la barriga se me notaba. Había probado con algunos naturales, pero no hacían ningún efecto. Y los que me dio solo se conseguían con receta.

El caso era que, salvo por los calambres, me habían ayudado bastante. Y llevaba semanas sin provocarme un atracón.

Aunque en ese instante, después de haber soñado con Landon y tener el estómago revuelto por dentro…, la tentación volvía a bailar en mi garganta.

«¡Mierda!».

Un murmullo me hizo frenar el estiramiento.

Me quedé quieta.

Había voces.

Fruncí el ceño y me desplacé hasta la puerta, caminando de puntillas, la abrí.

¿Se había dejado mamá la tele encendida?

No era eso.

Una luz tenue se colaba por debajo de la habitación de mi hermana.

Me acerqué, sintiendo el corazón agitarse de nuevo. Era muy tarde para que estuviera hablando.

Pegué mi oído a la puerta.

—Espera, deja que me quite esto —la oí decir, entre risas contenidas.

Un nudo me apretó el pecho.

—Sí…, vale, voy, pero no me saques fotos ni me grabes que nos conocemos, ¿eh? —Volvió a reír—. Mierda, se me ha hecho un nudo en el cordón… Dame un minuto… No seas impaciente… Creo que ya puedo…

La bilis me subió a la garganta.

¿Tenía novio? ¿Estaba haciendo videollamadas cachondas con algún capullo?

¿O…?

¿Y si era Keller?

Sabía que le había pedido el teléfono a Sloane en la fiesta. Ella se negó porque yo le insistí. Pero encontrar hoy en día a alguien por redes no era difícil. Menos para alguien como Weston.

Otro murmullo. Otra carcajada nerviosa.

No pude más.

Abrí la puerta de golpe.

—¡Sienna! —chilló Sloane, llevándose el brazo al pecho.

Gracias al cielo, no estaba desnuda del todo. Llevaba un sujetador blanco de triángulo y una braguita brasileña que dejaba poco a la imaginación. Los huesos de la cadera se le marcaban más que la última vez que la vi en ropa interior. El abdomen estaba un poco más hundido.

Giré la cabeza y vi el portátil. Abierto. Encendido.

La imagen de mi hermana se proyectaba en pantalla.

—¡¿Qué narices estás haciendo tú mediodesnuda delante del portátil a estas horas?! ¡¿Quién hay ahí?!

La pantalla se volvió negra de golpe.

—¡Vas a despertar a mamá! —protestó ella, cabreada.

—¡¿Qué hacías?! —espeté, con el pulso desbocado.

—¡Nada! Hablaba con una amiga.

—¿En serio? ¿Una amiga te pide que te desnudes por videollamada? ¡¿Estás de coña?!

—¡No era un tío!

Bufé sin creerla.

—¿Ahora te pones en bragas y sujetador para charlar? Te he oído. Te han pedido que te quites la ropa.

—No has oído nada porque es un chat y porque te equivocas.

—Ah, ¿sí? Y si era una amiga, ¿por qué se ha puesto la pantalla en negro en cuanto he entrado?

Fui directa hacia el ordenador. Sloane me bloqueó el paso.

—¡No tienes derecho! ¡Que seas mi hermana mayor no te da pie a meterte en mis cosas!

La cabeza me iba a mil.

—¿Sabes lo que pasa en redes? ¿Qué pasa si alguien graba eso? ¿Si lo filtra?

—¡Claro que lo sé! ¡No soy idiota!

—¿Y qué amiga es esa que te pide que te quites la ropa? —insistí para sacar algo en claro.

—No la conoces.

—Conozco a todas tus amigas.

—Eso era antes.

—¿Antes de qué?

Mi hermana se estaba vistiendo.

—Antes de que solo te importara competir, contar calorías y meter los dedos.

El golpe fue directo. Limpio. Cruel.

—Eso ha sido muy bajo —susurré.

—Es la verdad. El año pasado casi ni hablamos, no tienes idea de lo que pasó. Tú no eras la única que pasaba por cosas, ¿sabes? ¿Qué vas a saber si, cuando no vomitabas, estabas zorreando con cualquiera?

Me quedé helada.

—¿Qué has dicho?

—Lo que oyes, que cree el ladrón que son todos de su condición. Sarah me lo dijo —añadió, sin mirarme—. Pensaba que exageraba, que no era cierto lo que le había escuchado decir a Isla. Hasta que busqué en Internet y vi el vídeo.

Me mareé.

—¿Qué vídeo?

Sloane bajó la cabeza.

—No se te ve la cara. Está colgado en una de esas webs de sexo amateur universitario. Se te reconoce por el vestido, el pelo…, la pulsera.

La respiración me falló.

—¡Quiero verlo! ¡¿Por qué no me lo dijiste?!

—¡Porque casi te mueres! Y luego te ingresaron. No podía contártelo en terapia. Y cuando volviste…, seguías tan rota… Pensé que no servía de nada, además, ya te he dicho que no se te reconoce.

—Ponlo. ¡Ponlo! —exigí brusca.

Lo buscó. Ni siquiera me pregunté por qué sabía acceder a esas webs. Lo único que me importaba era entender lo que estaba ocurriendo. El clip apareció, solo duraba quince segundos.

Yo. De espaldas. Sujetándome de un lavamanos mientras un tío —que ni siquiera recuerdo— me penetraba con fuerza. Gruñía. Se corría y se cortaba.

Habían titulado el vídeo: «Voluptuosa universitaria se lo deja hacer por cualquiera».

Mi estómago se volvió del revés.

Salí corriendo.

No llegué a cerrar la puerta del baño. Me arrodillé. Vomité. Lloré. Ardí por dentro. Me sentí sucia. Rota. Usada.

Sloane me siguió. Me sujetó el pelo.

—Lo siento… —susurró.

No respondí.

—Lo siento mucho —repitió, esa vez de rodillas junto a mí mientras era incapaz de controlar el vómito.

La escuchaba gimotear, disculparse al mismo tiempo que los pocos fragmentos que había logrado juntar se disolvieron al instante. Ella lloró pegada a mi espalda.

Hasta que ya no hubo más que soltar.

Apoyé la frente en la taza y volví a escucharla repetirme que lo sentía. Que de verdad que estaba hablando con una amiga, que no se creía que hubiera bajado una talla y que por eso se había quitado el pijama.

Todo me daba vueltas.

—Perdóname, lo siento, no debí decirte esas cosas ni lo del vídeo. Es una estupidez. Intenté que lo borraran, pero… no podía, tenía que poner una denuncia y habría sido peor, mamá se hubiera enterado y…

—Hiciste bien —logré responder—. Yo sí que lo siento, no debí…

La voz se me cerró.

¿Qué no debí? Eran tantas cosas que ni siquiera tenía sentido enumerarlas.

Lo sentía por todo. Por mí, por ella, por perder un año, por las mierdas en las que me había metido y por no saber si podría alguna vez salir.
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Landon

No había ni un puto ventilador en condiciones en esa nave, pero los niños gritaban tan fuerte que ni se notaba.

Me pasé la camiseta por la frente mientras observaba al grupo que tenía delante. Eran ocho en total. Entre nueve y doce años. Algunos apenas alcanzaban el potro, pero eso no les impedía intentarlo como si fueran a clasificarse para las olimpiadas del barrio.

El sitio era un caos. Pintura descascarillada, colchonetas desiguales, aparatos que habrían estado en el retiro desde la prehistoria de la artística… pero daba igual. Era el sitio en el que en ese momento me sentía mejor que bien y eso ya era un logro.

No solo era el mío, también el de mi tío Graham, que había logrado hacer en aquel barrio de pocos recursos un lugar donde los niños no tenían que mirar hacia atrás cada vez que caminaban por la calle.

—¡Entrenador L! Entrenador L, ¡mírame! —gritó uno de los críos mientras se colgaba del aro con más entusiasmo que técnica.

—Tío, te dije que te sujetaras con los dos brazos o vas a acabar aterrizando de culo, y te aseguro que duele, por mucha colchoneta que haya debajo.

—Pero ¡así mola más!

Rodé los ojos, conteniendo la risa.

Al otro lado de la nave, el entrenador J, o sea, Jaxon, entrenaba a los mayores. Adolescentes que ya no eran tan niños, con más músculo que paciencia. Lo hacía bien. Mejor de lo que yo habría imaginado. Tenía carisma. Y voz. Y ese tipo de actitud que hacía que hasta los más duros lo escucharan con respeto. Tal vez porque había crecido allí y los chavales intuían que era uno de los suyos. Uno que había logrado salir de la mierda, o no caer en ella, gracias al deporte.

—¡¿Por qué estos niños mean tanto?! —preguntó Fitz, pasando por mi lado—. ¡¡Ha vuelto a pedirme que lo lleve al baño!! —gritó, tirando de la mano a un enano de rizos oscuros que se metía el dedo en la nariz, no debía tener más de cuatro o cinco años. Mason se ocupaba de los más pequeños.

—Igual ha bebido mucha agua —respondí.

—¿Como para mear por tercera vez en una hora? Antes solo ha echado dos gotas —protestó Mason, arrastrando los pies como si viniera de cruzar el desierto.

—No lo culpes por tener la vejiga diminuta. Mejor llevarlo al baño a que te mee los pies —reí bajito.

Fitzroy estaba empapado y ni siquiera se había movido del suelo acolchado donde enseñaba a los más peques a hacer volteretas.

«Joder, ¡qué puto calor! Y eso que ya estamos a finales de octubre».

—No deberías quejarte tanto, Fitz. No estás haciendo ni el huevo —le provoqué con una sonrisa.

—¡Oh, claro! ¡Porque evitar que una horda de gremlins se mee encima no cuenta como curro! A ver si tienes las narices de aguantar a estos locos sin que se te suban por las piernas como monos.

—Yo no soy un gemin —intervino el pequeño—. Tú solo te quejas porque eres viejo.

—¡Tengo veintitrés recién cumplidos, traidor! —gimió Mason—. ¿Te has dado cuenta? ¡Los salvo de que se meen en el pantalón y encima me insultan!

Las risas estallaron por toda la nave. Incluso uno de los del grupo de Jaxon gritó:

—Menos mal que eres nuestro entrenador, Jax, porque con esos dos no hay quien avance…

—¿Qué dices, flipao? —espetó Mason, dolido—. ¡Si yo soy el alma de esta fiesta!

—¡Mentira! —interrumpió Ethan, apareciendo junto a su hermano, que estaba en mi grupo—. ¡Landon es el mejor!

—¡Sí! ¡Es más fuerte! —añadió Connor—. Y huele mejor que Jax cuando suda.

—Eso último no era necesario —murmuré conteniendo la risa.

Reyes nos miró con los brazos cruzados, fingiendo indignación.

—Ey, Connor. ¿Tú también me traicionas por el recién llegado?

—Lo siento, Jax… —dijo sin un gramo de remordimiento—. Pero Landon nos deja subirnos a sus hombros y que saltemos haciendo mortales.

—Eso es trampa —protestó Jaxon sin enfadarse—. ¡Manipulación emocional infantil!

—Aceptadlo —intervino uno de los adolescentes con cara de gamberro profesional—. Solo hay una forma de resolver esto.

—Entenador M, ¡que me hago pis!

—Estamos en mitad de una conversación muy importante, Toni, tienes que aprender a controlar los esfínteres si quieres llegar a mi edad sin usar pañales. —El pequeño lo miró ceñudo—. A ver, listillo, ¿qué propones?

—Un reto —anunció el chaval con voz grave—. Cinco repeticiones de L-sit más salto a barra. Pierde el que no aguante o no lo complete.

—¡Que alguien lo grabe! —gritó otro.

—¿Estás loco? —dijo Mason—. ¡Yo no puedo hacer eso sin antes cenar!

—Fitz ya está cagado —se burló Reyes.

—No estoy cagado, solo tengo prioridades nutricionales. ¡Y además me duele una uña!

—¡Te vas a llevar una paliza! —gritó el chaval a Fitz.

—No puedo —dije, señalando mi hombro con gesto dramático.

—¿Miedo, Hayes? —me picó Jaxon.

Le lancé una mirada. La que decía «ni se te ocurra». Pero entonces Fitz empezó a cacarear como una gallina.

—¿En serio, tíos? —Paseé mi mirada por ambos mientras Mason picoteaba el aire.

Lo que acababa de proponer el crío no era ninguna tontería. Era un ejercicio de calistenia avanzado, de esos que veías en TikTok y pensabas: ni de coña. El L-sit consistía en sujetarte con los brazos estirados sobre dos paralelas bajas mientras mantenías las piernas rectas y en el aire, formando una L perfecta con el cuerpo. Suena fácil. No lo es. Quemaba el core, los hombros, los tríceps… todo. Súmale que, desde esa posición, tenías que impulsarte y saltar hasta una barra fija, colgarte sin perder el control, y repetir el proceso cinco veces. En un suelo de goma rajado, con aparatos de segunda mano, sin música épica de fondo ni cámaras lentas. Solo tú, tu cuerpo y el riesgo de caerte delante de un ejército de mocosos con móviles listos para subirlo a redes. Genial. Planazo.

Los niños estaban enloquecidos. Saltaban, gritaban, grababan con sus móviles de segunda mano como si estuviéramos en los X Games.

Suspiré.

—Vale. Pero luego me vais a tener que dar un masaje y pagarme el fisio como me joda.

—El que pierda lleva a los peques al baño durante un mes y se ocupa de los estiramientos de hoy —replicó Fitzroy, ya sin camiseta, preparándose como si fuera a competir por un oro solo para librarse del urinario que apestaba a pis porque los niños no apuntaban.

El primero en colocarse fue Mason. Quien hizo el L-sit con esfuerzo, sudando como un cerdo en barbacoa, a la tercera repetición cayó al suelo mientras los chavales se meaban de la risa.

—¡El calzoncillo me ha pillado un huevo! ¡Eso desestabiliza!

—Eso por cacarear como si fueras la gallina más valiente del corral —lo acusé.

Los niños estallaron en carcajadas.

Solo quedábamos Jaxon y yo. Silencio. Solo los móviles grabando y Connor mordiéndose una uña como si fuera una final.

—Tu turno, Hayes —me concedió extendiendo la mano.

Subí a la barra. Aguanté. Dolía, pero podía. En la cuarta repetición, todo me ardía, no obstante, logré completar las cinco.

Mis niños corretearon en mi dirección y celebraron mi victoria como si hubiera ganado los nacionales.

—¡Chúpate esa, Jax! —proclamó Connor, poniendo postura de invencible.

—¡Os vais a cagar! —amenazó el chaval que propuso el reto—. ¡Chápales la puta boca, entrenador!

Jaxon se puso magnesia en las manos y comenzó a ejecutar el ejercicio. Uno, dos, tres… Lo hacía perfecto. Hasta que…

—¡Prrr! —Ethan le dio una patada a una colchoneta gruesa apoyada contra la pared y esta cayó en un gran estruendo.

Mi hermanastro perdió el equilibrio y se le fue una mano.

Perdió el control y bajó medio segundo antes de tiempo. Se dejó caer con los brazos temblando.

—¡Victoria! —gritaron los pequeños de mi grupo, volviendo a lanzarse sobre mí como si fuera una estrella del rock.

Los del equipo J me fulminaron con la mirada.

—¡Ha sido un sabotaje! ¡Hay que repetir! —exigió Leroy, incapaz de asumir que su propuesta no hubiera salido como esperaba.

—Tú nunca dijiste que no se valía ruido ambiental. Además, el entrenador Graham siempre dice que la plena consciencia implica que el foco es interno —dijo Connor, con voz solemne.

Mi tío apareció justo detrás.

—Exacto. Bien dicho, me gusta ver que mis palabras llegan a alguna parte. Ha sido justo. Landon ha ganado porque Jaxon ha perdido el foco.

Ethan chocó el puño con Connor ante las narices de Reyes y este alzó las cejas.

—¡Vosotros dos sois un par de traidores! —protestó, corriendo tras sus hermanos entre carcajadas. No estaba molesto, solo divertido.

Yo respiraba con dificultad. No sabía si me faltaba el aire por el esfuerzo… o por lo que estaba a punto de pasar.

Graham me miró, cruzado de brazos.

—Buen trabajo.

—No ha sido nada.

—No mientas. Sabes que ha sido la polla.

Jaxon volvió a mi lado.

—Como Fitz ha perdido, le toca encargarse de los estiramientos y de lavarle los pantalones a Toni —dijo con una sonrisa mientras Mase discutía con el pequeño por desatar las cataratas del Niágara en el gimnasio mientras farfullaba un «Te lo dije».

Los tres reímos.

—Me has fundido —añadió luego, bajando la voz.

—Solo porque te han descentrado.

Se quedó callado. Después:

—Deberías estar en el equipo. Me refiero a la SSU.

Resoplé.

—Paso.

—Lo digo en serio, tío. Eres bueno.

—Ya tengo reemplazo. Y no estoy al cien por cien.

—Podrías estarlo.

Graham escuchaba, pero no intervenía.

—Estoy con el proyecto, esto, la recuperación del hombro y…

—Tu hombro ya está al 99,9%. Es por él, ¿verdad?

No respondí. No podía. Él no necesitaba que se lo dijera. Ya lo sabía.

—No dejes que se apropie de algo que te pertenece.

—No tienes ni idea.

—Puede. Pero te he visto aquí, en la playa… Y, ¿sabes lo que pienso?

Me encogí de hombros.

—Que no ha fallado el gimnasta, sino el entrenador. Que te puso el listón tan alto que olvidaste cómo disfrutarlo y, por mucho que quisiera ayudarte Graham o progresar por tu cuenta, estabas bloqueado.

—Solo lo dices porque ya no compites. Está claro que eras el mejor de los dos.

—Quizá lo era porque no lo tenía jodiéndome la cabeza a cada paso. O quizá porque me movía el instinto de demostrarle que no podía quitarme lo que más amaba por mucho que él lo intentara.

Hizo una pausa. Me costaba tragar saliva.

—Le dejaste —añadió—. Y lo entiendo. No te juzgo, pero eso… eso le da poder. Te he visto aquí enseñándoles a los chicos los ejercicios. Brillas cuando no lo tienes encima. Así que si quieres joderlo de verdad, si quieres darle donde más le duele, demuéstrale que sin él eres mejor, tanto persona como gimnasta.

—¿Por qué haces esto?

—Igual me apetece que su «hijo legítimo» —remarcó— le demuestre que es mejor de lo que él ha sido nunca.

—Renuncié a la SSU.

—Bueno, sí —intervino Graham, por fin—. Pero ya sabes cómo van estas cosas. Las lesiones están a la orden del día, siempre nos pasan cosas, además, todavía no está asignado el equipo oficial… Nunca se sabe.

Desplacé la mirada de mi hermanastro a mi tío para volver a él.

—Sé que estás en cada puto entrenamiento, así que lo de que no tienes tiempo no cuela. Te he visto espiarnos en el gimnasio. Ese sitio también fue mi refugio durante años.

—¿Qué quieres que haga?

—Que dejes que te entrene.

Mi mente hizo un STOP como una catedral.

—¿Por ti? —Me brotó una risa sin humor.

—Eso he dicho. Quiero entrenarte.

—No me jodas. ¿Tú?

Volví a repetir por tercera vez porque no daba crédito.

—Sí, tío.

—¿Quieres entrenarme, o se trata de una especie de venganza retorcida por todos estos años?

—No quiero vengarme de ti para nada. Además, correría el riesgo de morir ahogado por la almohada y los fans de mis hermanos. —Desvié la vista hacia Ethan y Connor, que se habían convertido en mis fieles escuderos, por encima de Jaxon—. Cuidaré de ti, Princeso.

—¿Princeso?

—Yo soy el puto Rey de Reyes. Hasta que me demuestres lo contrario…, te jodes, Hayes.

Me eché a reír, sin poder evitarlo, y negué.

—No sé si quiero volver a competir.

—Pero a entrenar sí. Admítelo. Lo sientes en las tripas, necesitas esa adrenalina. Yo lo veo y nuestro tío también.

Graham asintió esperando mi respuesta. Una que ante la idea de volver sin mi padre me llenaba de una electricidad distinta. No quería ir a los Juegos Olímpicos, ni ser gimnasta profesional, pero tal vez sí que me apetecía demostrarme que podía hacer lo que me diera la gana y con las personas que yo quisiera.

—¡Está bien! Pero no será en la SSU, entrenaremos aquí, y como me jodas el hombro…

—Tranquilo. Te prometo que te cuidaré con mimo hasta que seas casi tan perfecto como yo.

—Eso será fácil, tú eres más feo.

Jaxon me dio un puñetazo medio contra el abdomen que fui capaz de absorber.

Y me sorprendió el pensamiento de si así sería tener un hermano, alguien con el que reñir y a la vez poder contar con él.

—¡Eh, cabrones! —gritó Fitz desde el otro lado—. ¿Podéis dejar la telenovela y venir a ayudar con el material?

Los estiramientos ya habían terminado y Mason estaba recogiendo.

Lo miramos. Nos miramos. Y, sin decir nada, supe que algo estaba cambiando.

Volver a entrenar con él no era volver atrás.

Era encontrar un lugar nuevo desde donde empezar.
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Landon

Volvía a casa con los músculos vibrando todavía. No de agotamiento, sino de esa electricidad rara que te deja un buen entrenamiento, uno de esos en los que todo fluye y te olvidas por un rato de quién eres y qué cargas llevas.

Me ardían los antebrazos, tenía la camiseta sudada en la mochila y todavía me reía por dentro del modo en que Jaxon me llamó Princeso. Por una vez, todo había salido bien. Mi hermanastro no me odiaba, Graham confiaba en mí y los críos del gimnasio me miraban como si fuera un superhéroe. Sentía que podía empezar a perdonarme. A quererme un poco. A imaginar que, tal vez, no estaba todo perdido. Ni mi cuerpo. Ni mi carrera. Ni siquiera mi familia. Y confieso que hablar el otro día con Fitzroy, confiarle lo ocurrido, fue una liberación.

Estaba seguro de que no le había soltado nada a Jaxon, aunque fuera su mejor amigo y aunque me dijo que lo ocurrido fue muy jodido, y lo vi tensarse cuando le conté aquello que me corroía por dentro, ni hizo el payaso ni se burló. Me dio un apretón en el hombro y añadió que tarde o temprano todo se solucionaría, y que estaría ahí por si necesitaba volver a hablar con alguien que no fuera un loquero o cualquier persona de mi familia.

Al día siguiente era la fiesta de Halloween en su casa y me había asegurado que Sienna vendría.

Necesitaba hacer las cosas bien con ella, por mucho que intentara evitarme y el maldito Cruz se metiera de por medio.

Crucé el pasillo pensando en mis cosas y no me di cuenta de que la puerta de su despacho estaba abierta hasta que fue demasiado tarde.

Las luces de la habitación se deslizaban por el suelo, y el olor —joder, el ambiente denso— ya advertía que el cabrón había abierto otra botella.

Intenté no hacer ruido, con un poco de suerte, ni me vería.

La mochila colgaba de mi hombro. Quería una ducha larga y silencio. Nada más.

—¿De dónde vienes?

Su voz era una mezcla entre reproche y whisky caro.

Tragué saliva.

—De ningún lugar que te interese.

Lo vi al girar el rostro. Sentado detrás de la mesa, camisa abierta, vaso medio lleno en una mano. Tenía los ojos inyectados y esa media sonrisa torcida que anunciaba guerra.

—¿Esa es una respuesta que dar a un padre que lo ha dado todo por ti? Eres un puto niñato desagradecido.

—Lo que tú digas.

Intenté seguir hacia mi cuarto desoyéndolo. El problema era que no parecía que él quisiera dejarme. Su voz se clavó como una flecha.

—¡Te he hecho una pregunta, Landon! Como mínimo, me debes una respuesta.

—Hace tiempo que dejé de deberte cosas —murmuré, sin darme la vuelta—. De hecho, no creo que te deba nada, papá.

—¡¿Nada?! —El vaso golpeó el escritorio, derramando un poco del contenido—. ¡Nada, dice! ¡Te di todo, maldita sea!

Se puso en pie, apoyando las palmas para impulsarse.

—¿Todo? ¿Hablas de tus entrenos en los que me tratabas como si fuera un soldado en una guerra que no era mía? ¿O de las veces que decidiste por mí porque pensabas que era incapaz de saber lo que era mejor?

Me giré. Quería verlo. Quería que supiera que ya no tenía miedo.

—Está claro que nunca has tenido ni puta idea de lo que te convenía. ¡Te di las mejores escuelas! ¡Los mejores entrenadores! ¡Te abrí un puto camino directo a la élite! ¡Te saqué al maldito Reyes de delante para que tú brillases! ¡¿Y cómo narices me lo pagaste?!

—¿Tú te escuchas? —solté, dando un paso al frente—. ¿En serio? Ni siquiera lo disimulas «Te lo saqué del camino». Joder, papá, ¡es tu puto hijo! ¡Hablamos de una persona, no de un obstáculo en una puta carrera de vallas!

Vino hacia mí como un huracán. Su altura nunca me había intimidado tanto como en ese momento. No porque fuera grande, sino porque, por primera vez…, lo vi pequeño.

—No vuelvas a decir que ese bastardo es mi hijo.

—Que no lo diga no significa que deje de serlo.

—¡Fue un error! ¡Un puto error! Y no me digas que no sabes lo que es eso, porque los dos sabemos que sí.

Me miró de aquella manera afilada lista para rajarme en dos.

Tragué con fuerza porque por supuesto que sabía a lo que se refería y eso me destrozaba.

—¡Tú eras mi oportunidad, Landon! ¡La mía! ¡De demostrarle al cabrón de tu abuelo que yo valía! Que no era un parásito que se casó y embarazó a su hija por interés. ¡Yo te crie mientras tu madre se paseaba por el mundo con él y tú me fallaste!

—¡¿Que yo te fallé?! ¡¿De verdad crees que todo esto iba de ti?!

—¡Por supuesto que sí! —gritó—. De mí y de ti. ¡Todo era por ti, todo lo hice por ti! Para que lograras tu sueño.

—¿El mío, o el tuyo?

—¡El de los dos! ¿Y cómo me lo pagaste? —continuó con voz ronca—. Sabes perfectamente lo que hiciste, te dejaste caer. En las semifinales. En plena rutina, te dislocaste el puto hombro para dejarme en evidencia y que esa escoria tuviera que competir. Le cediste la gloria y a la chica. ¡Me hundiste cuando yo había trabajado muy duro para darte un futuro de éxito!

—¿Éxito? ¡Ni siquiera te dabas cuenta de que estaba destrozado! De que necesitaba cortarme para poder seguir.

—Cortarte… Tú deberías haber nacido en una familia como la mía y no en esta que te lo da todo. No te has enfrentado a un problema real en tu vida, no tienes ni idea de lo que es eso.

—Que no haya nacido en un barrio marginal no significa que no pueda tener problemas.

—Problemas de niñato consentido, llamadas de atención. Por eso actuaste así.

—¿Y qué querías? ¿Que siguiera fingiendo que estaba bien? ¿Que volviera a subirme a esas anillas como si no estuviera al borde del colapso? No se puede salir entero de algo así teniendo un padre como tú.

—¿Como yo? Incluso fui a esas putas sesiones del centro de retiro de ricos lloricas porque tu madre me lo exigió. ¡Me tragué todo ese discurso de mierda delante de psicólogos de pega para que tú salieras entero! Y tuve que tragarme esas gilipolleces de hoy día que solo sirven para llenar libros de autoayuda. Una buena hostia es lo que necesitabas.

Se calló. Pero lo vi hervir por dentro.

—Es inútil hablar contigo.

—¡¡Tanto te cuesta ser un hombre!! ¡Eso es lo que hacen los hombres! ¡Se aguantan, se levantan, y siguen adelante, aunque se estén desmoronando!

—¡Eso no lo hacen los hombres, eso lo hacen los que no saben pedir ayuda! ¡Así que no, no podía! ¡No lo hice! ¡Y siento si perdimos el patrocinio y lo que tu pretendías que yo quisiera para mí! ¡Y siento si no te van bien las cosas, pero ya no podía seguir fingiendo que todo estaba bien cuando ni siquiera sabía quién coño era!

Lo dije. Lo solté. Por fin. Lo grité en su cara como si así pudiera sacarme la losa del pecho. Aplaudió.

—Bravo. Bra-vo. —escupió, sin filtro—. ¿Y ahora ya sabes quién eres? Deja que te lo aclare. Para todos eres Landon Hayes. Un puto fra-ca-sa-do.

—No —dije, la voz temblándome—. Tú fracasaste. Como padre. Como entrenador. Como ser humano.

—¡No te atrevas…!

—¿Sabes qué? Ojalá el tío Graham hubiera sido mi padre. Porque al menos él es un hombre íntegro. Que ayuda. Que escucha. Que no pisa a nadie para brillar.

Sus ojos se agrandaron.

—Como no…

—Estoy harto de tus mierdas. De no ser suficiente bajo tu puta vara de medir. Y si soy un perdedor, es porque soy el reflejo de lo que tú nunca supiste inculcarme. Eso… eso es lo que más te jode.

Vi el destello antes de que ocurriera. Un segundo. Media respiración. Y luego el golpe.

Un bofetón seco.

Mi cara giró con violencia y el ardor se expandió como fuego.

Me quedé quieto.

Él retrocedió un paso. Se pasó la mano por el pelo. Rio. Una risa hueca. Vacía. Desquiciada.

—Por lo menos yo no soy un violador al que su padre ha tenido que librar de todos los cargos.

Silencio.

Todo el puto universo se detuvo.

Mi estómago se hundió. Mi garganta se cerró. Lo miré.

—¿Qué…? ¿Ahora no tienes nada que decir?

—Yo no... Tú no… —balbuceé.

—Ya lo creo que sí… Aunque no tienes por qué preocuparte de esas cosas, ¿verdad? Para eso ya está el cabrón de tu padre, o el hijo de puta de tu abuelo, los dos son capaces de borrar tus cagadas a golpe de talonario y mantener las apariencias. El apellido. La imagen. ¿Has vuelto a verla, Landon?

Me alejé. Un paso. Otro. Él volvió a reír acercándose a la mesa para tomar la copa y engullirla de un trago.

El aire comenzó a fallar. No me llegaba. Tenía el corazón desbocado. La cara ardiendo. Las tripas hechas un nudo. Me temblaban las piernas, necesitaba huir…

Cerré los ojos. El grito. Las lágrimas. Mi cuerpo desnudo. El suyo… Sienna…

Apenas podía mover los pies, las piernas me pesaban. Aun así, los moví y no me detuve hasta cerrar la puerta de mi habitación. Hasta echar el pestillo. Hasta apoyarme contra la pared con el pecho subiendo y bajando a lo loco.

Hasta morder mi antebrazo con saña y emitir aquel grito sordo que me partía el alma.

La fiesta. Keller. Las bebidas… Yo no podía haber hecho algo tan horrible, yo no podía… La culpa. El no recuerdo se abrió paso en mí.

Mi padre acababa de decir que me había cubierto, al igual que el abuelo.

Y lo había hecho con la naturalidad de quien se quita una mancha del pantalón.

Yo... no sabía cómo procesarlo.

Ni si quería hacerlo.

Porque si era verdad lo que él decía…, si realmente lo era…, entonces no sabía cómo iba a vivir conmigo mismo, no pude hacer eso… No pude hacerte eso…, Sienna.
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Landon. 14 de julio.

Dormí. Juro que dormí.

Por primera vez desde que llegué a Aspen Shores, cerré los ojos y no me desperté de madrugada con el pecho en llamas y los remordimientos colgando del techo como murciélagos.

Dormí porque Sienna me había perdonado.

Vale, no del todo. Pero al menos había escuchado. Había entendido. Y, aunque su boca no volvió a tocar la mía, su mirada había dicho más que cualquier beso cuando la dejé en su cabaña.

Después de que la linterna nos partiera la magia, remamos de vuelta en silencio. Y no porque se hubiera enfadado otra vez, sino porque ninguno quería joder lo que acababa de pasar. Lo que habíamos reconstruido con confesiones, cicatrices y esa puta conexión que siempre fue nuestra.

Me apoyé en una de esas puertas que nunca se cierran. La luna ya estaba bajando. El aire olía a tierra húmeda y a redención.

—Esto no significa que partamos de cero o que vaya a olvidarme de lo que pasó —murmuró, sin mirarme.

—Lo sé.

—Me destruiste, podrías haber escogido otro camino que no implicara aplastar mi corazón, pero tomaste el más doloroso y por eso no mereces que las cosas sean fáciles.

—Estoy dispuesto a esperar el tiempo que haga falta —asumí, ganándome su mirada de terciopelo azul.

—Me duele que eligieras aniquilarme en lugar de contarme la verdad.

—No va a volver a pasar. Te lo juro por Dios, Sienna. Si alguna vez vuelvo a hacerte daño…, me quitaré de en medio sin que tengas que pedírmelo.

Ella enredó su mirada en la mía. Esa que conocía tan bien, que te atravesaba el pecho y te dejaba el alma en cueros.

—No la cagues, Landon.

—Te lo prometo, Wall·E.

Y aunque nuestros labios no volvieron a tocarse, me fui con el corazón latiendo como si me lo hubiera estampado en ellos.

Esa mañana, tras desayunar, hacer yoga y soportar la reunión de grupo donde apenas podía apartar los ojos de ella, llegó la actividad estrella del día: la carrera de canoas.

La recompensa: cena en el pueblo y entradas para el cine al aire libre para dos. Un botín decente para un prisionero de lujo como yo, pero un premio perfecto si eso me permitía tener una «cita» con Sienna desde donde empezar.

Nos colocamos junto al embarcadero. Las canoas alineadas. Josh caminaba de un lado a otro con cara de boy scout motivado.

—Recordad, es una carrera en pareja. El equipo que llegue primero gana. El que vuelque o abandone lava los chalecos de todos.

—Mejor empezar a preparar el detergente, Clarisse —se burló Keller.

—Cállate, por culpa de Ivy me ha tocado ir con el lastre —gruñó ella señalando a Damien.

—¡Clarisse! —saltó Josh desde la orilla—. Te he oído. No toleramos ese tipo de comentarios. Única advertencia.

Ella bufó, pero no dijo nada más. Damien la miró en silencio, ceñudo, y Weston se colocó unas gafas de sol como si hubiera ganado el round. Sienna rodó los ojos cuando este le lanzó un beso.

—No te preocupes, capitana, aunque no seas de mi equipo, si gano, voy a llevarte a ti de cena.

«Por encima de mi cadáver», gruñí para mis adentros.

Me mordí la lengua porque Josh estaba con las orejas puestas y no estaba dispuesto a hundirme en mitad del lago por culpa de mi propia sangre caliente.

Todos estábamos en posición.

Yo iba detrás en la canoa y Sienna delante, lo que significaba que ella marcaría el ritmo de ida y yo el de vuelta.

—Listos para salir en tres…, dos…, uno… ¡Ya! —espetó Josh.

La canoa se deslizó sobre el agua con un crujido suave. Sienna paleaba, hundía el remo sin que le temblara el pulso, y yo seguía la cadencia de su voz, dando un empuje de fuerza extra.

La primera curva llegó rápido. Weston y su compañera nos pasaron por la derecha con una risita molesta. No es que Juliette tuviera unos brazos potentes, es que Keller parecía tener más fuerza que nunca.

—Ánimo, Hayes. Seguro que la próxima vez podrás hacerlo mejor.

No caí.

Respiré hondo.

Josh lo había dicho: control emocional. Trabajar en equipo. Ser funcional.

—Así me gusta, capitán —murmuró Sienna sin girarse—. Concéntrate en el objetivo.

Me impulsé con fuerza, contemplando cómo se balanceaba su coleta y respondí, con voz ronca:

—Jamás he perdido de vista mi objetivo, créeme.

Ella giró la cabeza un segundo. Me lanzó una mirada que me dejó sin oxígeno y yo me limité a sonreírle.

La canoa de Keller iba un poco más adelantada. Juliette seguía sin hacer una mierda, pero él era una puta bestia. Tenía los brazos como columnas y la determinación de un buldócer.

—Estás muy concentrado en la rubia, Hayes —dijo al girar la vista y verme mirar a su compañera—. Ten cuidado, no te vayas a empalmar con el remo.

Los hombros de Sienna se tensaron. Lo que menos me apetecía es que pensara que me ponía su compañera de cuarto por culpa de ese memo.

—No te confundas, Keller. A quien le miraba el culo es a ti. Siempre que veo tanto esfuerzo sin resultados, me pongo.

La carcajada de Sienna tapó todo lo demás.

Keller me hizo una peineta que me pasé por el arco del triunfo.

Su embarcación estaba a unos dos metros al llegar a la boya que marcaba el punto de giro.

—Ánimo, Hayes. Tal vez, si te arrastras, llegas a tiempo para las sobras de mi cita. ¿Eres más de pizza o de ensalada, Sienna?

—Soy menos de gilipollas —respondió, provocando una carcajada en mí—. Vamos a callarle la puta boca a ese animal —espetó con los dientes apretados.

El hombro me ardía, no estaba al cien por cien de la lesión y eso me restaba puntos. No obstante, juro por Dios que remé con cada célula de mi cuerpo encendida.

Volvimos a tomar ritmo. La canoa vibraba bajo nuestros cuerpos. El agua salpicaba nuestras piernas. El sol brillaba tanto que parecía que alguien le había subido el contraste al mundo.

Llegamos a la boya, una vez allí, no bastaba con girar, la gracia estaba en cambiar de asiento.

—Tienes una gota bajándote por el cuello —musitó Sienna al cruzarnos.

—No me distraigas, o va a importarme poco que caigamos al agua.

—Solo quería que supieras que, si te molesta, quizá pueda pasarte la lengua.

Estaba bromeando, la conocía lo suficiente, lo que no implicó que mi polla se sobresaltara ante la invitación.

—Tú quieres que me hunda, ¿verdad?

Ella sonrió. El ritmo de nuestros corazones aceleró. Y por poco perdimos el equilibrio cuando ella me rozó los dedos y ocupó mi asiento. De pronto, se oyó un grito. No era nuestro. Busqué la embarcación de Keller, que seguía a flote, y cambiamos de rumbo para mirar a la izquierda.

—¡Eres un idiota! ¡Un inútil!

Canoa volcada. Dos figuras en el agua.

—Lástima que no sea Weston —murmuré.

—A mí no me importa que sea Clarisse, un poco de agua fría le sentará genial a sus calentones. Sobre todo, cuando te mira —añadió ella.

Me flipaba que Sienna se mostrara celosa y menos mal que yo iba delante y no podía ver mi sonrisa de ególatra.

Damien yacía en el lago, saliendo a flote con una mueca de furia. Clarisse chillaba atacada.

—¡Está loco! ¡Me ha tirado! ¡Está loco! ¡¿Lo has visto, Josh?! ¡Es un puto pirado!

Nuestro monitor gritaba desde la orilla, intentando calmar la situación. Damien…, o, mejor dicho, León, porque era él quien había tomado las riendas, o los remos, se había cansado de ser insultado y había volcado la embarcación soltando sapos y culebras por la boca.

—Por una vez me alegro de que la otra personalidad se ocupe de la loca de Clarisse —murmuré. Sienna asintió.

La recta final nos esperaba. Keller perdió un poco de ventaja en el cambio porque el equilibrio no era su fuerte, pero volvía a la carga. El hombro derecho protestaba sin darme tregua. Tenía que remar…

—Relaja —dijo Sienna sin dejar de hacerlo—. Si te rompes, no ganamos y esto es un juego.

—No lo es. No pienso dejarle la victoria a él y mucho menos que se vaya a cenar y ver una peli contigo.

Weston giró la cabeza.

—¡Venga, Hayes! No te vengas arriba que me ha dicho un pajarito que tú eres más de quedar segundo, ¿no?

—Chúpame la polla, Weston.

—Lo siento, soy más de tetas y de coños. Prepárate, Sienna, vas a ver lo que es salir con un tío de verdad.

Lo fulminé con la mirada. Pero no respondí, aunque tuviera ganas de partirle el remo en la cabeza.

—Solo busca desconcentrarnos y no lo va a conseguir. Vamos a callarle la puta boca, capi.

La madera se clavó en las palmas de mis manos como nunca. Me daba igual si me salían ampollas o se me dislocaba el hombro.

En el último tramo, cuando las palmas me ardían de tanto empujar y el deltoides gritaba venganza, encontramos el ritmo perfecto. Ella contaba. Yo empujaba. El agua se abría. Y el mundo desaparecía.

Nuestra canoa y la de Keller se pusieron a la par. Nos miramos desafiantes, ninguno de los dos pensaba ceder sin luchar. Parecía un perro rabioso al ver que tomábamos unos centímetros de ventaja. El sudor pegaba mi camiseta a la espalda.

Weston espoleó a la pobre Juliette, que era incapaz de meter el remo en el agua. Casi podía saborear la victoria, y digo casi porque, cuando íbamos a hacerlo, sentí un golpe seco que hizo volcar nuestra embarcación. Los remos salieron despedidos.

Mi cuerpo cayó al agua al igual que el de Sienna.

Podríamos haber cruzado la meta con medio cuerpo de ventaja.

No sucedió. No gritamos. No celebramos. Solo emergimos del agua y nos miramos.

Porque lo que acabábamos de ganar no se medía en aplausos.

Oímos a Keller celebrarlo mientras ella me sonreía, a mí, al cabrón que la dañó provocando que deshiciera la distancia que había entre nosotros para abrazarla con la entrega de quien sabe que acaba de ganar algo que no se ve.

—No hemos ganado… —murmuró, flotando gracias al chaleco.

—Puede que la cena y el cine no, pero sí lo hemos hecho.

Le desabroché el chaleco, me desabroché el mío y la hundí bajo el agua para darle un beso ajeno a miradas indiscretas.

Nuestras lenguas se encontraron por unos segundos, los que pudimos aguantar bajo el agua y sin respiración. Cuando emergimos, lo hice con el corazón lleno y un burbujeo travieso que se reflejó en aquellos ojos que me hacían sentir pleno.

Ella siempre sería mi mayor trofeo e iba a hacérselo ver minuto a minuto, y si para tenerla de vuelta tenía que perder todas las carreras del mundo, que así fuera.
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Sienna. 19 de julio

¿Alguna vez has deseado que el mundo se pause solo para ti?

Porque yo sí.

Lo deseaba mientras lo miraba de reojo, tumbada en una manta que era ridículamente pequeña para dos personas y mucho más si una de ellas tenía los muslos de Landon Hayes. Había venido con él. Y no me arrepentía.

—Te dije que te traería aquí y he cumplido.

Su voz me rozó la piel como una promesa.

—Ya, bueno..., podría haber dicho que no —contesté, sin apartar la vista de la pantalla gigante todavía en negro, con el logotipo de la productora flotando en bucle.

—¿Y por qué ibas a privarte de darte el gustazo de cenar en un italiano y estar aquí tumbada en tan buena compañía?

Solté una risa bajita. No porque no tuviera razón, sino porque me conocía lo bastante como para saber que lo estaba haciendo en silencio.

Era de noche, hacía fresco —ya sabes, ese fresquito de montaña que asoma en cuanto el sol desaparece—, y aunque llevaba una chaqueta fina sobre mi vestido de vuelo con escote corazón, la piel se me erizaba con cada ráfaga de aire.

Me había vestido acorde para tener una cita con Landon Hayes.

Sandalias, el pelo suelto y un nudo en el estómago que no se debía ni al viento ni a la altitud. Sino a él.

La manta estaba colocada sobre un pequeño montículo cubierto de hierba. En la zona más baja, decenas de parejas charlaban bajo las estrellas, esperando que comenzara la peli. Pero nosotros estábamos un poco más arriba, junto a un árbol enorme donde Landon tenía la espalda apoyada. Esa había sido su estrategia: estar lo suficientemente lejos para tener espacio… y algo de privacidad.

Bueno, eso y que los demás debían haber acampado allí la noche anterior para tener más cercanía a la pantalla; cuando llegamos, ya estaba petado, por lo que nos tocó estar algo más lejos que la mayoría.

Te preguntarás qué hacemos aquí cuando está claro que volcamos. Pues bien, ganamos el premio porque descalificaron a Keller.

Sí, como lo oyes. No caímos al agua por chocar contra una piedra, sino porque el muy bruto nos embistió al ver que iba a perder. Josh se cabreó muchísimo por lo que podría haber ocurrido.

Le arrebató el premio por conducta antideportiva, y eso nos dejó el camino libre.

Y ahora estaba aquí. Con mi sueño húmedo de la adolescencia. En una manta que exigía cuerpos pegados, estaba convencida de que la había elegido adrede. Con una cena perfecta en la barriga y su mirada clavada en mí como si todavía no creyera que de verdad lo hubiera perdonado un poco.

Porque sí. Me lo estaba planteando.

Por mucho daño que me hubiera hecho, seguía coladísima por él, ¿a quién pretendía engañar?

Todos tenemos derecho a cagarla, ¿no? Aunque sea a lo bestia, aunque eso implique hacerle daño a quienes más queremos. Y Landon llevaba un mes suplicando perdón sin forzarme. Solo… estando.

La pantalla se iluminó con los créditos iniciales de Deep Water. Con razón no había críos —la peli era un thriller erótico con Ana de Armas y Ben Affleck, donde la tensión sexual es tan espesa que podrías cortarla con un cuchillo.

No la había visto, pero sí escuchado las valoraciones y sabía que en un rato la prenda que llevaba sobre los hombros me sobraría.

Me estremecí al pensar en ello.

Seguro que los del campamento no tenían ni idea de lo que iba o no nos hubieran dejado venir por muy mayores de edad que fuéramos.

Me estremecí.

—Anda, ven aquí —susurró Landon, bajando el tono para que solo yo pudiera oírlo—. Te aseguro que puedo ser un asiento de lo más agradable.

—No.

—¿Por qué?

«Porque voy a derretirme ante tu contacto».

—Porque nos conocemos. Y vas a meterme mano en cuanto me despiste.

—¿Por quién me tomas? —preguntó ofendido—. Sé mantener las manos quietas y te prometo que no haré nada que no quieras…

«Y justamente ese era el problema».

—¿O es que tienes miedo de ser tú la que no se contenga?

«Maldito».

Esa frase. Esos ojos. Ese cuerpo. Y mis ganas…

Sí, tenía ganas. De que me abrazara. De que me besara el cuello. De sus manos sobre mi piel, de sus labios diciéndome que todo iba a estar bien. De nosotros. De él.

—Venga ya, no te hagas la remolona —añadió, tentándome con esa sonrisa suya que siempre me derretía—. En esa posición acabarás con tortícolis y...

—Vale, pero no te pases de la raya.

—Prometido —soltó alzando las manos para darme la bienvenida con una sonrisa que me dejó sin aire—. Ven aquí, Wall·E.

El apodo me golpeó suave. Porque no era cualquier cosa. Era nosotros.

Me acerqué. Él separó más las piernas y flexionó las rodillas para que pudiera encajarme entre ellas. Me apoyé contra su pecho. Su cuerpo era firme, cálido. Mis omóplatos se amoldaron a su torso como si estuvieran hechos para estar ahí. Me rodeó la tripa con los brazos, los míos descansaron sobre los suyos y su barbilla quedó justo encima de mi cabeza. Su respiración. Su olor. Todo me volvía loca y deseosa. Landon Hayes era mi droga.

Y entonces…

—No te haces una idea de cuánto he echado de menos esto, preciosa.

Claro que me la hacía.

Porque yo también lo había extrañado.

Contuve el aliento. No quería llorar. No quería confesar que yo también soñaba con eso desde hacía semanas. Que, por mucho que lo negara, su ausencia me había dolido más que el daño que me había infligido con sus desplantes y sus burlas. Más de lo que estaba dispuesta a admitir en voz alta.

Me limité a presionar mis brazos un poco más fuerte contra los suyos.

Su barbilla bajó. Rozó mi oreja. Su aliento me acarició la piel justo cuando en la pantalla Ana de Armas se metía a la piscina con un vestido blanco que se pegaba a cada curva.

—Esa escena me recuerda a esa noche que te quedaste en casa cuando no estaban mis padres y te metiste vestida en la piscina. Nunca he visto nada tan bonito ni tan sexy… —murmuró él, provocando que el recuerdo palpitara entre mis muslos.

—Ni se te ocurra compararme con ella.

—Te gana en carrera asesina. Pero tú le das mil vueltas en escote.

Se me escapó una carcajada. Él aprovechó para acercar más su boca a mi cuello, pero sin besarme.

—La raya… —jadeé.

—No haré nada que no quieras —repitió. Y esa vez fue un susurro ronco.

Sus manos no se movieron. Seguían firmes, respetuosas, envolviéndome por la cintura. Pero su pulgar rozó la tela del vestido justo donde esta se tensaba porque arrancaba la parte baja de mi pecho. Una caricia casi inocente. Casi.

Mi pecho subía y bajaba cada vez más rápido.

—Me gusta esta película y mucho más verla así contigo…

Pasó la nariz por mi cuello. Yo ya estaba a cien porque la escena se volvía más intensa.

Era una cena con amigos. En la mesa, ella deslizaba la mano sobre el muslo de otro hombre mientras su marido observaba. El ambiente se caldeaba. Las parejas a nuestro alrededor empezaban a guardar silencio. Algunos se inclinaban. Otros reían bajito. La magia flotaba en el aire.

Landon bajó la voz todavía más.

—Podríamos jugar como lo hacen ellos si quisieras… Digamos que podría hacer algo así…

Mi cuerpo entero estaba en llamas.

Una de sus manos se despegó de mi tripa para acariciar con disimulo la parte interior del muslo. Miré hacia abajo, pero entre las piernas y el vestido no se veía nada.

—Eres tan suave, jodidamente suave, y estás tan buena…

Noté su erección clavándose contra mi trasero. Larga, dura, caliente.

Tragué con fuerza y no lo detuve cuando el dedo trazó la goma lateral que marcaba un antes y un después, y sí, me refiero a la de la braga.

—Dime que pare… Pídemelo, Wall·E, y lo haré.

Separé los labios, aunque no para impedir su avance.

Giré un poco el rostro.

Solo un poco.

Lo suficiente para que nuestros labios se quedaran a un suspiro y pudiera quedarme suspendida en su mirada oscura.

—¿Y si te digo que tengo miedo de lo que pueda ocurrir?

—Entonces esperaré a que estés lista.

Detuvo el avance en seco.

—¿Y si te digo que me muero por volver a hacerlo?

—Entonces no me hagas esperar.

No dije nada.

No hizo falta.

Landon bajó el rostro y me besó. Lento, buscando mi lengua con la suya mientras el dedo trazaba la parte central de mis bragas, la hendidura se volvía más húmeda a cada pasada.

Jadeé en su boca y la mano que quedaba en mi tripa se las ingenió para amasarme el pecho con disimulo.

—Me vuelves loco, Sienna… Y tus tetas son increíbles, no te haces a la idea de lo mucho que me gustan.

Fue lento. Cálido. Honesto. Mientras las olas de excitación crecían en mis entrañas. Como si me estuviera devolviendo el alma que me había arrebatado a través de sus dedos, sus labios y aquellas caricias subidas de tono.

Nos besamos envueltos en gemidos. Los suyos más roncos, los míos más agudos. Con la peli de fondo y el corazón latiéndome tan fuerte que no sabía si era mío o suyo.

El dedo volvió a ascender para colarse por la cinturilla. Me estaba llenando de una necesidad atronadora buscando dentro de la prenda interior, frotando mi carne caliente, que se abría con facilidad.

Tenía el clítoris hinchado mientras movía su dedo para hundirse en la humedad que coronaba el centro.

Me retorcí contra su mano y él sumergió los dedos buscando una mayor penetración.

Mordí sus labios desesperada. Estaba muy alterada, Landon sabía cómo tocarme, lo que me gustaba y lo que no. Lo sentí sonreír contra mi boca, llegando al punto de no retorno en el que me desconectaba de la realidad para zambullirme en el placer.

—Es justo aquí, ¿verdad?

No hacía falta que respondiera, apenas podía respirar por la intensidad.

—Shhh, nena, estás tan lista, tan jodidamente lista…

—Landon, no voy a poder…

—¿Aguantar? Lo sé, regálame uno, solo para mí, córrete…

La mano que estaba en mi pecho se metió bajo la chaquetilla, el escote y me pellizcó el pezón.

No podía pensar, solo sentir. Su erección se apretaba contra mí. Los dedos, porque ya eran dos, entraban y salían de manera deliberada. Solo esperaba que la falda del vestido disimulara lo suficiente para que no nos arrestaran, aunque imaginaba que la mayoría de las parejas estarían más pendientes de ellos mismos que de nosotros.

Temblaba. Me arqueé en cuanto volvió a ese punto inasumible en el que Landon se entretuvo. Nuestras bocas se saqueaban sin control. Estaba atrapada en las increíbles sensaciones que era capaz de desatar en mí.

Se hundió más dentro, más rápido, aceleró el toque y supe que estaba perdida.

Empujé las caderas a su encuentro. Una, dos, tres veces, perdí la cuenta, hasta que el mundo giró y yo estallé.

Grité contra sus cuerdas vocales, que engulleron el quejido sin dejar de ahondar, de penetrarme.

No dejó de hacerlo ni cuando hube terminado y mi cuerpo se desmadejó satisfecho.

Noté el calor ascender al pensar en lo que había sido capaz de hacer en mitad de tanta gente.

No quería mirarlo, no quería abrir los ojos y volver a la realidad. Sin embargo, lo hice perdida en los pequeños besos que Landon iba depositando en mi rostro.

Sus dedos seguían dentro y eso me avergonzó un poco. Noté lo empapada que tenía su mano y que había calado mi ropa interior.

—Hola… —me saludó fascinado…

—Hola… —respondí con un placer tranquilo aposentándose en mi vientre.

—Me flipa cuando te corres a lo bestia.

Besó la punta de mi nariz y me di cuenta de que también seguía agarrándome de la teta por dentro del vestido.

Movió los dedos despacio, en un recordatorio de lo que acabábamos de hacer.

—Nos van a pillar si sigues —gimoteé.

—Si no nos han pillado cuando has hecho tu propia versión de la Niña del Exorgamista, no lo van a hacer ahora.

Contuve la respiración.

—¿Tanto?

—Ya lo creo, pero ha sido la hostia, tenía miedo de acabar en la copa del árbol.

—Idiota.

Volvió a penetrarme y yo lo apreté sintiendo cómo se alteraba su polla detrás de mí. Landon sonrió con los ojos atravesados por el anhelo y yo busqué su boca para darle un beso tentador.

Un gruñido escapó de su garganta.

—Del uno al diez, ¿cuánto interés tienes por la peli, teniendo en cuenta que me muero de ganas por chupártela?

Me restregué contra la susodicha en cuestión.

Él estrechó su mirada y dejó de juguetear de golpe.

—¿En serio piensas que puedes soltarle eso a un tío necesitado y esperar que quiera ver el The End? —Reí por lo bajito—. ¿Te sirve menos cien?

—Dime que llevas condones…

—He comprado algunos en la máquina expendedora del baño del italiano… No es que pensara que… Me refiero a que…

Landon se incomodó y yo sonreí.

—Me sirve… Busquemos otro lugar más apartado.

—A tus órdenes, capitana…

Nos pusimos en pie llevándonos la manta con nosotros y encontramos un lugar perfecto en el que dar rienda suelta a lo que de verdad nos apetecía.

Perdí la cuenta de las veces que nos corrimos, nos besamos y nos perdonamos a través de nuestros cuerpos.

Lo que sí sé es que, cuando volvimos al punto de recogida, fuera del parque, donde Ellen aparcó el coche para que pudiéramos montarnos, supe que tal vez…, solo tal vez…, estábamos volviendo a ser nosotros.
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Sienna. Actualidad

Me temblaban los dedos mientras desabrochaba la camisa.

El reloj de la pared marcaba las seis en punto. Todo en aquella sala olía a neutralidad clínica: paredes blancas, una alfombra gris, un mueble bajo con cajones ordenados al milímetro. Y el espejo. Siempre el espejo. Frente a la báscula digital, como si no fuera suficiente mirarla desde fuera. Tenía que mirarme también desde dentro. O lo que quedaba de mí.

—Cuando estés lista —dijo la voz suave de la terapeuta desde su escritorio. Ni urgencia, ni juicio. Solo ese tono que usaba conmigo. El de quien sabe que cada paso puede hacer que te tambalees.

Me bajé los pantalones, me quité los zapatos y me quedé en ropa interior. Sujetador blanco sin aros. Braguita básica. Nada sugerente. Nada que llamara la atención. Aun así, me sentí… expuesta. Vulnerable. Asquerosa.

«No pienses en el vídeo. No pienses en él. No pienses en lo que vieron, en los tíos que seguramente se habrán tocado pensando que eran ellos quienes...».

—Sienna, ¿todo bien?

La arcada que me sobrevino hizo que me quedara inmóvil y que no pudiera dar un paso. Me obligué a no pensar y escuchar la voz de la profesional de la salud mental que tenía delante.

—Lo-lo siento, solo pensaba en mis cosas.

Avancé hacia la báscula con las piernas algo rígidas. Me detuve justo delante del espejo. A veces no podía evitarlo: la forma en que me miraba no era la de una chica que busca mejorarse. Era la de alguien que se castigaba con los ojos. Porque ya no sabía ver otra cosa más allá de los kilos o la chica que no era suficiente.

Me subí.

El número tardó unos segundos en fijarse.

Bip.

Descendí sin clavar los ojos en él. Cada viernes debía subirme, formaba parte de la rutina de control, con la misma ropa, a la misma hora.

Ella sí bajó la mirada y anotó el número en su tablet. Sabía que todo lo que apuntara ahí iría directo al doctor Lyle, quien supervisaba el tratamiento.

—Gracias, Sienna —dijo con la misma calma—. Puedes vestirte.

Me agaché para recoger la ropa, sintiendo cómo la sangre me zumbaba en los oídos. Tenía los pies fríos. El suelo también. A veces me daba por pensar que el frío era la única señal externa de lo que pasaba por dentro.

Me vestí sin prisa. Me senté en el sofá mullido frente a ella, sin apoyar la espalda. Siempre lo hacía así, como si el cuerpo me pesara demasiado y necesitara estar en guardia.

—¿Quieres empezar contándome qué tal te ha ido desde el miércoles? —preguntó mientras deslizaba el lápiz digital sobre la pantalla.

Negué con la cabeza.

—Nada en especial, pura rutina. Entrenamiento, ir a clase, seguir las pautas alimenticias, hacer los trabajos para acabar la carrera, el proyecto, ya sabe…

No quería hablar. No quería pensar. No quería estar allí. Pero a la vez… no quería irme. Sentía todos los ojos puestos en mí, aunque fuera imposible, pensaba que todo el mundo me reconocía y en algún momento algún imbécil diría un: «¡Mirad, es la zorra del vídeo!». Me daba asco, ¿cómo había sido capaz de perderme de ese modo?

—Vale. —Alzó la mirada, se ajustó las gafas y se acomodó—. Entonces empezaré yo.

Asentí. Me crucé de brazos. Me miré las uñas.

—Has bajado de peso —dijo sin levantar la voz.

Un nudo se me formó en el estómago. No respondí.

—No te estoy juzgando. Solo es un dato. Pero quiero preguntarte si ha habido algún cambio en tu alimentación desde la última semana. ¿Has reducido grupos de alimentos? ¿Saltado comidas?

—No —mentí. Porque sabía mentir. Porque era buena mintiendo. Y porque mi madre me haría de coartada si hiciera falta, ella misma era quien reducía las cantidades de los platos.

—¿Has hecho más ejercicio del pautado?

—Lo normal. Entreno, ya sabe, es muy exigente la pretemporada.

—¿Y fuera del entrenamiento?

Me encogí de hombros.

Silencio.

No iba a decirle lo de Cruz y nuestros extras.

—¿Y conductas compensatorias?

Me giré para mirarla. Sus ojos eran marrón claro. Llevaba el pelo recogido y no pestañeaba mucho. Me había dicho su nombre la primera vez que entré en la consulta, pero no me quedé con él. Tuve que leerlo en la placa de encima de su escritorio más de una vez. Marjorie Williams.

—¿A qué te refieres exactamente?

Ella no se inmutó.

—Eres una chica lista, creo que a estas alturas ya lo sabes, aun así, te lo recordaré. Provocación del vómito, uso de laxantes o diuréticos, ayunos prolongados…

Intenté que no se notara la manera compulsiva con la que tocaba el bajo de mi pantalón. Tirando de un hilo imaginario del dobladillo.

Me sentía como una bomba a punto de estallar.

Pensé en la última pastilla que me había tomado ese mismo día, en mi vómito cuando me vi en las imágenes… Ese no lo provoqué yo, o quizá sí, con mis actos.

—No —respondí. Y esta vez lo dije tan bajo que no sabía si ella lo creyó o si prefirió no oírlo bien.

Escribió algo.

—¿Has tenido pensamientos intrusivos relacionados con la comida, el cuerpo o la percepción de ti misma?

Me eché hacia atrás.

—Siempre.

En eso no podía engañarla y debía darle algo.

—¿Hoy también?

Asentí.

—¿Quieres contármelo?

—¿Pasa algo si no me apetece?

Ella esperó. Era paciente. No porque no le importara, sino porque sabía que las cosas que importan no pueden forzarse y supongo que porque quería el cheque de mi madre.

—Sienna, quiero que sepas algo. Y lo digo con total honestidad clínica: estás avanzando. Pero también detecto señales que me preocupan. El descenso de peso, tu discurso perfeccionista, los silencios…

—Estoy mejor. He bajado porque ya no hay corticoides en mí y el entrenamiento es intenso, ya está.

—¿De verdad?

No respondí.

—¿Sabes cuál es la diferencia entre el control y la evitación?

La miré.

—El control es tener opciones, poder de elegir lo que te conviene y lo que no. La evitación es que tu única opción es seguir huyendo. Y cuando huimos durante bastante tiempo, empezamos a olvidar de qué corríamos. Solo nos queda la velocidad. El vacío. Y un cuerpo que intenta sostener el castigo.

Me tragué las lágrimas.

—No me gusta fallar —dije.

—¿Y qué significa fallar para ti?

Mi mente volvió a mi hermana, a nuestra discusión, a cómo debió afectarla el vídeo. A lo que me dijo sobre nosotras durante el año anterior. En la palabra «zorrear» lanzada como un veneno.

—Que me vean, que vean lo feo que hay en mí.

Ella no lo sabía, pero lo supo. Supe que lo supo por cómo bajó la voz.

—Ser vista no es un fallo, Sienna. Es parte del proceso, todos tenemos partes que no nos gustan de nosotros mismos, pero hay que trabajar para aceptarlas porque somos humanos, no seres perfectos. Aunque duela. Aunque nuestras decisiones nos hagan sentir sucias, frágiles, indignas, insuficientes.

Las lágrimas se me escaparon sin ruido. No lloré. Solo… caí. Por dentro.

—¿Y si ya no puedo confiar en mí? —pregunté—. ¿En lo que puedo llegar a hacer cuando no me soporto?

—Entonces confiarás en mí, hasta que puedas volver a hacerlo. En mí y en esas personas que te quieren y que se preocupan de verdad por ti. Me consta que las tienes… Tu madre. —Golpe—. Tu hermana. —Pinchazo—. Tus amigas y compañeras de equipo. —Puñalada—. Tus compañeros del centro. —KO directo.

Hubo una pausa.

—¿Puedo preguntarte algo? —dijo ella.

Asentí.

—Si hoy hubieras querido hacerte daño, ¿cómo lo habrías hecho?

Esa pregunta no era al azar. Era una puerta.

Tardé en responder.

—Entrando en una pastelería, comprando más dulces de los que nadie fuera capaz de comer y haciendo que mi cuerpo lo pague por mí. Por lo que siento. Por lo que no puedo borrar. Por llenar ese vacío que me devora a veces.

Ella no escribió nada esa vez. Solo se acercó un poco en su asiento.

—Sienna, necesito que sepas que no estás sola. Que podemos trabajar con eso. Con lo que no puedes decir todavía. Pero necesito que estés dispuesta a hacerlo. Aunque no me lo cuentes todo hoy. Esto es un proceso largo y, si no mejoras, deberíamos plantear un par de semanas en Navidad en Aspen Shores.

Me tapé la cara con las manos.

—No quiero volver al centro.

Realmente no podía, pensar en lo que ocurrió allí dolía demasiado.

«Landon».

—Solo es una sugerencia. Ahora no estás allí. Estás aquí. Pero parte del acuerdo con el doctor Lyle es que este tratamiento funcione. Que pongas de tu parte, y nosotros también. Lo estás haciendo bien, pero necesito que seas honesta conmigo. O, al menos…, no te hagas daño en silencio.

Ser honesta… ¿Cómo iba a serlo? No podía someterme al escrutinio de aquella mujer, a su juicio, no podría soportarlo. Por mucho que tuviéramos secreto confidencial, sabía que lo que compartía con mi terapeuta iba directo al doctor Lyle, que él sabría lo que fui capaz de hacer. No solo ahora, también en el campamento.

Ella inclinó la cabeza.

—Sienna, trabajo todos los días con personas que cargan cosas que creen insoportables. Pero no lo son. No tú. Lo que llevas encima es asumible, solo necesitas soltarlo poco a poco. A tu ritmo.

Un silencio largo.

—Crees que he recaído, ¿no?

No me respondió de inmediato. Eso me jodió más que cualquier confirmación.

—Creo que estás en una fase muy vulnerable. Que estás haciendo esfuerzos. Pero que hay partes de ti que siguen usando mecanismos antiguos. Y que una de esas partes está convencida de que, si dejas de controlarlo, te vas a romper. Lo entiendo. Pero no es verdad.

Me quedé mirando el vaso de agua que había en la mesita. Ni siquiera lo había tocado.

—Hay algo en ti que lucha. Lo veo. Lo escucho. Lo siento aquí cada vez que vienes y ocupas el sofá con tu postura tan estirada que parece que vayas a partirte en dos en cualquier instante.

—¿Y si no basta? ¿Y si no lo logro?

—Entonces te apoyas. Somos tu bastón, Sienna. No caminas sola.

«Y tú qué sabrás».

Se hizo otro silencio. Largo. Casi incómodo.

—¿Puedo preguntarte una cosa yo? —dije.

—Claro.

—¿Alguna vez has sentido que, por más que lo intentas, siempre vas a ser la versión fake de ti misma?

Ella me sostuvo la mirada.

—Sí. Y también he visto que eso no es verdad. Lo que pasa es que las versiones más jodidas son las que más tiempo necesitan para entenderse. Y, a veces, también… para perdonarse. Ahora quiero que te levantes, vuelvas a quitarte la ropa, te mires a los ojos y que te digas que te perdonas. ¿Eres capaz?

«¿Lo soy?».

El labio me tembló. No pude ponerme en pie y ella lo notó.

—Vale, quizá el próximo día, aunque quiero mandártelo como ejercicio para casa. Quiero que, de aquí al lunes, antes o después de la ducha, te enfrentes a tu reflejo y te hables. No quiero culpa, no quiero insultos, eso no sirve, Sienna, necesito soporte, amor y perdón. ¿Lo comprendes?

Asentí.

La sesión terminó unos minutos después. Me fui con la misma sensación repicando en mi cabeza, con la misma ropa, con los mismos fantasmas.

Por supuesto, era Halloween, ¿qué coño esperaba?

Mi móvil vibró, lo sentí en el bolso y lo saqué mientras bajaba en el ascensor.

Tenía dos mensajes, el primero era de Thiago.

Lo leí y moví los dedos con velocidad para responder.

[image: tc hi preciosa, recuerdas que eres mi pareja d la noche? Dime que no vas de zombi Sienna No tengo el cuerpo para mucha fiesta.]

No me apetecía nada que tuviera que ver con gente y socializar, además, seguro que estaban todos los del equipo al completo.

Nadie falta al cumple de Mason y menos ahora que era el capitán.

[image: Me juraste que no me fallarías. Si tú no vas paso de ir. Advierto: Tú te comerás la bronca de Fitzroy]

Tampoco era que me apeteciera eso, igual podía pillarme una cogorza de las que te hacen olvidarte hasta de la fecha de tu nacimiento.

[image: Sienna Vale pasas a recogerme. Si voy pienso beberme hasta el agua de los floreros.]

[image: Tc Me ocupo de que no te falten. Prometo conducir tu coche y estar sobrio. Sienna Trato. Tc Mándame hora y ubicación.]

Algo era algo. En esa casa tan grande no me costaría dar con una habitación alejada del bullicio.

Tenía plan para la noche y un segundo mensaje que me erizó el vello de la nuca.

[image: Keller Hola capitana, que tal van tus suministros? Ya sabes que aquí me tienes para lo que necesites. Recuerdos a tu hermana de mis partes]

No respondí, me limité a lanzar el móvil dentro del bolso mientras le daba vueltas a cómo lo iba a hacer. Lo que tenía claro era que no quería a Weston Keller cerca de mí y mucho menos de mi hermana.
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[image: ]

Mason

Cuando alguien me preguntaba cómo soportaba tener unos padres tan ausentes, solía decir que con champán frío y tarjetas sin límite.

Era más fácil que explicar que sufrí su ausencia entre niñeras con uniforme de la productora, porque eran actrices en paro en busca de un papel a toda costa.

Miré las fotos de la estantería ahora cubiertas de telarañas y polvo falso.

Había algunas familiares, porque habíamos hecho tantos reportajes que raro sería que no las hubiese, además, a todos se nos daba genial el papel de familia feliz para el papel couché.

Mamá me enviaba vídeos llorando cada vez que la nominaban para un premio, ya fuera a ella o a mi padre, y yo tenía que hacer lo mismo porque casi nunca estaban para celebrar mis medallas o mis derrotas, para el caso era lo mismo.

Creo que mi padre todavía dudaba de si hacía gimnasia o era clavadista.

Creo que por eso hizo instalar hace unos años un trampolín en la piscina que nadie usaba. Salvo Jaxon, a él le flipaba hacer cabriolas que terminaban con planchazos.

Ese año había decidido pasarme el juego. Me apetecía un cumpleaños fuera de fecha y que la locura tomara las riendas de la mansión.

Si el mundo era un escenario, yo quería ser el escándalo que interrumpiera la función. Y, esa noche, la función iba a romper la cuarta pared.

Mi mejor amigo y su chica acababan de aterrizar en su moto Linda e iban muy adecuados para la noche que les esperaba.

Él llevaba una chaqueta negra que le colgaba de los hombros, los cuernos asomando sobre su pelo negro, las lentillas rojas brillando con las luces del jardín y ese hoyuelo que Dalton decía que era puro pecado.

Ella… Joder, hacía honor al sobrenombre que le puso Jakass y estaba de-ma-sia-do. Parecía sacada de una peli de acción postapocalíptica. Traje de cuero negro, corset que gritaba «no me jodas y mejor córrete en mis tetas» y mirada que decía lo mismo.

Jaxon se detuvo y silbó, largo, bajito, con una sonrisa ladeada en cuanto se dio cuenta de la que había liada, y eso que no había visto el jardín trasero.

—¿Cómo coño has montado esto, Fitzy?

—¿Quieres que te lo diga en dólares, o en traumas infantiles? —respondí, alzando mi copa de burbujeante venganza con hielo.

En la entrada había una pantalla LED que proyectaba trailers falsos de películas de terror con nuestros nombres y peores actuaciones en competición.

Naomi: La Jedi Maldita.

Avery Dalton: La Exorcista del Infierno.

Camila y el Crucifijo que No Sobrevivió.

Y así con todo el equipo de la SSU.

Puro arte.

Cuando cruzabas el pasillo de luces de la segunda planta, te sorprendían las luces estroboscópicas y el humo. Además, el suelo de cristal vibraba. Literalmente. Había mandado instalar sensores de vibración bajo las placas. ¿Exagerado? Claro. Como yo. Pero el susto que se pegarían al pisarlas y creer que caerían valdría cada centavo.

Avery se quitó la chaqueta y echó un vistazo a los camareros: modelos semidesnudos, pintados de plata y sangre, sirviendo shots desde tubos de ensayo humeantes.

—¿Esto es una rave, o una peli porno? —preguntó sin inmutarse.

—¿Por qué elegir, Dalton? —dije, chocando mi copa con la suya—. Esta noche es para hacer historia... o perder la dignidad.

Ella me miró entre divertida y sorprendida por el atuendo, o la falta de él, que cubría mi cuerpo.

Me alejé con paso coreografiado, dejando que la música me tragara, dando una vuelta sobre mí mismo para que se recreara.

Desde lo alto, el DJ giraba dentro de una jaula iluminada como si fuera un murciélago posmoderno. Highway to Hell sonaba con voces demoníacas y beats sucios. Todo estaba saliendo perfecto.

Tenía las cámaras del confesionario grabando. Los invitados podían pasarse por ahí tras pasar por el pasillo de susto o muerte y dejar mensajes para otros invitados.

Ya había dejado el primero para Cruz, que lo llevaría directo, si es que se atrevía, a una nota manuscrita dentro de la caja de pizza que llevaba colgada a la cintura, justo encima del pack de condones y lubricante de fresa:

«Dime dónde te exorcizo y te como el chorizo. Con cariño, Mase».

Vulgar pero muy visual.

Plan A: provocarlo.

Plan B: calentarlo.

Plan C: rozarlo lo suficiente como para que me busque a mí por pura necesidad de equilibrio.

Eso sí, tenía que quitarme de encima a mi Némesis, que había llegado antes que nadie y descendía las escaleras centrales como si fuera el puto finalista de RuPaul’s Drag Race versión satánica.

Corsé rojo, tridente con luces LED, liguero con detalles brillantes, labios negros como el alma de mi padre y… sí, ese látigo lo conocía. Se lo había robado a mi disfraz de domador del año pasado.

Parecía la jodida reina del infierno, una diabla pin-up de lo más follable.

Nos miramos y alzamos las cejas al mismo tiempo. Tuvo que abrirle alguien del servicio cuando yo estaba en el confesionario.

Ella se inclinó, reverencia incluida, y gritó por encima de la música que sonaba a todo trapo:

—¡¿Quién quiere que le castigue el alma esta noche?!

La ovación que le ofrecieron mis amigos fue tal que incluso las gárgolas falsas que decoraban los extremos del escenario VIP parecieron girar la cabeza.

Ambos íbamos fuerte esa noche, porque a mí solo me cubría la caja de cartón y el resto del cuerpo solo estaba salpicado en barniz comestible que me daba sabor y brillo para resaltar la musculatura.

La apuesta había comenzado.

Y los dos estábamos deseosos de ver quién se tiraba antes a Cruz.

Spoiler:

Yo no pensaba perder. Tenía a mi arma secreta, que haría desaparecer a la pegajosa de Walsh cuando le diera la señal, tenía un plan y nadie conocía esa casa mejor que yo.

—Fitzroy, estás enfermo —me gritó Jaxon, repasándome.

La afirmación hizo que se me acalambraran las tripas.

—No te haces una idea de cuánto...

—Feliz no cumpleaños, cabrón.

Él y Avery me tendieron su regalo.

—Cada vez es más difícil acertar con algo que no tengas, así que esperamos que te guste…

Naomi acababa de entrar por la puerta vestida de algo bastante incierto… Los cuatro esperaron a que abriera el paquete.

En cuanto quité el papel y leí la premisa de la caja de madera, una carcajada escapó de mis labios:

Kit de exorcismo para seductores

Dentro se incluía:

Un frasquito de «agua bendita» (lubricante comestible de vainilla con purpurina).

Un crucifijo vibrador (sí, era un consolador con forma de cruz dorada).

Un tablero de la oca orgásmica (para jugar en pareja, grupo y con poca ropa).

Y una camiseta que decía: «Yo intenté seducir a Cruz y todo lo que conseguí fue esta erección».

—Esto ha sido cosa mía —anunció Camila con una sonrisa perversa en los labios.

—Muy graciosa, espero que sea comestible, porque vas a tragártela como me lo tire antes. —Ella rio y yo repasé su cuerpo curvilíneo pensando que estaba jodida la cosa. Camila siempre me pareció una chica de esas que tienen algo que obsesiona, un peligro para la soltería de cualquiera que ame la libertad y el sexo tanto como yo.

—¡Felices putos Halloween, perras! —bramé, pulsando un botón que encendía el letrero de neón de la fachada:

¡Bienvenidos al infierno, K-BRONES!

—¿Qué os parece si os doy una vueltecita de reconocimiento antes de que lleguen los demás y esto se descontrole?

—Genial, me encantará ver el tablero que has preparado, ¿listo para jugar, Fitzy?

—No eres competencia —murmuré, mirándole el culo a Camila con descaro.

—Eso me lo dices cuando esté en pleno orgasmo y el que me clave la Cruz sea Thiago.

La imagen me constriñó las pelotas y tuve miedo de que se abriera la caja de cartón como un resorte. Disimulé y seguí andando.

—Seguidme.

Salimos al jardín, que estaba dividido en zonas, cada una peor (o mejor) que la anterior:

La carpa Erotic Horror,

Con jaulas colgantes donde la gente bailaba con arneses, un rincón de pole dance con un «Monstruo del Lago Ness entre las piernas» haciendo acrobacias en tanga y una barra circular atendida por gemelos disfrazados de «ángeles vengadores sin camiseta».

El pasaje del terror estaba conformado por un túnel con neblina densa lleno de actores profesionales para asustar al personal: asesinos, niños demonio, y una abuela que te ofrecía galletas… antes de apuñalarte. Había que pasar por él para llegar a los baños. Sí, soy así de hijo de puta.

El bar de shots temáticos donde podías beber sangre de virgen (vodka con purpurina, sirope de fresa y telaraña de algodón de azúcar por encima).

Sudor de demonio (tequila con sal picante y chile)

Ectoplasma caliente (licor blanco con nata y toques de wasabi).

El lema: Si no te arde todo es que no estás bebiendo bien.

El confesionario estaba en el invernadero. Instalé una cabina con luces bajas, cortinas de terciopelo y una cámara HD que grababa confesiones. Algunos seguro que pensarían que se trataba de una cabina para grabar tiktoks. Otros, que era para grabarse diciendo frases calientes o simplemente para darse el lote. Lo que nadie sabía era que el contenido iba directo a mi nube privada con acceso exclusivo para el «after party».

El Túnel del Deseo estaba en la zona donde mi madre tenía las flores y el jardín secreto.

Configuramos una especie de laberinto de terciopelo negro con sensores de movimiento y cámaras térmicas. Si dos personas entraban ahí…, la puerta no se abría hasta que subiera lo suficiente la temperatura corporal. Así que tendrían que besarse, desnudarse o ambas. Y sí, había condones, la seguridad ante todo.

Por la cara que puso Camila, supe que su objetivo era llevar allí a Thiago, aunque eso no ocurriría si yo me lo llevaba a otro lugar antes.

La zona de camas balinesas VIP era ideal, alrededor de la piscina teñida de rojo ofrecían privacidad gracias a sus cortinas translúcidas para los amantes de las emociones visuales.

Los camareros se paseaban entre ellas ofreciendo frutas y bebidas afrodisíacas. Y sí, también había cámaras. Sí, había cartel de advertencia, aunque con los pedos que se pillarían, igual nadie lo leía. Yo necesitaba testimonios gráficos para mi apuesta, así que se jodieran.

Y por supuesto…

El altar del caos.

Un círculo en medio del césped, rodeado de velas negras y música tribal. Ahí los invitados dejaban sus ofrendas más random a Satán: condones usados (ew), botellas vacías, ropa interior ajena y notas anónimas de lo que habían disfrutado de la fiesta. A medianoche, votaríamos el mejor tributo y sería nombrado «pecador del año», hagan sus apuestas.

Jaxon volvió a negar.

—Me reitero, estás puto enfermo. Tío, ¿esto lo has montado tú, o invocaste a Satanás en una sesión de brainstorming? ¿Cómo se te ocurren todas estas cosas?

—Se llama imaginación, visa black y ser hijo de una familia disfuncional adicta a las fiestas escandalosas —le contesté, dándole una palmadita en el pecho.

Avery, detrás, asomó la cabeza.

—Me niego a meter algo en ese círculo… Aunque tengo que reconocer que el confesionario tiene buena luz.

—A ti lo que te gusta es el invernadero… ¿Te trae buenos recuerdos del año pasado?

Le preguntó mi mejor amigo pegando su boca a la de ella.

—Os recuerdo que donde casi folláis fue en la piscina.

—Hasta que los interrumpiste —farfulló Camila—, siempre llegas en los peores momentos.

—Pero lo corregí en el cumple de Jackass, menudo finde que nos pegamos….

Y, entonces, lo vi.

Cruz.

Thiago Cruz, el exorcista más sexy del puto planeta, cruzando las puertas del jardín con cara de «he venido a observar y a juzgar».

Me dieron ganas de santiguarme en cuanto le vi el alzacuellos y la sotana medio abierta.

Vestía una camisa blanca, pantalones negros ajustados, guantes de cuero y una especie de capa sotana además del crucifijo colgando al cuello.

«Por Dios, ¡solo quiero ponerme de rodillas!»

Aunque por la cara de Camila, a ella le cruzaba el mismo pensamiento.

El problema, porque siempre hay uno, venía pegado a sus espaldas.

Sienna Walsh le pisaba los talones vestida de Reina de Corazones a lo dark couture. Maquillaje de infarto, escote imposible, labios rojos y unas botas altas de tacón que Landon desearía chuparles la punta.

—Damas y caballeros… —dije, alzando la copa y girándome hacia Camila, que se mordía el labio inferior—. Empieza el juego.


CAPÍTULO 47

[image: Patrón de fondo  Descripción generada automáticamente]

Landon

La fiesta llevaba más de una hora desatada cuando por fin cruzamos la verja de la mansionaza de los Fitzroy.

Si la mía era grande, la de Mason impactaba, era lo que esperabas cuando pensabas en casas de productores cinematográficos.

Derek silbó al ver la iluminación roja que salía desde las ventanas del segundo piso y las pantallas gigantes proyectando trailers falsos con nuestras caras.

Lo cierto era que se lo había currado y no pude más que reír al ver el careto de Ethan aplastándose contra el puto caballo con arcos en modo loop, hacia delante hacia atrás, en cámara rápida en cámara lenta, tenía su gracia. Hasta él rio.

—Tío... ¿Esto es legal? —preguntó Zach mientras esquivábamos un esqueleto mecánico que salía de un seto.

—Legal, no lo sé. Pero cien por cien Fitzroy —respondí, justo antes de que Mason apareciera como una invocación.

Llevaba solo una caja de pizza a la cintura, cantidades industriales de algo que le hacía brillar el pecho y esa mirada de eres un puto cabrón.

—¡Pero mira quién decide aparecer cuando ya hemos invocado hasta a Satán! —gritó—. ¡Hay que joderse, Hayes! Que Cenicienta tuvo que largarse a las doce y el Princeso acaba de llegar a las once y media.

—No ha sido culpa mía. Pinchamos rueda frente a una marabunta de niños que estaban haciendo el truco o trato. No había cobertura. Y la grúa tardó…

—Sí, sí, vale, vale —nos cortó Mason, sin un gramo de paciencia—. Blake, Coleman, Vaughn, ¿por qué no os largáis a la barra del jardín? Hay tres sirenas del equipo de sincro, en tetas, comiéndose la boca y creo que necesitan altas dosis de testosterona y unos cuantos micrófonos para cantar a los marineros.

Derek y los demás no se hicieron de rogar. Se fueron entre risas y empujones hacia donde la música rugía como si viniera del mismísimo infierno.

Mason me agarró del brazo.

—¿Qué pasa contigo? Que yo sepa, teníamos un trato y no me lo estás poniendo nada fácil.

—Tú tampoco con esa mierda puesta, Capitán Pepperoni, ¿de qué coño vas? ¿De exhibicionista repartidor de picha?

—Muy gracioso, Hayes…

Fitzroy me miró de arriba abajo con esos ojos suyos que todo lo escanean.

—Ahora que me fijo… Ese disfraz te sienta de miedo, deberías pintarte la raya del ojo más a menudo. Te da un aire a Johny Deep en Piratas del Caribe, pero sin rastas ni perilla, que no te queda nada mal.

Sonreí.

—¿Me estás tirando la caña, Fitzy?

—No, es una mera observación que igual juega a nuestro favor si a Walsh le van los ángeles caídos. Buena alegoría.

—¿Dónde está?

—Eso me gustaría saber a mí, solo espero que no le estén dando agua bendita.

—¿Qué cojones dices?

—¿Recuerdas el motivo por el que debías estar aquí? Sienna-Cruz, Cruz-Sienna… Pues eso, que han llegado juntos y nadie los despega.

Su respuesta fue como una mala caída.

—Mira, chaval, me comí tus putos secretos, te prometí que te ayudaría con la Reina Rompecorazones, pero no puedo hacer nada si la dejas en sus garras mientras a ti te da por hacer el imbécil con tus amiguitos. Te recuerdo que era justo lo que tenías que evitar, que estuvieran juntos —chasqueó la lengua.

Sentí un latigazo en el pecho, otro en el estómago y más abajo también. No me refiero a una erección, sino a una patada en las pelotas.

—¿Dónde están? —mastiqué la pregunta.

—Ya te he dicho que no lo sé. Aquí hay más gente de la que invité. Lo único que puedo decirte es que él va de exorcista y ella con un corsé que amenaza con saltar ojos esta noche. La última vez que los vi, ella estaba metiéndose unos cuantos shots y reía más alegre de lo habitual. Lo cual puede ser bueno o una mierda como una catedral. Necesito que actúes, Hayes. Y rápido.

—¿Y qué cojones hago?

Cuando se trataba de Sienna, iba perdidísimo.

—Si es que necesitas instrucciones para todo. Mira, primero te vas al puto confesionario y grabas un mensaje que le toque la fibra.

—¿Un confesionario?

—Tú has preguntado y has pedido instrucciones, ahora acata, busca las palabras adecuadas que la remuevan y la manden en tu dirección.

—Eso va a ser complicado, ya no me cree ni una mierda.

—¡¿Y te extrañas después de lo que hiciste?! Ya partíamos de ahí, así que esfuérzate un poco, joder. Y si no te sale nada, pregúntale a ChatGPT, es fácil, pídele un prompt de cómo rebajarte lo suficiente para que una tía a la que le has pisoteado el corazón dos veces quiera reunirse contigo en privado…

—Menuda mierda de consejo, ¿de verdad me estás diciendo que hable con la IA?

—Con lo listo que eres y lo poco que piensas cuando se trata de Walsh... —bufó y me señaló una zona apartada del jardín—. Tengo bloqueada la zona donde os vais a meter. Es el Túnel del Deseo. Cuando estés listo, me avisas y te digo cómo llegar. Una vez dentro, os quedaréis encerrados, así que te tendrá que escuchar, quiera o no. Por cierto, intenta que no te mate, solo se abre si calentáis el ambiente y no me refiero a un derramamiento de sangre. Va con detectores térmicos. Lo que ocurra y seas capaz de provocar en ella ya es cosa tuya. ¿Entendido?

Tragué saliva.

—Alto y claro... Te debo una, tío.

—Vas a deberme mucho más si logro sacarte de ese pozo en el que tanto te gusta hundirte. ¡A ver si espabilas, chaval!

Respiré hondo y me interné en la fiesta, primero debía localizar a mi objetivo y después a por el puto confesionario.

Luces, humo, gritos, cuerpos disfrazados, alcohol derramándose como lluvia bendita y una música que retumbaba hasta en los dientes.

Y entonces la vi.

Sienna.

Bailaba cerca de la piscina con Cruz muy pegado a ella. Reía. Y el escote se le movía que ¡madre mía! Thiago la sujetaba por la cintura como si le perteneciera. Mis dientes chirriaron. ¡Puto Cruz de los cojones, menos mal que no iba a comer de mi plato, si se descuida, se come la vajilla!

Imaginaba que a eso se refería Mason.

Me costó mantenerme quieto, no ir hasta ellos y ahorcar a ese malnacido con el crucifijo. Me hervía la sangre. Me ardía el cuello. Apreté los puños para no arrancarlo de su lado a empujones.

¡Tenía que hacer algo ya!

Me acerqué al invernadero, justo donde habían colocado el puto confesionario. Esperé a que saliera una pareja que iba riéndose y abrochándose la ropa.

—Espero que no hayáis dejado material biológico —rezongué. Solo me faltaba sentarme sobre un charco de lefa. Todo parecía despejado y limpio, aunque no olía a madreselva.

—No puedo creer que vaya a ser capaz de hacer esto —susurré, forzando mi cerebro a que pensara algo que no hubiera dicho ya.

«¡A la mierda!». No decían que muchos usaban ChatGPT de psicólogo, pues yo lo usaría para que Sienna diera un paso en la dirección correcta. Abrí la app en mi móvil y pulsé el botón de audio.

Acerqué el teléfono a los labios.

—Vale, tío, o tía, o lo que seas… Escúchame. Necesito que actúes como un profesional de las parejas, no rollo psiquiatra, más bien doctor amor o lo que sea, pero necesito tu ayuda. Y lo necesito urgente. La he jodido. La he jodido hasta el fondo con una chica. Y no tengo ni puta idea de qué decir para que funcione.

Se me secó la garganta.

—Estoy en una fiesta de Halloween que parece una peli porno y el amor de mi vida está tonteando con un tío que está bastante bueno, le cae de puta madre y está disfrazado de cura con abdominales. Necesito grabar un mensaje que la convenza para que lo deje para hablar conmigo en privado, en el Túnel del Deseo, sé que el nombre se las trae, y que seguramente ella quiera echarme las manos al cuello, pero es lo que hay. No me importa si me escupe o si te inventas que estoy en peligro de muerte, porque de verdad que me siento así desde que la perdí por segunda vez. Pero tiene que venir. Por favor.

Me pasé la mano por el pelo, desesperado.

—Actúa como el puto Cyrano. Como el Shakespeare de la red. Como ese amigo sabio que te dice qué decir para no arruinarlo todo, porque está claro que yo soy incapaz.

Pausa.

—Si esto funciona, te prometo que... no sé, que me tatúo tu logo en el culo. Te recomiendo a todos mis amigos. O te pongo de contraseña en todos mis dispositivos. Pero sé mi puta salvación esta noche, por favor.

Y pulsé enviar. No se podía caer más bajo. Ojalá eso funcionara o estaba vendido de verdad.
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Sienna

—Tú eres gilipollas.

Así, sin anestesia, sin prólogo, sin cortesía. Lo solté en cuanto lo vi. Ahí plantado. Esperándome como si no fuera el causante de cada grieta que aún me sangraba por dentro.

Retrocedí medio paso, porque era eso o perder el equilibrio. Porque no era justo lo guapo que estaba. Porque no era normal que encima ese disfraz de príncipe oscuro, con la camisa abierta hasta el esternón, el delineador sutil en los ojos y los pantalones ajustados al pecado, le sentara como si hubiera nacido en él y yo me sintiera perdida.

Y porque venía de recordar cómo coño había acabado allí dentro, entre esas cuatro paredes cuando me había prometido a mí misma no hacer otra cosa que no fuera beber.

Estaba bailando con Cruz al borde de la piscina. Con la cabeza medio nublada de tanto tequila con brillantina y el corazón apagado. Él me había pasado el brazo por la cintura con esa forma suya de cuidar sin invadir. Estábamos riéndonos de un tipo disfrazado de condón cuando llegó Camila.

—¿Puedes ayudarme con una cosa? —le preguntó a Thiago, sin ni siquiera mirarme.

Él me miró de soslayo. Llevábamos toda la noche juntos y sabía que, si alguien agitaba un cartel de Help frente a sus narices, era peor que un burro con una zanahoria, además, se merecía distraerse.

—Ve, total, no pienso moverme de la barra de los shots —le dije, señalando un vaso que llevaba mi nombre.

—¿Seguro? Te prometo que no tardo…

—De verdad, se nota que Ortiz está muy necesitada, anda, ve.

Casi llegué a la barra, si mi tacón no se hubiera hundido en el mullido césped y Mr. «Tengo tu pizza de salchicha en el horno» no me hubiera atrapado por la cintura para engancharme y liderar la cabeza de una conga infernal por el jardín, que terminó con mi cuerpo siendo empujado dentro de un cubículo que había montado en el invernadero.

Trastabillé, tropecé, mi culo aterrizó sobre un taburete y lo peor fue que me dio la bienvenida una cara que conocía demasiado.

Allí estaba, en una pantalla. Landon Hayes. Y no cualquier Landon. Un Landon disfrazado que estaba como un puto queso, hablando con... Espera, ¿eso era...?

—No me jodas —murmuré, volviendo en tiempo real al presente.

La segunda puerta de la noche se cerró de golpe detrás de mí. Y lo siguiente que salió de mi boca fueron sapos, culebras y serpientes cascabel.

—¡¿En serio que creías que ChatGPT iba a traerme hasta aquí para solucionar las cosas?! Pero ¡¿tú por quién me tomas?!

Landon se encogió de hombros. Su mirada no temblaba. Me miraba como si aún tuviera derecho a hacerlo.

—Estás aquí.

—Solo he venido a decirte que estás mal de la cabeza y que no voy a caer en ninguna de tus argucias. He visto y he sufrido lo que eres capaz de hacer y no, Landon, no voy a volver contigo ni aunque te pongas de rodillas, ni aunque seas el último tío de la Tierra, ni aunque se lo pidas a ChatGPT.

Su expresión no se quebró. Tampoco sonrió. Eso fue peor. Porque no estaba jugando. Porque no era una pose.

La luz tenue acariciaba las sombras y volvía su rostro mucho más atractivo de lo que debería. El alcohol siempre lo había convertido en mi mayor debilidad y ahora estaba ahí, encerrada con él, con esa música de fondo que parecía decidir por ti. If The World Was Ending solo me hacía más daño al pensar en cosas que no podían ser. Como si el universo tuviera un sentido del humor de mierda.

—Wall·E... —susurró él, acercándose.

Siempre tratando de hacerme chantaje emocional…

—No me toques —espeté—. No después de lo que... —Sopesé lo que iba a decir, me había prometido no volver a remover, sin embargo, él no parecía dispuesto a que lo hiciera. Traté de hablar con una calma que no sentía. Lo del vídeo había pulsado una tecla en mí que me dificultaba las cosas—. Es mejor que lo dejemos, esa noche solo nos destruye y nos aleja. Tú por tu lado y yo por el mío. ¿Vale?

—Es que yo no...

Otra vez con la misma cantinela, como si yo no hubiera sufrido lo que sufrí.

Lo miré, repugnada, confundida, con esa mezcla de asco y pena que solo te da quien más daño te ha hecho.

—No te atrevas a volver a decir que tú no. Estaba allí, Landon. —Las imágenes me golpearon. Su cuerpo, su aliento contenido.

—Pero es que…

No podía más, todo se acumuló y estallé.

—Estabas en mi cabaña. Desnudo. Había sangre...

Las lágrimas empezaron a caer antes de que pudiera detenerlas.

—¡Quiero salir de aquí! ¡Necesito salir de aquí! —grité.

Me lancé a la puerta, aporreándola con las palmas como si pudiera atravesarla a golpes.

—¡Eh, abridnos! —chillé.

—No funciona así... —dijo él detrás de mí—. Hay detectores térmicos de temperatura corporal, este lugar está preparado para que...

Me giré con los ojos en llamas.

—Ni de puta coña me vas a tocar.

Volví a golpear la puerta, pero esta vez él me cogió la mano. Yo lo empujé como si me quemara.

—¡No puedo recordar, Sienna! Pero estoy seguro de que yo jamás haría algo así. Keller nos drogó, bebimos demasiado y...

—Keller es un cabrón de mierda, se pasó de la raya, pero no forzó a nadie. ¡Tú sí! —Mi voz se quebró.

—Yo...

—¡Tú violaste a Juliette! ¡Tú te follaste a mi compañera de habitación! ¡Una puta virgen, Landon! ¡Una-puta-virgen!

Mi cuerpo vibraba entero. Me costaba respirar.

—Me dijiste que la acompañabas porque se sentía mal. Y yo te creí, joder… ¡Te creí! —Se me entrecortó la respiración—. ¡Hacía solo una hora que me habías dicho que me querías! —grité fuera de mí.

—Y te quería. Te quiero, no he dejado de hacerlo.

—¡Y una mierda! Si me hubieras querido, no te hubiera encontrado con ella, desnudos, con su sangre en tu puta polla además de en sus muslos. Sabes tan bien como yo que si no te denunciaron fue porque hubo un pacto de silencio. A Lyle no le convenía una violación en su centro. Ni a un senador conservador como es el padre de Juliette que, por supuesto, llegó a un pacto con tu familia. ¿Cómo no? Son religiosos de la hostia y no les conviene un escándalo de estas magnitudes. Hija borracha, drogada y con una sonda nasogástrica es abusada en un centro para chicos problemáticos. Eso en política es muerte. Y tanto los Hayes como los Thorne saben muy bien cómo manejar los hilos para que la mierda no salpique.

»¿Sabes que ella se moría de la vergüenza cuando os pillé? No le quiso contar nada a nadie y me hizo prometer que yo tampoco lo haría. Encima de ser abusada, se sentía mal por si ella te provocó. Porque tenía lagunas.

El ácido me trepó por la garganta.

—Quería llegar virgen al matrimonio. Y no se inventó nada, me dijo que tú la llevaste, la tumbaste en la cama, que todo se volvió negro y, cuando recuperó algo de conciencia, estabas entre sus muslos, empujando. Intentó detenerte, dijo que no, pero no podía pararte. ¿Cómo iba a poder? Solo hay que ver tu superioridad física. ¡Te portaste como un puto cerdo!

Landon no se movió. No intentó detenerme. Ni siquiera cuando empecé a golpearle el pecho con ambos puños, cada vez más fuerte. Quería atravesarlo, arrancarle el poco corazón que le quedara, como había hecho tantas veces conmigo.

Lo pisotearía hasta destrozarlo, hasta que no le latiera nunca más, hasta que no pudiera soltar más mentiras.

—¡Te odio! ¡Te odio! —grité—. Y lo que más odio es en lo que me convierto cuando la jodes conmigo. ¡No tienes ni idea de la ponzoña que desprendes ni su alcance!

La arcada me sobrevino sin avisar. Me llevé una mano a la boca, tambaleándome hacia un lateral del túnel. El cuerpo me temblaba de rabia, de miedo, de asco.

Landon me miraba destruido. Desnudo, cargado de un arrepentimiento que no nos llevaba a ninguna parte. Con la línea negra desdibujándose bajo sus ojos fruto de las lágrimas.

—Lo siento, Sienna.

—Más lo siente Juliette. Eso seguro. —No pude mirarlo—. Y ahora sácanos de aquí —siseé—. Me da igual si tienes que tirar esta mierda abajo o hacerla arder, pero sácanos.
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Sienna. 9 de agosto

Clarisse propuso que hiciéramos una fiesta.

Nada loco, aseguró. Solo unas risas lejos del foco de Ellen y los terapeutas. Unas botellas, una manta en el bosque y olvidarnos por una noche de que estábamos en el campamento de los descompuestos. Ivy se encontraba mal, así que se quedó durmiendo en la cabaña.

Yo estaba en mi particular «ahora sí que sí». Tres semanas con Landon, cumpliendo terapia al pie de la letra, cogidos de la mano como si el mundo no se fuera a romper otra vez. Por las tardes, tenías la opción de actividad en grupo o sesión privada con el doctor Hartman, quien también se ocupaba de las terapias familiares, excepto cuando nos visitaba Lyle, que habían sido dos veces desde que estaba allí.

Quería volver a la SSU casi recuperada, de su mano y llena de opciones.

Tenía planeado que ese sería nuestro mejor año.

Landon y yo nos entregaríamos a full al equipo como capitanes, nos emplearíamos a fondo en las asignaturas que nos habían quedado colgadas y nos cuidaríamos el uno al otro, esa vez sin escondernos, sin mentiras, sin excusas.

No podía sentirme más feliz, tanto que me importó una mierda que mi terapia familiar fuera tan desastrosa como siempre. Las preguntas incómodas que lanzaba mi terapeuta no parecían afectar a mamá, que habitaba en otro planeta.

Así que decidí que, por una vez, me apetecía romper las normas y disfrutar allí dentro.

Porque la semana siguiente volvíamos a casa.

Landon y yo vivíamos en una burbuja que parecía inquebrantable y necesitábamos respirar algo que no fuera terapia, turnos de limpieza ni silencio contenido y, además, los puntos ya no nos servían para nada.

Todos teníamos una misión, ya fuera traer cosas, vigilar o mantener entretenido a alguien del personal.

El lugar elegido: una zona boscosa al otro lado del lago, fuera de la vista de cámaras y linternas. Llevábamos mantas, música en un altavoz cutre y una bolsa de comida que Damien se había agenciado de la despensa cuando la cocinera estaba en el baño y Juliette controlaba que no lo pillase.

Keller se encargó de traer las bebidas. Llegó con tres botellas ya abiertas, según él, del minibar oculto que tenía el doctor Prescot en su consulta médica. Dos de vodka a las que había añadido algo de zumo de arándanos y otra de Jagger. Bromeó sobre las fiestas que debía marcarse con su enfermera. Nadie se lo cuestionó. Nadie sospechó que pudiera haber mezclado aquellas bebidas con algo más. Que su sonrisa encantadora escondiera tanto.

Todo eran risas.

Las chispas de la hoguera bailaban poseídas. El aire olía a leña, a tierra húmeda, a algo que solo, cuando desperté al amanecer, me di cuenta de que también era peligro.

Landon me abrazaba por detrás y me susurraba cosas estúpidas al oído. Era feliz. Idiota, sí. Pero feliz. Me acariciaba el costado como si no existiera más mundo que el de nuestras propias risas.

Juliette nos miraba de reojo y se reía. Damien la observaba cuando ella no se daba cuenta de que la miraba. Estaba segura de que le gustaba, salvo que Damien no se atrevía a dar el paso y quizá mejor. Si ya era difícil lidiar con un chico, debía serlo peor cuando tenía otra personalidad que salía a flote en el momento menos oportuno.

Clarisse se había puesto a bailar animada por Weston, que le pedía que moviera más las caderas. Hasta parecíamos un grupo sano en busca de la diversión que nos confería beber y sentirnos libres.

Había caído la primera y la segunda de vodka iba por la mitad.

—Juguemos a la botella —propuso Clarisse divertida—. A lo clásico, sin preguntas, sin giros. Solo un giro y un beso. Y si alguien se niega a darlo o recibirlo, bebe un trago de Jagger. ¿Qué os parece?

—¿Solo un beso? Podríamos incluir magreo… —sugirió Weston.

Juliette se sonrojó. Damien se mordió una uña nervioso y Landon negó.

—Con las demás haz lo que te dejen, pero a mi chica no le tocas ni un pelo —profirió.

—Eso será si la capitana no quiere…

—No quiero —aclaré.

—Ay, capi, tienes un gusto pésimo para los tíos, con lo que tú y yo podríamos haber sido aquí dentro.

—En tus sueños —reí.

Comenzamos el juego. Clarisse lo había iniciado, así que fue la primera. La botella giró y… ¡Sorpresa! Apuntó a Landon…

Ella sonrió y, antes de que pudiera abalanzarse, la frené.

—Él bebe.

Noté cómo mi chico se sacudía de la risa.

—Al parecer, no soy el único que se opone a que tu boca toque otra… —murmuró en mi oído.

—Como se te ocurra, no vuelves a meter tu lengua en la mía.

—Me flipa cuando te pones celosa.

Landon cogió la botella y dio un trago largo.

—Joder, ¡cómo arde! —Se limpió los labios.

Le tocaba, dio un giro corto y sonreí al ver que me apuntaba a mí.

—¡Has hecho trampas! —protestó Clarisse enfurruñada.

—No hay trampa, solo destino —le aclaró mientras me cogía la cara y ahondaba en mi boca sin reservas. El beso me dejó sin aliento y con muchas ganas.

—¡Corta el rollo, Hayes, que queremos seguir el juego! —exclamó Weston.

Él me guiñó un ojo y yo giré la botella que apuntó a…

Juliette.

Ella abrió mucho los ojos espantada.

—¿Quieres beber, Julie, o nos damos un pico? ¿Me dejas, cariño? —pregunté, mirando a Landon con inocencia fingida.

—Nada de picos, los besos tienen que ser completos —rezongó Clarisse.

—Be-bebo —asumió mi compañera de cuarto. Era católica conservadora, así que darse un beso con lengua con una chica seguro que la llevaba al infierno.

Dio un trago muy corto y se puso a toser.

—Eso no vale, Julie, tienes que beber más o besar a Walsh.

Keller se divertía de lo lindo al ver su desconcierto.

—Pe-pe…

—Bebes o besas, tú eliges.

Volvió a acercarse la botella y esa vez tragó dos veces. Después se abanicó con las manos y pidió agua mientras todos reíamos.

—Bien hecho, dale, Juliette —choqué el puño contra ella, que giró el cristal y este apuntó a… Damien.

Juliette contuvo el aliento al ver que él no pedía beber.

—Esto va a ser interesante… —se carcajeó Clarisse—. Damon —así lo llamaba ella desde que la tiró de la canoa—, ¿cuál de tus dos personalidades va a besar a Julie?

Él miró la hierba en silencio y mi compañera habló de nuevo.

—Ninguna, porque voy a beber.

Parpadeé dos veces.

Clarisse se partió el culo.

—Normal, yo tampoco besaría a ese engendro.

Damien la miró mal.

Yo contemplé a Juliette, estaba tan delgada que, entre el vodka y el Jagger, no sabía si podría mantenerse en pie.

—¿Estás segura? —le pregunté. Ella asintió y esa vez nadie tuvo que corregirle porque dio un trago que le llenó la boca.

—Turno de Damien. Vamos, chaval… —lo alentó Keller.

—Paso —murmuró, arrancando un puñado de hierba.

—Eso es porque sabe que nadie lo va a querer besar, pero, aunque sea así, Damon, tienes que hacer girar la botella, además, igual te toca Weston y le apetece meterte la lengua.

Me dio pena, y por la mirada que le echó Juliette, supe que a ella también.

—¡Este juego es una mierda! —espetó con violencia. Creía que iba a arrojarla cuando la cogió, pero le hizo dar una vuelta y acabó señalando a Juliette.

—La pequeña Julie está de racha, va a acabarse el Jagger ella solita… Dale un trago, bombón.

Rio Keller y, para sorpresa de todos, ella dijo con voz trémula: «No».

Todos la miramos.

—¿Vas a besar a Damien? —Clarisse no daba crédito.

Ella lo miró de soslayo y arrugó un poco los hombros.

—Buah, chaval, esta tiene que ser tu noche de suerte, no la atragantes con la baba —se carcajeó Weston, empujando a Damien. Este avanzó despacio, igual que haría un depredador que no estuviera seguro de la reacción de su presa.

Ella arrugaba el bajo de su camiseta, nerviosa.

Toda la atención estaba puesta en ellos cuando al fin él le levantó la barbilla con sumo cuidado y después se relamió. Como si fuera a comerse un filete, y cuando la besó, Juliette cerró los ojos…

El beso comenzó suave, aunque no tardó nada en cambiar de ritmo y profundidad, Damien se había abalanzado y hundía su lengua en ella sin parar bajo la risa de Weston. El cuerpo de mi compañera parecía demasiado tenso para estar disfrutando. Algo en sus hombros, en su forma de apretar las piernas, me hizo fruncir el ceño. En cuanto Keller comenzó a aplaudir, Julie apartó la cabeza, con gesto asustado.

—Para —murmuró, nerviosa.

Landon se levantó al instante.

—Ya vale, León. Ya está.

—Tranquilo, Hayes, que aún no la ha roto —soltó Keller con una sonrisita torcida, como si fuera un chiste—. Admirad a la única virgen que queda en la faz de la Tierra a su edad. A este paso, va a acabar enterrada con el sello puesto —añadió más bajo.

Juliette se encogió sobre sí misma haciéndose una bolita temblorosa. León hizo un gesto de disculpa y se sentó. Pero la tensión ya se había instalado. Clarisse soltó un comentario en la oreja de West que lo hizo reír. Keller la miraba de reojo, con un brillo en la mirada que helaba la sangre. Como si la desnudara con los ojos. Como si pensara en algo que no quería decir en voz alta.

—Julie, gira.

Ella volvió a hacerlo y apuntó a Keller.

—Las comparaciones son odiosas, mira y aprende, chaval.

Si ella iba a oponerse, nunca lo sabremos porque llegó antes de que pudiera hablar y el beso dejó de ser un beso. Era un asalto. Una invasión de lengua y manos que no pedían permiso. Ella jadeó y una de las manos de Weston le amasó un pecho.

Damien se puso en pie alterado e intentó apartarlo de cuajo.

—¡Suéltala!

—Pero ¡¿qué haces, memo?! ¿No ves que le está gustando? Díselo, Julie…

Ella los miró alterada sin mover los labios enrojecidos.

—Vale, vale, se nos ha ido de las manos, ya está bien de este juego… —Landon intentó poner orden—. Estaría muy feo darnos de hostias por un juego en lo que debería ser una fiesta de despedida en la que echarnos unas risas, ¿no creéis? Propongo una ronda de Jagger para todos de penalización.

Cogió la botella y bebió.

Sonreí. Me gustaba el Landon conciliador que sabía cómo reconducir una situación que podía volverse tensa y algo peligrosa.

Yo también bebí y la botella fue pasando de mano en mano hasta Clarisse.

Decidimos contar anécdotas, los planes que teníamos cada uno fuera de ese sitio, y el alcohol comenzaba a hacer efecto. Hablábamos más lento, había más risas, más calor, el cuerpo me pesaba, y tenía que pensar para mover los brazos.

Juliette se inclinó hacia mí. Estaba pálida.

—Me encuentro mal…

Parpadeó más lento de lo normal. Las palabras le salían trabadas. Le temblaban las manos y se le notaba el sudor en el labio superior.

No era de extrañar con todo lo que llevaba encima.

—¿Quieres agua? —le ofrecí.

—No, me siento... rara. Como si el suelo se moviera —respondió.

Trató de incorporarse y casi se cayó. Landon fue el primero en sujetarla.

—Epa, a alguien se la ha ido la pinza con la bebida… Demasiado alcohol para tan poco cuerpo.

Ella asintió, con los ojos vidriosos.

—Me… me mareo. Me arden los brazos.

—Te acompaño a la cabaña —dijo Keller, poniéndose en pie.

Yo también lo hice y sentí que me tambaleaba un poco, puto Jagger.

—No lo dejes, no me fío —le dije a Landon al oído.

—Yo me ocupo —murmuró mi chico, pasándole un brazo por sus hombros—. ¿Crees que puedes andar? —Lo intentó, pero no pudo—. Vale, no pasa nada…

La alzó cargándola en brazos.

—¿Quieres que vaya con vosotros? —me ofrecí.

—No hace falta. Tardo un minuto. Solo tiene una buena melopea. La dejo en vuestra cabaña y vuelvo. Tú diviértete, ¿vale? —me besó la sien—. Pero no dejes que ese gilipollas se te acerque.

—No tengo intención…

Keller apareció por detrás con una sonrisa ladeada y un botellín pequeño de cristal.

—Para el camino, tranquilo, es agua…

Landon lo cogió sin pensar. Me lanzó una sonrisa, me guiñó un ojo y se marchó con Juliette.

—¿Por qué no bailamos? —sugirió Clarisse, aferrándose al cuello de Keller, que la apretó contra su cuerpo.

Me costaba fijar la vista, así que fui a por un botellín de agua, no pensaba beber nada más.

Al mirar, me di cuenta de que no quedaban… Solo una botella de zumo.

«Puro azúcar», gritó mi mente, pero la silencié bebiendo.

«Joder, ¡qué calor!».

Me senté contra el árbol.

El fuego crepitaba y la música sonaba lejana.

Damien estaba muy quieto. Con la mirada puesta en el punto donde Landon había desaparecido. Contemplarlo seguía dándome escalofríos, por mucho que Ellen nos dijera en terapia que estaba controlado gracias a la medicación.

Clarisse empezó a quitarse la sudadera. Keller la camiseta y la besó como si quisiera tragársela.

—¿Esto no se supone que era solo una fiesta tranquila? —pregunté pastosa.

—¿Y no lo estamos pasando bien? —me respondió Clarisse, sin abrir los ojos. Entre parpadeo y parpadeo, creí ver que él le quitaba el sujetador. No estoy muy segura de eso.

Empecé a marearme. Me recosté sobre una manta. El cuerpo me pesaba. El aire era espeso, cargado de algo invisible. Me dolían las piernas, como si fueran de plomo. Cerré los ojos un segundo.

—Voy a hacer pis…

¿Quién dijo eso? ¿Keller? ¿Damien? ¿O era Landon que había vuelto? Las voces se apagaron. Sentí una carcajada detrás de mí. Alguien me puso una mano en la rodilla, pero ni sé quién. Me pareció escuchar mi nombre en voz baja, una risa pegada a mi cuello. No sabía si era real o si lo había imaginado. Tenía demasiado sueño.

Quise incorporarme, pero el cuerpo no respondió.

Y luego, nada.

Me despertó un estremecimiento de frío helado.

Me costó separar los párpados. Un temblor me recorrió de cabeza a pies. ¿Cuándo me había quitado la sudadera? No quedaba nadie. No podía ser…

¿Dónde estaba? ¿Qué hora era? ¿Por qué me dolía todo?

El fuego se había apagado. Solo quedaban brasas. El altavoz ya no sonaba. Me levanté a trompicones. El mundo giraba.

—¿Landon? —Nada—. ¿Landon? —insistí.

Silencio salvo los crujidos del bosque.

Me puse en pie. Me tambaleé. El mundo daba vueltas. El cielo empezaba a clarear. Y, de repente, me invadió una angustia que no sabía de dónde venía. Bueno, sí, quizá del Jagger.

No comprendía qué había pasado.

Avancé tambaleante hacia las cabañas. Mi corazón latía lento sin llegar a entender por qué estaba sola.

«Joder». «¿Y Landon?». Empujé la puerta.

Mi colchón estaba en el suelo.

Me costó darme cuenta de lo que estaba viendo.

Juliette yacía desnuda, su cuerpo pálido estaba desmadejado con sangre seca en los muslos y no estaba sola.

Mi chico estaba tumbado a su lado, con el torso al descubierto y el miembro flácido, manchado.

La habitación olía a sexo, a sudor, a daño irreversible.

Sentí que el alma se me partía. Que se me despegaban los pulmones. Que todo lo que habíamos sido se evaporaba.

Él no estaba porque nunca volvió.

Él no estaba porque se había tirado a Julie mientras yo dormía.

Un grito me atravesó, no sabía si por fuera o por dentro, hasta que me abalancé hacia él. El corazón me temblaba. No entendía. No quería entender. Pero ahí estaba.

—¡¿Qué narices has hecho?!
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Landon, 10 de agosto

Movía el pie sin parar. Un tic nervioso que me recorría la pierna entera, como si de verdad pudiera sacudirme la náusea que me removía el estómago.

Tenía la cabeza hundida entre las manos. No quería verles la cara. Ni a Lyle, ni a Prescot, ni a Hartman, ni a mi madre. Y mucho menos a él.

El despacho olía a madera encerada y desinfectante, y me asfixiaba.

—Landon, esto es muy grave —dijo Lyle con la voz pausada, demasiado suave para lo que estaba diciendo—. Y ya no hablo solo de que robarais alcohol de la licorera del doctor Prescot…, también sustrajisteis Zolpidem, Alprazolam y Prometazina para vuestra fiesta, tal y como la enfermera Arlene ha constatado. Los efectos de esa mezcla son devastadores.

Levanté la vista por primera vez.

—No sabía lo que había en las botellas. No sabía... —Me costaba tragar—. Es imposible que yo le haya hecho eso a Juliette. Yo nunca...

Prescot suspiró desde la otra esquina.

—Tú nunca abusarías de una chica en condiciones normales —apostilló Hartman, quien estaba de adulto responsable anoche en el centro. Cuando Ellen tenía noche libre, se quedaba él—. Pero no lo eran. Todos estabais alterados, y el examen que el doctor Prescot le ha realizado a Juliette determina que tuvo relaciones sexuales anoche.

«Relaciones sexuales». Me daban arcadas esas dos palabras. Era como si alguien me las hubiera metido en la garganta a la fuerza.

—Esa chica pudo abrirse de piernas a cualquiera si iba tan bebida y puesta —intervino mi padre.

—Había sangre en sus partes, señor Hayes. Y en las de su hijo también. Lo siento —farfulló el doctor Prescot.

No podía respirar.

—¿Y las han analizado para ver si se correspondían? Igual a mi hijo le sangró por otra cosa…

El médico hizo rodar los ojos con impaciencia y mi madre le agarró del brazo.

—Juliette era virgen, señor Hayes. Lo sé por la exploración inicial que les hago a todos al ingresar. Y ella afirma que hasta anoche lo seguía siendo. Que su hijo la llevó a la cabaña... —se interrumpió—. Que le pidió que no se fuera porque no se sentía bien… Se quedó dormida y lo siguiente que recuerda… Bueno, en fin, que le pidió a Landon que parara…

Sentí la mirada de mi padre puesta en mí.

Hartman se aclaró la garganta.

—La señorita Faulkner estaba muy angustiada esta mañana, tuve que atenderla por la crisis de ansiedad que le dio al entender lo ocurrido. Para tranquilizarles, debo decirles que ella no está del todo segura de llegar a pronunciarlo en voz alta. Estaba demasiado drogada. Como todos. Y lo que sí recuerda es que no quería, pero sucedió.

Mi padre bufó.

—Mi hijo no necesita forzar a una chica para acostarse con ella. Nunca lo ha necesitado.

—Igual tampoco nunca había mezclado ese tipo de medicaciones con alcohol. Para que me entienda, señor Hayes —bufó Prescot—, lo que desapareció del dispensario no es cualquier cosa: Zolpidem, Alprazolam y Prometazina.

»Una mezcla así... apaga el cerebro. El Zolpidem te deja sin memoria y sin control del cuerpo. El Alprazolam te vuelve impulsivo, borra el juicio, borra el filtro. Y la Prometazina... puede hacerte ver cosas, oír cosas que no existen. Te desconecta de la realidad.

»Juntos, con alcohol encima, son una bomba. Nadie sabe qué fue real y qué fue distorsión. Igual Landon pensó que Juliette... No lo sé. Que estaba bien. Que quería. Pero su cerebro estaba apagado. Y el de ella también.

—Ahí lo tiene, si se apagaron, pudo entrar cualquiera y tirársela.

Hartman bufó e intervino.

—No es por querer culpar a su hijo, pero estaban solos. Desnudos. En la misma cama. Había restos visibles de fluidos y sangre. Ninguno de los dos reaccionaba bien. Tuvimos que reanimarlos… ¿Entiende lo que le digo, señor Hayes?

—Me hago una idea, créame —rezongó mi padre, clavando su mirada reprobatoria en mí.

Yo no paraba de pensar, de darle vueltas a lo ocurrido en busca de un salvavidas que no llegaba.

Sienna, nuestros besos, la bebida, el juego de la botella. Calor, sed, excitación al besarnos.

Juliette. Damién besándola. Keller besándola. Jagger.

Más besos con Sienna. Amor. Deseo.

Julliete diciendo que se sentía mal.

Sienna. «No dejes que la acompañe».

Yo ofreciéndome a llevarla para que nada le ocurriese.

Casi me caí por una raíz y una piedra. La apreté contra mi cuerpo para que no cayera.

Su risa.

Ella confesándome a la oreja que le gustaba, pero que sabía que yo estaba con Sienna.

Sienna. Sed.

La botella de agua que me bebí de camino a la cabaña. El sudor. Ella lloriqueando, angustiada.

La cama. El mareo. El calor. El frescor de las sábanas…

—Ayúdame, me quema la piel.

»Me quema.

»Me arde. Landon…

Mis manos, su vestido… Le quité el vestido.

«Landon…».

Sienna.

Solo el vestido.

—No te vayas…

Todo me daba vueltas, me sentía mareado. Calor, mucho calor, me ardía.

—Landon… Ayúdame… Quédate…

No podía andar, me pesaban los músculos, necesitaba estirarme, solo un minuto.

«Sienna, ya vuelvo».

Bajé el colchón para estar cerca de Juliette.

Me costaba moverme.

No la toqué. No la toqué. Estaba seguro.

—Landon, dame la mano… No quiero estar sola.

Nuestros dedos se cruzaron… Sí la toqué… Noté su piel caliente, ardía como yo…

—Shhh, yo te cuidaré… Tranquila.

—Landon…

Gimoteos. Calor. Oscuridad.

Sienna. Gritos.

—¡¿Qué narices has hecho?!

—Te juro que, cuando salgas de este sitio, vas a saber lo que es tocar fondo —escupió mi padre, devolviéndome a la realidad.

Alcé la cabeza. Había desconectado y al parecer ya no merecía defensa.

—¡Basta! —profirió mi madre—. ¡No es el momento, Alex!

—Ah, ¡¿no?! ¡Tu hijo acaba de violar a una chica! Si no es ahora, ¿cuándo es?

Me tapé los oídos. No sirvió de nada. Las palabras siguieron entrando como cuchillas: Violar. Abusar. Sangre. Juliette. Sienna.

Me costaba respirar.

—Calmémonos, por favor —intervino Lyle, intentando mantener el control—. He hablado con el senador, tal y como Marion me pidió cuando la telefoneé y le dije que era urgente que vinierais. La buena noticia es que no quieren un escándalo, ni una acusación, ni un juicio. Se han mostrado bastante comprensivos y razonables teniendo en cuenta las circunstancias y la buena voluntad de colaborar por parte de todos.

»El senador es una persona cabal y razonable. En cuanto le explicamos las circunstancias, comprendió que la situación, aunque sea peliaguda, se les pudo ir de las manos por lo que habían tomado. Además, Juliette insistió mucho en que no quería denunciar a Landon y, como saben, es mayor de edad.

Juliette…

El bosque. La hoguera. Su voz diciendo que le gustaba. Su mano en la mía. Su vestido en el suelo. Mi cerebro frito.

«Oxígeno, joder, ¡dónde está el puto aire!».

—Por supuesto —respondió mi madre, con la voz empañada de vergüenza—. Nuestra familia hará lo que sea para resarcir el daño. Y quiero disculparme personalmente con el senador, su mujer y su hija. Landon también se disculpará por lo ocurrido. ¿Verdad?

No podía hablar, apenas respirar.

—¡Claro que se disculpará! —vociferó Alexander—. Hará lo que haga falta para que la chica se recupere. No se puede caer más bajo que forzar a una mujer, y si él lo hizo…

—¡Alex, por favor!

—¡No! ¡Dejé que lo trajeras a este sitio, que lo apartaras del deporte, de mí, y está claro que esto lo ha desequilibrado todavía más! ¡¿Tanta terapia para qué?! Ahora, además de ser un gimnasta mediocre, ¡tenemos a un drogadicto y un violador!

El estómago se me revolvía. El sudor me pegaba la camiseta a la espalda. La cabeza me latía como si me fuera a estallar. Mi corazón no lo iba a superar.

—¡Basta! —interrumpió mi madre.

—Señor Hayes, entiendo su desconcierto, pero no debería emplear términos tan hostiles con nuestros pacientes tal y como le dije en nuestras sesiones familiares —lo corrigió Hartman.

—¡Sus reuniones eran una puta mierda!

—Debo pedirle que abandone mi despacho. —Lyle apoyó las manos con fuerza sobre la mesa—. El doctor Hartman es un gran profesional y lo que usted está diciendo no es nada beneficioso para su hijo.

—¡Pues que se lo hubiera pensado antes de emborracharse, drogarse y tirarse a la hija virgen de un senador sin su consentimiento! Menuda bazofia de sitio que no son capaces de detectar a tiempo a un grupo de chavales descontrolados.

—Por nuestra parte, asumiremos nuestra parte de culpa, hasta ahora nunca habíamos tenido un incidente como este.

—Usted lo ha dicho, hasta ahora… Igual les denuncio por convertir a mi hijo en un adicto incapaz de controlar sus impulsos.

—¡Me estás avergonzando! —farfulló mi madre entre dientes.

—¿¡Yo?! ¡Del que deberías sentir vergüenza es de él!

Me señaló. Como si no fuera consciente de que ya me estaba pudriendo por dentro. Como si su odio pudiera hacer más daño del que ya me había hecho yo al perder el control, al confiar en el puto Keller.

—No se lo voy a repetir otra vez.

Lyle lo observaba cabreado. Y yo estaba a punto de ahogarme, joder.

—No se preocupe. Me voy. Para lo que hay que oír... ¡Ya se ocupará mi mujer! Al parecer, para ella nuestro hijo necesita una medalla al polvo del año.

El portazo retumbó más que sus gritos.

Mamá acarició mi espalda. No sentía nada. Solo el vacío. El asco. El desconcierto. La falta de aire.

Levanté la cabeza. Lágrimas calientes me nublaban la vista. Intenté boquear, llenar los pulmones, me era imposible.

—Es que... yo no... —tartamudeé—. Ne-necesito verla. Ne-necesito aclarar..., ha-hablar con ella.

Me llevé las manos al pecho…

—¡¿Qué le pasa?! —mi madre se preocupó.

Hartman sacó algo de su bolsillo, al segundo lo tenía debajo de la lengua.

—Un ataque de pánico. Ansiedad. Con esto se le pasará, respira, Landon, recuerda los ejercicios de Kristen en yoga.

Esperaron hasta que me tranquilicé un poco y pude volver a respirar.

Lyle me ofreció un vaso de agua.

—Juliette, necesito… verla —pude decir.

Lyle negó.

—Lo siento. Sus padres se la han llevado. No querían que siguiera aquí ni un minuto más. Y ahora mismo no creo que sea buen momento para que habléis las cosas, tal vez más adelante, cuando se hayan calmado las aguas.

Sentí que se me rompía algo dentro.

Todos pensaban que era culpable. ¿Lo era? ¿Y si lo era?

No comprendía por qué algo dentro de mí me decía que no había sido yo.

Quizá era lo mismo que le ocurría a Damien cuando León tomaba las riendas. Que sentía que no estaba actuando él. Era de locos.

—Desde el centro les hemos ofrecido a los Faulkner terapia gratuita todo el tiempo que Juliette precise. El doctor Hartman se ocupará personalmente y de manera voluntaria.

—Es lo mínimo, yo era el responsable, así que asumo mi parte de responsabilidad. También con Landon y con usted, señora Hayes. Siento que les he fallado, tenían toda la confianza depositada en nosotros y…

—No fue su culpa.

Mi cabeza seguía reproduciendo en bucle la imagen de su cara. De su voz temblando suplicándome que me quedara. No debí hacerlo.

—Con Landon haremos algo parecido. Intentaremos ayudarlo a que este altercado no sea un punto de retroceso que lo lleve de nuevo a autolesionarse. Iba por muy buen camino, Marion. —La voz de Asher se volvió un poco más íntima.

—Lo sé…

Ella sorbió por la nariz. También estaba siendo un palo para ella.

—Landon, mírame —me pidió el cliente de mamá.

Intenté hacerlo sin desmoronarme del todo.

—Debes entender que lo que tomasteis afecta la química cerebral. Que no eras tú mismo. Por eso es difícil que llegues a asumir lo que ocurrió. Es lógico que no te reconozcas o que te perdieras a ti mismo, como te ha explicado el doctor. Aquí no vamos a juzgarte, solo te daremos herramientas para que lo superes y puedas lidiar con lo ocurrido. Confía en nosotros, por favor, no te fallaremos.

«No eras tú mismo», ¿eso acababa de decir?

Pero lo fui, ¿no? Era mi cuerpo. Mis manos. Mi polla.

«¡¿Por qué no lo recuerdo?!».

—Es bueno que sientas culpa, Landon. Es señal de que sabes que estuvo mal. Pero también necesitas aprender a perdonarte. El doctor Hartman y tú trabajaréis en ello. Si es necesario, yo también vendré para darte soporte, haremos lo necesario. Y no me malinterpretes, no le estoy restando gravedad a lo que pasó anoche, pero entiendo que sufriste un estado de enajenación mental fruto del alcohol y las pastillas.

»Te ayudaremos a procesarlo y entenderlo de la forma menos destructiva posible, para que puedas seguir adelante tras este episodio. ¿De acuerdo? Todos cometemos errores.

Mi madre murmuró un «gracias». Lyle le apretó la mano.

—Ya sabes que haría cualquier cosa por ti y por tu hijo. Lo solucionaremos.

No.

Nada iba a solucionarse porque, aunque consiguiera asumir que no actué por propia voluntad, Sienna no me lo iba a perdonar.
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Sienna, 13 de agosto

La corteza del árbol se clavaba en mi espalda al igual que mis uñas se hundían contra el tronco. Él empujaba y gruñía entre mis muslos mientras yo tenía la mirada perdida en el bosque.

No sentía una mierda.

O por lo menos no como debería.

Estaba rota. Vacía. Muerta por dentro.

Y esto… esto era castigo.

Un castigo para él. Para mí. Para lo que fuimos.

Por haberle creído.

Por haber confiado.

Por haber deseado que esta historia no acabara como las demás.

Las manos de Weston me tomaron el rostro para buscar mi boca, pero lo detuve con una mirada helada.

—Nada de besos —dije, sin pestañear—. Esto no es una puta peli romántica.

Él rio.

—Como quieras, capitana.

Cerré los ojos. No quería verlo. No quería que su cara se colara entre mis recuerdos. Solo quería que esto terminara.

Que terminara ya.

No había vuelto a hablar con Landon.

No podía.

Estaba demasiado herida. Demasiado asqueada. Demasiado dolida como para escuchar sus mierdas.

Me daban igual sus excusas.

Que si estaba drogado.

Que si no recordaba.

Que si fue un accidente.

¡Una puta mierda!

Lo que le hizo a Juliette no tenía nombre. Todos habíamos consumido y a mí no me dio por acostarme con Damien o con Keller.

Jamás podría volver a estar con alguien así.

Nunca.

Mi cuerpo se tensó. Weston gruñó algo sobre lo seca que estaba.

—Joder —se quejó—. Pareces una puta galleta de cartón. No es broma. No nos vendría mal algo de entusiasmo.

Escupió entre mis piernas. Sentí el calor pegajoso. Tragué saliva.

Quería vomitar. Eso era justo lo que me había traído hasta aquí, hasta él.

—¿Qué cojones te pasa? —siseó—. Esto es una puta mierda.

Salió de mi interior frustrado y se quitó el condón de mala gana.

—¿Has terminado? —pregunté, con voz hueca—. Si lo has hecho…

Extendí la mano.

—¿Estás de broma? —resopló—. Ni siquiera me he corrido. Ha sido un polvo de mierda.

—No es mi culpa. Un trato es un trato.

Volví a extender la mano con insistencia. Esa vez más firme.

—Chúpamela —dijo con una sonrisa torcida.

—Te dije que nada de sexo oral —repliqué.

—Tías como tú dan puto asco. Tenías menos emoción que el cadáver de mi abuelo.

—No es culpa mía que no me gustes, ya sabes por qué he hecho esto.

Él se guardó la polla en el calzoncillo y se subió el pantalón.

—A la mierda —masculló, escupiendo cerca de mis pies.

—Mis pastillas.

—No te las mereces.

Lo miré fijo.

—Y tú no mereces irte de rositas por lo de Juliette.

Él se detuvo en seco y se giró hacia mí.

—¿Qué has dicho? ¿Vas a abrir la boca, princesa?

—¿Quieres que lo haga? —Di un paso al frente.

—Si es para comerme la polla, sí —se la tocó.

—¿De verdad quieres que cuente quién robó las botellas, quién trajo el alcohol, quién metió las putas pastillas?

Keller sonrió. Pero sus ojos ya no tenían esa chispa arrogante. Estaba incómodo. A la defensiva.

—No tienes pruebas, una lástima que esa noche el sistema de grabación fallara… —Damien lo había manipulado para que no hubiera testimonios gráficos de lo que íbamos a hacer—. Y si todo esto es por tu noviecito el violador… Yo no metí nada que lo volviera un follavírgenes. Seguro que le tenía ganas al coñito apretado de Juliette, tú pareces de las que lo tienen curtido.

Me tembló el labio. Apreté los puños y le crucé la cara.

Él ni siquiera se movió.

—Si te va la violencia, puedo…

—¡No me toques!

Keller torció el cuello y sonrió.

—Por tu cara de sorpresa, debías pensar que la noticia no había llegado a mis oídos…

El doctor Lyle se había reunido conmigo y me había pedido máxima discreción.

Keller chasqueó la lengua.

—Lástima que aquí las noticias vuelen.

Clarisse, pensé, ella lo sabía porque yo... ¡Mierda! Maldita bocazas.

Daba igual. No tenía por qué proteger a Landon. No después de lo que hizo.

Keller sacó el bote del bolsillo trasero y me lo lanzó con desdén.

—Hay suficiente para un mes. Aunque te lo advierto, si quieres más, tendrás que mostrar un poco más de entusiasmo la próxima vez… Ya sabes, no parecer un puto iceberg.

—No habrá una próxima vez.

—Eso dicen todas… Pero cuando lo prueban… Vas a flipar.

Me guardé el bote en el escote, sin apartar la vista. Me di la vuelta y caminé.

No pensaba volver a verlo.

Me las apañaría sola.

Solo me quedaban dos días en esa mierda de sitio y estaba deseando salir de él.

Sí, había follado con Weston Keller por un puto bote de diuréticos que, según Clarisse, eran brutales, porque llevaban incorporados termogénicos que disolvían la grasa y te daban energía extra.

Si había dado el paso era porque llevaba desde lo de Julliette dándome atracones nocturnos.

Antes de anoche, mi estómago era un campo de batalla. Había vuelto a comer. Mucho. Más de lo que debía. Más de lo que podía. Más de lo que era seguro.

Había robado galletas de la cocina. Pan de molde. Incluso unas chocolatinas de la mochila de Ellen. Luego corrí hasta el baño, atragantada por el miedo, la culpa y el asco.

Y vomité.

Hasta que me sangraron los ojos.

Hasta que sentí que el mundo giraba.

Hasta que Clarisse abrió la puerta y me vio arrodillada, temblando frente al váter.

Se agachó a mi lado. Me miró.

—Deberías dejar de hacer esta mierda —dijo—. Funcionan mejor las purgas.

Me quedé en silencio. No tenía fuerzas para insultarla.

—Vamos, levanta.

La dejé ayudarme.

Nunca nos habíamos llevado bien. Pero, después de lo de Julie, algo cambió.

Los médicos habían intentado taparlo.

Los jefes también.

Un escándalo no era buena publicidad.

Pero Clarisse escuchó una conversación entre Prescot y Ellen, y me vino a preguntar. Yo… lo solté porque no podía más. Todo.

Necesitaba hablarlo con alguien. Aunque ella no fuera la mejor opción. Tampoco iba a hacerlo con West o Damien.

Me prometió que no diría nada. A la vista estaba que no cumplió. Parecía que aquella eventualidad atroz creó un poco de sororidad entre nosotras. Empezó a soltar sapos y culebras sobre Landon.

—Todos tomamos lo mismo —dijo—. Pero solo él acabó metiéndose entre las piernas de una tía dormida.

Era incapaz de borrar la imagen al entrar en la cabaña. Ellos dos desnudos y manchados, yo abalanzándome sobre Landon. Juliette despertando y al verse... Echarse a llorar angustiada.

Su voz rota. Su crisis de ansiedad. Sus manos intentando cubrir su cuerpo, como si tuviera ácido en la piel y se muriera de la vergüenza.

Y yo… Yo solo podía pensar en que fue el mismo chico que me había dicho que me quería esa misma tarde.

Él, él, él. Siempre él. Otra vez la misma historia, me menospreciaba por otra.

Y mientras Landon se deshacía gritando que no había sido él, su miembro salpicado en sangre seca y las manchas del colchón no decían lo mismo.

Lo peor de todo era que había una parte de mí que quería creer que no era capaz y que buscaba justificarlo.

¡Jus-ti-fi-car-lo!

De locos.

Quería pensar que no lo había hecho. Que había alguna explicación. Pero no podía permitírmelo. No con el corazón hecho trizas y las evidencias frente a mis ojos.

—¿Cómo me purgo? —pregunté temblorosa.

—Habla con Weston, él te ayudará si pagas el precio…

—No tengo dinero aquí.

—No creo que sea eso lo que quiera de ti.

La miré. No necesitaba más para comprender lo que decía.

—Yo… No puedo…

Ella se encogió de hombros.

—Tú sabrás. Yo solo te digo lo que hay, tampoco va a ser algo que no hayas hecho ya. ¿No? Además, seguro que te apetece devolvérsela al cabrón de Landon. Tú verás lo que haces, yo lo tendría claro. Buena suerte, Walsh.

Después se marchó.

Y yo volví a lo único que sabía hacer cuando todo se iba a la mierda. Desaparecer, reducirme, controlar, buscar una solución por mala que fuese, por mucho que doliera.

Porque si no podía dejar de sentirme sucia por dentro…, al menos, podía estarlo por fuera.

Y si me dolía, que doliera con fuerza. Porque al menos así, sabría que aún estaba viva.
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Landon, Actualidad

Desperté con la boca más seca que el corazón de mi padre y un pitido en los oídos que me hacía plantearme si todavía seguía vivo o me habían enterrado en un after.

El techo que veía no era el de mi habitación. El sofá donde estaba tumbado olía a cuero, perfume, sudor, y lo que juraría era glaseado de ¿sangre?

Parpadeé.

Al fondo, alguien gritaba que faltaban copas del bar móvil. Un par de chicas medio disfrazadas —una con alas rotas de ángel, otra con un corsé de diablesa desajustado— pasaron por delante de mí sin ni siquiera notar que existía. Fuera, se oían motores, cajas moviéndose, y obreros desmontando lo que hasta hacía unas horas había sido el parque temático infernal de Mason Fitzroy.

Me llevé una mano a la cabeza. El cráneo me latía como si tuviera a una banda de tambores ensayando dentro. Intenté incorporarme, pero el mundo se ladeó con una arrogancia que no me dejaba decidir si vomitar, morir o las dos.

—Buenos días, Princeso —dijo una voz demasiado alegre para mi estado anímico.

Mason apareció en mi campo visual con una bata de raso azul marino anudada a la cintura, gafas de sol, un vaso de agua en una mano y una sonrisa que me daban ganas de estrangularlo con el cinturón.

—¿Qué hora es? —logré preguntar.

—Hora de que te tomes esto si no quieres que tu cerebro se licúe —me tendió el vaso y un par de pastillas. Las miré desconfiado—. No es burundanga, sino ibuprofeno industrial, cortesía del Doctor Fitzy y su botiquín de emergencias para fiestas y desfases.

—Mi cerebro va a explotar.

—Normal. Te bebiste hasta el enjuague bucal de las calaveras del altar del caos.

Tragué las pastillas sin rechistar. Me ardió la garganta. El agua sabía a gloria y a arrepentimiento.

—¿Dónde está Cruz? ¿Lo tienes atado en la mazmorra? —pregunté, frotándome los ojos.

Mase resopló con una sonrisita torcida.

—Dudo que te importe mucho su paradero en tu estado. Pero gracias por preguntar. Todo un detalle, Hayes.

Me dejé caer de nuevo sobre el sofá.

Mason se sentó a mi lado, cruzando una pierna sobre la otra de forma obscenamente cómoda. Como si no hubiera organizado la fiesta más decadente del año la noche anterior.

—Entonces… ¿me vas a contar qué pasó con la reina de corazones en el Túnel del Deseo? —preguntó.

—¿Te refieres a cómo me echó la bronca del siglo y me pateó el trasero con palabras que todavía me están rebotando en las pelotas?

—¿Tan grave fue?

—No va a perdonarme, Mase. Piensa que lo hice. Que fui yo, y frente a eso no hay nada.

Mi voz salió rota. Demasiado rota.

Él me miró en silencio unos segundos. Luego se inclinó a coger un bol de palomitas que emulaban un cerebro y que alguien había dejado en la mesita. Se llevó una a la boca.

—¿Y cómo salisteis?

—Digamos que hice flexiones hasta que me estallaron los bíceps…

—Es otra manera de subir la temperatura, sí.

Lo miré mal.

—Bueno, la cagaste, sí. Pero tampoco es que hayas atropellado a su gato. Fue una putada que os drogarais hasta las cejas y que la chica a la que «supuestamente desvirgaste», según dicen —entrecomilló los dedos—, se fuera antes de que tu familia pidiera analíticas para comprobar si los restos biológicos que seguramente habría en su cuerpo eran compatibles con tu ejército de indestructibles...

—Todo pasó demasiado rápido y parecía demasiado obvio.

—Bueno, los juicios están llenos de cosas obvias hasta que llega una prueba irrefutable y los desmonta.

—Fue todo una puta mierda. Sienna gritaba, Juliette no quería que nadie la tocara, no dejaba de llorar… Y yo… Yo no recordaba una mierda de lo importante. Solo que tenía la boca pastosa, la piel hirviendo, y que ella me pidió que le quitara el vestido y que no me fuera… Fue como despertar en una pesadilla.

—Ya, bueno, lo de que la desnudaras no ayuda…

Mase siguió engullendo palomitas.

—Lo único que me repito para poder seguir respirando —continué— es que en mi mente solo quería volver con Sienna, cerrar un instante los ojos para regresar con ella, pero todo me pesaba demasiado. No sé, tío. Todo fue muy raro. Tendría que acordarme de algo, ¿no? Si recuerdo que ella me dijo varias veces que yo le gustaba, tendría que poder recordar que me la estaba zumbando. No sé si se me fue la olla y llegué a pensar que estuve con Sienna. Mi mente cortocircuitó. Te juro que no recuerdo una mierda. Aunque por dentro te prometo que tengo la sensación de que no pude hacer eso en mi estado.

Mase me observó un rato. Luego levantó la ceja izquierda.

—A ver, entiendo el mosqueo de la capitana, pero ibais superpuestos, en ese tipo de condiciones, uno es capaz de cualquier mierda. Yo he visto a amigos de mis padres subirse al tejado en bolas y pedirle a la mona chita que le agarrara la liana antes de saltar a la piscina... De locos, lo sé.

—Me gustaría haber hablado con ella y sacar algo en claro, pero no me dejaron. Le intenté mandar un mensaje por redes sociales, pero ni lo abrió.

—A ver, hay formas, la señorita Faulkner no es ninguna desconocida, es la hija del puto senador de Nevada. Si quisieras dar con ella, podrías…

—¿Podría?

Fitz lanzó una exhalación. Sacó el móvil de un bolsillo y se puso a teclear, tardó unos… ¿veinte segundos?

—Voilà. Juliette Faulkner ha ingresado en St. Mary's University, en Londres, y también ha entrado en un programa preprofesional en el Royal Ballet.

Sentí un escalofrío.

—Londres no queda a la vuelta de la esquina.

Mase alzó los hombros.

—A unas ocho mil ochocientas millas, lo que viene a ser once horas y media, en vuelo directo y sin turbulencias.

—Gracias por la aclaración, capitán Fitzroy.

—Si yo fuera tú…, iría a verla. Necesitamos datos para comprender lo ocurrido.

—¿Necesitamos?

—A ver, está claro que me has nombrado confesor de tus problemas, no puedo dejarte solo en esto. Podríamos pillar un avión el viernes y estar aquí el domingo.

—¿Por qué harías eso?

—¿Porque me molan los dramas y los misterios no resueltos? Soy hijo de cineastas, llevo los culebrones en la sangre. Y que despertaras en bolas junto a ella, pedo, con la polla salpicada en sangre y trauma mental, no significa que ocurriera lo que todo el mundo supone.

—¿No?

—No. ¿Tú has leído a Freida McFadden? Lo evidente nunca es la respuesta, querido Princeso.

—¿Y si lo es?

—Entonces, yo mismo te la machacaré con una piedra.

Le lancé un cojín. Él lo esquivó como si fuera parte de su entrenamiento habitual.

—Gracias por tu compasión.

—De nada. Estoy aquí para eso.

Suspiré.

—Sienna me miró como si fuera… lo peor. Como si no quedara nada que salvar. Se fue sin decir nada más.

—Quizá fue por tu vídeo del confesionario... A ver, se te veía sexy, adorable y desesperado, pero que le preguntaras a ChatGPT…

—¡Tú lo sugeriste!

—Pero ¿tenías que grabarlo? Eso se lleva preparado, como un discurso en los Emmy.

—¿Lo has visto?

—Necesitaba verlo. Fue lo primero que hice al recuperar la visión y la dignidad.

—Vete a la mierda.

—Ya está subido al Drive que comparto con Jaxon, por cierto.

Le lancé otro cojín.

—Tranquilo, es broma. Aunque he de reconocer que tu ChatGPT es la hostia de amable… El mío me manda al infierno cada vez que intento pedir consejos con Cruz.

—Algo le habrás hecho.

—Solo ser yo. Es un delito, al parecer.

Me tapé los ojos con el antebrazo.

—¿Te fue mejor que a mí?

—Digamos que no se comió mi pizzapolla.

—Mierda.

—Mucha. Pero bueno, aún me queda vodka de cereza, una ristra de fuckboys y fuckgirls en el DM y una reputación que mantener.

—¿Y qué vas a hacer?

—Lo que hago siempre, Landon. Insistir. ¿Y tú?

Me senté, pasándome una mano por el pelo. Me temblaban los dedos. Tenía el pecho atascado, la boca seca, la mirada perdida en el suelo de mármol.

—¿Buscar unos billetes para ir a Londres?

—Así se habla.

Mason dejó el bol a un lado y me apoyó una mano en la espalda.

—A veces, tío, no puedes dejar que la mierda pase. Hay que bajar al foso y desatascarla. No hay redención rápida. No hay final Disney. Pero si sabes quién eres y sabes lo que hiciste, aguanta. Porque, al final, la verdad se abre paso.

—¿Y si no lo hace?

—Entonces te aseguras de que, cuando lo haga, estés lo bastante cuerdo como para asumirla.

Nos quedamos en silencio unos segundos.

La fiesta había terminado, pero la búsqueda de la verdad no había hecho más que empezar.
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Sienna

No había podido dormir bien.

Desde que me fui de la fiesta de Fitz, me había pasado la noche desplazando el dedo por el feed de TikTok y de Instagram, intentando dejar la mente en blanco en lugar de repasar mentalmente cada palabra que Landon me dijo en aquel pasillo de luces rojas. Lo odiaba. Por hacerme dudar. Por mirarme así, con esos ojos que parecían decir la verdad y al mismo tiempo esconderla.

Odiaba lo que sentía.

Odiaba que aún me doliera lo que había hecho.

Y que por dentro siguiera temblando, como si el suelo pudiera abrirse en cualquier momento y tragarse toda la mierda y devolvernos lo que fuimos.

Tenía que dejar de fantasear con una varita mágica que borrara lo que pasó. Porque, si llegaba a perdonarlo…, no podría perdonarme a mí. No quería eso, una relación como la que tuvo mi madre durante años, con un marido que le decía te quiero mientras se tiraba a todas sus secretarias.

¡Dios!

Necesitaba olvidarme de todo y de todos. Por eso había venido sola al centro comercial. Por eso estaba aquí, escondida en mi bar favorito de zumos detox fingiendo que era una más. Una chica que madrugaba para cuidar su cuerpo. Para cuidarse. Como si eso fuera verdad.

«Ya no te quedan pastillas».

Desbloqueé el móvil sin pensar.

Miré el número de teléfono, el de la persona que podía suministrarme más.

Mi dedo tembló y deslicé, no para llamarlo, sino para cambiar de pantalla, si volvía a quedar con Keller para eso, no me lo perdonaría.

Y volví a abrir el enlace.

No sé si como castigo o como advertencia a mí misma.

Se cargó en pantalla como una amenaza silente, esa que no grita, pero arrasa.

Me temblaban los dedos mientras sostenía el vaso de plástico biodegradable. El zumo detox sabía a césped pasado por una licuadora, sin embargo, lo seguía bebiendo como si pudiera depurarme igual que a un gato que se atragantaba con su propio pelo. Como si al tragar pudiera disolver el nudo de rabia que tenía alojado en la garganta desde que mi hermana me lo enseñó.

Había perdido la cuenta de las veces que lo había reproducido.

Ese puto vídeo.

Me limité a mirarlo, con el alma encogida y la bilis subiéndome por la garganta. Perdida en el ruido de la fiesta, en los gruñidos que mi mente escuchaba, en el vaivén.

Plas, plas, plas.

Vale que apenas se me reconocía, pero lo importante era que sabía que era yo.

Con ese vestido de lentejuelas y mi rostro desfigurado por el alcohol. Esa noche, como tantas otras, reía mientras alguien me manoseaba intentando que me valorara a través del sexo. Creyendo que, si me sentía deseada, opacaría la sensación de menosprecio que sentía cada vez que Landon me ignoraba.

Cerré los ojos. Me ardían. Pero no iba a llorar.

No aquí.

No ahora.

El local estaba casi vacío. Demasiado pronto para la fiebre del smoothie post-spinning.

Fui a ponerlo otra vez y entonces escuché una voz.

—Hola…

Levanté la cabeza de golpe dándole la vuelta al móvil.

Isla.

Y con ella, por supuesto, venían Lena y Harper.

Cómo no.

Quizá debería haber buscado otro bar de zumos del centro comercial. Antes siempre veníamos aquí las cuatro. Era como una tradición no escrita. Pedíamos el verde repugnante, nos hacíamos selfies fingiendo que era delicioso y luego nos íbamos a por algún dulce bajo en calorías.

Las tres me miraban como si hubieran encontrado un fantasma.

Me miraban como si se arrepintieran de algo.

Pero yo sabía que no era real.

Me crucé de brazos.

—¿Se os ha perdido algo?

Harper fue la que respondió:

—Una amiga.

Alcé las cejas, soltando una risa seca.

—Venga ya. Ahora no me vengáis con esas.

Lena apartó una silla y se sentó frente a mí sin invitación.

—Lo sentimos mucho, Sienna.

—Seguro que sí.

Isla se mordió el labio.

—No puedes seguir así, culpándonos por haber votado a Avery, no es el fin del mundo, ¡solo mirábamos por el equipo!

La miré. Lenta. Incrédula.

—¿Traicionándome? ¿Desde cuándo miráis por eso? Pensaba que íbamos todas a una.

Harper se cruzó de brazos.

—Tú hace bastante que dejaste de ir a una.

La frase me golpeó con fuerza. Como un puñetazo directo al esternón.

Los ojos me ardieron.

Me incorporé ligeramente, apoyando los codos en la mesa.

—¿Perdona? ¿De qué narices vais? ¿Y vosotras erais mis amigas? Sois unas falsas de mierda.

Isla bajó la mirada. Lena desvió los ojos. Harper mantuvo la barbilla alzada.

—¿Nosotras, o tú? —comentó desafiante—. Hace meses que dejaste de ser la Sienna Walsh que conocíamos.

—¡¿Yo?!

Mi voz se alzó. Un par de cabezas se giraron. No me importó.

—Sí. Nunca nos contabas qué te pasaba. Te volviste hermética, nos ocultabas cosas.

—Esta sí que es buena. Yo no soy la que veo un vídeo íntimo de una amiga y lo voy enseñando por ahí, ¿verdad?

Apunté mi mirada hacia Isla, ella abrió mucho los ojos.

—¡Yo no hice eso!

—Ah, ¿no? ¿Y me explicas por qué tu hermana se lo tuvo que contar a la mía?

—¡Mierda! Yo… yo no sabía que haría algo así. Lo… lo juro.

—¿Por qué se lo mostraste en lugar de a mí?

Silencio.

La cara de Isla se enrojeció y bajó la voz.

—Pillé a Sarah… —murmuró— enseñándole las tetas por FaceTime a un chico.

—¡No jodas! —Lena abrió la boca—. Pero si solo tiene quince.

—Dieciséis. Pero eso da igual, ella me dijo que no me metiera, que estaba saliendo con él y era el quarterback del equipo de su instituto, que solo salía con las chicas que… En fin… Quería mostrarle los peligros de los vídeos en Internet. Lo que puede pasar. Dónde pueden acabar… Pensé que, si veía a alguien próximo, le calaría más hondo. Lo siento, Sienna, no pretendía herirte ni pensaba que se lo iba a mostrar a Sloane.

Me quedé mirándola.

Vacía.

Traicionada.

Dolida.

Aunque quizá yo habría hecho lo mismo por mi hermana, pero también se lo habría mostrado a mi amiga.

—¿Y tú cómo sabías que estaba ahí? —pregunté en voz baja.

—Hubo una fiesta en el piso de los Warriors. Yo… digamos que estaba allí. Por la noche me levanté a beber agua y fui a la cocina, no me vieron, uno de ellos estaba alardeando. El vídeo estaba puesto en la pantalla del salón…

Tragué saliva.

—Lo… lo siento. Pero tienes que reconocer que se te fue la pinza. Te tirabas a todo lo que se movía, bebías muchísimo en las fiestas…

—Y vomitabas —añadió Harper—. Mucho. Al principio pensamos que era por el alcohol, pero después de lo que te pasó en las finales…

Lena me miró, y sus ojos se suavizaron un poco.

—Sienna…, ¿eres bulímica?

Lo preguntó con temor.

La palabra cayó como un ladrillo en medio de la mesa.

No lo negué.

No podía.

La realidad me estaba aplastando. Se suponía que eran mis amigas. Y, sin embargo, no tenían ni idea de quién era o de qué me ocurría. Tal vez, en parte, Harper no se equivocaba y la primera que cambié las reglas fui yo.

Me levanté, arrastrando la silla con un chirrido molesto. No estaba preparada para esa conversación, no con ellas, y, además, si llegaba a oídos de Volkova, dudaba que me dejara competir.

—Lo siento. No puedo quedarme.

Harper me bloqueó el paso.

—Sienna, por favor… Habla con nosotras si necesitas ayuda. Solo queremos ser tus amigas.

La miré. A las tres.

Y supe que, aunque parte de mí echaba de menos lo que tuvimos, otra sabía que no teníamos arreglo. Ya no éramos las mismas o, por lo menos, yo ya no lo era.

—Quizá yo no —susurré sentenciando nuestra relación—. Que paséis un buen día.

Me fui antes de que vieran cómo los ojos se me llenaban de lágrimas.

Nunca había sido tan consciente como en ese instante de lo sola que estaba.

Lo peor no fue que me traicionaran. Fue darme cuenta de que, cuando lo hicieron, yo ya lo había hecho antes al ocultarles la verdad de lo que me pasaba, en una amistad cargada de falsedad y postureo.
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Landon

La puerta de casa de Jaxon se abría como si fuera la entrada a otro universo. Uno donde la carne a la parrilla, la tarta casera y la limonada fría te hacían pensar en la palabra familia. De esas que se ríen fuerte, que gritan los nombres sin filtros, que se abrazan como si el amor no doliera.

Respiré hondo antes de cruzar el umbral, un poco nervioso por no saber si había hecho bien aceptando la invitación.

Connor fue el primero en verme. Llevaba una camiseta de los Dodgers y esa energía infinita que haría que Flash se planteara jubilarse.

—¡Landooon! —Su hermano pequeño salió disparado como un proyectil con patas y se me colgó del cuello mientras Connor negaba con la cabeza.

—¡Eh, campeones! —los saludé.

Ethan se aferraba a mí con la fuerza de un koala dopado de donuts.

—¡Mi entrenador favorito! —gritó Ethan.

—Es el mío —protestó Connor.

—Y vosotros mis alumnos favoritos, pequeños terremotos.

Mariana apareció justo detrás, con un delantal lleno de harina, el moño despeinado y esa sonrisa suya que no sabías si te perdonaba... o acababa de adoptarte.

—Hola, Landon. Me alegra que hayas venido.

Asentí, torpe. No todos los días te abre la puerta la mujer que tuvo un affaire con tu padre y acabó trayéndote un hermano al mundo sin que nadie lo supiera.

—Gracias por invitarme, señora Torres.

—Por favor, llámame Mariana. Pasa, como ves, ya eres uno más de la familia.

«¿Uno más?».

Tragué saliva.

No sabía si mi madre sería capaz de hacer algo así si se enterara. Probablemente quemaría la casa con él dentro y luego donaría el solar.

Jaxon apareció desde el jardín, sin camiseta, con una espátula en la mano, olor a barbacoa en la piel y esa sonrisa con hoyuelo que Avery decía que era su criptonita.

—Ey. —Me dio un apretón de manos que se convirtió en abrazo con palmada—. Pensé que ibas a cancelar a última hora. ¿Qué es eso de presentarte a estas horas en lugar de ayudar con la parrilla?

Lo miré desubicado.

—Es broma, pasa, Princeso.

—Feliz cumpleaños…

Le tendí una bolsa que Mariana me arrebató al vuelo.

—Los regalos luego, venga, entra e id al jardín.

No era una casa enorme, pero estaba más llena de amor y buen rollo de lo que lo estaría la mía jamás.

En el exterior estaban todos los que le importaban a Jaxon: Ortiz, Parks, Fitz, Dalton y, por supuesto, mi tío Graham.

Avery se giró al oírnos. Shorts vaqueros, moño alto y una camiseta que decía «Soy Demasiado».

Me saludó con una sonrisa, luego se volvió hacia Jaxon:

—Rey de Reyes, acabas de perder una apuesta. El entrenador ha girado las chuletas dos segundos y tres décimas más rápido que tú.

—¿Seguro? Creo que, cuando fue mi turno, pulsaste más tarde el crono y le diste ventaja para que me ganara.

Él se acercó para besarla.

—No subestimes el poder del maestro chuletero, chaval —comentó mi tío, agitando las pinzas. Tampoco llevaba camiseta y Mariana lo miraba de una forma que saltaban chispas.

Fitz se acercó:

—Toma, tienes cara de necesitar una de estas bien fría.

Me dio una cerveza que entrechocó con la suya.

El jardín estaba lleno de risas. Mason servía bebidas, Camila robaba cucharadas de un plato que parecía de frijoles y Naomi, con la tablet en mano, les enseñaba algo a los enanos.

—Técnicamente no puedes convertir un dron en un X-Wing sin violar tres leyes federales —la corrigió Fitz.

—Lo dice el tío al que casi detienen por convertir su mansión en Pesadilla en Elm Street.

—Mi casa tenía poco de pesadilla… Por cierto, ¿dónde te metiste toda la noche? O mejor: ¿con quién?

—Demasiada sangre falsa para mí. Ya sabes que soy más de espadas láser —guiñó Naomi.

—¿Y alguna te atravesó?

Ella le dedicó una peineta.

—Súbete aquí y baila.

Reí por lo bajo. El ambiente era cálido, caótico, vivo. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí parte de algo. Y no me pedía esconderme.

Graham se acercó mientras Jaxon lo reemplazaba en la parrilla.

—Me alegra que hayas venido.

—Intento no cagarla más de lo necesario.

—Y lo estás consiguiendo. Estás más centrado. Menos en guerra contigo mismo. Me gusta verte así.

No respondí, pero asentí. Saber que lo decía en serio me empujó a creerlo un poco más.

Solo tenía una espina, o dos: Sienna y Juliette.

Desde la fiesta, solo habíamos coincidido un par de veces por el proyecto. Bueno, más que quedar, nos tocaban reuniones pautadas. Y con Cruz de testigo. Ella apenas me miraba. Y cuando lo hacía, su mandíbula parecía tensarse como un resorte.

No podía presionar sin saber la verdad, así que intenté no empeorar nada.

No dormía bien desde el Túnel. Desde que me miró como si ya no quedara nada que salvar.

Pero no pensaría en eso. Era el cumpleaños de mi... ¿hermano? Podría decirse que sí. Desde que me entrenaba, había surgido una complicidad inesperada. Y, joder, estaba mejorando un montón.

Camila imitaba a Volkova mientras corregía cómo poner los cubiertos. Naomi había acercado a Ethan al lado oscuro.

Nos sentamos cuando Mariana nos llamó.

Mis pequeños admiradores secretos me flanqueaban, y en frente tenía a Jaxon dándole arrumacos a su chica.

Ojalá Sienna y yo...

—Deja de mirarlos en modo cerilla o van a pensar que quieres un trío —bromeó Mase, ubicado al otro lado de Ethan.

—¿Qué es un trío?

Silencio. Excepto Fitz.

—Un juego de adultos que requiere coordinación, práctica y... una playlist sexy.

—¿Como cuando pillamos a Jax y Avery haciendo yoga en el garaje?

Dalton puso cara de horror. Mariana carraspeó con tono de advertencia.

—Algo así.

Camila se giró con una patata en la boca.

—¿Mucha experiencia en el tema, Fitzy?

—Dímelo tú.

Las miradas echaron humo.

—Si quieres algo bueno, prueba esto. —Mariana me sirvió frijoles, poniéndose en pie para dar un giro drástico a la conversación.

—Gracias, señora Torres.

—Mariana —me corrigió.

—O tía, si acepta convertirse en mi mujer —intervino Graham.

Todas las miradas volaron hacia ellos.

—¿Vais a casaros? —preguntaron Connor y Ethan.

—Es muy pronto… —Ella tenía las mejillas encendidas.

—¿Pronto? Mamá, no tienes veintiséis —saltó Jaxon—. ¡Auch! ¿Qué?

Alguien había recibido una patada por debajo de la mesa…

—Las mujeres nunca dejan de ser jóvenes. Y mucho menos para casarse.

—Bien dicho, Avery —se sumaron Ortiz y Parks, alzando las cervezas.

—¿Entonces no os casáis? —Ethan parecía decepcionado.

—Ya veremos, cariño. Hoy es el cumple de tu hermano y…

—Me encantaría que me dieras ese regalo. Que yo sepa, aún no me has dado ninguno. Así que… Dile que sí…

Graham apartó la silla y se arrodilló. El jardín contuvo el aliento. Fitz sacó el móvil para grabar.

—Mariana Torres, ¿me harías el honor de convertirte en la mujer que alegre mis días y caliente mis noches…?

—Ay, madre… —Camila se abanicó. Mariana tenía los ojos llenos de emoción.

—¿A la que venerar, amar y cuidar junto a sus hijos, por y para siempre?

Ella no abrió la boca.

—Creo que se le ha olvidado la palabra «sí» —murmuró Ethan.

—Mamá, ¡contesta! —insistió Connor, tirándole de la falda.

Ella los miró, luego a Jaxon, que asintió, y finalmente a Graham. Y dijo:

—Sí.

—Menos mal… Pensé que me daría un ataque de ciática.

Ella lo abrazó, lo besó. La energía fue brutal.

Yo...

Yo solo miré. Ese trocito de vida que no me correspondía... y que, sin embargo, me hacía hueco.

Me sentí feliz.

No pleno. Pero feliz.

—¿Todo bien, Princeso? —preguntó Jaxon, alzando el vaso.

—Sí —asentí—. Gracias por invitarme.

—Mis hermanos no me hubieran perdonado dejarte fuera. Aunque me planteé si dejarte un par de cuencos para el pienso y el agua —sabía que bromeaba por su tono burlón—. Creen que tienes superpoderes.

—¿Quién te dice que no los tengo? En anillas soy la polla.

Él rio.

—Me han dicho que tienes un entrenador de la hostia.

—¿Estás entrenando? —preguntó Naomi.

—No para competir, solo para mí.

—Se estaba poniendo gordo —aclaró Fitz—. Y las tías preferís chupar abdominales que lorzas.

—Habla por ti, Mase. —Ortiz le lanzó un trozo de pan que él atrapó al vuelo.

—Dijo la que siente pasión por el chocolate…

—Hablando de chocolate… —Mariana—. ¡A despejar la mesa! Que toca pastel.

Obedecimos.

La tarta era un escándalo. Brownie gigante con bengalas. Ethan quiso apagar las velas con una pistola de burbujas. Connor protestó. Jaxon lo dejó hacer.

—No tengo nada que pedir. Ya tengo todo lo que deseo —dijo el cumpleañero—. Una familia increíble, amigos geniales y una novia que es Demasiado.

—Tío, es para bajarse de la vida —bromeó Fitz.

Cantamos. Mal. Fuerte. Y con una energía que ni Volkova aguantaría sin llorar.

Después llegaron los regalos…

Avery fue la primera. Le dio una caja alargada, envuelta en papel negro mate con una cinta roja.

Jaxon la abrió y sacó una cazadora de cuero espectacular. En la espalda, bordado con hilo dorado, morado y blanco:

JAVERY

—Me estás marcando como propiedad privada —dijo él, girándose hacia su chica.

—Ya eras mío. Solo te faltaba la etiqueta para que esas lagartas que te miran en la carretera cuando vas en moto se den cuenta.

—Demasiado… —rio bajito—, no tienen ni una sola oportunidad contra ti. Ya sabes que eres mi medalla de oro al corazón.

—Y a la entrepierna —farfulló Mason, dándole un trago a su cerveza.

Camila fue la siguiente. Le lanzó una cajita con corazones.

—Para cuando Avery no tenga sesión de fisio y quieras encargarte tú.

Dentro había un kit de lubricante de fresa, unas esposas rosas con peluche y un antifaz satinado.

Connor la agarró antes de que nadie pudiera evitarlo.

—¿Esto es para jugar a los espías?

Mariana casi se atragantó con la limonada. Jaxon le quitó el antifaz con rapidez.

—Sí, pero solo si tienes más de veinte años. Gracias, Cami, te mandaré fotos cuando lo use.

—Mejor no —le riñó Dalton.

Naomi esperó su turno. Sacó una bolsa de papel reciclado con un dibujo artesanal.

—Lo importante es el mensaje. Y el diseño. Y el concepto.

Era una camiseta negra con letras al estilo Star Wars:

«Que la fuerza te acompañe, incluso si estás en el váter».

Y debajo, un dibujo de Jaxon en versión Jedi, empuñando un sable láser con forma de barra de paralelas sobre un inodoro.

Jaxon se carcajeó. Naomi le dio un puñetazo suave en el brazo.

—Sin acritud. Sabes que eres mi lado oscuro.

Me tocaba a mí.

Me sudaban las manos.

Le di una caja cuadrada, envuelta con papel kraft sin adornos.

—No sabía qué traerte —carraspeé.

Jaxon la abrió. Dentro, unas zapatillas rojas y negras. Viejas. Muy viejas.

Las cogió, frunció el ceño, las giró entre sus manos, las observó en silencio. Solo Mariana parecía haber entendido algo.

—Joder… Son…

—Las mismas —murmuré con la garganta seca—. No me preguntes por qué, pero cuando dejé de ponérmelas…, las guardé. —La voz me tembló—. Son las del centro comercial. Cuando te echaron por mi culpa. Porque mentí para protegerme de mi padre sin saber que estaba jodiéndolo todo. Lo… lo siento, tío.

Jaxon apretó la mandíbula. Se levantó y me abrazó sin dudarlo.

—Es el mejor puto regalo del mundo. Gracias, hermano.

Mariana se enjugó una lágrima. Graham le pasó el brazo por los hombros.

Quizá algunos como Camila o Naomi no entendieran el peso de esa palabra, pero a mí me atravesó.

—¿Ha dicho que son usadas? —preguntó Ethan, frunciendo la nariz—. ¿Landon es pobre?

—Pues igual que las que mamá nos traía antes de la parroquia, así que te callas y te alegras como nuestro hermano —le soltó Connor.

Y, entonces, como no podía ser de otra forma, Fitz apareció junto a nosotros y aplaudió con entusiasmo sobreactuado.

—Y, ahora, siento mucho arruinaros el momento capullos emocionales, pero es mi turno. Y el cumpleañero se viene conmigo.

—¿Contigo?

—Eso he dicho, Jackass. Nos largamos.

—¡Ni de coña! —protestó.

—Ni de coña sí. Porque no tienes opción. Es una sorpresa.

Cogió el antifaz de la cajita de Camila y se lo colocó en los ojos.

—Te lo tomo prestado, Demasiado, y prometo devolvértelo sin que le falte una pieza. Landon, ayúdame antes de que este gilipollas se deje los dientes en el suelo mientras lo arrastro.

Entre risas, protestas y gritos de Mariana que decía «¡ni una herida, Fitzroy, que te juro que te quemo vivo!», nos llevamos a Jaxon fuera.

Ethan nos siguió con un sable láser de juguete. Avery negaba con la cabeza, pero sonreía. Nos gritó que nos portáramos bien.

Una vez en el coche, Mason le pidió al chófer que arrancara.

—¿Dónde vamos? —preguntamos Jaxon y yo a la vez.

—Como me lleves a Las Vegas a ver estríperes, te corto las pelotas. O mejor, lo hará Avery.

—Eso si se entera —murmuró Fitz, guiñándome un ojo.

—Fitz…

—Es broma. Finde de tíos. No preguntéis el destino. Solo dad las gracias de que sea lo bastante rico como para costearlo. Y, tranquilos, tengo vuestros pasaportes. No revelaré mis fuentes o cómo los conseguí.

—¿Pasaportes? —repetí incrédulo.

Pausa dramática. Mason sonrió.

—Vaaale… Londres nos espera, caballeros. En el fondo, soy un fucking caballero inglés, así que callad la puta boca antes de que os la llene de té.


CAPÍTULO 55
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Richard

Pulsé el botón dorado del intercomunicador incrustado en la madera de cerezo de mi escritorio.

—Hazlo pasar.

Ni siquiera esperé a que mi secretaria confirmara. Sabía que el sabueso vendría en busca de su premio. Si es que lo merecía.

La puerta se abrió sin ceremonias. Entró con paso nervioso, la carpeta bajo el brazo y esa sonrisa de rata que se les pone a los mediocres cuando creen que, por fin, están en la sala donde se toman las decisiones.

—Señor Thorne —saludó con una inclinación que me supo a teatro barato.

—Siéntate, Ridley.

Lo hizo, frente a mí, intentando parecer seguro. Fracasó. Apretaba tanto la carpeta que los nudillos se le pusieron blancos.

Habían pasado quince años desde que ese niñato —recién salido de su pasantía— se coló en una entrevista que le hacían a mi yerno, quien se creía en la cúspide. Alexander no solo lo ignoró por completo: lo insultó cuando tropezó y le tiró el café sobre su carísimo Versace. Luego, se dirigió al redactor principal y, antes de que Ridley pudiera disculparse, le sugirió que se deshiciera del becario antes de que también manchara el prestigio del medio.

Perdió la pasantía.

Ahora, ese becario tenía nombre, apellido, un puñado de grabaciones... y unas ganas desmedidas de poner a mi yerno en su sitio. En eso coincidíamos.

Me acomodé en el sillón mientras lo observaba. Ridley Winters. Un apellido grandilocuente para un tipo que jamás sería otra cosa que un peón.

—¿Ha accedido? —pregunté.

—Al final ha pagado. Y eso que no las tenía todas conmigo. El incremento fue grande.

Asentí. Lo había sido. Yo mismo le conseguí una invitación para la fiesta en la que estaría Simone Biles. Sabía que Alexander le tenía muchas ganas, así que hice todo lo posible por truncar su interacción con la gimnasta. Como, por ejemplo, invitar a mi nuevo amigo Winters, que lo acorraló para sacarlo de su zona de confort, ponerlo de los nervios y, de paso, apretarle un poquito más las tuercas con una subida.

¿Que cómo nos conocimos Ridley y yo? Simple.

Harold Koenings, director editorial del Sports Gazette desde hace tres décadas —y viejo amigo mío—, me dijo que uno de sus nuevos fichajes tenía cierto vídeo que me convenía ver antes de que se filtrara en algún medio.

Harold no creía que quisiera que el nombre de mi hija —ni la credibilidad de mi empresa— se viera salpicada por la publicación de cierto contenido… protagonizado por mi yerno favorito.

Cuando alguien te hace un favor así, hay que mirar de frente a la raíz del problema.

En este caso, un tipo que no sabía mantener la polla en su bragueta. Que no solo engañó a mi hija, sino que tuvo un hijo con otra mujer, uno al que extorsionó y manipuló... al mismo tiempo que intentó hacer lo mismo con su novia. Y, por si fuera poco, maltrató psicológicamente a mi nieto para convertirlo en su proyecto personal. Volviéndolo un muñeco roto difícil de reparar.

Apoyé las manos sobre el escritorio.

Ese malnacido era un farsante. Un alpinista social con ínfulas de campeón olímpico que solo brillaba cuando tenía cámaras delante. Detrás, era otra historia.

Moví los dedos sobre el escritorio, haciéndolos tamborilear.

Él me observaba, intentando descifrar el siguiente paso.

—¿Qué hacemos? —acabó preguntando, directo.

Sonreí. La calma del tiburón que sabe que la sangre ya está en el agua.

—Sigue presionando. Los fondos económicos de mi yerno tienen un límite. Cuando eso ocurra, mi hija recibirá un aviso del banco conforme algo pasa. Queremos que se derrumbe.

Vi cómo le brillaban los ojos. Porque sí, quería dinero. Pero más que nada quería venganza.

—¿Por qué no lo enfrenta directamente? —se atrevió a preguntar—. Si tanto lo desprecia, ¿por qué no lo echa de su vida? ¿Por qué no le cuenta a su hija que está casada con un cerdo manipulador?

Me incliné sobre el escritorio.

—Porque mi hija, en su infinita estupidez, creyó que casarse con un atleta le daba carácter a su biografía. Y porque, amigo mío, los hijos siempre hacen lo contrario de lo que sus padres les dicen, aunque sea por su bien. Si voy de frente con Margot, sacará sus uñas Thorne y es capaz de perdonarlo. Lo protegerá. Se aferrará a él. Ya conoces la historia: el amor ciego, el mártir incomprendido…

Hice una pausa.

—En cambio, si él se cae solo…, si lo ven borracho, arrastrado, humillado públicamente y sin un dólar que ofrecer ni una explicación plausible, entonces Margot abrirá los ojos. Y no habrá más remedio que dejarlo atrás.

Ridley sonrió con esa media mueca de serpiente joven.

—Entonces supongo que debo dejar de amenazarlo y empezar a publicar.

—No tan rápido. Una cosa es destruirlo a él, y otra muy distinta manchar a mi familia. No quiero salpicar el nombre de mi hija, ni el de mi empresa.

»Debemos acercarlo al precipicio mediante la coacción. Ya lo has visto: no necesita mucho para autodestruirse.

Esa escena en la gala fue… deliciosa.

Recordé cómo Alexander intentó ahorcarlo contra una pared mientras el olor a ginebra lo delataba. Cómo gritó delante de medio comité organizador que el doctor Lyle quería acostarse con su esposa. Cómo su propia mujer le suplicó que se dejara ayudar.

Cómo supe que había llegado mi momento.

—Y, después, ¿qué? —preguntó Ridley—. ¿Qué gano yo cuando su carrera esté por los suelos?

Saqué un sobre de uno de los cajones. Dentro, la cantidad exacta para pagar la hipoteca de su madre enferma y, por supuesto, un pequeño extra para que pudiera tomarse unas largas vacaciones y escribir el artículo definitivo que lanzaría su carrera en el periódico de mi amigo: La caída del campeón.

—Eso —le dije—. Y mi promesa de que, cuando quieras contar otra historia, siempre tendrás mis canales abiertos. Hay muchos atletas con trapos sucios, Ridley.

»Y tú… tú acabas de convertirte en mi cronista personal. Seguro que podemos hacerte un hueco y convertirte en el terror de aquellos que lo hacen mal.

Él asintió. No necesitaba más.

Cuando se marchó, me quedé mirando por la ventana que daba al distrito financiero de Los Ángeles.

Desde mi planta 39, todo parecía pequeño.

Como Alexander.

Como su patético intento de salvarse en una gala que no lo quería.

Como su imperio de humo.

El primer ladrillo ya estaba fuera.

Y el resto de la torre... caería por su propio peso.


CAPÍTULO 56
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Landon

Volamos en primera.

No porque yo lo quisiera, o Jaxon o yo lo hubiéramos solicitado, sino porque Mason Fitzroy había decidido que ese viaje no era una huida, sino una puta declaración de intenciones.

Además de pagarlo todo y que voláramos con muchísimas comodidades, lo que más agradecí fue que en esas dos semanas había contratado a alguien para investigar dónde estaría Juliette ese fin de semana.

Y planificó el resto para que Jaxon no sospechara nada. Le metió por los ojos un tour guiado por los lugares más icónicos de Londres, con acento británico incluido, mientras yo alegaba jet lag y que ya había visitado la ciudad para escabullirme.

Nadie me presionó para que compartiera mi secreto. Mase no necesitaba hacerlo, hizo lo suficiente creyéndome y no revelándole nada a su mejor amigo.

A las dos de la tarde, hora local, el taxi me dejó frente a la Royal Opera House, en pleno Covent Garden.

Según el horario que me pasó, ella entraba a las tres, pero siempre acudía una hora antes para calentar.

Y yo estaba a punto de congelarme. Literal.

Acostumbrado al calor de Los Ángeles, la llovizna constante y la humedad fría de Londres me calaban los huesos. No había dormido nada en el vuelo. Tenía el cuerpo destemplado y el alma hecha un ovillo. Y, por si fuera poco, estaba a punto de enfrentarme a la única persona que podría mirarme como si yo fuera un monstruo.

La vi acercarse desde el final de la acera.

Pelo recogido en un moño, abrigo largo que le rozaba las botas, mochila colgada al hombro. Cabizbaja. Pequeña. Sola. Agradecí que viniera sin nadie. No sabía si tendría fuerzas para enfrentarme a más de una versión de los hechos.

Y entonces levantó la barbilla.

Y nuestros ojos se encontraron.

El corazón me pegó una sacudida tan fuerte que tuve que recordar cómo se respiraba. Ella no salió corriendo. Aunque le tembló la barbilla. Eso ya era un paso.

Se detuvo. No siguió avanzando. Me tocaba a mí. Crucé la distancia con cuidado, como quien se acerca a una herida abierta. Me planté a un metro justo de ella.

—Hola, Julie.

No tenía ni idea de cómo reaccionaría. Igual se liaba a mochilazos o llamaba a la policía. Sus ojos se volvieron acuosos. El temblor en su barbilla se acentuó.

—Perdona... No quiero asustarte por venir aquí. Lo único que quiero es que hablemos. Donde tú quieras, en cualquier lugar en el que te sientas segura. Te juro que no quiero hacerte daño. Nunca he querido hacerlo, necesito que me creas.

Ella exhaló, despacio.

—Lo sé. —Dudó unos segundos que se me hicieron eternos—. Podemos ir a una cafetería que hay a una manzana. Si te parece bien.

El miedo que comprimía mis tripas se disolvió un poco. No del todo. Pero lo justo para no romperme.

—Me encantaría.

Caminamos en silencio. Le abrí la puerta cuando llegamos. Era un café antiguo, con mesas de hierro forjado y olor a madera vieja. Juliette pidió agua. Yo una pinta. Las manos me sudaban fruto de los nervios.

Cuando nos trajeron las bebidas, ella fue la primera en hablar:

—¿Has venido para hablar, o estás de visita en la ciudad?

—He venido por ti. Necesitaba disculparme en persona. Y entender qué pasó. Yo apenas recuerdo nada de lo ocurrido y he pensado que igual tú puedes arrojar algo de luz para que comprenda cómo fue posible lo que sucedió.

»Entiendo que... que a la mañana siguiente, después de lo que tomamos en la fiesta y de todo lo ocurrido, estuvieras en shock, que necesitaras tiempo para procesarlo y te fueras antes de que habláramos. Pero quiero que sepas que... yo lo único que recuerdo que hice fue cuidar de ti. No quería que Damien o Keller te hicieran daño llevándote en el estado que estabas a la cabaña, por eso lo hice yo.

Ella bajó la mirada y asintió muy despacio.

—No tengo dudas sobre que tu intención inicial fue buena, de hecho, si hubiera podido elegir a uno de los tres, te habría elegido a ti. Pero también sé lo que pasó.

Se me paró el pulso.

—Julie... Yo no pude hacerte eso. No pude ser yo.

Ella suspiró. Se frotó las manos, nerviosa.

—Yo también estaba mal. Re-recuerdo que me despertó tu peso... Estaba oscuro... Tu boca me recorría el cuerpo, y a mí me costaba respirar. No comprendía porqué, mis músculos no reaccionaban, estaban totalmente laxos cuando… —hizo una pausa— me separaste los muslos, y entonces llegó el dolor. La presión. Tus manos tocándome en sitios donde no quería. Recuerdo el olor a sudor y a destilado... Yo queriendo decirte que pararas, mientras mis extremidades no me obedecían, como en esas pesadillas en las que gritas y no te sale ningún sonido.

»No puedo culparte, no estoy segura de haber dicho no. El doctor Hartman me estuvo haciendo terapia, me explicó que era muy probable que no lo hiciera. Entre lo que había tomado y mi peso tan bajo, lo que bebimos fue el cóctel perfecto para que todo se saliera de control.

Su voz se quebró, pero no bajó la mirada.

»Me ha estado dando terapia online, dada la distancia. Hemos hablado mucho sobre el sentimiento de culpa, sobre el rencor, las malas decisiones. No me costó demasiado entender que estabas tan fuera de ti como lo estaba yo. Que en una situación normal nunca hubiera ocurrido. Jamás me habrías tocado y por eso le pedí a mi familia que no emprendieran acciones legales. Fue un error de ambos, se nos fue de las manos.

»He recordado algunas cosas y sé que te dije que me gustabas, que te pedí que me desnudaras, que no te fueras y que me tomaras de la mano, pudiste malinterpretarlo.

Eso también lo recordaba yo, aun así…

—Yo no… Mierda, Julie, es que no doy crédito a que pudiera pasar y hacerte algo así.

Ella me miró durante unos segundos largos antes de responder.

—Pues pasó y ahora lo sé más que nunca. Llevo sintiéndome mal desde hace unas semanas. Y no me refiero a la anorexia. Había ganado peso. De hecho, tengo algunos kilos de más que cuando salí de la clínica. Como ves, ya no llevo la sonda.

—Sí, me he fijado. Me alegro.

Su rostro no se asemejaba al de un cadáver. Sus mejillas estaban algo más llenas y sonrojadas, estaba bonita.

Se desabrochó el abrigo y lo dejó caer sobre la silla. Iba en maillot. Las clavículas no se le marcaban tanto y entonces me fijé.

Ante la sorpresa, pregunté intentando no parecer fuera de lugar.

—¿Te has puesto pecho?

Antes estaba plana.

Ella negó con la cabeza. Sus ojos se clavaron en los míos. Luego bajó la vista a su cuerpo. Y antes de que pudiera preguntar…

—Estoy embarazada.

Dejé de respirar. Apenas podía hablar, eso sí que no lo esperaba.

—¿Te refieres a que...?

—No solo pasó..., también engendramos un bebé.

Todo comenzó a darme vueltas.

—Pe-pero tus padres no me han llamado ni han venido a matarme.

—Mis padres no saben nada, todavía. Por mi bajo peso, sufría amenorreas irregulares, no tenía la regla desde hacía unos meses cuando ingresé en Aspen —me aclaró—. Me dio igual que mis padres me insistieran en hacerme analíticas, les dije que quería borrar lo ocurrido cuanto antes, además, estábamos sanos, Prescot nos hacía revisiones, ni se me ocurrió la posibilidad de... —Se pasó la mano por su inexistente tripa.

—¿Y cómo es posible?

—He estado leyendo y seguramente al ganar algo de peso durante el verano mi cuerpo se ajustó, iba a bajarme y no lo hizo porque lo hicimos.

»Vamos a ser padres, Landon. Es algo nuevo para mí, lo sé desde hace muy poco. Me sentía mal y mi compañera de residencia fue a la farmacia a comprar un test, según ella, su hermana tuvo los mismos síntomas y era un embarazo. Me dolían los pechos, me sentía mareada, tenía náuseas matutinas y me quedaba dormida a mitad de las clases. El test dio positivo. Te juro que no he estado con nadie salvo contigo. Es tuyo.

Necesitaba procesar lo que acababa de soltarme. La cosa no había mejorado con mi visita. Había empeorado mucho, muchísimo. Juliette siguió hablando.

—He leído que el primer trimestre es complicado y hay bastantes riesgos. No solo por mi bajo peso. También por mi sistema inmune, por los desajustes hormonales y porque aún estoy en proceso de recuperación... Por eso no he querido decírselo a nadie. Mi compañera me está guardando el secreto.

Se me hizo una bola enorme en el pecho.

—¿Lo quieres tener?

—Soy católica —dijo como si fuera toda la explicación que necesitaba.

—Y tienes dieciocho años. Y un futuro por delante. Querías ser bailarina, ¿no? Dudo que un embarazo sea compatible con las giras, los espectáculos y eso.

—Comprendo que te asuste y que no quieras hacerte responsable. Pero desde ya te digo que no pienso abortar. Es una vida. Un pequeño milagro. Un trocito de nosotros y una demostración de que, incluso de las situaciones más terribles, pueden surgir cosas hermosas. El señor me ha brindado la oportunidad de dar vida, una misión para cuidarnos, y no voy a rechazarla. Sé que mis padres apoyarán mi decisión.

—Juliette, yo...

Ella me cogió la mano.

—Estaré bien. Decidas lo que decidas. Si quieres formar parte de nuestra pequeña familia, aquí estaremos. Y si no, igualmente, nuestro hijo nacerá.

Pensé en mi padre. La comparación fue inevitable. Sabía que le pidió a Mariana que abortara y que ella se negó. ¿Sintió lo mismo que yo? ¿Este pánico, este desasosiego de que el nacimiento de esa criatura supusiera el fin con mamá?

Desde luego que lo sería con Sienna.

Creí que estaba luchando por redimirme y lo que había hecho era repetir su historia.

Sentí cómo las posibilidades de que me perdonara se alejaban sin remedio.

Cómo mi plan de redención se había convertido en una cadena perpetua. Yo no era mi padre y ese bebé no iba a ser Jaxon.

Juliette miró el reloj.

—Lo siento. Tengo que irme. Si te parece, te dejo mi número. Y si te apetece, hablamos.

—Está bien. Lo lamento muchísimo...

Ella me sonrió, suave.

—No todo está perdido, Landon. A veces, la vida encuentra caminos que nosotros no podemos ver y, quién sabe, quizá haya un nosotros en un futuro.

Se levantó, se puso el abrigo y salió. Y yo me quedé ahí, clavado a la silla, sintiendo que ya no quedaba nada que pudiera hacer.

Con el sabor metálico de la cerveza, y la certeza de que el infierno no siempre huele a azufre. A veces, lleva abrigo y baila ballet.
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Jaxon

El bus de dos plantas avanzaba por Londres como si estuviéramos metidos en una peli de espías rodada con el presupuesto de una promo de infusiones relajantes. Llevábamos desde mediodía pateando la ciudad con el tour turístico que Fitz había montado y, a esas alturas, lo único que quería era fundirme con el colchón del hotel.

Entendía perfectamente el jet lag de Landon. Diría que tenía alma de jubilado a los veintitrés si no fuera porque estaba rodeado de un grupo de mayores de sesenta y cinco que parecían desayunar Red Bull con ibuprofeno.

¿Le pasaría a mi hermanastro lo mismo que a mí?

La pregunta me llevó directo a la zona Landon de mi cerebro. Porque sí, ahora tenía una zona Landon.

No el de la SSU, el que me había amargado la adolescencia con su perfección clínica. No. El otro. El que apareció en mi vida sin pose, sin escudo. El que había conseguido colarse por una rendija que yo juraba blindada. Y me había volado por dentro con unas jodidas zapatillas.

Mase, que llevaba todo el trayecto actuando como DJ con el altavoz del guía, por fin se había callado y vuelto a su asiento a mi lado. Me lanzó una mirada de perfil, con la ceja levantada.

—A ver, Jackass, suelta lo que te tiene tan calladito. Pero te aviso, si me sales con que estás fantaseando con Avery arrodillada chupándotela mientras contemplas la Abadía de Westminster, me lanzo por la puta ventana.

Me encogí de hombros, reprimiendo la risa.

—Creo que esa opción gana siempre, sin importar el contexto.

—Demasiado te ha absorbido el cerebro por la punta del capullo —dijo Mase—. Aunque no la culpo. Si yo tuviera un novio como tú, estaría exprimiéndolo a diario como si fuera zumo.

Dos señoras mayores se giraron, fingiendo que miraban por la ventana, pero tenían las orejas apuntando hacia nosotros como radares.

—Sabes que compartimos idioma, ¿verdad? —le solté en voz baja.

—Bah, los londinenses siempre dicen que no nos pillan. Pijos mentirosos adictos al té —respondió.

Reí por lo bajo.

—Entonces, ¿me vas a contar qué te pasa, o me hago el dormido?

—¿Sonaría muy raro si te digo que me habría gustado que Landon estuviera con nosotros? Y que me da cosa que lleguemos y esté muerto.

Mase se descojonó.

—Un poco drama queen, sí. Aunque dudo que nos encontremos al Princeso convertido en la novia cadáver. A menos que se haya rajado las venas con el abrebotellas. En fin, ya lo veremos, esta es nuestra parada, colega.

El bus se detuvo. Bajamos, esquivamos turistas como si fuera una yincana, y cruzamos hacia el hotel. La parada nos había dejado en la puta puerta, punto para Fitz.

Abrimos la habitación y el panorama era... brutal. Landon estaba tirado en la alfombra, con la espalda apoyada en la cama, los ojos rojos y un botellín vacío del minibar colgando de la mano.

—Joder, tienes una pinta horrible —solté—. Pero bueno, sigues vivo. Que ya es decir. Puta mierda de jet lag.

Ni pestañeó.

—Llámalo jet lag. Llámalo se ha fundido el minibar —murmuró Mase, dejándose caer en la cama—. ¿Celebrando sin nosotros, Hayes?

La voz de Landon salió como un susurro hecho polvo:

—Está embarazada.

Parpadeé. Una vez. Dos.

—¿Perdona? —Fruncí el ceño—. ¿Quién? ¿Estás dormido? ¿Hablas en sueños con los ojos abiertos? ¿Estás borracho?

Le chasqueé los dedos delante de la cara. Fitz seguía en modo estatua.

Entonces vi la pantalla de su móvil. Una foto de Sienna. Y me explotó la cabeza.

Recordé Halloween. Los vi saliendo despeinados, respirando como si acabaran de correr un maratón sexual del Túnel del Deseo. Y según Mase, esa puerta solo se abría si...

—¡Hostias! —exclamé—. No me jodas que te follaste a Walsh sin condón.

Landon me sostuvo la mirada. Ojos rotos.

—¡¿Qué?! ¡No! —soltó.

Fitz rodó sobre el colchón.

—Os vi salir del túnel —expliqué—. Mase me explicó cómo funcionaba esa movida.

—No es ella —dijo Landon con la voz baja—. Ojalá lo fuera.

Fitzy frunció el ceño.

—¿Estás seguro? ¿Te lo ha dicho? ¿Lo ha confirmado?

El gesto de Landon me heló la sangre. Era puro derrumbe. Y que pareciera entender el morse de su conversación me preocupaba.

—¿Qué cojones pasa aquí? —pregunté.

Silencio. Luego Landon habló, roto:

—Cuéntaselo tú. Yo no puedo, no tengo fuerzas.

Los contemplé, alucinando.

—¡A ver! ¿Vosotros ahora sois mejores amigos y no me he enterado?

Mase levantó las manos.

—Relájate, Jackass. Hicimos un trato. Landon me contaba la verdad de lo que le pasaba y yo le echaba un cable con Sienna. Y de paso, me la quitaba de en medio para llegar a Cruz. Todos ganábamos.

Yo estaba flipando.

—¿Qué verdad? Entonces..., si no es Sienna, ¿quién es?

Landon levantó la botella vacía.

—Para eso voy a necesitar más que esta miniatura. Y discreción.

—Mi boca está sellada —aseguró Mase—. Solo se abre para tragar comida o alcohol y la de este también —me señaló. Se puso en pie, ofreciéndole la mano. Landon se la tomó con resignación.

—Acepto —murmuró.

—Pero os lo advierto a los dos, nada de acabar abrazados a un cubo —añadió mi mejor amigo.

—Prometido, aunque vosotros dos vais a rajar de lo lindo.

Nos largamos.

Entramos en un pub clásico. Vigas de madera vista, cuadros de rugby en blanco y negro colgando de las paredes, un par de taburetes con la tapicería rota y ese olor a historia que solo te dan los locales donde probablemente alguien se emborrachó con Churchill.

Nos sentamos en una mesa al fondo y pedimos fish and chips y cervezas.

Tres jarras frías después, Landon habló.

—Se llama Juliette.

Yo me quedé quieto. Fitz lo miraba como si ya lo supiera todo.

—Todo pasó este verano, estuve en un centro para dejar de autolesionarme y para… reconquistar a Sienna.

La noticia me pilló desprevenido, no tenía ni idea de que Landon se hacía daño a sí mismo.

—¿Cómo?

Landon se frotó la cara con ambas manos. Tenía esa expresión rota que solo se te queda cuando todo dentro de ti amenaza con colapsar.

—No fue idea mía. Bueno, sí, pero le hice creer a mi madre que era suya. Conocía al doctor Lyle por trabajo, y yo escuché una conversación que no debía sobre que iban a internar a Sienna. Necesitaba arreglar las cosas con ella e imagino que también conmigo mismo. Fingí que necesitaba ayuda, aunque la necesitaba de verdad. Dije que no podía con la presión. Que lo de Ryan me estaba matando. Mi madre me creyó. Me ingresaron. Y Sienna estaba allí.

—Creía que pasó el verano en París. ¿Estuvisteis en Francia?

—Digamos que la Torre Eiffel nos pillaba a muchísimas millas de distancia, aunque no voy a hablar de ella, por respeto a su privacidad.

—Lo entiendo —le concedí.

—Al principio fue duro, no te lo voy a negar, pero las cosas fueron mejorando y al final todo iba bien, volvimos.

—¿Entonces?

—Una noche hubo una fiesta en el centro. Todo parecía bajo control, pero alguien metió pastillas en las bebidas, sin que lo supiéramos. Una de las internas comenzó a sentirse muy mal, y Sienna me pidió que la acompañara a la cabaña para que ningún imbécil se aprovechara de ella.

El nudo en el estómago ya no era solo mío. Fitz había dejado de comer.

—¿Y qué pasó? —solté, aunque ya lo intuía.

—No lo sé. Recuerdo que se quejaba de calor. Le quité el vestido. Estaba mareada. Después... nada. Me desperté desnudo. Ella también. Y había señales de que... de que lo hicimos. Y Sienna fue quien nos encontró.

Cerré los ojos, como si necesitara reiniciar el sistema.

—¿Y estás seguro de que no hubo otro ahí esa noche?

—No. No estoy seguro de nada. Solo sé que era virgen. Y que ahora dice que está embarazada de mí.

Me incliné un poco, conteniendo la rabia, la incomprensión y todo lo demás. Si me hubiera pasado a mí con Avery, estaría superjodido.

—¿Te ha dicho que es tuyo?

—Sí. Me juró que no ha estado con nadie más. Era virgen hasta esa noche. No me odia porque lo ha trabajado en terapia y ha entendido que los dos fuimos víctimas de nuestra decisión sumada a la de algún cabrón. Pero también dejó claro que va a tenerlo. No contempla otra opción. Por sus creencias. Porque es católica.

Fitz apartó la jarra.

—¿Y ahora que tú vienes a Londres se da cuenta de que está preñada? —bufó Mase—. Menuda casualidad.

—Julie estaba ingresada por anorexia, cuando estábamos en el campamento llevaba sin el periodo varios meses por su bajo peso, lo que la llevó a no sospechar que pudiera estar embarazada.

—¿Y tú sabías todo esto y te aguantaste? —le solté a Fitz perplejo.

—Era secreto de confesión. No podía decirte nada.

—No lo culpes —intervino Landon—. Le pedí que no lo hiciera. Como entenderás, no era algo que me apeteciera airear.

Asentí. Era justo. Pero también era un puto bombazo.

—Joder, tío. Lo siento. ¿Y qué vas a hacer?

—Me ha dejado claro que va a tener al bebé. Así que poco puedo hacer.

Fitz se pasó la mano por la nuca.

—No sé, tío. Siempre me he preguntado si, cuando una mujer se queda embarazada, solo es decisión suya. Al fin y al cabo, tú también plantaste la semilla, sé que el terreno es suyo, pero… debería ser consensuado.

—También el sexo —dijo Landon—. Si yo la forcé y la dejé embarazada, no me parece lógico opinar al respecto.

Yo resoplé. Y él me miró.

—Sé lo que estás pensando. Y no, no pienso actuar como mi padre..., como nuestro padre —se corrigió.

—Yo no estaba... —Hice tamborilear los dedos sobre la mesa—. Solo digo que si estabas tan pedo..., ¿cómo cojones se te levantó? Quiero decir, si ella tuvo flashes, tú también deberías tenerlos, ¿no? No es por desconfiar, pero tus soldaditos tienen que ser la hostia y tu polla un martillo pilón. Los dos puestos hasta el culo, ella sin la regla... ¿Primera vez y la preñas? Tu semen tiene que ser de fuerza.

Fitz escupió la cerveza como un aspersor y empezó a reír.

—Lo siento, tíos, sé que no es el momento, pero... ¿Semen de fuerza? ¿De dónde cojones has sacado eso?

—Mi madre ve canales internacionales. Una vez se lo escuché a un pavo español y me hizo gracia.

—Me lo apunto.

Landon sonrió, cansado.

—No quiero joder las cosas todavía más. Si el bebé es mío y ella quiere tenerlo, me ocuparé.

—¿Y Sienna? —pregunté con tiento.

—Si ya no quería ni verme... En cuanto se entere, la habré perdido para siempre.

Dio un trago largo.

—No obstante, lo haré, merece saberlo. Hablaré con ella a la vuelta.

—Bueno, yo esperaría un poco —dijo Fitz—. Mi madre perdió un par de bebés antes de que yo llegara al mundo. Igual...

—Ese pensamiento es una mierda. No puedo desear que mi hijo se muera. No voy a dar un paso atrás. Si es mío, lo asumiré. Aunque fuera un error y no ame a Juliette, tengo que asumir mis actos y dar la cara, no soy mi padre.

Mase y yo le dimos una palmada en la espalda.

—Hagas lo que hagas —dije—, estaremos contigo.

Nos miró con esa tristeza que se te clava como agujas.

—Gracias.

—Y, ahora —gritó Fitz—, bebamos hasta ahogar nuestra conciencia y a tus putos soldaditos.

Chocamos las jarras. Y, por un rato, cuando logramos emborracharnos, el mundo pareció un poco menos cabrón.
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Sienna

Los focos del pabellón estaban apagados. Solo las luces de emergencia dibujaban sombras largas sobre el suelo de goma azul, vacío y silencioso. Eran casi las diez de la noche, y el gimnasio cerrado para todo el mundo… menos para mí.

Había pasado un fin de semana de mierda. Me lo había pasado dándole vueltas al tema de los purgantes, al vídeo, a la discusión con las chicas. Sin una sola estrategia real para arreglar nada. Solo vueltas. Mi cabeza era una lavadora en centrifugado. No había dormido, no había comido bien, no había hecho nada que me ayudara. Me había limitado a sobrevivir a golpe de distracciones estúpidas y silencios innecesarios.

Y el lunes no estaba siendo mejor. Apenas había podido concentrarme en clase, el rendimiento en los entrenamientos había caído en picado, y Volkova me había echado una de esas miradas que eran peor que gritarte. En la sesión de terapia tampoco fui capaz de abrirme. Asentí mucho. Hablé poco. Mentí sin palabras. Dije que estaba bien y eso fue suficiente para que mi psicóloga me dejara marchar.

Encima me sentía más hinchada que nunca, no estaba segura de si era mi mente o un efecto rebote de lo que había dejado de tomarme. No podía parar de pasar mi mano por la tripa, las caderas y los muslos.

Estaba segura de que estaba reteniendo líquidos y en una semana parecería una bota.

Thiago, sentado en el banco con su cuaderno de notas, levantó la vista mientras bebía un poco de agua. Aún llevaba los leggings del entrenamiento de la tarde, porque había pasado de ducharme delante de las chicas y solo quería salir de la sesión de físico cuanto antes. Mi espalda crujía cada vez que me estiraba. Todo en mí dolía, pero al menos el dolor tenía nombre. Músculos. Ligamentos. Hábitos.

—Vamos a repasar suelo —dijo sin rodeos—. Serie corta, sin saltos. Control. Posición. Coreografía. Quiero que sientas cada transición con la planta del pie. Si te deslizas, lo haces porque decides hacerlo. No porque pierdes el eje.

Asentí y me coloqué frente a la colchoneta.

La música no sonaba. Thiago nunca la ponía hasta que no le convencía la ejecución en silencio. El ritmo debía salir de dentro antes de depender de fuera.

—Inicio.

Inhalé hondo. Brazos arriba. Codos bloqueados. Dedos en extensión.

Paso. Giro. Split. Deslizamiento. Entrada en rueda.

—Apoya ese pie, Sienna. No puedes tener miedo a tocar el suelo. El suelo no es el enemigo.

Lo sabía. Y, aun así...

—Continúa. Las diagonales las dejamos para otro día. Hoy quiero ángulos. Control corporal. Precisión. No fuerces la rotación del hombro. No compenses con el cuello.

Sus palabras eran como dagas en mi cerebro.

Volví a ejecutar la secuencia, corrigiendo los errores. Thiago no gritaba. No era como Volkova. Su voz era precisa, clínica, abriendo donde dolía, pero sin hacer sangre.

—Tienes buena extensión de cadera, pero estás acortando la entrada a las figuras. Si robas espacio, se nota. No te escondas.

Terminé la serie corta, clavando la salida con los pies juntos. Noté el temblor en los gemelos. Sudaba.

Thiago hizo una marca en su cuaderno.

—Mejor. La expresividad aún está contenida, pero el cuerpo responde. Mañana podríamos introducir acro sencillo si te sientes segura, la salida ha estado bien, aunque te dije que no quería saltos.

—Necesitaba hacer por lo menos la salida.

Me senté al borde de la colchoneta y él asintió. Tenía la garganta seca, pero me obligué a tragar saliva antes de decir algo que en otro momento ni me hubiera atrevido a soltar.

—No me siento segura.

Él dejó el bolígrafo sobre la hoja.

—Lo sé, te he visto en el entrenamiento de hoy. Recuperar el control no es sencillo, y no se trata de valientes o cobardes a la hora de hacer las acrobacias. Se trata de construir memoria muscular sin miedo, de sentirte libre y recuperar el eje, la visión.

El silencio entre nosotros no era incómodo. Era denso. Cargado de cosas no dichas que, sin embargo, pesaban como si ya estuvieran en voz alta.

—Has mejorado mucho desde que comenzamos, —dijo al cabo de un rato—. Aunque estés agotada, no estás desconectada del todo y eso es importante. Es lógico que a veces haya bajones, sobre todo, si ocurre algo en tu vida que te desequilibra.

«¿Y qué no me desequilibra si todo es una mierda?».

—A veces me gustaría desconectarme del todo —confesé.

No era una declaración dramática. Era una constatación.

Thiago se puso en pie, caminó hasta la barra de ballet y apoyó una mano en mi barbilla para alzar mi rostro hacia él.

—Lo sé. Pero tu cuerpo no te lo va a permitir. Seguro que piensas que a veces parece odiarte, pero debes comprender que es tu sostén y que también quiere sobrevivir. Por eso estás aquí.

Su pulgar rozó mi barbilla y también mi labio inferior. Contuve el aliento al ver cómo se le dilataban las pupilas y las fosas nasales.

—A veces pienso que eres incapaz de verte como hacemos los demás. Eres preciosa, lista, constante, increíble y…

No contesté. Me levanté y cogí mi toalla. Me dolían los brazos de tan tensos que los había tenido todo el día. Además, ese acercamiento no era lo que yo estaba buscando de nadie.

Thiago no insistió.

—Voy a meterme en la bañera de hielo y luego al jacuzzi. Quiero relajar la musculatura antes de que se me bloquee del todo.

Él asintió, recogiendo sus cosas.

—Hazlo. Y come algo cuando llegues a casa. Es importante que te alimentes con todo el esfuerzo extra que estás haciendo.

No respondí, me limité a torcer una sonrisa.

Él se colgó la mochila al hombro.

—Gracias por la sesión de hoy.

Él soltó una exhalación.

—Ya sabes que me gusta pasar tiempo contigo y que también me estás ayudando. Solo quiero decirte que no tienes por qué fingir conmigo, estamos en el mismo barco, y si me necesitas, voy a estar ahí para lo que sea, ¿vale?

—Vale.

Le devolví la mirada. Asentí. No podía prometerle nada, que me abriría al cien por cien o que le soltaría mis mierdas. Él ya lo sabía y, aun así, se quedaba.

La puerta se cerró con un clic suave.

Fui a la segunda planta y me senté en el borde de la bañera metálica. Me quité la ropa. Metí un pie en el agua helada, después el otro y esperé a habituarme a la congelación. Mis piernas latían con cada pulso del corazón.

Saqué el móvil y abrí el mensaje de Landon. Seguía allí. Me había puesto que necesitaba hablar conmigo urgente.

No tenía idea de por qué insistía, no desde lo que ocurrió en el túnel. Pensaba que le había dejado claro que era imposible solucionar algo que me destrozó.

Quizá necesitaba que se lo repitiera.

Escribí algo.

Lo borré.

Escribí otra vez.

Borré de nuevo.

Solté el móvil en la repisa. Respiré hondo y me sumergí, a ver si así se me aclaraban las ideas.

Aguanté. Y, por un momento, no sentí nada, o quizá lo sentí todo. Por mi mente pasó nuestra relación hecha diapositivas, las risas, las peleas, la complicidad, el sexo, nuestro primer te quiero tras un orgasmo demoledor que nos dejó temblando a los dos. Aquella mañana en la que me sumí en el infierno y sus múltiples intentos de que volviéramos a la normalidad después de eso.

Salí boqueando, con los pulmones ardiendo y el frío metido en los huesos.

Necesitaba calor para compensar.

Cambié la bañera de hielo por el jacuzzi. El cuerpo me hormigueaba por el contraste de temperatura, todavía no había pulsado el botón cuando escuché un: «No te asustes».

Di un grito, manoteé en el agua intentando cubrirme y, mientras, mis pupilas se clavaban en la figura que estaba sentada en el banco, a dos metros de distancia, con su mirada puesta en mí.

—¡Mierda! ¡Joder! —Me tapé los pechos consciente de que podía verlos porque todavía no le había dado a las burbujas, aunque no parecía tener puesto el foco en ellos, estaba cabizbajo—. ¡¿Tú estás loco?! ¡Estoy en pelotas, Landon! ¡¿Te parece normal colarte así?!

—No he tenido más remedio. No respondías a mis mensajes.

Alargué el brazo y pulsé el botón para que se obrara la magia y me viera rodeada de una capa de invisibilidad.

Sentí la piel arderme de vergüenza. No solo por estar desnuda. Por estar tan jodidamente expuesta, de nuevo, delante de él.

—Pues, si no he respondido, será por algo, ¿quizá porque no me interesa hablar contigo fuera del proyecto?

—Es importante.

—¿Y cuándo no lo es?

Él soltó una exhalación, agachó la mirada y se sumió en un silencio incómodo. Se le veía triste y agotado. Sus dedos se cruzaban con nerviosismo.

—¿Cómo sabías que estaba aquí? —pregunté dubitativa.

—Bueno, has mejorado mucho en los entrenamientos, así que supuse que habías vuelto a tu viejo hábito de usar la puerta de emergencia encasquillada y entrenar por las noches.

Mi corazón se aceleró sin permiso cuando se puso en pie y recortó la distancia con las manos en los bolsillos. Tenía ojeras, la mandíbula tensa y los ojos..., esos ojos que no miraban, suplicaban.

—¿Has discutido con tu padre?

Negó.

Se quitó las chanclas y se sentó en el borde, hundiendo los pies en el agua.

—Ni se te ocurra meterte —lo amenacé.

—Tranquila. Os he visto antes. Sé que hay algo entre vosotros. No te culpo, es un tío cojonudo y es lógico que quieras pasar página.

«¿Se refiere a mí y a Cruz? ¿Qué demonios cree que había visto?». Tuve ganas de decirle que se equivocaba, pero me callé. Quizá fuera mejor así.

—¿Y bien? ¿Qué era eso tan importante que no puede esperar a que lleve ropa encima y esté en un jacuzzi?

Él tragó saliva, casi con dolor.

—Lo siento tanto, Wall·E. No te haces una idea de lo jodidamente mal que estoy.

Contuve la respiración.

—Te juro que hasta el sábado pensé que tenía que haber otra explicación, pero ahora… Dios, ¡cómo pude cagarla tanto!

—¿Qué te pasa?

—Fui a ver a Juliette.

Mi corazón dio un vuelco. No solo porque no lo esperaba, también por el brillo de sus ojos. Landon estaba al borde del colapso. No hablé.

—Ella dijo que yo, que yo…

Le falló el aire. Sus hombros se vinieron abajo. Lo vi temblar.

Vacilé. Una parte de mí quería que se largara. Que se deshiciera entre lágrimas en otro sitio. Pero había otra… la que se acordaba de su voz en la azotea, de cómo me sostuvo cuando yo no podía.

Esa parte me hizo moverme. Me desplacé hasta llegar a su lado al ver que no podía con el dolor.

—No… no puedo… —murmuró—. No soy capaz de asimilar que pude…

—Ven aquí.

Ni siquiera sé por qué pronuncié esas palabras o porqué él obedeció sin dudar. Quizá porque reconocí aquel sentimiento que lo devoraba, lo mermaba y lo dejaba incapaz. Quizá porque él me salvó la vida en aquella azotea. Quizá porque me sentía en deuda o porque mi corazón seguía recomponiéndose y destrozándose por él, por mucho que yo lo silenciara.

Nos abrazamos muy fuerte.

Él se sentó y yo me coloqué a horcajadas, sin importarme mi estado de desnudez.

Landon Hayes se rompió entre mis brazos. Sentí sus dedos clavarse en mi espalda, su frente contra mi clavícula, su pecho temblar contra el mío. Lloró contra mi piel volcando toda la rabia, el miedo, el asco. Todo lo que nos había destrozado.

—Yo no quería. —Le tembló la voz—. Joder, Sienna, no sé cómo fui capaz…

—Shhh, lo sé, lo sé…

Le acaricié la nuca. En el fondo, siempre quise creer que, si no fuera por el alcohol o las drogas, nada hubiera ocurrido.

Él se apartó un poco y buscó mis ojos mientras yo seguía hablando.

—Pero pasó… Y no puedo…

—No puedes perdonarme.

—No puedo olvidar, sigo viéndoos, sigo abriendo la puerta y encontrándome con vosotros, sigue doliendo, mucho, muchísimo.

Su frente buscó la mía y la apoyó sin soltarme. Su aliento se fundía con el mío, entrecortado.

—Soy un mierda. Ojalá hubiera saltado de aquel edificio y te hubiera encontrado otra persona, seguro que así…

Su convencimiento me atravesó. No podía permitir que terminara aquella frase y pensara que el mundo iba a estar mejor sin él.

Hice algo de lo cual estaba segura de que me iba a arrepentir para acallarlo, o puede que lo hiciera porque, aunque sabía que no me convenía, por dentro, seguía siendo mi chico de las primeras veces.

Busqué su boca y lo besé, impregnándome en aquel deseo que ardía más que nada bajo mi piel. Para silenciarme a mí. A él. A todo lo que nos rodeaba.

Respondió al instante, como si estuviéramos programados para que nuestras bocas y nuestras lenguas se enredaran en un mar sin fin.

Jadeé al sentir la presión debajo de mí. Al notar cómo él ahondaba expandiendo mi pecho por mil.

—Wall·E… —murmuró en cuanto solté el primer jadeo y sus manos bajaron a mis nalgas.

Mis caderas se movieron buscando el punto de fricción. Lo quería. Lo necesitaba. Lo odiaba. Todo a la vez.

Me clavé más contra él porque el agua disminuía la sensación que tanto anhelaba.

Él respondió mordiéndome los labios, apretándome todavía más contra su erección.

Mi sexo se contrajo, me faltó el aire, mis pezones estaban duros contra su camiseta mojada.

Y, como si un rayo me atravesara, me di cuenta de lo que estaba haciendo…

Volver a él, a nosotros, a lo que me dañaba, no era la solución.

No podía comenzar algo de lo que me arrepentiría después, porque tras el placer vendría la realidad, el arrepentimiento, igual que un atracón. Landon era mi debilidad y no podía empacharme de él.

Me detuve en seco. Aparté mi boca y lo miré.

—Esto no está bien…

Su pelo estaba húmedo, el ansia había tomado las riendas de nuestros cuerpos, que se movían con la memoria de lo que fue.

No dijo nada. Simplemente soltó una exhalación. Me permití pasar los dedos por su cuero cabelludo cuando cerró los ojos. No había dejado de abrazarme. Yo tampoco se lo había pedido.

Necesitaba saber lo que había ocurrido en su conversación con Julie para volver a la realidad.

—¿Cómo está ella?

Sus labios se volvieron una línea tensa, los abrió y los volvió a cerrar, como si las palabras se le atascaran.

—¿Tan mal? —Me puse en lo peor.

—Ahora vive en Londres, estudia allí y hace ballet —pudo finalmente decir—. Ha recibido terapia con Hartman y no me culpa. Dice que comprende que ninguno de los dos sabía lo que hacía… Ella piensa que, de algún modo, me pudo alentar, aunque yo siga sin recordar lo que pasó. Ella…

Una luz. Un ruido.

Nos miramos.

—¡Mierda! El vigilante, larguémonos… —dijo él, tirando de mí.

—La ropa, el móvil. Estoy desnuda y tú chorreando…

—¿Quieres que nos pille?

Negué.

—Pues coge lo que puedas que yo me ocupo de las toallas. Tengo el coche cerca.

No lo pensé. Huimos juntos, igual que la primera vez. Aunque no supiéramos ya de qué.
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Landon

Los martes por la tarde tenían algo de tregua. El entrenamiento al que me sometió Jaxon en el centro comunitario de Graham había sido intenso, pero no como para dejarme reventado, al menos había conseguido desconectar gracias a ello y a los críos. Cada vez lo hacían mejor. Connor había conseguido mantenerse por primera vez colgado en las anillas durante cinco segundos sin balancearse como una peonza, y Ethan había descubierto que si gritaba «¡Spiderman!» al lanzarse desde la espaldera, parecía que volaba.

Al terminar, Mase nos preguntó si nos apetecía tomarnos unas cervezas en el paseo. Por supuesto que los críos dijeron que sí, porque eran dinamita pura y no tenían nunca suficiente.

Estábamos en nuestra terraza favorita, frente a la playa, con las zapatillas llenas de arena y los músculos lo bastante agotados como para justificar la cerveza que teníamos en la mano. Los gritos de los niños jugando en la zona de calistenia nos llegaban entre el vaivén del viento y las conversaciones de fondo.

Todavía no les había explicado el incidente con Sienna, así que creí que era buen momento para hacerlo.

—Tengo que contaros una cosa…

—¿Buena o mala? Porque eres peor que una telenovela turca —se carcajeó Fitzroy.

—En mi línea.

—Eso no suena muy bien —confirmó mi hermanastro.

—Ayer vi a Sienna y estuve a punto de soltárselo.

—¿Cómo que estuviste a punto de soltárselo? —dijo Mase, sin llegar a dar un trago a su birra—. ¡¿No habíamos dicho que íbamos a esperar mínimo a que la cosa cuajara?!

Me encogí de hombros.

—Es que... no quiero joderla más con ella, merece que sea sincero.

—Una cosa es ser sincero y otra precipitado. ¿Cómo os visteis? ¿Quedasteis o algo?

Mason dio un trago.

—No, más bien la pillé con… Cruz.

Casi se atragantó.

—¿La pillaste? ¿Ellos estaban…? Dime por Dios que no se la chupaba. —Puso las manos a modo de oración.

—Tío, tú estás enfermo, no todo en la vida son mamadas —lo riñó Jaxon.

—A ver, ha dicho que los pilló, no va a ser jugando al ajedrez —replicó, apoyando los codos en la mesa—. Desembucha, Hayes, si no le comía la polla, ¿era la boca? Necesito entender hasta dónde ha de ir mi grado de preocupación.

—No —me apresuré a decir—. Ninguna de las dos. Si hubiese visto eso, le habría saltado los dientes al moreno o no me habría quedado. Por el modo en que la miraba y le acariciaba el labio, hay algo entre ellos.

—Lo que había entre ellos eran tus pensamientos de mierda. Pfff, ¡igual le había salido un herpes! ¡Eres un puto exagerado!

—No había herpes, creo que —me costó decirlo— su relación se está estrechando.

—¡Claro que se estrecha! —bufó Mase—. Son jóvenes, solteros, sexualmente activos y están buenos. No estamos jugando bien las cartas, Princeso, toca cambiar de estrategia.

—Nos besamos —solté, de golpe.

—¿Tú y Cruz?

—¿En qué momento de tu calenturienta mente me ves besando al tío que quieres en tu cama? Estás puto enfermo, Fitzy.

—Entonces…, ¡¿besaste a Sienna?! —exclamó, frotándose las manos. Asentí—. Gracias, tío, eres mi héroe —sonrió, me agarró de la cara y me plantó un pico. Me puse a escupir.

—Pero ¿qué mierda haces?

—Desde luego, no compruebo si te conviertes en sapo. Aún hay esperanza… Si os besasteis…, ¿te la chupó a ti?

—¡Joder, Mason! —Negué con fuerza, sintiendo cómo me subía el calor a la cara—. Nadie le chupó la polla a nadie. Fue un momento de debilidad, ¿vale? Estaba hecho polvo y creo que ella quiso consolarme. Estábamos solos, de noche, mis pies en el jacuzzi, me estaba desmoronando y...

—¿Y? —apretó Mase.

—Y se dio. No lo planeé. Ella tampoco. Solo… pasó.

—Recapitulemos. Era de noche, estabais solos, en el jacuzzi… ¿Llevaba bañador? —preguntó Jaxon con una sonrisa torcida.

Le lancé una servilleta.

Mason se rio.

—¡Hostia puta! ¡No lo llevaba! Esto no está tan mal como pensábamos. Ahora sabemos que a Sienna le pone el Landon vulnerable más que el cabrón celoso y emprendedor. Debemos seguir por ese camino. Quizá...

—Quizá nada —corté, bajando la vista—. No puedo pensar en intentar algo con ella cuando Julie...

—Olvídate por un momento del embarazo —intervino Fitz, ahora más serio—. Lo que tenéis Walsh y tú es real y quizá se esté jodiendo por nada. A ver, no es por desconfiar, pero no conoces a la señorita virgen de la Concepción de nada, salvo de un club de niños ricos con más problemas mentales que historias destacadas en Instagram.

»¿Y si quiere enchufarte el bebé de otro? Puede decirte misa, que nadie más se la ha zumbado y blablablá, pero te recuerdo que ella te reconoció que le gustabas, te pidió que la desnudases y te suplicó que no te marcharas. ¿Y si la dulce Julieta lo ha planeado para agenciarse al Romeo que le molaba? No sería la primera y estabas en la santa sede de los desequilibrados mentales. No digo que mienta, pero tienes que asegurarte de las cosas antes de darlas por ciertas, contrastar la noticia. El corredor de la muerte está lleno de inocentes.

—No puedo estar cogiendo un vuelo a Londres cada dos por tres para averiguar si hay aristas.

—No, pero hay maneras de descubrir si todo lo que cuenta la novia de Jesús es cierto o no.

—¿Qué propones? —preguntó Jaxon.

—Ayer llamé a un médico que es colega de la familia. Le conté tu caso. Usando nombres falsos, por supuesto. Y me dijo que es posible que la preñaras, aunque muy poco probable. Y me remito a los datos: chica anoréxica, con episodios de amenorrea y virgen. Una única relación sexual que no fue con el Espíritu Santo, sino con un tío borracho y puesto hasta el culo. Un tiro y la preñas. Para ello tendrías que ser ultra mega fértil. ¿Te has hecho alguna vez una revisión de la máquina de abono que cuelga entre tus piernas? —añadió como si hablara del campo.

Jaxon escupió la cerveza y golpeó la mesa con la mano, tosiendo como si hubiera tragado fuego.

—Pero ¿qué mierda dices? Tío, tengo veintitrés años. ¿Por qué iba a hacer eso?

—Porque nunca está de más conocer la salubridad de tus semillas —dijo Mason, tan tranquilo—. Voy a hacer una cosa, voy a pedirnos cita a los tres.

—¡¿Qué?! —Jaxon parecía horrorizado—. Yo no necesito una prueba de esas, como dijo este, mi semen es de fuerza, soy el puto Rey de Reyes y eyaculo mogollón.

Puso su mano en la entrepierna para dar fe de ello.

—Gracias por el dato sobre tu lefa, Picha Floyd… Ahora ya sabemos que si Avery se atraganta es por culpa de tu enorme caudal, lo que no implica que tengas buenos nadadores en él…

El símil me hizo reír por lo bajo. Solo Mase tenía esas ocurrencias.

—Mis nadadores son olímpicos.

—Pues entonces no hay nada que temer, ¿no? —Mason alzó las cejas burlón—. Si Landon y yo vamos a enfrentarnos al test de salud de nuestras pelotas, tú no te escaqueas. Aquí somos un equipo. Uno para todos y todos para el trío.

—Eso no tiene ningún sentido —rezongó Jaxon.

—¿De qué pelotas habláis? —preguntó Ethan, que acababa de aparecer entre nosotros con una camiseta empapada de sudor y la cara más inocente del mundo.

—¡Mierda! —mascullé, dándome la vuelta.

Mason se inclinó hacia él, como si fuera a contarle un secreto importante.

—De playa, hay que cuidarlas y tenerlas siempre bien infladas.

Ethan asintió muy serio.

—Yo tengo una en casa y la inflo con la boca. ¿Puedo venir a inflar las vuestras?

Reyes casi se cayó de la silla de la risa. Yo me tapé la cara.

—No, pequeño —dije, mordiéndome la lengua—. Las nuestras no se inflan así.

—¿Entonces cómo? —insistió Ethan.

—Con una máquina muy profesional —intervino Mason—. Solo para adultos.

—Ah. Vale, cosas de mayores, ¿no? —Yo asentí—. ¡Ey! ¡Connor! Cuando seamos mayores, ¡nos inflarán las pelotas con otra cosa que no es nuestra boca!

—¡Joder, Mason! —se quejó Jaxon mientras todos los adultos de la terraza nos miraban.

Y ahí se acabó la cerveza. Y la paz.

—¿Qué? —Levantó las manos como si fuera inocente—. No he dicho ninguna mentira.

—Eres un imbécil —soltó mi hermanastro algo abochornado, aunque no era capaz de controlar la risa.

Fitzroy se dirigió a nuestro público con las manos alzadas.

—Cosas de críos, señoras y señores, algo hay que decir cuando a uno le preguntan cómo se le hinchan.

Bebí incapaz de sofocar la carcajada que me burbujeaba en las tripas.

Desde nuestra mesa, veíamos cómo los dos enanos se lanzaban a la arena para seguir jugando, como si nada.

—Esto se merece un brindis, por las pelotas bien infladas —añadió Mase.

Chocamos los vasos.

—Y ahora cuéntanos, ¿qué pasó con ese beso en el jacuzzi y Walsh desnuda? ¿Rematasteis?

—No, ella frenó, nos pusimos a hablar y vino el vigilante que hace la ronda nocturna.

Jaxon giró el cuello, interesado.

—¿Os pilló?

—Menudo morbo...

Fitz jugueteó con el borde de su cerveza.

—Morbo cero. —Me froté la nuca—. Habíamos parado. Yo estaba… roto…

—¿Ahora se le llama así a estar empalmado? —añadió Mase con una risita.

—Eso también, es imposible tener a Sienna encima, comerle la boca y no izar bandera. La cosa es que, cuando escuchamos el ruido y vimos la luz de la linterna, ella entró en modo pánico.

—Salió corriendo en bolas, ¿eh? —soltó Mason, exageradamente ilusionado.

—Sí, no le dio tiempo a pulsar el botón de guardarropa instantáneo y que un Versace le cayera del cielo. Pillé un par de toallas y le di una para que se cubriera antes de llegar al coche.

—Deberías haber aprovechado y vestirla con tu cuerpo…

—Con la mala follá que se gasta Walsh, le habría arrancado la piel a tiras y se habría hecho un abrigo —apostilló Jaxon.

—No lo dudes —aseveré—. Salimos por la puerta trasera. Ella medio en pelotas y yo empapado.

—Tío, es lo más románticamente patético que he escuchado. —Jaxon negaba con la cabeza, medio riendo—. ¿Y después?

—La llevé a casa. No hablamos. Ni una palabra. Solo conduje y ella puso música, apoyó la cabeza en la ventanilla y yo… no quise joderlo más. La dejé en la puerta y me fui. Me mandó un mensaje después. Leí la primera línea antes de bloquear la pantalla. No quise seguir, porque sabía que lo que venía después no era un perdón, ni una puerta abierta. Solo palabras que me jodían. Decía que lo que había pasado había sido un error, que quería mantener las distancias, que no confundiéramos las cosas.

—¿Y vas a ignorarla así, sin más? —preguntó Mase, esa vez sin ironía.

—Me dejó claro que no quiere que la acose. Y si le respondo, si intento justificar lo que pasó, es como decirle que no respeto su decisión. No quiero volver a hacer eso. Ya lo hice una vez, y fue suficiente. No voy a obligarla a lidiar conmigo cuando ella lo que quiere es alejarse.

—Spoiler: ya no hay marcha atrás después de lo del jacuzzi, y si te besó, es que sigue queriendo algo —dijo Jaxon.

—Igual deberías abrirlo —añadió Fitzroy, más suave—. Quizá te sorprende el final como esas pelis que te dejan con la boca abierta.

—O te la cierran para siempre —incidí, manteniéndome en silencio.

Los tres volcamos nuestra atención en Connor y Ethan.

Se me hizo un nudo en la garganta al verlos jugar.

Mason me dio un codazo suave.

—A veces la vida es una mierda, pero luego ves eso y piensas: vale, no todo está perdido.

Ethan gritó algo en la distancia. Connor lo perseguía con una pelota hinchable de algún otro niño entre las mano.

—¡A que te inflo los huevos con la boca! —gritó el pequeño.

Todas las cabezas de la terraza giraron hacia nosotros otra vez.

Jaxon escupió la cerveza. Mase se tiró de la silla.

Yo solo quería disolverme.

—¡¡Ethan!! —gritamos los tres al unísono.

No tenía ni idea de cómo iba a arreglar mi vida. Pero, al menos, tenía una cerveza en la mano, amigos que gritaban como locos… y a un niño pequeño dispuesto a inflarnos los huevos con la boca. Algo era algo.
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Sienna

Había demasiada gente en la cafetería. Demasiado ruido. Demasiadas risas que no entendía. Así que salí con mi bandeja y me senté fuera, en uno de los bancos de cemento que daban al jardín. El sol pegaba fuerte para ser noviembre. O a lo mejor era yo, que no conseguía enfriarme desde hacía días.

El té helado seguía sin gustarme.

Y el wrap de pollo con vegetales y tortita integral... Bueno, ni lo había tocado.

Apoyé los codos en las rodillas, el teléfono entre las manos. Sabía perfectamente por qué estaba así. No hacía falta que Thiago me hiciera preguntas ni que soltara sus frases de sabio. Yo misma tenía todas las respuestas. Pero no las quería.

Landon. Londres. Juliette. El beso.

Había sido un error. Uno de esos que no te perdonas porque en el fondo, durante un segundo, quisiste cometerlo. Él había viajado hasta el otro lado del mundo para hablar con ella. Había vuelto con los ojos hinchados, sin apenas hablar, para buscarme e intentar… No sé… ¿Disculparse? ¿Solucionar las cosas? No lo tengo claro… Y yo lo había visto tan hundido, tan mal que… La cagué, lo besé, me retorcí desnuda sobre él saboreando lo bien que se siente una al estar con Landon Hayes, para después darme cuenta de que no podía ser, que no podía volver a cometer los errores de siempre o al final me perdería por el camino. ¿Por qué era tan débil cuando se trataba de él? Siempre recaía. Por eso lo eché. Por eso le escribí. Porque tenía que hacerlo, alejarme.

Porque no podía volver a caer.

Desde nuestro encuentro, apenas dormía. Solo removía la comida en el plato. Entrenaba como un robot. No era yo.

Dudaba y me planteaba si no había sido demasiado cruel. Si castigarlo por algo que él no había buscado me convertía a mí en la villana.

Para ser justos, fui yo quien le insistió para que acompañara a Juliette. Fui yo quien le dijo que lo hiciera para que los demás chicos no la molestaran. No sabía lo que Weston nos metió en las bebidas, ni la reacción que causaría en todos nosotros. Pero tampoco él, así que... ¿Estaba siendo injusta?

Respiré hondo y saqué el papel doblado que llevaba guardado en el bolsillo trasero de la agenda. Número de Julie. La letra redonda, con corazones en las «i». Me lo dio la última semana, por si quería hablar con ella alguna vez, antes de que todo se viniera abajo.

Había pensado en guardarlo en la agenda del teléfono. Todavía no lo había hecho y no sabía por qué. Quizá porque sentía que no me porté bien, que debería haberla llamado para ver cómo se encontraba a la semana siguiente y no lo hice.

Estaba demasiado centrada en mí, en mis problemas y en el dolor de la traición para pensar en lo suyo, y eso no era de buena compañera.

Tenía que hablar con ella. Miré la hora, las doce del mediodía, era buen momento porque en Londres serían las ocho y Julie solía acostarse a las nueve, o por lo menos en Aspen Shores.

Guardé el número en la agenda y después pulsé el botón de la llamada. Quizá la pillara ya en la cama.

El corazón me latía en la garganta mientras esperaba.

Uno, dos, tres... Al cuarto tono, descolgó.

—¿Hola?

Me aclaré la voz.

—¿Julie? Soy Sienna.

Un silencio. Casi pude oír su respiración.

—Oh. Hola. Vaya. No te esperaba...

—Lo sé. Lo siento. De verdad. Siento no haberlo hecho antes. Creí que necesitarías espacio y, bueno, en fin…

«Mentirosa».

—No pasa nada. Me alegra mucho escucharte. Yo también podría haberte mandado algún mensaje y no lo hice, aunque pensé en hacerlo. Creí que, dadas las circunstancias, igual estabas enfadada conmigo, que me odiabas, o me culpabas de lo que pasó. Imagino que debió ser... raro, complicado, difícil para ti.

—Un poco sí —confesé—, me refiero a raro, no a que te culpara.

—Gracias por llamar. En serio, me alegra que tomaras la decisión.

—No dejaba de pensar en lo ocurrido, en ti, y supongo que necesitaba oírte. Saber que estás bien, dentro de lo que cabe.

Ella tardó un segundo en responder.

—Estoy bien. A ver, ha sido duro, para qué mentir. No es lo que una chica imagina que ocurrirá su primera vez, pero las cosas fueron como fueron y debo asumir mi parte dentro de lo ocurrido. He estado haciendo terapia y me ha venido bien, ya sabes, para ver las cosas desde fuera y no caer en otra crisis que me diera por no comer. He entrado en la carrera que quería. Retomé ballet. A mi ritmo, claro. Pero es bonito moverse otra vez y sentir que las cosas pueden ir a mejor.

—Me alegro un montón. En serio. Cuando Landon me dijo que había ido a verte y que hablasteis las cosas, me sentí un poco mal por no haberlo hecho yo antes.

—¿Te lo dijo?

—Sí. Estaba muy afectado a la vuelta. Me comentó vuestra charla, lo de la terapia, que tú...

—¿Que le perdoné?

Asentí, aunque ella no pudiera verme.

—Sí. Imagino que no fue fácil. Lo siento, Julie.

—Yo también, de verdad, tú y él estabais juntos y lo debiste pasar fatal por lo ocurrido, lamento muchísimo que nos encontraras así… Me siento fatal. Por ti, porque pensaras que yo le zorreé como hacía Clarisse. Por eso no te llamé.

—No tienes que disculparte por nada. Tú fuiste la víctima, jamás pensaría algo así de ti.

—Gracias. Eso significa mucho, lo estaba pasando fatal por ese lado. Con lo que hubo entre vosotros, o lo que hay, no quería pensar que yo...

—No estamos juntos. No desde entonces.

—Podría entender que me odiaras.

—No podría. No te culpo. Porque yo también he pasado por alguna situación similar. —Me tembló la voz—. Hace unos meses me grabaron teniendo sexo en una fiesta sin mi consentimiento. Yo estaba bebida y muy mal aquella noche… Lo colgaron en una web de porno y ahora cualquiera puede verlo.

Julie guardó silencio. Y luego dijo:

—¡Qué putada, Sienna! De verdad.

—Hace poco que me he enterado, no sabía nada y no lo estoy gestionando demasiado bien.

—Te haría bien hablarlo con alguien… A mí Hartman me ha ayudado muchísimo.

—Voy a una psicóloga tres veces a la semana, pero todavía no he sido capaz de contarle eso.

—Hazlo, está bien darse cuenta de que no estamos solas. Que no estamos rotas. Que nos rompieron, que es distinto.

Yo exhalé despacio.

—Me cuesta ver todo lo que pasó como algo que pueda superarse, pero lo intento. Y estar hablando contigo ayuda. Mucho.

—Gracias por decírmelo.

—Gracias por responder. ¿De verdad estás bien?

—Mejor que en agosto desde luego. Así que te lo contó todo, ¿eh?

—Sí, estaba fatal.

—Lo entiendo, al fin y al cabo, no es una noticia que alguien espere, pero te voy a pedir discreción, mis padres no saben nada. No he tenido el valor de contárselo todavía. Ya fue duro admitir lo ocurrido como para decirles que van a ser abuelos, sería otro terremoto y necesito que pase este primer trimestre para asegurar, igual se lo cuento en Navidad.

El tiempo se detuvo.

—¡¿Cómo?!

—Ya... Imagino que piensas que debería decírselo en Acción de Gracias o algo así, ¿no? También me lo he planteado. Es que me da mucho palo, ya sabes, somos católicos y conservadores. Si ya fue malo que mi primera vez fuera antes de pisar un altar, imagina lo que será decirles que estoy gestando un bebé... No sé cómo afrontarlo frente a ellos. El pobre Landon tampoco lo esperaba y entiendo que, cuando le aclaré que quería tenerlo, que no iba a abortar, debió verlo como una locura.

Todo el cuerpo me temblaba al asimilar lo que estaba diciendo.

—Al principio yo tampoco me lo tomé a bien, fue un shock, lo confieso, pero una vez me hice a la idea entendí que forma parte del plan de Dios. Que debía tomarlo como lo que es: un milagro. Pensé que era imposible quedarme en estado sin la regla y, de hecho, las probabilidades eran casi nulas, pero ya ves, en mitad del dolor..., vino el milagro. Este pequeño ser que ahora me hace sentir fuerte.

»Me estoy cuidando. Comiendo. Soñando con lo que vendrá… Entenderé si Landon no quiere asumir su paternidad, no quiero forzarlo, pero yo lo tengo muy claro, voy a seguir adelante.

No podía hablar. No podía moverme. Ni respirar. Mis dedos se entumecieron. El aire se volvió denso, como si el mundo se hubiera cerrado sobre mí.

—¿Sienna? ¿Hola? ¿Sigues ahí?

No respondí. El oxígeno me fallaba, la cabeza me daba vueltas, era incapaz de hablar.

—Sienna, creo que se ha cortado... ¿Estás ahí?

El teléfono cayó al suelo. Ni siquiera podía ver la pantalla, se me nublaron los ojos, comencé a hiperventilar.

Bebé. Landon. Juliette. Bebé. Landon. Juliette.

Me llevé un sobresalto cuando el móvil comenzó a vibrar y a sonar de nuevo.

Juliette. Juliette. Juliette. Juliette.

No contesté.

No podía.

Embarazada. De. Landon.

La pantalla se iluminaba con su nombre mientras yo me partía por dentro.

Las lágrimas me impidieron que siguiera viendo su nombre antes de que supiera que estaban ahí. Un grito escapó de mi garganta sin permiso, rasgando todo lo que había contenido durante semanas.

Me ahogaba, no podía controlar la angustia, el dolor.

Alguien se acercó. Una sombra. Una voz.

—Sienna, ey, ¿qué pasa?

No sabía quién era. No veía nada. Todo era dolor. Todo era un estallido que dolía más que los gritos.

—Ey... Sienna.

Se agachó. Unas manos se pusieron en mis muslos. Me miró a los ojos y entre las lágrimas pude verla.

Avery Dalton.

Ni siquiera eso bastó para sacarme del abismo. Y, sin embargo, ella no se fue.

—Tranquila, respira, no sé qué te ocurre, pero estoy aquí y no me voy a ir, respira.

Me abrazó.

Ni siquiera pensé en apartarla o empujarla, simplemente, me derrumbé.
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Perdí la noción del tiempo mientras lloraba.

Avery no dijo nada. No preguntó. Solo se quedó allí, sosteniéndome, con los brazos alrededor de mis hombros mientras yo me vaciaba sin pudor. No recuerdo haber llorado nunca así, con ese desgarro de garganta que no podía controlar, con las manos crispadas y la cara empapada, contra alguien que no fuera yo misma.

Cuando empecé a recuperar el aliento, noté que habíamos cambiado de sitio.

Ni siquiera fui capaz de percibir que nos movíamos.

Estábamos en una sala de fisioterapia del edificio de gimnasia. Una de las pequeñas, con colchonetas en el suelo y pelotas de pilates en las esquinas. No había nadie. Solo nosotras. La luz era tenue. Y yo ya no tenía que fingir que todo estaba bien.

Ella cogió una caja de pañuelos que había sobre uno de los muebles y me la pasó sin decir nada.

—Gracias —murmuré un poco más calmada.

Asintió con la cabeza, como si entendiera lo que no estaba diciendo.

Me limpié como pude. Un tanto avergonzada. Los ojos me ardían, la garganta seguía cerrada. Pero, al menos, podía respirar.

—Puedes quedarte en silencio si quieres. Pero también puedes hablar si lo que necesitas es desahogarte, soy buena escuchando.

No sabía por dónde empezar. O si siquiera quería hacerlo, o si Avery Dalton, pese a ser mi capitana, era la persona ideal para hacerlo.

Entre nosotras las cosas no habían sido fáciles, salvo la tregua que firmamos en los Nacionales.

Pese a mi reticencia, algo en su voz, en su forma de estar, de mirarme, hizo que el nudo en el pecho cediera un poco.

—No soy tu enemiga, Sienna —dijo al fin un tanto exasperada—. Nunca lo he sido.

La observé sin responder.

—Sé que tú insistes en verlo así, pero…

—¿Habla Avery, o «la capitana»?

El término me escoció por dentro, sin embargo, no había veneno en mi voz. Solo agotamiento.

Ella suspiró.

—Yo no pedí serlo. De hecho..., si te soy sincera, te voté a ti.

Me quedé helada. Eso era imposible, ¿verdad? Imposible.

—Claro. ¿Ahora me vas a decir que también me quieres de mejor amiga?

—No te estoy tomando el pelo, te voté, Sienna, no es mi culpa que me dieran el puesto.

La forma en que lo dijo me hizo mirarla de nuevo. No había sarcasmo. Ni burla. Nada en ella me indicaba que estuviera mintiendo. Y, entonces, recordé la conversación con Volkova.

Dos votos. Dos únicos votos, solo dos.

Le pregunté a Harper. A Lena. A Isla. No les pertenecía. Naomi y Camila jamás me habrían votado y las nuevas no tenían por qué, después de que Dalton se hiciera con el oro en el All Around. No tenía ningún sentido. Pero ya… ya todo cuadraba.

Fue ella, tuvo que ser ella.

La chica a la que siempre quise ver como una amenaza. Como una rival. Como un espejo distorsionado que solo me devolvía mis propias inseguridades.

—No lo entiendo… —musité.

Se encogió de hombros. Y los cabellos rebeldes que siempre escapaban de su moño y me ponían de los nervios se agitaron.

—Es tu equipo. Lo construiste tú. Lo mantuviste vivo. Eres una buena capitana, aunque, no te lo tomes a mal, últimamente no hayas estado todo lo centrada que deberías. Y eso... las demás lo han percibido. Yo llegué el año pasado y todas merecemos una tregua cuando las cosas se desajustan y no salen del todo como esperamos. Trabajaste muchísimo para recuperarte de la lesión y lo diste todo en el campeonato, incluso me apoyaste, lo merecías.

Asentí. Porque era verdad.

—No sé en qué momento empecé a fallar tanto o me convertí en mi enemiga.

—Sí lo sabes.

La miré.

—Todo pesa. Lo que pasa dentro y fuera del gimnasio. A veces no sabemos cómo gestionarlo. Pero eso no te hace peor gimnasta. Ni peor persona. Solo humana.

Su pequeña sonrisa me hizo tragar saliva.

—No sabía que te fijabas tanto en mí.

—Siempre lo he hecho. No porque quisiera competir contigo, sino porque entendía lo que era entrenar con dolor. Fingir que podías con todo cuando tu cuerpo te gritaba que no. Y porque sé lo que es sentirse sola en un equipo. Te admiro, Sienna, siempre me han gustado las personas que afrontan las dificultades y no dejan de luchar por mucho que todo esté en su contra.

Me dolieron esas palabras. Porque eran demasiado ciertas.

—¿Recuerdas lo que te confié hace unos meses? Nadie más sabe lo del síndrome, solo te lo conté a ti porque sabía que entenderías la importancia de no revelarlo a nadie más, de no sentirme vulnerable o débil —dijo de pronto—. Y lo he agradecido siempre. Jamás lo usaste en mi contra.

—Jamás lo haría.

—Por eso te voté. Porque, incluso cuando creíste que no me soportabas, me cuidaste e hiciste equipo conmigo.

Sentí un pinchazo en el estómago. No sabía que me había dolido tanto oír eso hasta que lo dijo en voz alta.

—Estoy hecha mierda —confesé, sin adornos—. Todo lo que ha pasado, lo que he hecho, lo que me han hecho...

Avery no preguntó. Solo esperó.

—Estoy rota por dentro. Y sé que todo el mundo lo percibe de algún modo, aunque no lo vean. Han detectado la debilidad en mí, por eso te eligieron. Bueno, por eso y porque está claro que eres mejor persona que yo.

—No digas eso.

—Es la verdad. Algunas del equipo están esperando que vuelva a caer para arrebatarme lo poco que me queda, la plaza en el equipo titular, y no dudarán en pisar donde más duele hasta que me hunda, no puedo permitírmelo.

—No tienes que demostrarle nada a nadie y te sorprenderías de lo mucho que las chicas se ayudan entre ellas. Sé que son competitivas, pero también buenas compañeras, harías bien en empezar a fijarte en sus virtudes y no solo en sus defectos. Muchas de ellas también están asustadas y sacan las uñas porque no tienen otra cosa a la que aferrarse.

—Yo tampoco tengo nada más a parte del equipo, si no entro en el oficial, ¡¿qué me queda?!

Avery se inclinó hacia adelante, con los codos sobre las rodillas.

—Te queda esto. Tú. Más allá de la competición, te tienes a ti misma, y si nos lo permites, al equipo, a las chicas, la posibilidad de volver a confiar, de divertirte, de formar parte de algo que va más allá de una mera competición. Y a mí también me tienes, aunque nunca lo hayas querido ver.

Me quedé callada. Sintiendo el eco de sus palabras en el pecho.

—Gracias, capitana —susurré.

Ella asintió sin decir nada.

Nos quedamos allí, en silencio. No como rivales. No como capitana y excapitana. Solo como dos chicas que entendían lo que era fingir que todo estaba bien cuando dentro se te caía el mundo.

Tal vez no estábamos tan lejos la una de la otra como siempre creí.

Tal vez nunca lo estuvimos.
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Todavía no me explico cómo demonios me dejé liar por Fitzroy para hacerme un espermiograma. Ni siquiera sé si estaba más avergonzado por eso o por el hecho de que Jaxon también hubiera dicho que sí.

—Esto es por la ciencia, bro —dijo Mase, muy serio, mientras rellenaba el formulario con una sonrisa de esas que harían que le pidieran el DNI en un convento.

La clínica estaba en Santa Mónica y, para ser de fertilidad, olía a perfume caro. Nos citaron justo después del entrenamiento, y como Sienna había cancelado la reunión del proyecto alegando «motivos personales», aprovechamos para hacer una excursión a villa esperma.

Jaxon puso cara de funeral cuando vio el botecito.

—Esto no es justo —refunfuñó—. Me he tirado a Avery hoy. Mis soldados están en huelga, esto se avisa.

—No decías que tu semen era de fuerza, pues es momento de comprobar la nutricidad de tu leche paterna.

Solté una carcajada, cada vez estaba más habituado a las salidas de tono de Fitzy.

La recepcionista, que debía rondar nuestra edad, no paraba de mirarnos y echar sonrisitas perversas.

Fitz, por supuesto, le guiñó un ojo y apoyó los codos en el mostrador como si estuviera pidiendo tequila en el Sand Dreams.

—¿Y si se me complica la cosa ahí dentro? ¿Aprieto el pulsador y llega la asistencia técnica, o cómo va esto?

Yo quería morirme o mudarme a Canadá.

Una enfermera llegó para entregarnos los botecitos con total inexpresividad. Su cara decía haber visto más pitos que los que Google es capaz de mostrar. No parecía impresionada por nuestra juventud, forma física o belleza.

—Después te doy mi número y nos marcamos un directo —le prometió Mase a la chica del mostrador.

La sala donde debíamos hacer la «donación» tenía sofás de cuero, un dispensador de toallitas, y una pantalla táctil.

—Paso de cascármela delante de estos —comenté con el ceño arrugado.

—Ambos te hemos visto la polla, Hayes, no vamos a enamorarnos de ella porque te la menees en grupo. Te prometo no tener sueños perversos contigo, además, la mía es mucho más bonita…

La enfermera chasqueó la lengua y miró con reprobación a Fitz.

—Esto es la sala de visitas… Aquí nadie se saca nada.

—Pues menos mal que no nos ha dado por desenfundar y darle mecha al cirio. ¿Dónde queda la sala de pajas?

Ella hizo rodar los ojos y Jaxon le dio una colleja para que frenara. Por fortuna, cada uno teníamos nuestro espacio, que incluía una selección bastante motivadora en un menú que parecía sacado de la deep web.

No voy a mentir: no acabé en tiempo récord. Me costó motivarme y centrarme a sabiendas de para lo que era.

Al salir, Fitzroy me dio una palmada en la espalda.

—Tienes que sacarla más a pasear, te ha costado, Princeso, aunque no tanto como a tu bro, que sigue dándole al manubrio a ver si arranca. No os vendría mal aprender de mí, soy eficiente, disciplinado, en fin, que lo mío es la suma de arte manual y talento natural.

—Espero que te hayas lavado las manos al terminar —mascullé con la mirada puesta en la palma, que seguía apoyada en mi espalda.

Por fin se abrió la puerta de Jaxon, y cuando vimos el contenido del bote lleno, hasta algo más de la mitad, Mason silbó.

—Soldados no sé si habrá, pero si Avery quiere biberón, no se va a quedar con hambre.

—¡Eres un puto cerdo! —proclamé.

—Os advertí que soy un engendrador nato —se pavoneó Jaxon mientras los tres nos encaminábamos hacia la enfermera.

Entre coñas y tonterías, por un rato, dejé de sentirme en ruinas. Dejó de dolerme la existencia. Me olvidé de que había una chica en Londres embarazada, que yo era el presunto culpable, y que la persona que más me importaba en el mundo explotaría al enterarse.

No tenía ni el manual, ni las piezas, ni el puto destornillador para arreglar eso. Pero sí sabía una cosa: necesitaba hablar con mi madre. No ahora, porque estaba fuera, de gira, con el doctor Lyle, en el norte del país. En cuanto volviera la semana que viene para celebrar Acción de Gracias, lo haría.

Me despedí de Mase y Jaxon en la puerta de la clínica.

Había quedado con Derek y los demás para asistir a la fiesta clásica pre-Acción de Gracias que organizaban los Warriors en uno de los pisos del Wilshire Grand.

Los chicos me echaban de menos, y es que no habíamos vuelto a vernos para salir desde el día en que nos dimos de hostias en el garito de música en directo. Mi puño le tenía demasiadas ganas a Keller.

Mis amigos se merecían algo más tranquilo que meterlos en mis movidas, solo cerveza, música y animadoras salidas.

Mi hermanastro y Fitzroy comentaron que se pasarían. Como la mayoría de gente de la SSU. Aquella fiesta corría como la pólvora y con ello me refiero a que, aunque empezara en un piso, terminaba en todos, una especie de reacción en cadena, por no hablar de la piscina de la azotea donde muchos acababan remojando las pelotas.

Yo solo quería beber un rato y dejar de pensar, alejar a los fantasmas y tal vez, si ella se dejaba caer, ver a Sienna, aunque fuera de lejos.

Patético, lo sé. Como si la suerte me debiera algo.

Mi corazón dio un brinco cuando aparecieron las chicas del equipo.

Harper, Lena e Isla vinieron directas a saludarnos. Sienna no estaba con ellas, sabía por los entrenamientos que se habían distanciado, sin embargo, no pude evitar que mi cuerpo se llenara de esperanza al vislumbrarlas.

A los quince minutos, mientras Derek se comía la boca con una de las chicas de rítmica y mis otros dos colegas jugaban al beer pong, vi asomarse a Ortiz, Parks, Dalton y Reyes. Seguramente habrían venido en el mismo coche.

Camila iba embutida en un top que desafiaba las leyes de la física, Naomi tenía el moño más sexy del planeta que rasgaba todavía más sus ojos y Avery venía de la mano de mi hermano, que tenía esa sonrisa pervertida que anunciaba todas las guarrerías que quería hacerle a su novia a la menor oportunidad.

Nos saludamos y rápidamente las chicas fueron a la pista a bailar.

—Pensaba que vendrías con Mase —le comenté mientras acompañaba a Jaxon a por una cerveza.

—Tenía cosas que hacer y lo suyo no es llegar pronto a fiestas de las que no sea el anfitrión.

—Cierto… Oye, ¿has visto a Sienna?

—No, ¿por?

—Como no quedamos para el proyecto y alegó problemas personales, creí que igual tú sabías algo…

—Ni idea, colega, pero que quede entre tú y yo… Bien no está y no quiere contarle a nadie lo que le pasa. No tendría que contarte esto, pero Avery se la encontró en mitad de un ataque de llanto. Al final pudo calmarla, sin embargo, ella no le contó demasiado. Creo que limaron asperezas, eso espero por el bien del equipo.

—Sienna no suele airear lo que le ocurre.

—Pues le iría bien, la verdad. Voy a ver a las chicas, con los Warriors por aquí no me fío.

Me guiñó un ojo y salí de la cocina en pos de él.

En la improvisada pista de baile, estaban las inconfundibles trenzas de Cruz, contuve la respiración al ver que alguien sujetaba su nuca y él pegaba el cuerpo femenino contra su torso. Por un minuto pensé que podía ser Sienna, hasta que me fijé mejor, no lo era, Ortiz tenía la espalda contra su torso y movía el culo con insistencia contra su entrepierna, o ese tío era de piedra, o gay, o terminarían enrollados.

Mason casi echó espuma por la boca al verlos. Acababa de hacer acto de presencia en el salón, con una camisa blanca desabotonada y las pupilas dilatadas puestas en ellos.

Ortiz no dejaba de lanzarle miradas y sonrisas provocadoras. Cruz le seguía el juego con cara de corderito zen, y él parecía un caniche a punto de atacar.

Pasé por su lado con ganas de chincharlo un poco.

—Al parecer, las preferencias de Cruz poco tienen que ver con rizos rubios y polla de concurso de belleza.

Él torció la sonrisa.

—Voy a arrancarle la bata de psicólogo y hacerme una toalla con ella —murmuró.

Me reí.

—¿Qué se piensa que hace Cami? ¿Eh?

—Pues juraría que quedarse con tu presa, si antes temías a Walsh, ahora debes preocuparte por Ortiz.

—Sujétame el cubata.

—Si no tienes nada entre los dedos. —Bajó la mano a su entrepierna y se la recolocó.

Puse los ojos en blanco.

—Aquí lo tengo, listo para beber. Quiero que, si me manda a paseo, al menos, sueñe conmigo después —resopló.

Fui incapaz de no reír. Le choqué los nudillos.

—Suerte con eso, poeta, y lávate las manos, joder.

La fiesta era lo de siempre: música a volumen de infarto, luces que daban epilepsia y un escuadrón de animadoras disfrazadas de fetiche universitario. Bailé con un par. Fingí que me lo pasaba bien. Sonreí.

Sin embargo, no podía dejar de mirar hacia la puerta.

Ella no vino.

Tras tanta bebida, mi vejiga comenzó a protestar.

Fui al baño a mear, mientras observaba a mis colegas meter lengua sin tregua. Al doblar el pasillo, vi a tres tíos de los Warriors aglutinados cerca de una puerta entreabierta que llamó mi atención. No porque fuera curioso, sino porque los gemidos se oían hasta Cancún, y uno estaba grabando.

Perfecto, ese era el puto baño…

Maldita la hora.

Uno de los defensas se estaba tirando a una chica contra el lavabo. Los otros jaleaban y ella... ella no parecía consciente de la mitad de lo que pasaba.

Me quedé helado. Apreté los puños y, cuando iba a interceder, ocurrió algo que no esperaba.

Isla irrumpió como un puto ciclón, acompañada de Lena y Harper.

—Eh, tú, cabrón, ¡para!

—Shhh, frena, cervatilla, que, si queréis que Wayne os empotre o salir en la película, tenéis que hacer cola.

—Tu amigo y vosotros sois unos mierdas, ¡soltadla!

—No está haciendo nada que no quiera.

—Seguro que sabe que la estáis grabando y que pensáis subirla a Internet —masculló Harper.

—¿Quieres ocupar su sitio, guarrilla?

Isla consiguió abrirse paso, tirar de la puerta para gritarle a la chica.

—Eh, ¿sabes que estos cabrones te están grabando?

La chica levantó la cabeza. Blanca. Confundida.

—¡Que alguien aparte a esta idiota! ¡Me está jodiendo el polvo!

—Y a mí el plano —profirió el cámara.

En cuanto uno de los otros tíos intentó agarrar a Isla, supe que acabábamos de pisar una mina, o un campo entero.
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—¡Parad ya, joder!

Mi voz retumbó en la puerta del baño, seca y furiosa, como si fuera una alarma disparada de golpe. Pero los dos idiotas que flanqueaban al defensa ni se inmutaron. El que grababa solo bajó el móvil un par de centímetros, evaluándome con desdén, como si decidiera si valía la pena meterme en la escena.

—Si no te gusta lo que ves, largo de nuestra fiesta —escupió uno de esos linebackers con cara de piedra y cerebro de cacahuete.

Di un paso al frente. Nada de heroicidades ni dudas. Fue impulso puro o mala cabeza. La rabia me ardía en las manos.

—Suéltala, tío. Mírala. Está ida.

—Ey, ¿estás bien? —pregunté, inclinándome un poco hacia ella.

Ni una palabra.

La chica ladeó el cuello. Los ojos vidriosos. La boca abierta. Y entonces…

Vomitó.

Directo al suelo. A sus pies. A los míos. No importaba. El olor fue instantáneo y agrio, mezclado con vodka.

El defensa dio un salto atrás, con la polla aún colgando, farfullando entre dientes mientras se tropezaba al intentar alejarse de su propio asco.

—Tío, joder, ¿has visto lo que has conseguido? ¡Esto es culpa tuya por interrumpirnos!

—Lo que has conseguido tú, gilipollas. No se folla con tías que no son capaces ni de pronunciar su nombre —le solté sin pensar, con el pulso acelerado y los puños ya cerrados.

El del móvil se me acercó, inflando el pecho como si me fuera a dar un cabezazo.

—Tú no eres nadie aquí. Lárgate de nuestra fiesta o te partimos la cara.

—¿Tú y cuántos más? —repliqué, clavándole la mirada, aunque el sentido común gritaba que me callara.

Quizá no fue la mejor idea teniendo en cuenta que tenía delante a cuatro bestias borrachas, con más músculo que neuronas.

Uno me empujó. Otro lo imitó. Las voces comenzaron a alzarse, envalentonándose entre ellos, hambrientos de bronca. Noté la vibración en el ambiente. Esa tensión eléctrica que precede a las hostias.

—¡Lleváosla de aquí! —grité, sin apartar la vista del defensa. La chica seguía desorientada, con el cuerpo tambaleándose.

Isla y Lena la sacaron.

Y, entonces, todo estalló.

El defensa de los Warriors intentó agarrarme por el cuello de la camiseta. Se le notaba confiado. Grande. Pesado. Acostumbrado a que nadie le plantara cara.

Fue su error.

Lo estampé contra el marco de la puerta con toda la rabia que me cabía en el cuerpo, y le metí un derechazo directo a la mandíbula que me hizo crujir los nudillos. El sonido fue seco, brutal, satisfactorio.

Entonces sus secuaces se lanzaron.

Cuatro contra uno, jodido para todos, o para mí.

Bestias de metro noventa, diseñadas genéticamente para romper huesos, y parecía que les apetecían los míos.

Me comí un puñetazo en la mandíbula. Otro me vació los pulmones. Vi la sombra de un tercer brazo venir y giré el torso, incrustándole el codo en la ceja. Noté la resistencia de su piel ceder bajo el golpe, y el gruñido que soltó me confirmó que al menos había dolido. No era suficiente.

Eso no era un combate. Era una ejecución.

Me agarraron de la cara, los dedos apretándome las mejillas. Vi su nariz venir hacia mí y me la jugué a una carta. Tiré de todo el impulso que me quedaba y le solté un cabezazo rotundo, mi cabeza dura tenía que servir para algo.

Crack.

Sangre caliente brotó al instante, salpicándome la camiseta, el cuello, los labios. El tipo gritó, retrocediendo a ciegas.

Y entonces… entonces se armó la de Dios.

Gritos. Pasos desbocados. Ecos. Ruido. Gente corriendo desde todas direcciones. El caos rugía detrás de las paredes.

No sé si alguien me empujó o si fue el golpe. Solo recuerdo que mi cuerpo salió volando. Floté unos milisegundos antes de estrellarme contra una pared que detuvo mi espalda con un golpe seco y hueco.

Dolor. Zumbido en los oídos. Todo girando.

—¡Landon!

El sonido me sacudió.

Jaxon, Fitz, Cruz, Derek, los chicos… Y detrás de ellos, como si hubieran soltado a un escuadrón de guerreras del apocalipsis: Camila, Naomi, Isla, Lena, Harper y Avery.

—Apartaos, cabrones, ¡o voy a arrancaros los ojos con las uñas! —bramó Camila, lanzándose contra el cámara con las garras afiladas.

—¡¿Estáis de puta broma?! ¡Esto va contra el código Jedi del consentimiento! Y juro por la Fuerza que, si no sueltas ese móvil, ¡te lo meto por donde ni Yoda encontraría la salida! —rugió Naomi, antes de soltarle una patada certera en la espinilla.

—¡Danos el puto móvil! —gritó Harper.

El tío intentó resistirse. Error nivel legendario.

Fitz lo embistió sin freno, un choque directo de hombros y furia. Cruz lo remató con una patada seca al estómago que le sacó el aire. Naomi, sin perder tiempo, le vació encima una ponchera entera de vodka y nubes. El líquido chorreó por su cara, le nubló la vista. El móvil resbaló.

Isla lo atrapó al vuelo, sin pestañear.

Jaxon le metió un puñetazo seco al defensa que aún se sujetaba la nariz y amenazaba con pisarme la cabeza. El sonido fue bestial, y el tipo se desplomó como si le hubieran desenchufado.

Derek agarró a otro por la camiseta y lo estampó contra la pared, sin preocuparse por la fuerza del impacto. Parecía poseído. Mis otros dos colegas se lanzaron sin preguntar. Golpes. Codazos. Una batalla campal sin reglas.

¿Ethan acababa de sacarse la pierna ortopédica para arrearle de hostias?

Mierda, sí, iba a lo John Wick versión amputada.

Yo intenté levantarme. El cuerpo me pesaba como si me hubiera pasado un camión por encima. Todo me dolía.

La chica seguía con los ojos cerrados, débil, en brazos de Avery, que le hablaba bajito mientras le colocaba una chaqueta encima, protegiéndola del desastre.

A mi alrededor, el infierno.

Gritos, forcejeos, piernas volando —literal—, vasos rotos, vómito, sangre y adrenalina. Alguien gritó algo desde el pasillo. Otro pidió ayuda. Y, entonces, la escena se convirtió en una guerra abierta.

El rumor se había expandido por toda la fiesta. Warriors salían de cada esquina, algunos dispuestos a pelear, otros con el móvil en alto, grabando la carnicería.

Me pareció ver a alguien con una escoba repartiendo escobazos sin filtro. ¿Dalton?

—¡Regla número uno, pedazo de mierda! ¡No se graba sin consentimiento! —vociferó mientras embestía a uno de los linieros por la espalda.

Isla fue directa al grano. Le metió un rodillazo en las pelotas al cámara que aún intentaba recuperar el equilibrio.

Camila gritaba insultos en español, rápida como una ametralladora, mientras recogía cubitos del suelo para lanzarlos como proyectiles con un sonido seco, casi cómico.

Naomi le tiró un zapato a otro. Luego otro. Luego buscó más.

Fitz se reía como un desquiciado, con el labio partido y la camiseta desgarrada, y, aun así, no se apartaba ni un milímetro de mí.

Todo era un caos glorioso. Caótico. Catártico. Violento y justo.

Hasta que llegaron las sirenas. Policía. Luces rojas y azules parpadeando a través de las ventanas. Voces por megáfono. Alguien debió llamar al 911 desde una casa vecina. O varios.

Y, entonces, llegó la maratón. Corrimos como si nos persiguiera el mismísimo diablo.

Cruzamos la calle. Atravesamos la arena a trompicones. Algunos sin zapatos, otros sin camiseta. Algunos sin dignidad... Acabamos en la playa.

Descalzos. Golpeados. Magullados. Algunos con sangre seca en la cara. Otros aún escupiendo insultos entre carcajadas. Pero vivos y orgullosos de lo que habíamos hecho.

Nos sentamos con los pies sobre la arena. La respiración aún acelerada. El salitre se mezclaba con el sudor.

Fitz tenía el pelo empapado de cerveza —una animadora se la había arrojado cuando encaró a su novio—. Camila atendía el moratón del pómulo de Cruz con dedos suaves, pero expresión furiosa. Jaxon me pasó un puñado de cubitos envueltos en un trapo para que me lo aplicara en el labio partido.

—Oficialmente, estamos vetados para siempre de las fiestas de los Warriors —dijo Derek, brindando con una cerveza robada.

—Una pérdida irreparable para la vida universitaria —ironizó Fitz—. Aunque al menos hemos ganado dignidad, hermandad… y un vídeo que, si subimos a TikTok, nos hace virales.

Las risas estallaron, desgastadas, temblorosas. Me dolía hasta respirar.

Entonces Isla se sentó a mi lado con esa expresión de culpa y miedo que te aprieta la garganta antes de decir algo que lo cambia todo.

—Gracias, Landon —murmuró—. Y… lo siento. Por haberos metido en mis movidas.

Negué despacio. El pulso aún me latía en los oídos.

—No hay nada que agradecer. Lo que estaban haciendo esos tíos no era una broma. Era una puta agresión.

Ella asintió. Tragó saliva.

—No podía quedarme de brazos cruzados y mirar hacia el otro lado. No después de lo que pasó con Sie...

Se detuvo en seco. Como si se hubiera disparado a sí misma en el pie. Mi cuerpo entero se tensó al reconocer el sonido de las tres letras juntas.

—¿Qué has dicho?

—Nada. No es importante.

—Isla… ¿qué ibas a decir de Sienna?

Sus ojos se clavaron en los míos por un segundo que pareció una eternidad. Miró a su alrededor. Todos estaban ocupados: Cruz con el hielo, Naomi recogiendo zapatos, Fitz riéndose todavía, Jaxon con la mirada puesta en Avery.

La cogí del brazo y nos alejamos unos metros. Necesitaba que me lo dijera sin ruido de fondo. Sin testigos.

—Por favor, no le digas que se me ha escapado —suplicó—. Bastante cabreada está ya conmigo. Si se entera, me borra de su vida.

—Dímelo.

Ella apretó los puños. Respiró hondo. Y lo soltó. Todo.

Lo que había pasado hacía meses. La noche. La grabación. El vídeo. La puta web donde lo colgaron sin su consentimiento. Los comentarios. Las risas. La impunidad.

Sienna. Sienna estaba ahí y esos cabrones…

Mi estómago se vació. El suelo pareció ladearse bajo mis pies. La imagen de ella cruzándose de brazos. Fingiendo que nada pasaba, como siempre. Intentando seguir con su vida. Aguantando, sola.

—¡Yo los mato! —rugí, dándome la vuelta con una energía brutal, salvaje. El cuerpo me ardía. Me impulsaba solo. No pensaba, actuaba.

—¡Landon, para! ¡Paradlo, por favor! —gritó Isla.

Ya era tarde. Estaba desatado y me importaban una mierda las consecuencias.

Jaxon, Fitz y Derek me vieron. Saltaron de golpe.

—¡¿Qué coño te pasa, Princeso?! ¡¿No has tenido suficiente por hoy?! —exclamó Jaxon, bloqueándome el paso.

—¡No pienso parar hasta que le separe la polla de las pelotas a ese hijo de la gran puta!

—¡Qué gráfico! —soltó Fitz, sin perder el humor negro, aunque ya se le notaba la preocupación—. ¿Quién te ha picado ahora?

—¡Se lo han hecho a más chicas! ¡Hay una web con vídeos! ¡Una puta web llena de alumnas de la SSU!

Silencio. Denso. Afilado. Helado.

—Vale, pues la denunciaremos —murmuró Jaxon, con voz baja pero tensa.

—No es suficiente. ¡Se lo han hecho a una del equipo! ¡Sienna está en esa web! —grité.

Detrás de mí, Isla soltó un quejido ahogado.

Las palabras quedaron flotando en el aire como un cuchillo clavado entre todos.

Los ojos de Cruz se agrandaron, su cuerpo entero se tensó como si lo acabaran de insultar en otro idioma. Se puso de pie.

—¿Qué mierda estás diciendo, Hayes?

—Lo que has oído.

Camila ya estaba incorporada. El fuego en su mirada no necesitaba traducción.

—Yo voto por gasolina. Y prender el edificio para hacer Warriors a la parrilla. En mi familia se nos dan de miedo los cabrones a la barbacoa.

—¡No! —intervino Avery, con los brazos cruzados delante del pecho, firme como una maldita estatua de mármol—. No vais a solucionar nada regresando allí para que os partan la cara o para que os condenen a cadena perpetua. No lo merecen. No merecen vuestros huesos rotos, ni vuestros culos en la cárcel. Merecen consecuencias reales.

—¿Y qué propones?? —escupí, sin poder contener la furia.

—Denunciar —dijo, sin alterarse, secundando a Jaxon—. A la policía. A la universidad. Al rector. Al Consejo. Que los suspendan, que los expulsen, que pierdan sus becas, sus partidos, sus carreras. Que se pudran por lo que han hecho.

—Eso solo pasará si las chicas hablan… —farfulló Harper, bajando la vista—. No van a querer, por vergüenza, porque se enteren sus familias o se hunda su carrera deportiva. No es tan fácil.

—Bastará con que una lo haga para que las demás la sigan —respondió Avery.

—¿Y en quién estás pensando, Demasiado? —Jaxon no le quitaba los ojos de encima.

Nos miramos todos.

La respuesta se impuso sin necesidad de ser dicha.

—Tenemos que convencer a Sienna.
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Sienna

Pasar el fin de semana lejos de todo no fue un capricho. Fue una necesidad. Si me quedaba un día más en la ciudad, habría colapsado antes de que Volkova o Hayes decidieran si era digna de volver a competir. O antes de convertirme en un cadáver andante, que parecía el destino natural al que me dirigía sin freno.

Así que hice lo que aprendí en Aspen Shores: apagué el móvil, lo metí en un cajón y le dije que sí a la propuesta de mi madre. Unos días en Newport Beach, en ese apartamento de divorciada con vistas al Pacífico y decoración Pinterest que tanto presumía de haber arrebatado a mi padre. Dije sí sin pensar. Sloane me miró como si acabara de anunciar que quería dilapidar su vida social, intentó poner mil excusas, que si tenía exámenes, que si Sarah la había invitado a su casa... Pero como era menor y mamá no se fiaba de dejarla sola por si se le ocurría irse a una fiesta de las que tanto deseaba, terminó subida al coche, de morros y con cara de querer denunciarme.

Mientras ellas hacían vida de revista —compras, manipedi, vino blanco con las conocidas de mi madre y cotilleos en restaurantes varios—, yo me aferré al silencio. A ese hueco de paz donde aún podía respirar sin que todo doliera.

Leí el libro que me recomendó la psicóloga y que llevaba acumulando polvo en mi ebook desde que me lo descargué. Hice algunos ejercicios. Medité, o lo intenté. Me derrumbé. Lloré. Me miré desnuda frente al espejo y odié cada centímetro entre pellizcos. Cada curva que no estaba hacía dos años. Cada pliegue que no cabía en mi antiguo maillot. Pensé en Keller. En su número. En su voz. En las pastillas. En el silencio que me prometían y el pago que suponía hacerme con un pedido nuevo.

Luego me metí bajo la ducha con el agua helada y me obligué a recordar lo que sentí la última vez. El asco. La mentira. La náusea. Me prometí no volver a usar mi cuerpo como castigo ni como transacción. Así que a joderse.

Pensé en Cruz. En su forma de mirarme el jueves cuando me quejé de que no cogía la suficiente altura porque «me pesaba el culo».

¿Cuántas veces me lo dijo Volkova el año pasado?

Las bielorrusas eran auténticos palos.

—No es tu culo, Sienna. Es tu cabeza —me corrigió.

—Gracias, ¿ahora me llamas cabezona, coach?

—Tu diálogo interno es basura. Y tú te la tragas a cucharadas. Si quieres competir, empieza por no destrozarte viva. No es tu cuerpo el que te frena. Eres tú. Porque te has convertido en tu peor enemiga.

—No es tan fácil como cambiar el chip.

—No lo es. Pero sí puedes dejar de machacarte por respirar en un cuerpo que no encaja con la idea absurda que tienes de perfección. Ese cuerpo —me dijo, pasando un dedo sin vacilar— te ha levantado cada vez que te has caído en el tapiz. —Pasó por mi costado ascendiendo por el brazo—. Te ha sostenido cuando tu cabeza se rendía. —Llegó a mi clavícula—. Es el único hogar que tendrás. —Me estremecí y llegó a la barbilla para alzarla—. No lo conviertas en un campo de batalla.

Y, durante unas horas, lo creí. Creí que había algo de paz posible para mí, que era capaz, en algún punto, de encontrar el equilibrio perdido.

Ellen también lo dijo: que ser fuerte no significaba ignorar lo que dolía, sino mirar de frente lo que te machacaba… y seguir apostando por ti. Incluso cuando no te soportabas. Incluso cuando no sabías quién coño eras en tus momentos más bajos.

Cuando el lunes sonó la alarma, decidí que era hora. Hora de empezar, aunque fuera a medias, lo importante era comenzar dando pasos pequeños, pero dándolos. Me levanté. Me vestí. Me hice una coleta impecable. Mallas compresivas. Y bajé a la cocina como quien va a la guerra, decidida a ganar.

Mamá ya estaba ahí, licuadora en mano.

—Toma, para la hinchazón —dijo, llenando mi Stanley con su brebaje habitual.

—Gracias —murmuré, forzando una sonrisa.

—Recuerda: traga sin que toque los dientes. Hay que cuidar el esmalte y el vinagre de manzana suele ser corrosivo con el esmalte. Con lo bonitos que los tienes después de los braquets.

Di un sorbo. Sabor a césped ácido y a culpa.

Encendí el móvil. Y estalló.

Sienna, ¿puedes quedar? Es importante. Harper.

Hey, ya sé que estamos peleadas, pero necesito verte. Isla.

Llámame cuando leas esto, por favor. Avery.

¿Me recoges? Quiero comentarte algo. Cruz.

Tenemos que hablar. Es urgente. Landon.

Me quedé mirando la pantalla como si a alguien se le hubiera ocurrido cambiármela de idioma.

«¿Se han alineado los planetas? ¿Apocalipsis zombie? ¿Día del Juicio Final?»

No respondí. A ninguno.

Y, cuando abrí la puerta, lo último que esperaba era encontrarlo ahí.

Mi némesis. Apoyado en su deportivo. Brazos cruzados. Camiseta arrugada. Labio partido. Nudillos amoratados. Ojeras como surcos.

Una catástrofe con nombre propio.

Pasé de largo. Sin mirarlo.

—¿Qué quieres?

—Llevarte al entrenamiento. Hablar contigo.

—Tengo coche. Y memoria. Ya nos hemos dicho suficiente.

—Sienna…

Me cortó el paso. Lo fulminé con la mirada. Por mucho que quisiera ignorarlo, parecía que lo hubiera atropellado un autobús.

—¿Qué te ha pasado? —Se rascó la cabeza y lo pillé—. No me lo digas. Otro fin de semana largo con pelea como fin de fiesta. Perfecto. Lo tuyo con los puñetazos empieza a ser una tradición. Vas a acabar liderando el club de lucha en el campus.

—No es lo que parece.

—Dime cuándo lo es…

—Sienna… Sé lo del vídeo.

La frase me perforó.

Todo se detuvo. Hasta el pulso. Hasta el viento. Y, entonces, volví a mirarlo. El labio, los nudillos, las ojeras y todo encajó.

—No me jodas. ¡No. Me. Puto. Jodas!

Me giré. Busqué las llaves en la mochila con los dedos temblando.

—Necesito que hablemos de ello. No vengo en plan «perdóname» o «vuelve conmigo», lo juro. Solo… quiero que...

Lo imaginé, paseándose por Internet en busca de una paja fácil y topándose conmigo. Me mareé. Conociéndolo, podía imaginar lo ocurrido, seguro que se encabronó y fue a por el tipo del vídeo.

—Dime una cosa, ¿cómo terminó el defensa de los Warriors?

—Mejor de lo que debería, si por mí fuera, ahora tendría la polla rota.

«Lo sabía».

Por una parte, me alegré, por otra… No era suya como para que fuera dándose de hostias, no le pertenecía.

—No te preocupes, sé que no eras tú.

Esta sí que era buena. Alcé las cejas.

—Ah, ¿no? Entonces, ¿quién era? ¿Una doble? ¿Tu prima? ¿Un CGI?

—Estoy seguro de que no querías eso, ni estar ahí, ni que lo publicaran.

«En eso estábamos de acuerdo».

—¿Y qué sabrás tú lo que quiero? Lo que sí está claro es que ninguno de los dos sabemos beber, yo me levanto la falda y me dejo follar por cualquiera para terminar en Internet y tú dejas embarazada a Juliette.

¡Boom!

Silencio absoluto. Su rostro se descompuso.

—¡Sorpresa! —exclamé dañina—. Una lástima no haberlo sabido antes de que te metieras conmigo en el jacuzzi y tu lengua acabara frotándose contra la mía. Qué romántico. Qué putamente poético. Un final perfecto para esta relación de mierda.

Se le escapó el aire. Literalmente.

—Wall·E…

—Ni lo intentes. No me llames así. Tú y yo no somos nada. Ni historia inconclusa, ni amigos, ni enemigos. Somos una cicatriz. Y tú, mi mayor error con patas.

Decirle eso dolió, aunque fuera cierto. Landon Hayes siempre dolería como esas fracturas mal curadas que se acentúan con los cambios de tiempo.

—Yo… Te juro que te lo quería contar, fui con la intención de hacerlo, pero…

—Te pareció mejor idea que me frotara sobre tu polla a ver si así yo también terminaba con premio… ¿Repitiendo historia familiar, Hayes?

Dardo directo.

En cuanto lo solté, me arrepentí, pero el daño ya estaba hecho.

—¡Eres un puto desastre emocional, Landon! Y me arrastras contigo cada vez que se te ocurre que quizá lo nuestro pueda funcionar. Te equivocas, el problema de los fantasmas es que siempre encuentran el camino de vuelta y el nuestro está cargado de cadenas.

Él no contestó. No podía.

Yo necesitaba cargármelas y apartarlo para siempre.

—Lo que pasó en Aspen fue un error. Como tú y yo. Como todo lo que creí que sentíamos. Porque tú no sabes querer sin destruir. Y yo no pienso volver a hundirme por alguien que no sabe quedarse.

Me agarró la muñeca. Su tacto era desesperado.

—Por favor…

—Ni se te ocurra pedirme que te perdone. Porque lo peor de todo no ha sido el vídeo, ni Juliette, ni tu silencio, ni tus mentiras. Fue que, después de todo…, yo aún quería que fueras tú quien me salvara.

Se quedó helado. Y yo también.

Pero ya no más.

Me solté.

—Por cierto…, cuando sepas si es niño o niña, avisa. A mi madre le encantará enviar un regalo. Ya sabes que lo de aparentar se le da de lujo.

Subí al coche.

Cerré. Arranqué. Y me fui.

Esa vez… no era él quien me dejaba, era yo quien me iba.

A veces, marcharse no es rendirse. Es recordarte que vales más que la persona capaz de romperte.
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Sienna

Volver al gimnasio dándote cuenta de que probablemente, dado el aluvión de mensajes, hubieran visto algo que no elegiste mostrar es... raro.

No había una palabra exacta que lo definiera. No era vergüenza o miedo. Era una mezcla de vulnerabilidad, de exposición, que se te quedaba atascada en la garganta, como una espina mientras debías fingir que respirabas normal. Que no pasaba nada. Que no estaban pensando en ti, en cómo fuiste capaz, en las palabras de desprecio u horror que debían circular por sus cerebros.

Lo que se veía en el vídeo era cierto. Y todos lo sabían.

En cuanto entré al vestuario, ya sentía las miradas. Algunas más directas. Otras disfrazadas de casualidad. Pero estaban ahí. Clavándose.

Me até la coleta más fuerte de lo necesario. Cerré la taquilla con rabia. Quería entrenar. Concentrarme. Fingir que todo era como antes. Solo que ya no había antes. Y ya no era todo.

Las chicas que habían entrado al equipo como reemplazo, con ganas de ganarse una plaza, salieron las primeras.

Al ponerme en pie, Avery me miró. No bajó la vista como las demás. No disimuló. Tampoco sonrió. Solo se me acercó con ese andar firme suyo, el de quien está acostumbrada a que no le tiemblen las piernas, aunque el mundo se tambalee.

—¿Tienes un minuto? —preguntó. Voz neutra, ni dulce ni cortante—. Me gustaría que habláramos.

—Tenemos que entrenar y Volkova penaliza a las que llegan tarde.

—Lo sé, todavía tenemos tiempo.

—¿De qué quieres hablar? —solté, sin ganas de que me dieran la turra.

—No estoy sola.

Y ahí fue cuando lo vi. Cuando las vi.

Camila, Naomi, Harper, Isla y Lena.

Las seis, juntas, paradas como si estuvieran esperando que alguien dijera «acción». Pero sin formar parte de una producción audiovisual. Olía a encerrona.

Me crucé de brazos. Lo vi venir. Bueno, algo parecido.

—¿Esto es una emboscada? Porque si es por el drama del vídeo, ya os digo que…

—No vamos a hablarte como tus enemigas, Sienna —interrumpió Naomi—. Estamos aquí como equipo, como mujeres, como chicas que han visto demasiado para seguir calladas.

—Y que están hartas de que esos cabrones salgan siempre impunes de sus mierdas —añadió Camila, con las manos en las caderas y el ceño fruncido.

Cuando Ortiz fruncía el ceño, era porque iba en serio.

—No tienes que decirnos nada a nosotras —continuó Isla—. Solo queremos que sepas que lo que te ocurrió no te pasó solo a ti, nos lo hicieron a todas, aunque no salgamos en esas imágenes, y que si decides denunciar, no vas a estar sola.

—Nunca debiste estarlo —dijo Harper con un tono que me descolocó. Porque venía de ella. Y sonaba sincero—. Lamento si el otro día, en el centro comercial, te sonamos a reproche, no puedo imaginar lo duro que ha tenido que ser para ti o por lo que has estado pasando, así que me gustaría decirte que aquí nos tienes, sin rencores, sin reproches.

Mi pecho se anudó por dentro y volví a mirar a la que ahora era mi capitana.

—Sabemos que es tu decisión. Y que lo que hagas lo harás a tu manera. Solo… solo queremos que sepas que no fuiste la única chica de la SSU, que hay más y que no lo serás si nadie hace nada.

Sentí algo raro. No era exactamente emoción. Era una especie de vacío llenándose a presión. Una sacudida interna, como si me hubieran dado un golpe donde no lo esperaba.

Me habría gustado soltar una frase contundente. Algo que demostrara que seguía siendo fuerte. O mordaz. O al menos rápida.

Las miré. A todas. Una a una. Hacía tiempo que yo había dejado de creer que existía dentro de ese grupo.

—No sé si puedo —dije por fin.

—No tienes que decidirlo hoy —murmuró Naomi—. Solo piénsalo. Hazlo por ti. O por las que vendrán después si alguna no denuncia.

Tragué saliva. Mi cuerpo entero parecía estar en un modo distinto: animal en alerta. No había una amenaza real, solo preocupación. Y apoyo. De verdad, lo veía en sus ojos. El problema era que denunciar no era fácil. Mi familia se enteraría, quedaría expuesta frente a todo el mundo como la excapitana borracha que se abría de piernas en las fiestas mientras la grababan. No estaba segura de estar dispuesta a pasar por eso.

—Me lo pensaré.

Eso fue todo lo que dije. Ellas asintieron. Y no insistieron más. Me abrieron paso cuando salí la primera y, una vez en el gimnasio, se fueron a la zona de estiramientos para calentar, como si no acabaran de darme una sacudida emocional sin levantar la voz.

Y, entonces, respiré.

Llevaba toda la mañana conteniendo aire y ni me había dado cuenta.

Me fijé en que tanto Cruz como Jaxon, Mason o Derek también me miraban desde sus aparatos.

¡Estupendo! Al parecer, ahora era carne de paja.

La sesión de la mañana fue un trámite. Mi cabeza no estaba ahí. Me costaba seguir las indicaciones. Volkova no dijo nada, aunque chasqueaba la lengua y me observaba con más detenimiento que nunca. Me estaba jugando mucho y no quería cagarla.

Intenté centrarme en las clases. Abrirme un poco más en terapia. La psicóloga me felicitó y me dijo que por fin íbamos por el buen camino.

Por la tarde, el entrenamiento físico me permitió volcar mi desasosiego en las pesas, y por la noche, con Cruz, sabía que no me iba a poner las cosas fáciles.

Llegué un poco tarde. Sin energía y sin ganas.

—Estás fuera hoy —dijo tras ver el primer ejercicio.

—Estoy bien.

—No lo estás.

—Solo estoy cansada —mentí.

Él se apoyó en la espaldera. Cruz tenía esa forma de mirar que penetraba tan hondo en ti que te daba por pensar hasta dónde era capaz de llegar.

—No me contestaste al mensaje.

—Estuve fuera el fin de semana.

Me sequé el sudor.

—Se lio bastante.

Eso llamó mi atención.

—¿Has hablado con Landon? Dijo que iría a verte.

Rodé los ojos.

—¿Me vas a hablar de eso tú también?

—Imagino que las chicas ya lo habrán hecho.

—No entiendo nada, ¿cómo fue? ¿Quedasteis todos para ver una porno o qué?

Estaba cabreada.

—Te voy a hablar de lo que pasó en la fiesta.

Me quedé quieta.

—¿Qué fiesta?

—La de los Warriors. El viernes estuvimos todos.

—Sorpréndeme. —Alcé las manos.

Thiago me puso al día de lo ocurrido, de cómo Isla había pillado a algunos del equipo haciéndole a una chica lo mismo que a mí. Que Isla intervino. Que Landon los frenó, que se metió el solo con cuatro tíos para impedir que abusaran de ella. Se la jugó. Lo golpearon entre varios. Y fue antes de que supiera de la existencia de mi vídeo. Ninguno esperaba lo que había pasado conmigo hacía unos meses.

—Cuando Hayes lo supo, se volvió loco y amenazó con destruirlos a todos, tuvimos que frenarlo para que no volviera al edificio.

Tragué saliva.

—¿Y qué esperas que haga con esa información?

—Nada. Solo que me pareció que debías saberlo, parece que le importas mucho. Cuando supo lo tuyo, se quedó destrozado.

Bajé la mirada.

—No vuelvas a hablarme de él. Por favor, Landon y yo somos historia, necesito centrarme en esto y en mis cosas. Necesito entrenar. Sentir que puedo tomar el control de nuevo, y él no me hace bien. No somos buenos el uno para el otro.

—Como quieras, ya sabes que me tienes aquí para lo que me necesites, más allá de mi trabajo de fin de carrera.

—Gracias. ¿Podemos seguir?

—Adelante. Vuelve a hacer el ejercicio y vuelca toda tu rabia y frustración en el tapiz.

Esa noche, alcé la mirada unas cuantas veces, Landon no estaba en su rincón habitual. Mucho mejor así.

Al terminar, me metí directa en la ducha. El agua caliente resbaló por la espalda limpiándome algo más que el sudor.

Apoyé la frente en los azulejos.

Y respiré hondo.

Quizá necesitaba tiempo. O silencio. O desaparecer algunos fines de semana extra. O quizá lo que necesitaba era hacer algo. Algo real.

Me sequé despacio y me fui a casa. Me puse el pijama. Y, al mirar el móvil, volví a leer todos los mensajes sin responder. Las llamadas perdidas. Las preguntas sin contestar.

Al poner los ojos en ellas, por fin vi algo más que una vena cotilla, vi preocupación real. Me empeñaba en creer que estaba sola frente a todo y, sin embargo, esa mañana tenía a las chicas en fila frente a mí. Diciendo que no estaba sola.

Pensé en Cruz. En lo que dijo. En cómo lo dijo.

En Landon. En esa desconocida a la que protegió.

Y pensé en mí.

En la versión de mí que no se escondía.

La que aún estaba ahí, debajo de todo.

La que no iba a dejarse pisar.

Por fin cerré los ojos y pude dormir tranquila, mañana sería otro día, uno más sin atracones, sin purgantes y siendo yo misma.
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Landon

Las cenas familiares ya no eran lo que solían ser.

Cuando era niño, Acción de Gracias era sinónimo de pavo, panecillos de mantequilla y mi abuela Suzanne pasándome galletas a escondidas mientras el abuelo Richard me daba palmadas en la espalda como si con eso pudiera evitar que me atragantara con el relleno. Ahora... era otra cosa.

Mamá se puso sus mejores galas. Mi padre, en cambio, traía esa mirada que anunciaba tormenta.

La mía estaba llena de cosas que no sabía muy bien cómo gestionar.

El comedor estaba lleno. Hacía cinco años que falleció la abuela y mi abuelo había decidido invitar a varios amigos de su círculo para que la mesa no se sintiera tan vacía. Entre ellos, el doctor Lyle, recién aterrizado de su gira promocional con mi madre, y Walter Bernstein, un inversor importante en el sector deportivo.

—Mi nieto se ha puesto serio este año —empezó el abuelo, alzando la voz para que todos lo oyeran mientras el vino fluía—. Por fin se le ha pasado la fiebre de pasar por los aros y ha decidido enfocarse en lo importante, estudiar para ser un empresario de futuro.

Todos rieron con suavidad, excepto mi padre, a quien parecía que le hubieran metido un atizador por el culo.

—Se está preparando para ser un verdadero Thorne —añadió con orgullo—. Está desarrollando un proyecto muy prometedor en la SSU orientado al deporte de élite, pero con cabeza empresarial. Ya sabéis…

—Ah, ¿sí? —preguntó Bernstein, socio en un fondo de inversión deportiva y accionista en la empresa del abuelo. Era uno de sus mejores amigos y se giró hacia mí con interés—. ¿Y qué tipo de empresa tienes en mente, jovencito? ¿Algo tipo start-up? ¿En qué se diferencia de lo que ya hay?

Antes de que pudiera responder, la voz de mi padre me atravesó.

—Como su visión de hacerse rico sea cobrando cuotas a esos niños a los que da clases en Watts —soltó con inquina, apoyando el codo en la mesa y alzando su copa—, pasarán varios siglos hasta que consiga que le den un centavo. Si no tienen ni para comer, como para pagar una cuota.

Silencio. Incómodo. El tipo de silencio que huele a clasismo extremo y vergüenza ajena. Una cosa es que los ricos lo sean y otra muy distinta que les guste sentirse que no contribuyen con la comunidad.

Mi madre le puso una mano en el brazo.

—Alex, por favor...

—¿Qué? —respondió, sin disimular la mueca de asco—. ¿Acaso alguno de vosotros tiene un piso en Watts o se ha hecho un nombre gracias a ese barrio? No, ¿verdad?

Lyle dejó la servilleta sobre la mesa y se inclinó hacia delante.

—Que tu hijo, pudiendo estar haciendo cualquier otra cosa, decida ayudar a niños sin recursos a salir de la calle a través del deporte es más que loable.

Él sonrió como si acabara de escuchar un chiste flojo.

—Lo dice el gurú de las emociones en cinco pasos. ¿Cuántos libros has vendido ya? ¿Cien mil? ¿Doscientos? ¿Un millón? ¿Sigues firmando tetas en tus presentaciones, o ya te has pasado a algún tipo de novela que sea para hombres?

—¡Basta! —intervino Richard, golpeando el borde de la mesa con su mano abierta—. Estamos en Acción de Gracias, Alexander. Muestra un poco de respeto en mi casa y no insultes a mis amigos, ni a mi nieto, ni a mis invitados. Igual deberías dejar de beber y centrarte un poco más en tu trabajo.

El reproche del abuelo no hizo más que agitar el avispero.

—¿Como tu hija? —dijo él, con una sonrisa torcida—. Ya no sé si tengo mujer o una relación a distancia. —Se giró hacia Lyle—. ¿A ti te arropa y te da las buenas noches cuando te metes en la cama?

Me tensé. El aire se volvió denso y hubo algunos carraspeos incómodos. La cara de mi madre y la de Asher eran un poema.

—Eso ha estado totalmente fuera de lugar —murmuró Lyle mirándolo.

—¿Qué tal si te pasas al agua, papá?

Él giró la cabeza hacia mí como si no pudiera creer que le hubiera contestado eso. Me miró con ese gesto que había aprendido a temer desde niño.

—Claro. Ahora pensáis que todos podéis decidir por mí. Incluso tú, que fuiste incapaz de ganar una puta medalla y te has pasado todo el verano en un campamento para tarados.

Se puso en pie tambaleante.

—No hace falta que me acompañes a la puerta, querido suegro, sé cuándo sobro. Tu casa, tu hija, tu nieto, tus normas... —musitó—. Creo que ha llegado el momento de que me vaya.

Richard asintió despacio y extendió la mano.

—Si gustas.

Mi madre contuvo el aliento y le tocó la manga al ver que le fallaba un poco el equilibrio.

—Déjame, al fin y al cabo, es lo que se te da mejor…

Se sacudió su brazo con desdén y desapareció pasillo abajo, dejando tras de sí un silencio incómodo y una copa de vino a medio terminar.

—Landon —me llamó Richard con calma—. ¿Me ayudas con el pavo? Ya va siendo hora de que el hombre de la familia le tome el relevo a este viejo.

Me levanté sin saber muy bien cómo actuar. Todos fingieron una falsa normalidad, que nada había pasado. Los platos se movieron, alguien sirvió más vino, Bernstein volvió a sonreír.

Pero yo no escuchaba nada. Solo sentía un nudo raro en el pecho. No era tristeza. Ni enfado. Era… otra cosa.

Pasé el resto de la cena cumpliendo. Haciendo lo que se esperaba. Charlando con Bernstein, respondiendo sus preguntas sobre el proyecto, sonriendo cuando tocaba. Pero no dejaba de mirar a mi madre.

Quería hablar con ella. Necesitaba hacerlo, explicarle lo de Juliette.

La perdí de vista mientras Bernstein no dejaba de comentarme que, cuando terminara, le hiciera una visita, que estaría encantado de abrirme las puertas a su mundo.

Cuando por fin logré zafarme de la conversación con Bernstein —tras una última promesa forzada de enviarle el dosier del proyecto para «analizar sin compromiso»—, salí del salón.

¿Dónde se había metido mamá?

—¿Has visto a mamá? —le pregunté a la señora Harris, el ama de llaves, cuando la vi en la cocina, supervisando al personal.

—¿Margot? No, hijo. Ya la conoces, seguro que se ha ido a hablar por teléfono. Ya sabes cómo es con el trabajo.

Asentí, sí, mi madre era una adicta. O quizá había intentado limar asperezas con mi padre tras su salida de tono y había ido a llamarlo a él.

Subí al piso de arriba. Silencio. Pasé por su habitación. Vacía. ¿Despacho? Seguí todo recto por el pasillo. Empujé la puerta. Vacío. Pero la puerta interior, la que daba a la biblioteca privada del abuelo, estaba entreabierta. Y había luz.

Me acerqué, recordando cómo me contaba de pequeño que ese era su refugio. A mi madre le encantaban los libros. Ese lugar siempre fue suyo. Había una butaca en la que su madre le leía cuentos.

Me acerqué con una sonrisa. Seguro que estaba allí. Era un buen momento para aprovechar y hablar con ella en privado.

Escuché voces.

Primero suaves. Luego un jadeo.

Me detuve.

La voz me taladró el oído.

Me asomé.

No lo hice con intención. Fue automático. Instintivo. Como cuando sientes que alguien te llama y giras la cabeza.

Y la vi.

Mi madre, recostada sobre el escritorio. Los ojos cerrados. La blusa abierta. La falda arremolinada en sus muslos.

Y Lyle. De pie entre sus piernas. Empujando. Diciéndole guarradas con los pantalones bajados y las manos en sus caderas.

Di un paso atrás.

No sentí rabia. Ni asco. Ni siquiera vergüenza.

Sentí…

Nada.

O, mejor dicho, sentí demasiado para ponerle nombre.

Di otro paso atrás. Me fui sin hacer ruido. Quizá mi padre no estuviera tan confundido sobre a quién arropaba por las noches mamá, aunque con un hombre así como marido, ¿quién podía culparla?

Bajé las escaleras despacio. Crucé el pasillo de mármol sin mirar atrás.

Mi madre seguía con un anillo en el dedo, pero hacía años que ya no estaba casada. Y, de repente, todo encajaba. Las ausencias. Las sonrisas falsas. Los viajes de promoción.

Pensé en cómo mi padre se deshacía por dentro por no poder controlarla, mientras ella se escurría como arena entre sus dedos.

En cómo yo me deshacía por dentro intentando que él se sintiera orgulloso.

Y en cómo ella simplemente se marchaba y era la esposa perfecta en un mundo paralelo.

Pensé en el proyecto. En Graham. En Jaxon. En el gimnasio. En Watts. En Juliette. En Sienna. Y en mí.

No me sentí traicionado. Ni enfadado.

Solo entendí que ninguno de los dos era quien fingía ser. Y que yo estaba harto de fingir también.
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Thiago

Nunca me gustó cumplir años. Mucho menos celebrarlo.

No por drama. Por costumbre.

En casa no sobraba la pasta, así que, si había que elegir entre pagar las clases de gimnasia o una tarta, pues clases, mi hermano. Y nunca se me dio bien explicar eso sin que sonara a autocompasión barata.

Ese año no fue distinto. Mi cumple número veintiuno lo pasé solo, en la habitación de la residencia. Mi compañero había salido de fiesta, así que cené con mis padres por videollamada, igual que anoche.

No podía permitirme viajar a Miami, ni que ellos me lo pagaran, había pensado en buscarme un curro, pero con los entrenamientos de Sienna, los del equipo y el proyecto, no daba para más.

Pronto, las cosas mejorarían, o eso esperaba, y volvería a comer en la misma mesa que ellos y que mi hermana. Mamá cocinó arroz con gandules y lechón, se me hacía la boca agua. Papá comió poco, pero habló bastante. Contó una historia que ya conocía sobre cómo cruzó a Estados Unidos para tener una vida mejor, aunque eso le supusiera renunciar a lo que más amaba. Cambió sus saltos de trampolín por mirarlos mientras limpiaba las piscinas, aun así, siempre decía que no cambiaría esa libertad por nada.

Me deseó suerte. Porque en esta vida, decía, los hijos de emigrantes necesitan eso: suerte y disciplina. Lo demás llegaría con el tiempo, y yo quería compensarlo por tanto esfuerzo.

El día después de Acción de Gracias, la SSU parecía un puto desierto. No había clases. Todo el mundo tenía planes familiares. O viajes. O tradiciones. Así que era el momento perfecto para dedicarme algo de tiempo a mí, e hice lo que más me gustaba, me fui al gimnasio.

Entrené a conciencia, con una sonrisa en la cara y sudor en el cuerpo. Sin gritos, sin risas en los pasillos, sin olor a desodorante de mango mezclado con perfume de marca cara. Sin niños ricos repitiendo que su vida es demasiado difícil mientras bebían cafés de doce pavos. ¡Menuda crueldad!

A veces se me olvidaba lo lejos que estaba de casa. Ayer me fue imposible ignorarlo.

Ser hijo de inmigrantes en este país significa no olvidar nunca lo que costó llegar. Ni lo que te puede costar quedarte. Significa vivir sabiendo que lo que para otros es herencia, para ti es lucha. Significa escuchar historias sobre cómo tu padre durmió en un colchón prestado después de fregar suelos todo el día, mientras tú duermes en una residencia universitaria con calefacción central. Significa saber que no tienes red, ni apellidos importantes, ni un colchón económico si fallas. Y que no puedes fallar.

La mayoría aquí nacieron en casas con jardín, fueron a colegios privados y aprendieron a hablar antes de saber lo que era preocuparse. Yo nací en un apartamento compartido en Hialeah, con ruido de motos por la ventana y miedo a que a mis padres no les renovaran el visado.

Por eso siempre me gusta tener los pies en el suelo. La gente de mi equipo no tiene nada que ver conmigo, ni yo con ellos. Eso no significa que vayan a ser mala gente, simplemente que prefiero saber cuál es mi sitio antes de que ellos me lo recuerden. Los ricos son así, hoy eres su muñeco favorito y mañana su felpudo.

Mantener la cordialidad y la distancia era lo más seguro, lo estaba haciendo hasta que me tropecé con Sienna Walsh en aquella playa y todo dio un giro de 180º.

Y eso me pasaba factura.

No tenía nada que hacer con ella. Lo sabía.

Y, sin embargo…, sentía un vínculo que me arrastraba.

Me hacía querer verla sonreír.

Me hacía querer besarla.

O hacerle el amor hasta que recordara todo lo bonito que tiene dentro.

El problema: Landon Hayes.

Y su historia en bucle con ella.

Tenían esa clase de amores que se devoran. Tóxicos. Dolorosos.

De esos que conozco demasiado bien y que no quiero ni de lejos.

Colgarme de Sienna era una sentencia de sufrimiento. Por mucho que ella intentara alejarse de Landon, él siempre estaba ahí. Y ella giraba a su alrededor, como si fuera un puto satélite incapaz de escapar de su órbita.

Mejor salir de esa órbita.

O acabaría aplastado entre los dos. Practiqué mis rutinas hasta que me sentí orgulloso de cada flexión, cada salto, cada giro, cada torsión. Si estaba ahí era por mi talento y no iba a desaprovechar la oportunidad, daría lo mejor de mí mismo como titular, quería ese puesto. Cuando acabé, bajé al vestuario, me quité la ropa empapada y fui directo a la ducha.

Me apoyé contra los azulejos y dejé que el agua caliente me cayera sobre la espalda. Cerré los ojos. Y suspiré.

Sienna Walsh no era la única chica que me volvía loco, había otra, aunque por motivos muy distintos… Pensé en ella.

Camila Ortiz.

La puta bomba de relojería.

Tenía una energía que arrasaba, era de esas chicas que sabías que estaba ahí, imposible no saberlo, no sentir esa extraña corriente que erizaba hasta tus zonas más nobles.

De esas personas que, si están en la sala, lo sabes. Porque el aire cambia.

Tenía fuego, desparpajo, y cero filtros.

No es que la quisiera. Ni siquiera que me gustara «en serio».

Pero el Efecto Camila me tenía atrapado.

Y me ponía.

Si hubiera querido, habríamos follado ya. No me cabe duda. Me había tirado los trastos más de una vez y cada vez me costaba más resistirme. Estaba buena. Lo sabía. Y lo usaba.

Pero tenía a Sienna en la cabeza.

Y, aunque fuera absurdo, me parecía sucio tocar a otra pensando en ella.

Además, Camila era del equipo. Ya me había metido en un lío así antes. Salió mal. Siempre sale mal.

Pero joder…

Camila se había restregado contra mí en la fiesta de los Warriors como si quisiera grabarse en mi memoria.

Y un poco lo consiguió.

Me eché gel en la mano.

Pensé en su top corto. En sus caderas.

Sonaba Earned It, de The Weeknd, en mi cabeza, como en la pista.

Ella se movía contra mí. Su espalda sudada contra mi pecho.

Mi mano subía por su abdomen. Temblaba. Su culo en mi entrepierna, contoneándose sin pudor. Apoyé una mano en los azulejos, mientras la otra...

Qué bien se sentía, ¡joder!

Ella quería darse la vuelta. Pero yo no la dejaba. Mi mano estaba en su tripa desnuda y temblaba bajo mi palma.

Jadeé. El agua me envolvía.

Mi mano subía y bajaba, al igual que mi pecho, mientras mi polla se endurecía y la espuma se disolvía.

Y entonces apareció él.

¡Puto Fitzroy!

Camisa blanca desabotonada, esa piel dorada que parecía miel caliente besada por el sol y esa sonrisa de chico que sabe que puede descolocarte sin tocarte.

No tenía ni idea de qué me pasaba con él. Pero me pasaba. Pensaba que era un arrogante, un niño de papá que juega a lo que le da la gana como le da la gana, solo hacía falta ver el despliegue que montó en su cumpleaños. Lo vi besarse con hombres y mujeres por igual, mientras me miraba, un diablo con aspecto de querubín celestial.

Nunca me habían gustado los tíos y mucho menos las personas con su estilo de vida caótico. Era todo lo que yo no era, todo lo que yo no podía tener, y eso me atraía y repelía a partes iguales. Era extraño.

No debería estar acercándose a nosotros. Pero venía directo. Camila lo retó. Y él se unió al baile sin pedir permiso.

—Nene, ¿por qué no te buscas otra pareja con la que jugar?

Mi polla cobraba otra dimensión, se estiraba, se tensaba, dolía en mi mano deseosa de liberar tensión.

Y él, con esa voz de mierda que te entra por la nuca, se pegó todavía más llevando su mano a mi cuello sin dejar de mirarme.

«Odio que me cojan de la nuca».

—Porque no hay ninguna con la que me apetezca más.

Se apretó contra ella mientras desplazaba sus dedos por mi cuello. Y entonces apoyó su pulgar.

Me faltó el aire.

Me rozó la piel.

Olí su perfume: fresco, picante, con un fondo oscuro.

Me tragué el gemido.

—¿Te gusta esto, Cruz?

No pude contestar. No le veía la cara a Camila. Pero sí la suya. Mase se humedeció los labios. Se acercó más. Mi mano no paraba de desplazarse por la tripa femenina. Todo se tensó.

Estaba convencido de que Mason Fitzroy era lo más cerca que iba a estar de hacer un pacto con el diablo.

Estaba a punto. Mis dedos se clavaron en las baldosas.

Y, entonces, un chorro helado me explotó en la espalda.

¡Mierda!

Me di la vuelta, sobresaltado, y allí estaba.

Fitzroy. Real. En pelotas. Con una toalla al hombro, un bote de gel entre los dedos y con esa jodida sonrisa torcida de ángel salido del infierno.

—¡Pensé que te vendría bien un poquito de espuma, con tanta agua se te va a convertir en cola de sirena! —soltó divertido, con la mirada bajando a donde no debía—. ¿Te gusta cascártela en la ducha, o es que alguien está contento de verme?

Si no fuera por el color de mi piel, ahora mismo estaría rojo.

—¡¿Qué cojones haces aquí?! ¡Es que no eres capaz de respetar!

Me di la vuelta. Intenté que mi polla bajara. No ayudaba que siguiera allí e imaginara cómo me estaría mirando.

—No sabía que estabas. Pero, oye, no me importa verte en acción. Incluso podría ayudarte…

Otro chorro en los riñones.

—Joder, Cruz. Estás para llenarte de leche…

—¡Fuera! —estaba al límite.

—Me refiero a la corporal…, no te ofendas. Si quieres, puedo frotarte donde no llegas.

—¡Que te largues!

—¿O qué…?

Su voz sonó demasiado cerca, demasiado intensa y mi cuerpo reaccionó demasiado mal cuando me dio la vuelta.
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Sienna

El mensaje de Landon llegó al grupo a media mañana.

[image: Landon No es por aguar la fiesta pero nos quedan dos semanas para el proyecto. Nos vemos en mi casa que la biblio está cerrada? Cruz OK]

Me quedé mirando la pantalla como si fuera a desaparecer si lo ignoraba lo suficiente.

Spoiler: no lo hizo.

Yo tampoco. No había ningún plan. Ninguna excusa válida para no ir.

Y, aunque lo tuviera…, no era justo. No ahora, tan cerca de una oportunidad que podía significar un antes y un después en mi vida.

Tenía que aprender a verlo y que no me importara.

Como decía Cruz, ex no significa fuera de tu vida para siempre, solo fuera de tu cama.

Bueno, más o menos.

[image: Sienna Hora? Landon 30 min? Sienna T paso a buscar Thiago? Cruz Nunca diré no a un chófer Sienna Dame 20 min. no tardes]

Cerré el chat. Suspiré.

Y luego otro suspiro, por si el primero no había hecho efecto.

Media hora más tarde, Cruz y yo estábamos plantados frente a la casa de Landon y yo no me atrevía a soltar el volante.

Demasiados recuerdos… Y aunque quisiera hacerme la fuerte y hubiera tomado decisiones, seguía doliendo.

—¿Todo bien? —preguntó Thiago al verme morderme el labio.

—Claro —mentí sin adornos—. Sé que tenemos que quedar por lo del proyecto, pero entiende que lo que más me apetece no es una reunión con mi ex. En domingo.

—También estoy yo —sonrió, intentando aligerar mi malestar.

—Sí, tú solo eres capaz de mejorar las cosas —le devolví la sonrisa, más triste de lo que me gustaría.

—Te propongo algo —dijo, desabrochándose el cinturón de seguridad—. Si quieres, después podemos ir al cine. No hay nada que una buena sesión de peli de acción y palomitas no cure.

Eso me hizo pensar en Landon. En nuestro premio de la competición de canoas. En cómo terminamos desnudos contra un árbol jadeantes y retomando algo que nunca debió ser.

En lo idiota que fui al pensar que eso significaba algo más.

—Vamos viendo, ¿vale?

—Como quieras...

Salimos del coche. Subimos las escaleras. Llamamos.

La puerta se abrió y ahí estaba ella: sonrisa blanca, vestido caro y energía de mujer empoderada.

—¡Hola, chicos! —Margot Hayes irradiaba esa luz que solo se podía admirar.

—Señora Hayes, venimos a... —empecé a explicar.

—Yo me ocupo, mamá —interrumpió Landon desde el fondo del hall.

La forma en que la miró no pasó desapercibida.

Era fría. Tensa. Como si se hubieran peleado, y eso… no era normal.

Landon y su madre siempre se llevaron bien. Aunque ella pasara mucho tiempo fuera de casa, los brazos de su hijo siempre la esperaban abiertos y con ganas.

—Vamos a mi cuarto —dijo Landon, sin más.

—Iba a decir que somos tres e igual no cabemos —intervino Thiago, mirando boquiabierto el interior de la casa—, pero, viendo el casoplón, imagino que tu habitación debe tener el tamaño de una planta entera del edificio donde vive mi familia.

Landon se rascó la nuca con una media sonrisa incómoda.

—Yo solo pensaba que… —Joder, ¡qué guapo estaba!

Camiseta blanca ajustada con cuello redondo, vaqueros oscuros rotos por la rodilla, zapatillas grises. Pelo revuelto.

Y esa cara.

Esa maldita cara que me arruinaba la voluntad.

«No, no, no. Céntrate». Landon es igual que la comida, los atracones con él solo te llevan a un punto al que no quieres volver.

—No creo que sea tan grande —respondió él con modestia—. Pero podemos estar los tres sin incomodarnos.

—Ahora os subo algo para picotear —anunció Margot solícita.

—No hace falta, mamá —comentó Landon.

—Claro que hace falta —insistió ella—. Hay que atender bien a los invitados.

—Por supuesto. Tú tienes un máster en atender bien a los demás.

Ella lo miró sin comprender. Yo tampoco es que lo entendiera muy bien.

¿Qué demonios le pasaba?

Lo miré, descolocada. Pero no dije nada. No era mi problema.

Subimos.

Thiago, en su versión turista de mansiones, tocó la barandilla y luego la apartó como si quemara.

—Este sitio es la hostia...

—Supongo —respondió Landon sin mirar atrás.

Cuando abrió la puerta de su habitación, sentí que algo me apretaba el estómago.

Solo había estado allí una vez.

Y esa vez terminó con mi espalda en esa cama, mi respiración entrecortada y sus manos recorriéndome como si me conocieran de toda la vida.

Tragué saliva. Desvié los ojos.

Él también miraba la cama. El mismo punto exacto.

¿Estaría pensando lo mismo?

«Céntrate, Walsh».

—Joder… —murmuró Thiago, alucinando con las vitrinas de trofeos y medallas—. Eras un puto crack, ¿eh?

—No todo lo que reluce es medalla de oro —respondió Landon.

—Estas no las regalan, Hayes.

—¿Podemos ponernos con el proyecto? —cortó él, más serio—. Forman parte de mi pasado.

—Tu guarida, tus reglas.

La siguiente hora la pasamos debatiendo ideas, puliendo el enfoque de nuestro proyecto: un sistema integral de rendimiento deportivo para atletas de élite, que combinara salud física, mental y viabilidad económica.

—Necesitamos destacar frente al resto —decía Landon, haciendo anotaciones en el Mac—. Todo el mundo hablará de métricas de salto, fuerza, tiempos de recuperación… Nosotros debemos dar una visión que los represente de forma integral: alimentación, terapia, planificación de carrera post-retirada...

—Y presupuesto realista —añadí—. Si suena a utopía, no nos van a tomar en serio.

—Además, deberíamos tener datos concretos —añadió Thiago—. Estudios, estadísticas, casos reales. Yo puedo encargarme de esa parte si queréis. Evaluación del burnout, niveles de cortisol, métricas psicológicas...

—Perfecto —asentí.

Landon me miró por un segundo, me perdí en sus ojos, que parecían querer recordarme que funcionábamos bien en equipo.

Y eso, por algún motivo, me dolió más que si no me mirara.

Margot subió sin avisar, con una bandeja en las manos.

—Os he traído algo de picar…

Pero al dejar la bandeja sobre la mesa, uno de los smoothies de frutos rojos se volcó directo sobre los pantalones de Thiago.

—¡Joder! —saltó Cruz, apartándose como pudo mientras Landon volaba para rescatar los papeles.

—Lo siento muchísimo —dijo Margot, visiblemente alterada—. Ay dios, ven conmigo, que esto no se quita y deja mancha si no lo lavamos.

—No pasa nada, señora Hayes.

—Sí que pasa. Insisto. Ven conmigo, vamos a arreglarlo.

Landon apretó los dientes. Thiago no dijo nada. Solo asintió y salió detrás de ella.

Me quedé sola. Con él. En su habitación. Con el nudo de antes ahora latiendo con fuerza.

Y el corazón, ese cabrón traicionero, deseando que no tardaran mucho en volver.

—Perdona… —murmuró Landon.

—Son cosas que pasan —dije sin mirarlo—. Y no es a mí a quien han bañado en fruta.

Se removió incómodo en la silla, se levantó, fue hasta el cesto de ropa sucia y sacó una toalla arrugada. La mojó en el baño sin decir nada, y volvió para secar la moqueta.

—Qué desastre…

—¿Te refieres al zumo, o a lo que te ha pasado con tu madre? —pregunté sin pensar.

Él se detuvo un segundo. Luego suspiró, dejó la toalla a un lado y se sentó de nuevo, pero esa vez sin fingir compostura. Estaba agotado.

Una media sonrisa le cruzó la boca, pero no llegó a cuajar.

Se inclinó hacia delante, los codos en las rodillas, la mirada clavada en la alfombra.

—¿Lo has notado? —Me encogí de hombros—. Acción de Gracias fue una mierda —dijo como si eso lo resumiera todo.

Lo miré. No como antes. No buscando romantizar la situación. Sino de verdad. Viéndolo.

—¿Qué ha pasado? Si quieres contármelo…

«No… Sienna… Distancia… No preguntes…».

—No lo sé, ni por dónde empezar —murmuró. Y luego lo hizo—. Cenamos en casa de mi abuelo, fue una película de terror de bajo presupuesto.

Lo miré. Esperé.

—Mi padre la lio delante de todo el mundo —empezó—. Soltó barbaridades sobre el proyecto, sobre los niños del centro, sobre mí... Dijo que me había pasado el verano en un campamento para tarados. Literal. Con esa palabra…

—¿Y tu madre?

—Intentó frenarlo. Pero no le sirvió de nada. Estaba borracho. Furioso porque ya no puede controlar nada y todo lo que ha construido se tambalea. A veces pienso que se siente inferior y por eso siempre lo ha pagado conmigo.

»Se levantó de la mesa gritando que sobraba, nadie le llevó la contraria y se fue como un puto huracán.

—Y tú —susurré—, ¿cómo lo llevaste?

—Me levanté a cortar el pavo y seguí el guion. Me tragué las preguntas del inversor de mi abuelo. Fingí que no me importaba lo sucedido. Que no dolía.

Se quedó un segundo en silencio. Tragó con fuerza. Me miró sin máscaras.

—¿Por eso estás cabreado con tu madre?

—No. Quería contarle lo que he descubierto de Juliette, para ponerla sobre aviso —lo dijo con la boca pequeña y yo me estremecí—. No la encontraba, la busqué por la casa —añadió—. Y la encontré en la biblioteca del abuelo. Con Lyle. —Su voz fue tan neutra que dolía más—. Estaban follando sobre el escritorio. Ella con la blusa abierta. Él diciéndole guarradas. Como si fuera lo más normal del mundo.

Mi cuerpo se tensó. No supe si por él, por mí o por ambos.

—¿Con nuestro médico? —Asintió.

—No sentí rabia —siguió—. Ni asco. Solo entendí que mis padres son pura mentira, puro teatro y que todo esto que me rodea es una mala parodia. Mi padre nunca ha podido superar que ella sea más rica, más exitosa y me usó para demostrarle que yo podía ser su mejor baza. Ella no sé cuánto tiempo lleva tirándose a su cliente, o si lo hizo con otros. Ambos son expertos en no ser quienes dicen ser.

Bajó la cabeza, murmuró:

—Y yo no quiero parecerme a ninguno, aunque la cague, aunque la haya liado contigo.

No dije nada. Porque no había palabras que pudieran arreglar algo así.

Solo me incliné hacia él, despacio, y dejé que mi rodilla rozara la suya.

Un gesto mínimo.

Landon me miró. Con ese tipo de tristeza que ya no llora.

—Estoy tan cansado de fingir, Sienna...

—Entonces deja de hacerlo —susurré.

Me habría encantado abrazarlo. Besarlo. Decirle que todo se arreglaría.

Pero no lo hice.

Porque sabía que eso significaría caer de nuevo en el mismo círculo que parecía indestructible y del que no conseguía salir.

La puerta se abrió.

Thiago entró con unos pantalones prestados —seguramente de Landon— y esa mirada de ¿interrumpo algo? flotando en sus pupilas.

Le sonreí. Justo lo que necesitaba: que alguien nos interrumpiera y me ayudara a sacarme a Landon de la cabeza.

—Tu madre me ha dado esto mientras lavan los míos. Espero que no te importe —dijo Cruz, alzando la prenda con una media sonrisa.

—Sin problema —respondió Landon.

—¡Venga, a trabajar! —comenté en voz alta, forzando la energía—. Si no, no nos dará tiempo de ir al cine.

Landon arqueó una ceja, sorprendido. Lo disimuló bien, pero yo lo vi.

—No sabía que habíais quedado para ver una peli —comentó con tono casual.

—Ya ves… —dijo Cruz, siguiéndome el juego.

—¿Y qué vais a ver?

—Aún no lo hemos decidido —zanjé, dándole un toque firme—. Venga, al lío.

Landon nos observó a los dos. No dijo nada.

Yo fingí que me daba igual.

Pero mentía.

Él no dijo nada, pero su mirada lo gritaba todo.

Y yo… solo quería que mi pecho dejara de doler.


CAPÍTULO 69
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Landon

No pensé que me fuera a temblar el pulso al abrir un puto sobre.

Pero ahí estaba yo, un tres de diciembre, con Mason conduciendo como si fuéramos a una misión secreta y Jaxon en el asiento trasero cantando I’m too sexy for my sperm porque Fitz nos había traído camisetas personalizadas con un espermatozoide en chándal y el eslogan: Faster. Stronger. Swimmer.

—Esto es ofensivo en tantos niveles —bufé mientras me estiraba el cuello de la camiseta—. ¿De verdad era necesario el merch?

—Obvio. Esto es ciencia y estilo, hermano —replicó Mase al volante—. Además, si hoy descubres que eres estéril, al menos, tienes una camiseta que lo grita con orgullo.

Jaxon soltó una carcajada que casi le sacó el pulmón izquierdo.

—Imagina que sale que ninguno puede tener hijos. Hacemos una boyband: Los Infértiles. Con logo y todo.

Llegamos a casa de Mason, porque leer los resultados en un bar no nos parecía lo más apropiado, así que colonizamos su salón.

La escena siguiente parecía una rueda de prensa presidida por Mason Fitzroy, desplegó los informes en la mesa y se puso serio.

—Vale, chicos, hora de la verdad. ¿Listos?

Se crujió el cuello y los dedos mientras Jaxon y yo dábamos un trago a nuestros botellines de cerveza.

—Adelante, maestro de ceremonias.

Estábamos sentados justo delante de él. Se aclaró la voz y paseó los ojos azules por los papeles.

—Primer parámetro: volumen eyaculado.

—Ya sabemos quién es el fucking rellenador de pavos —soltó Jaxon, señalándose con el pulgar.

—Tienes razón, vamos a descartarlo.

—¿Por qué descartarlo? Es una métrica válida —refunfuñó.

—No si tus condones tienen que venir con instrucciones y licencia de obra. Hagamos una cosa, eso lo dejamos para el final.

—¡Podéis tomároslo en serio, joder! —intervine, aunque ya tenía la risa atrapada en la garganta.

—PH —siguió Mason, ignorándonos—. Nivel óptimo entre 7,2 y 8. Hayes: 8,5. Reyes: 7,5. Yo: 8.

—¿Qué pasa si tengo 8,5? —pregunté.

—Que tu lefa puede corroer metal, Iron Man. Pero no te preocupes, seguro que es señal de superioridad evolutiva —dijo Mase mientras buscaba el siguiente punto—. Color.

—¿Color? —bufó Jax.

—Ahora va a resultar que el puto Jackass es racista, asúmelo, eres medio latino y según esto tu líquido para embarazos puede variar de blanco a amarillento o marrón.

—¿Marrón? Eso tiene que estar caducado, ¿conocéis a alguien que eyacule marrón? —añadí yo.

—Igual si le han untado la polla en Nutella… —se carcajeó Jax.

—Callaos, memos. Todos: blanquecino. Next: viscosidad.

—No jodas —murmuró Jaxon.

—Aquí pone que debe tener una consistencia tipo baba de caracol. Si metes un palillo, tiene que colgar dos centímetros.

—Eres un cerdo, ahora voy a soñar—dije entre risas.

—Hayes: baja viscosidad. Reyes: normal. Yo... —hizo una pausa—. ¿Aumentada con fenómenos de adherencia?

Nos partimos. Yo me llevé las manos a la cara. Jaxon se tiró al sofá.

—No eyaculas semen, tío, eyaculas pegamento de alto impacto, tu leche es de Spiderman. Si te corres dentro sin condón, se quedan pegadas tus pelotas al alma de la chica.

—Voy a ignorar eso. Seguimos: examen citomorfológico. Para ser fértil se necesitan al menos 15 millones de cabezones por mililitro. Yo: 20,4. Hayes: 1,8. Jaxon: 34,5.

Silencio. Jaxon se levantó como si hubiera marcado un touchdown.

—¡Semen calidad legendaria, hijos de puta! ¡Avery va a tener que tomar la píldora solo con mirarme!

—No cantes victoria tan rápido, Super Saiyan. Ahora viene el total por eyaculación: mínimo 39 millones.

—Yo casi lo consigo con uno solo, soy un sniper.

Mi cerebro no podía dejar de darle vueltas a ese 1,8. Tan bajo… ¿Podía ser normal?

—Número total de espermatozoides —leyó Mase—. Yo: 38,9. Jaxon: 100. Hayes: 18,3.

No dije nada. Jax soltó una carcajada y me palmeó la espalda.

—Tú tranquilo, bro. Igual los tuyos son más listos.

Mase asintió, pero no con mucho entusiasmo.

—Vale, pasamos a la movilidad. Hay tres grados. Grado 3: rápidos y rectilíneos. Yo: 8%. Hayes: 10%. Jakass: 55%.

—¡¿Cincuenta y cinco?! Mis chicos están entrenados por el ejército —presumió—. Voy a tener que asegurarme la polla, soy la última esperanza del planeta, el futuro de la humanidad está en mis cojones. Mañana mismo llamo al presidente para que me prepare un equipo de escoltas.

—El equipo de escoltas lo vas a necesitar como se te ocurra inseminar a otra que no sea a Dalton —lo amenazó Mase—. Ánimo, Hayes, que en esto yo estoy peor. Lo siguiente: grado 2. Movimiento lento pero progresivo, o lo que viene a ser lo mismo: La luz al final del túnel. Todo el mundo sabe que lo bueno se hace a fuego lento. Yo: 20%. Hayes: 10%. Jaxon: 14%.

—Esos son los escuderos. Los miniyó de mis cincuenta y cinco, que van dando aliento.

Fitzy hizo rodar los ojos.

—Después de esto a ver quién lo aguanta —farfulló—. Grado 1: lentos y sin desplazamiento, o que dan vueltas sobre sí mismos, o sea…, bugueados. Yo: 6%. Hayes: 72%. Jaxon: 9%.

A mí me entró un escalofrío. 72%. Bugueados. ¿Qué cojones…?

—Y en inmóviles… los cadáveres. Yo: 73%. Hayes: 76%. Jaxon: 24%.

—Eh…, ¿por qué no suman cien? —preguntó Jaxon a quien se le daban más que bien los números. Yo estaba pensando en lo mismo, pero se me había adelantado.

—A ver, igual no cuentan a los desertores o a los que nadan hacia otro lado… Aquí pone que hay que tener en cuenta los que están vivos.

—Pero, si se mueven, están vivos, ¿no?

—Igual son zombis. Veamos, tú tienes vivos… el 85%. ¿Qué les das de comer?

—Será porque cada día limpio el circuito y no les doy tiempo a que pasen a mejor vida —agitó las cejas.

—Tendré que follar más o dedicarme a los trabajos manuales. Sigamos. Yo 43% vivos y Hayes… 23%. —Mase estaba flipando.

—Lo último: morfología. Espermas normales. Yo: 30%. Jaxon: 25%. Hayes:…

—¿Cuántos tengo?

—13%. El resto son amorfos, dobles cabezas, que han perdido las colas rollo lagartija o están decapitados.

Mason tragó saliva.

—Y aquí viene la joya de la corona: Volumen eyaculado: lo normal es entre 1,5 y 3 ml. Yo: 1,8. Hayes: 2,5. Jaxon un puto 10,2.

Mi hermanastro se puso sobre el sofá como si estuviera recibiendo una ovación.

—¡Un diez, señores, Jaxon Reyes, Rey de Reyes, ha conseguido un puto diez!

—¡Tú hiciste trampa, cabrón! —gritó Mase—. ¡Eso es eyaculación múltiple!

—Soy eficiente —respondió, saltando para aterrizar de culo.

Me quedé callado.

Todo era risas, chistes, referencias a superhéroes con hiperesperma, pero yo solo podía mirar mis cifras. 18,3. 23% vivos. 66% inmóviles. Morfología irregular.

Mase debió notar algo, porque cambió el tono.

—Ey… No es un diagnóstico definitivo, ¿vale? Esto solo es un espermiograma. Puede variar según el momento, el estrés, mil factores.

—Sí —añadió Jaxon, más tranquilo—. Aun así, estaremos de acuerdo en que hicimos esto por algo y no es por meter el dedo en la llaga, pero..., tío, esto pinta raro. Vale. No es por ser cabrón, pero estos resultados pueden significar que tú no eres el padre del bebé de Juliette, que alguien te metió en el marrón mientras tú estabas fuera de combate. Así que…, dentro de lo malo, puede que haya una salida a tu problema y que tu relación con Sienna Walsh no esté perdida.

Asentí, aunque sentía un agujero en el estómago.

—Pide hora con el médico, tío. Que lo mire un profesional. Nosotros somos solo tres gilipollas interpretando un informe sin un máster en urología —musitó Fitzroy.

No contesté. No hacía falta.

Tenía la boca seca, las manos heladas y un zumbido constante en la nuca. Como si algo se hubiera soltado, no de golpe, sino poco a poco, como una cuerda tensa que deja de resistir.

Lo único que tenía claro era que iba a pedir cita. Tenía que saberlo.

Y si alguien había querido colgarme el muerto, se podía ir preparando.


CAPÍTULO 70
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Landon

Llevaba un par de semanas mordiéndome los muñones.

Todavía no les había dicho nada a mis padres porque no me apetecía hablar con ellos del tema. Ni con uno ni con la otra. Estaba en época de exámenes y entre las clases en el centro de Graham, el proyecto universitario y las sesiones de entrenamiento con los críos, no había tenido tiempo ni para respirar.

Así que aproveché el martes —mi único día sin entrenamientos— para hacer algo que venía posponiendo desde que me llegaron los resultados.

Mi madre se había vuelto a ir a San Francisco con Lyle. No sé si para seguir la gira o su aventura. O las dos cosas al mismo tiempo.

Me daba igual.

Lo único que sabía era que necesitaba hablar con alguien que tuviera la cabeza en su sitio.

Juliette me había escrito por redes. Me dijo que todo iba bien, que me tranquilizara. Me mandó una ecografía y comentó que se lo diría a sus padres en Navidad.

Y aunque no respondí, ahí fue cuando supe que tenía que dejar de hacerme el idiota.

Alcé el móvil y busqué el contacto en mi agenda. Inspiré varias veces seguidas, intentando que el corazón no me vibrara en las costillas, y tragué saliva cuando escuché su voz al otro lado de la línea.

—Hola, Landon.

—¿Puedo pasar esta tarde? Me gustaría hablar contigo de una cosa.

Su risa llegó a mi oreja como cuando era niño.

—Claro. ¿Te traes el proyecto? Tengo curiosidad por saber si al menos sabes montar una presentación sin faltas de ortografía.

—Es una presentación oral, abuelo. Y mi ortografía es perfecta.

—Solo te estaba tomando el pelo. Aquí estaré.

Cuando llegué, ya tenía dos vasos preparados sobre la mesa del salón. Ni una carpeta, ni un portátil, ni pizarras improvisadas con gráficos del emprendimiento deportivo. Solo un ambiente cómodo y esa mirada suya que podía desmontarte sin necesidad de levantar la voz.

—¿Estás nervioso por la exposición del viernes? —preguntó mientras se acomodaba—. ¿Vas a enseñarme tu parte del pitch, o solo vienes a buscar validación de un viejo con experiencia?

Arrugó ligeramente la frente.

—¿Qué ocurre?

—No estoy aquí por eso —contesté, bajando la vista. Respiré hondo—. Hay otra cosa.

—¿Tu padre? Si es por él…

—No. Ya estoy acostumbrado. Últimamente ni nos hablamos.

Me senté delante y saqué el informe que había guardado en la mochila. Lo dejé sobre la mesa. Richard alzó una ceja antes de cogerlo.

—Fui a Londres el mes pasado. No os dije nada porque quería arreglar las cosas yo solo. Fui a pedirle perdón a la hija del senador Faulkner y a tratar de entender lo ocurrido. Aclarar mis lagunas. Me dijo que estaba embarazada. Que era mío porque no se había acostado con nadie más y que no se lo contó a sus padres porque quería esperar al primer trimestre.

Tomó aire sin emitir palabra.

—No fui solo. Fui con un par de amigos en los que confío. Ellos me hicieron dudar sobre la veracidad de sus palabras. Así que me convencieron de hacerme un espermiograma porque dijeron que, dadas sus condiciones de salud y… en fin, que era complicado que ella… Ya me entiendes.

Richard no se sobresaltó ni emitió juicio. Simplemente ladeó la cabeza con ese gesto suyo de bien hecho, «ahora veamos qué tenemos».

Abrió el sobre, leyó con detenimiento. No dijo nada mientras recorría los valores línea por línea. Pasó la página, memorizó un par de cifras y entrelazó los dedos.

—¿Tú entendiste esto?

—Lo justo. Sé que no es bueno, pero no sé cuánto de malo es. Preferí que alguien que sí sabe lo mirara antes de sacar conclusiones. No quería involucrar ni a mamá ni a mi padre. Ya bastante tienen con lo suyo.

—Has hecho bien, hijo.

No perdió el tiempo. Dio un sorbo a su copa, marcó un número en el móvil, habló con alguien de confianza y colgó.

—Mañana a las nueve tenemos cita con uno de los mejores urólogos del país. Discreto. Profesional. No se lo diremos a tu madre. Es quien me revisa anualmente la próstata y yo no le dejo meterme el dedo en el culo a cualquiera.

Solté una carcajada.

—Gracias.

—Eres un Thorne. Y los Thorne, cuando no tienen claras las cosas, pelean. No se dejan avasallar por nadie. Ni siquiera por senadores ni por sus hijas. Ahora bebe conmigo. Has hecho bien las cosas.

Me palmeó el muslo y me tendió la copa.

No añadió nada más. Y eso fue lo mejor que pudo hacer.

☐☐☐☐☐

El despacho del Dr. Jerome Lewis era elegante sin alardes. Sin pretensiones ni aires de grandeza. Solo un hombre que sabía hacer su trabajo y un escritorio que formaba parte del proceso.

—Voy a serte franco, Landon. He revisado los resultados, tu abuelo me los pasó anoche —empezó—. Y hay varios parámetros que están fuera del rango fértil.

Me incorporé en el asiento. El corazón me palpitaba en la garganta.

—En primer lugar, tu concentración espermática está en 1,8 millones por mililitro. El mínimo fértil está por encima de 15 millones. Esto lo consideramos una oligozoospermia severa.

Me tensé sin darme cuenta.

—Tu recuento total de espermatozoides por eyaculación es de 18,3 millones. Lo normal estaría en torno a los 39 millones. También por debajo.

Intenté relajar las manos, pero ya tenía los puños cerrados.

—En cuanto a la movilidad, solo un 10% presenta desplazamiento rápido y progresivo. Debería ser al menos un 32%. Hablamos de astenozoospermia.

Richard frunció levemente el ceño, como si estuviera sumando variables en su cabeza.

—Además, solo el 13% de tus espermatozoides tienen morfología normal. Hay una alta proporción con alteraciones en la forma. Eso indica teratozoospermia. Y, por último, el porcentaje de espermatozoides vivos en tu muestra es del 23%. Lo habitual sería superar el 58 o 60%. Por debajo de eso, hablamos de necrozoospermia parcial.

Me quedé inmóvil. Paralizado.

Tenía la boca pastosa y una especie de sabor metálico que no sabía de dónde salía. Como si mi cuerpo entero no supiera cómo reaccionar.

—Todo esto no significa que seas estéril —añadió—. Pero sí que tienes una fertilidad muy reducida. No es imposible lograr un embarazo en el futuro, pero las probabilidades naturales son bajas. Lo recomendable sería repetir la prueba dentro de cuatro semanas y realizar un perfil hormonal completo: testosterona, FSH, LH y prolactina, además de una ecografía testicular.

—Y si se confirman los valores…

—Entonces hablaremos de opciones: congelar esperma, tratamientos de fertilidad, etc. Pero lo primero es confirmar.

Asentí en silencio. No porque me tranquilizara. Porque no tenía otra cosa que hacer.

Entonces mi abuelo se inclinó hacia delante.

—Jerome, una pregunta. Imaginemos un escenario hipotético. Si mi nieto, con estos resultados…, tuviera una única relación sexual sin protección, sin tratamiento, sin asistencia médica…, ¿cuántas posibilidades tendría de dejar embarazada a una chica?

El doctor no dudó.

—Sería muy poco probable. No imposible, pero estadísticamente altamente improbable. Un caso raro. La mayoría de embarazos espontáneos requieren mejores cifras que estas.

—¿Y si fuera habiendo consumido drogas y alcohol?

—En ese hipotético caso y en un único encuentro…

—Solo uno.

Lewis no perdió la compostura.

—En condiciones poco favorables: alcohol, estrés, baja excitación…, con estos niveles, el riesgo de embarazo natural en una única relación es prácticamente nulo.

Mi abuelo asintió con lentitud.

—No obstante, siempre hay una posibilidad entre un millón.

—Un milagro —murmuré.

—Algo así, sí.

Clavé la mirada en el suelo, como si entre las vetas de la tarima fuera a encontrar la respuesta definitiva.

Me agendó una visita para dentro de cuatro semanas y el abuelo le agradeció el hueco de urgencia.

Al salir, me detuve antes de cruzar la puerta.

—¿Te preocupa que pueda ser el último Thorne del planeta?

—Me preocupa más que alguien haya intentado endosarle un bebé a mi nieto y, probablemente, le haya tendido una emboscada acusándolo de abusador.

—Eso también me agobia a mí.

—Tranquilo, hijo. Déjalo en mis manos. Vamos a llegar al fondo de toda esta cuestión. Ahora lo importante es que te centres en la presentación de pasado mañana. De lo demás…, yo me ocupo.

Apoyó una mano firme en mi espalda. No añadió nada más.

No hacía falta. Sabía que ese gesto implicaba que no iba a dejar a nadie dormir tranquilo hasta averiguar la verdad. Y eso, viniendo de él, me bastaba.
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Sienna

—No me lo puedo creer.

Caminaba de un lado a otro frente a la puerta de la sala de reuniones, apretando el móvil como si así fuera a obligarlo a sonar.

—Tranquila, llegará —dijo Cruz, apoyado con calma contra la pared. Me acarició la mejilla con los dedos, suaves como siempre.

—¡Es que no responde a las llamadas y le he hecho por lo menos diez! ¡Esto es muy importante!

Me ardían los nervios. El estómago era una centrifugadora y no podía parar de imaginarme todas las formas posibles en las que esto iba a salir mal.

Ese era el gran día, exponíamos frente al decano y el comité y no podíamos fallar, cada uno tenía que presentar su parte, y si Landon no aparecía…

Thiago me levantó la barbilla con dos dedos y clavó en mí esa mirada suya que siempre lo ponía todo en pausa.

Sería tan fácil estar con alguien como él. Tan sencillo, tan sensato. Y, sin embargo…

—Mírame —dijo—. Si para alguien esto es importante, es para mí, recuerda que yo soy el pobre de los tres. Intenta mantener la calma.

Tenía razón.

Yo me jugaba mucho, sí. Pero él…

Él necesitaba que esto saliera más que ninguno de nosotros.

—Perdona, debes pensar que soy una neuras —susurré.

Retiró la mano y entrelazó nuestros dedos sin soltarme los ojos.

—Lo que pienso es que eres una chica increíble y muy responsable. No hay nada que perdonar, estamos juntos en esto, ¿recuerdas?

Asentí. Y, justo entonces, unas zapatillas derraparon al final del pasillo.

Me giré, casi con violencia, y lo vi.

Landon venía corriendo, la camisa metida a medias en los vaqueros, el pelo revuelto y la cara tan tensa que parecía recién salido de una pelea. Lo primero que hizo fue mirar nuestras manos unidas.

Vi su mandíbula marcarse. Tuve la tentación de soltarme. Después pensé que no tenía por qué hacerlo. Él y yo no éramos nada. Ni lo íbamos a ser, era mejor que nos acostumbráramos.

Se acercó con paso firme y la respiración agitada.

—Lo siento. Justo de tiempo —dijo.

—¡Esto es importante, Landon! —lo regañé, más por los nervios que por otra cosa—. Ni siquiera has contestado a mis llamadas…

Puse los ojos sobre él y me estremecí.

¿Por qué seguía pensando en lo increíblemente guapo que estaba cuando solo quería estrangularlo?

«¿Cuándo va a dejar de pasarme esto contigo?».

—Me dejé el móvil en casa y ha sido una emergencia. Os lo juro…

—Seguro… —refunfuñé.

Estaba a punto de soltarle una fresca cuando la puerta se abrió de golpe.

La señora Morris, la secretaria del decano, salió con su vestido de flores y su eterna libreta bajo el brazo.

—Sr. Hayes, Sr. Cruz, Srta. Walsh, pueden pasar.

Tragué saliva.

Era el momento.

Solté la mano de Thiago y los tres cruzamos juntos el umbral.

Para muchos sería solo una exposición universitaria.

Para mí, era como competir en los Nacionales. Tenía esa mezcla de adrenalina y vértigo en el pecho. Esa sensación de que no podías fallar porque habías entrenado para ese momento.

Había llegado la hora de demostrarlo.

☐☐☐☐☐

Cuando salimos, supe que lo habíamos bordado.

No porque fuera una corazonada. Porque lo vi en sus caras. Porque lo sentí en la seguridad de nuestras voces.

Y porque, cuando terminamos, los tres nos miramos sabiendo que lo habíamos hecho.

—¡Dios! —exclamé con la adrenalina disparada por cada terminación nerviosa.

Cruz me abrazó primero y luego Landon me alzó como si no pesara nada, me dio una vuelta en el aire mientras yo reía sin poder evitarlo.

—Joder, lo has bordado, Wall·E —dijo mientras me bajaba—. Se te veía tan segura, deslumbrabas.

Seguía pegada a él. Con la respiración agitada y el pulso acelerado.

¿Cómo era posible que su cercanía aún me afectara así?

—Pero ¡qué dices! —contesté, todavía sonriendo—. Tu análisis de costes y la rentabilidad los ha dejado con la boca abierta. Estoy segura de que más de uno querría invertir en nuestro proyecto con esos números.

Cruz carraspeó.

Seguíamos abrazados incapaces de soltarnos y renunciar a esa falsa sensación de normalidad entre nosotros.

—¿Y a mí no me decís nada? —preguntó con una sonrisa divertida.

Landon y yo giramos la cabeza al mismo tiempo, pero ninguno se soltó.

Fue entonces cuando me di cuenta.

Que seguir ahí no estaba bien.

Y cuando quise separarme, noté una leve resistencia por su parte. Como si no quisiera soltarme todavía.

Finalmente, me deshice del abrazo y me acerqué a Thiago, aún con los restos de esa electricidad corriendo por mi piel.

—Tú has estado alucinante. Se te da de muerte hablar sobre la importancia de la salud mental en el deporte de élite. Todos sabemos que es fundamental para cualquier deportista. Y tu frase final… ha sido el broche de oro. ¿Cómo era?

Thiago sonrió con orgullo.

—«Un atleta puede entrenar el cuerpo, pero si no entrena la mente y tiene serenidad en el alma, siempre competirá en desventaja».

—Exacto. ¡Brutal!

—Tenemos que celebrarlo —propuso Landon.

—Es mejor que no nos anticipemos, ¿no? —Me mordí el labio.

—¿Has visto la cara del decano? Te digo yo que es nuestro.

—Chicos —interrumpió Cruz, sacando el móvil—. Siento muchísimo ser la nota discordante, pero no puedo. Ya me he saltado una clase para esto. ¿Lo dejamos para otro día?

—Mejor para cuando sea oficial —respondí—. No vaya a darnos mala suerte festejar antes de tiempo.

Thiago me miró con esa mezcla de calidez y respeto que siempre me hacía sentir segura.

—¿Tú y yo nos vemos después? —Me guiñó un ojo.

—Ya sabes que sí.

Me besó la mejilla con un roce lento, casi reverente.

Y se marchó.

Landon no dejó de observarnos.

Ni un segundo.

Como si cada paso que daba Thiago hasta evaporarse por el pasillo se reflejara en sus pupilas.

Soltó un suspiro y metió las manos en sus bolsillos.

—Es un buen tío. Se te ve bien con él.

—Sí, lo es.

Sabía que, detrás de esas palabras, se escondía la verdadera pregunta: si entre Thiago y yo había algo más que una amistad.

Y sí, estaba mal usarlo como escudo.

Pero, en ese momento, no tenía nada mejor a lo que aferrarme.

Ya lo hice una vez con Valentino —aunque aquello fue consensuado, claro—, y no estaba segura de que Cruz supiera que, en el fondo, lo estaba utilizando.

—Debería decir que me alegro, pero… ya me conoces. No puedo alegrarme de que estés con él cuando querría ser yo quien estuviera contigo.

«Ahí está. Landon Hayes al ataque y sin remordimientos».

Lo dijo tan bajo, tan de verdad, que se me encogió algo en el pecho.

—Landon…

—Ya. No hace falta que lo digas.

Sus ojos no temblaban. Tampoco su voz. Siempre tan seguro, siempre tan él.

—Solo quiero que sepas que me habría encantado que funcionáramos. Porque lo nuestro fue eso que te pasa una vez en la vida y te jode todo lo demás. Por lo menos así fue para mí, es imposible que quiera a otra chica tanto como a ti, aunque lo mandara todo a la mierda. No voy a superarte nunca, Sienna, y tampoco es que quiera hacerlo.

Me quedé helada. Sin respiración. Sin excusas. Con la voluntad temblando y todas las ganas del mundo de volver a empezar, porque Landon Hayes era mi piedra en el camino y yo parecía querer tropezar con ella una y otra vez, por mucho daño que me causara.

—Tengo que irme…

Y debía hacerlo. Antes de cometer una tontería como arrojarme a sus brazos y besarlo.

—¿No quieres…?

—Lo siento. Todavía no puedo, Landon. No me pongas las cosas difíciles.

Él bajó la vista y asintió.

Y yo… yo me marché. Con el sabor de su verdad ardiéndome en la garganta y el sabor de la mía demasiado amarga como para escupirla y demasiado cierta como para negarla.

Yo tampoco iba a superarlo y, aunque me lo repitiera mil veces, que era lo que me convenía, no estaba segura de poder lograrlo nunca.
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Avery

Ese año, íbamos a celebrar la Navidad en Los Ángeles. Mi padre, el General, Valentino y yo, bajo el mismo techo en la nueva casa de Graham y Mariana, con mi novio y sus hermanos.

Dios, ¡cómo sonaba eso!

Sonreí como una tonta al pensarlo.

Mariana se había negado en rotundo cuando Valen y papá dijeron que se alojarían en un hotel, dijo que mientras existiera un sofá cama cómodo, la familia dormía en casa, además, le aseguró al General que iba comer el mejor pavo relleno de su vida.

Tanto Valentino como mi padre fueron incapaces de llevarle la contraria, eso sí, conociéndolos, seguro que la inundaban a regalos.

Estaba tan entusiasmada como nerviosa. El General no era exactamente el tipo de padre que hacía galletas navideñas o cantaba villancicos. Pero sí era el tipo de padre que aterrizaba en helicóptero en la graduación de su hijo si se lo proponía, sí, pasó en la de mi hermano. Y Valen… Bueno, era Valen.

Mientras me peinaba en la habitación de la residencia, repasaba mentalmente lo emocionante que había sido ese día, cuando Graham y Volkova habían anunciado los titulares del equipo por la mañana.

No es que hubiera demasiadas sorpresas. Frente al equipo femenino, estaba yo como capitana y las cinco chicas que me acompañarían serían Camila, Naomi, Harper, Isla… y la última plaza, la que nos hizo contener la respiración a la mayoría porque la cosa estaba entre Lena y Sienna, fue más emocionante que ir a los Juegos Olímpicos. Volkova las miró a una y a otra, y al final le dio un voto de confianza a Sienna.

La entrenadora le dijo delante de todos que estaba mucho más centrada, que había mejorado en los entrenamientos, que se notaba que se había dejado la piel y era evidente que estaba trabajando en sí misma, aunque le pidió que no se confiara; si percibía que podía ser un peligro para el equipo o para sí misma, no titubearía al darle su plaza a Lena, que se quedaba como primera sustituta.

Sienna le dio las gracias y, cuando recibió un afectuoso abrazo de Moreau, lo aceptó de buen grado y le dijo que en parte lo sentía, aunque estaba contenta por ella misma. Todos reímos.

Suspiré. Ojalá todo empezara a irle bien ahora que era titular. En cuanto salimos del entrenamiento, Landon estaba fuera para darle otra buena noticia, el proyecto en el que estaba embarcada junto al excapitán y Cruz había sido elegido para representar a la SSU. Por primera vez, parecía que no estaba a punto de autodestruirse, y eso me alegró, aunque tenía la espinita clavada de que todavía no hubiera dado el paso para denunciar a los Warriors, también la entendía, era lógico que quisiera algo de calma para centrarse.

El equipo masculino estaría compuesto por Mason Fitzroy, Thiago Cruz, Derek Vau Vaughn, Zach Coleman, nuestros bulldogs más feroces. Y cerrando el grupo, los rookies, que se lo habían currado mucho: Jesse Maddox y River Holmes.

Se lo merecían. Llevaban meses dejándose la piel para hacerse un hueco y, a falta de Hayes, necesitábamos sangre fresca y con ganas.

—¡Avery! —gritó Camila desde el armario—. ¿Crees que con este top Cruz me prestará atención cinco segundos seguidos, o es mejor que me lo quite directamente y opte por unas pezoneras navideñas?

Le lancé una mirada por el espejo. Iba alzándose los pechos como si estuviera a punto de meterse en un ring.

—¿No te da miedo saltarle un ojo a alguien de tanto apretujarte?

—Si tengo que elegir entre dejar tuerto a alguien y que me salte encima un buenorro…, ¡que vivan los parches!

—No me jodas —murmuró Naomi desde el sofá, sin levantar la vista de la tablet que aporreaba con furia—. Estamos intentando salir de fiesta con los nuevos titulares, no rodar una peli porno.

—¡Oh, venga ya, Parks! A ti lo que te pasa es que necesitas que te echen un buen polvo de emergencia, ¿cuánto tiempo hace que no le das alegría a la verdulería? Te hace falta una buena ración de nabos, berenjenas y calabacines.

Naomi levantó una ceja y respondió sin parpadear:

—Yo no necesito que me echen nada, gracias.

—Sí que necesitas vitamina R. Y no lo vas a conseguir con esa camiseta tan rancia.

Naomi se levantó indignada.

—Mi camiseta no es rancia. Tu problema es que no entiendes el humor mandaloriano.

Camila se carcajeó.

—Lo que sí entiendo es que tus mandarinas están sufriendo ahí dentro y ningún tío va a mover rabo contigo con eso puesto. Ven aquí, anda.

Y, entonces, Camila se abalanzó sobre ella para quitarle la camiseta.

—Camila, ¡para!

—¡No! ¡Esto es por tu bien! ¡Piensa en tu chirivía, que se te va a poner pocha! ¡Piensa en la humanidad!

Naomi chillaba mientras era arrastrada a ponerse en pie y se quedaba atrapada en mitad de una guerra de tejidos y sujetadores estampados con espadas láser. Estaba medio dentro, medio fuera, la cabeza no se le veía, pero sí sus mandarinas envueltas en un sujetador nerd. Parecía una tortuga en una carcasa galáctica.

—¡Que me vas a arrancar la cabeza, que el cuello lleva botón! —protestó.

En ese instante, alguien golpeó la puerta, pero los gritos y los coros de la canción de Taylor Swift que Cami puso fueron más fuertes. No lo oímos. La puerta se abrió y alguien gritó un «¡Sorpresa!» que se quedó atascado en cuanto las alocadas tetas de Naomi casi se le estamparon en la cara.

Y allí estaba.

Mi hermano. Mochila al hombro, una sonrisa de touchdown y un silbido que murió en sus labios.

—Joder, hermanita, si sé que tu bienvenida es montarme una fiesta con estríperes, ¡vengo antes! Bonitas tetas, por cierto.

—¡Valentino! —grité, corriendo hacia él mientras Naomi chillaba intentando cubrirse y Camila se descojonaba.

Me lancé a sus brazos y lo abracé con fuerza.

—Te he echado de menos, idiota —le revolví el pelo.

—Yo también, Very Dalton —bromeó, usando ese apodo que tanto odiaba.

—Y, para que conste, no es una estríper, es Naomi.

—¡Podéis ayudarme con la puta camiseta! —gritó Parks, con la cabeza todavía atrapada.

Mi hermano se despollaba vivo. Me bajó y yo intenté ir hacia ella, pero Naomi era como un pollo sin cabeza que correteaba con los brazos en alto, por poco se comió un taburete, o el suelo, no estoy segura, porque Valentino la atrapó antes de que se diera de cabeza.

—Tranquila, princesa Leia, ya te tengo. Um, esto no es una pelota, pero el agarre ha sido perfecto.

—¡Suéltame, pedazo de idiota! Eso no es una pelota, es mi teta.

—Lo he notado. Es más pequeña, y o las espadas láser están en 3D, o tu pezón se alegra de verme.

Naomi, por fin, logró sacar la cabeza roja de indignación.

—Vete a Tatooine, subproducto imperial.

—Tu pezón no parece opinar lo mismo.

¡Ay Dios! ¿La acababa de rozar con el pulgar?

—¡Deja de estrujarle las tetas a mis amigas! —le grité, dándole un palmetazo.

Él se carcajeó, mientras Naomi refunfuñaba sobre hermanos maleducados que jamás deberían haber salido de Texas.

Camila le guiñó un ojo.

Y así, entre gritos, risas y sujetadores intergalácticos, conseguí que termináramos de arreglarnos y nos fuimos al Sand Dreams.

Que la fuerza nos acompañara.
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Alexander

El viento cortaba como una hoja afilada.

El asfalto húmedo del puente brillaba bajo las farolas, y el rumor constante del tráfico lejano se mezclaba con el golpeteo irregular de mi corazón.

Lo vi apoyado contra la barandilla, como si estuviera esperando para fumarse un cigarro, pero con esa sonrisa ladina que me llevaba semanas taladrando las sienes.

—Llegas tarde —dijo, sin apartar la vista del agua negra que corría bajo nuestros pies.

—Y tú sigues vivo, pensaba que las cucarachas morían antes —respondí, acercándome. El whisky todavía me ardía en la garganta, y cada paso hacía que el mundo se balanceara levemente.

Se giró, los ojos brillando con esa arrogancia de quien cree tener la partida ganada.

—El siguiente pago, Hayes. O las fotos y el vídeo vuelan.

Metí la mano en el bolsillo de la chaqueta, jugueteando con el sobre que llevaba horas quemándome la palma.

—Eres un parásito. —Se lo lancé contra el pecho. Lo atrapó con una calma insultante.

—Un parásito que sabe cómo se mueve la carroña —dijo, sonriendo. Abrió el sobre, contó los billetes.

—Falta dinero.

—Es lo que hay.

Se inclinó hacia mí, tan cerca que pude oler el café y el tabaco.

—No me subestimes, Alexander. Si crees que puedes tomarme el pelo, espera a que todo salga en prime time. Tu mujer, tu suegro… Tu prestigio. Se acabó tu carrera.

Algo en mí se quebró. Quizá era el alcohol. Quizá eran meses de aguantar que ese cabrón me extorsionara o darme cuenta de que todo se estaba yendo a la mierda sin remedio y que no me quedaba nada.

—El que se va a acabar eres tú.

—¿Qué harás? ¿Pegarme? ¿Empujarme? —Se rio. Una risa seca, hueca—. Hazlo. Así tendrás otra cosa que esconder bajo la alfombra; o pagas, o pagas.

—¡Te he dicho que se acabó!

Lo zarandeé. No demasiado fuerte al principio. Quería asustarlo, que entendiera que no iba a dejarme aplastar.

Pero él no se callaba.

—Yo decido. O pagas, o te hundo y te hago caer.

La sangre me rugió en los oídos. Lo empujé contra la barandilla. El golpe metálico resonó en la noche.

—Aquí el único que va a caer eres tú.

—No tienes cojones, en el fondo, eres un puto cobarde —escupió.

No recuerdo decidirlo. Solo sentí mi brazo tensarse y mi puño impactar contra su mandíbula.

Su cuerpo perdió el equilibrio. Vi el instante en que sus ojos se abrieron de par en par, el sobre voló en un abanico de billetes y él cayó hacia atrás.

El sonido fue seco. No contra el agua… contra el cemento de una plataforma más baja, junto a una columna del puente.

No se movió.

Miré hacia abajo incrédulo, buscando un mínimo gesto, un parpadeo. Nada. Sangre.

El frío me atravesó. No por el viento, sino por la certeza helada de lo que acababa de pasar.

—Joder… Joder, no…

Miré a un lado y a otro. Un coche pasó lejos, sin reducir la velocidad. No había nadie más.

Mis manos temblaban mientras retrocedía. El whisky en mi estómago se revolvió. Di un paso atrás, luego otro. Sentía que cada farola me apuntaba como un foco.

Me giré y eché a andar. Rápido. Las suelas resbalaban en el asfalto húmedo, el pulso me martilleaba en las sienes.

Cuando llegué al coche, tenía las manos entumecidas y un sudor frío pegado a la nuca.

Encendí el motor. No miré atrás.
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Mariana

En mi casa no se discutía dónde pasar la Navidad.

Cuando Valentino y el General le dijeron a mi nuera que reservarían un hotel, dejé la cuchara de madera sobre la encimera, me dirigí al portátil y los miré como si hubieran sugerido cenar en una gasolinera.

—Mientras exista un sofá cama, aquí duerme la familia —sentencié—. Y, además, vais a comer el mejor pavo relleno de vuestra vida.

El General frunció el ceño, pero ya lo tenía perdido. Graham, detrás de mí, se limitó a dar un trago a su cerveza y poner cara de «cuando Mariana habla, sentencia».

—No queremos molestar… —empezó Valentino.

—Me molestaría más que no estuvierais.

Y, con eso y una risita de Avery, se zanjó la conversación.

La mesa estaba puesta, las luces del árbol parpadeaban, y los niños discutían porque Connor se había adjudicado el último panecillo. Ethan, con la boca llena, juraba que estaba guardándolo para «Papá Noel», aunque en realidad era para él.

Jaxon y Avery no dejaban de dedicarse miradas tiernas y no se me escapaba la sonrisa ladeada de su padre al verlos, era un buen hombre.

—Finales de junio —dijo Graham, desviando la atención de todos.

Todos lo miramos.

—Finales de junio, ¿qué? —pregunté.

—Nuestra boda. —Se encogió de hombros como si nada—. Algo pequeño, pero no pienso dejar que ese anillo se quede en eso, un simple anillo, vas a ser mi mujer, y cuanto antes, mejor.

El General asintió solemne.

—Así se habla, Graham, las cosas importantes hay que dejarlas atadas.

Graham y el General entrechocaron sus cervezas.

—¿Ahora vais a atarme? —pregunté, provocando un casi atragantamiento de ambos en cuanto el líquido llego a sus bocas.

Valentino se rio.

—Yo esa boda no me la pierdo; si toca partido, finjo depresión.

—¿Qué es depresión? —preguntó Ethan, dándole un trago a mi sidra antes de que pudiera apartarle la copa. «Mariana modo madre alerta activado».

—Ethan Callahan, ¡eso no es zumo!

Él arrugó la naricilla

—Sabía raro.

Entre bromas, fechas y bodas, Graham se levantó para cortar el pavo y los niños se enzarzaron en una pelea de servilletas. Yo me levanté y di una voz para que se sentaran amenazándolos con no dejarlos ir a gimnasia. El General se inclinó hacia mí.

—En serio, Mariana…, este lugar parece un cuartel bien llevado.

—Claro —sonreí—. Aquí mando yo.

Y, con todo el ruido, las risas, la comida y la gente que quiero alrededor, pensé que, si esa era la última Navidad antes de que Graham y yo nos casáramos, quería que la recordáramos así: desordenada, alta de volumen y con la certeza de que estábamos exactamente donde debíamos estar.

☐☐☐☐☐

Sienna

Pasar la Navidad en Las Vegas sonaba glamuroso…, hasta que lo haces con tu padre y su novia de veintiún años.

Sloane y yo llegamos al hotel con las maletas todavía llenas de arena del apartamento de mamá. Él nos recibió en el vestíbulo, impecable como siempre: traje a medida, reloj que podría pagar un año de universidad, y esa sonrisa ensayada que le funcionaba mejor en reuniones que en cenas familiares.

—Chicas. —Nos dio un beso rápido a cada una, como si temiera despeinarse.

A su lado, su novia nos miraba con entusiasmo adolescente, enfundada en un vestido ajustado que dejaba claro por qué él la había elegido. Tenía un año menos que yo y unas piernas que parecían hechas para las portadas de Sports Illustrated.

—Esta es Kendra —anunció papá—. Juega en la liga profesional de vóley playa.

Sloane y yo murmuramos un «hola» al unísono. Kendra nos saludó como si fuéramos amigas de toda la vida. Papá, en cambio, no preguntó por nuestras clases, ni por el equipo, ni por nada que tuviera que ver con nosotras.

En la cena, él habló sobre el nuevo complejo turístico que estaba financiando y sobre lo espectacular que se veía Kendra anunciándolo en biquini. Ella reía y le tocaba el brazo cada vez que podía. Yo jugueteaba con el tenedor, sintiéndome de más en mi propia familia.

—¿Y vosotras? —preguntó él de pronto, como si se acordara de que existíamos.

—Entrenando para los Nacionales de este año —respondí seca.

—Yo paso del deporte de competición —añadió Sloane, sin mirarlo.

Él asintió, ya distraído por el mensaje que acababa de llegarle al teléfono. Lo leyó, sonrió y volvió a centrarse en Kendra, que me decía todos los títulos que había ganado.

No era que mi padre no nos quisiera, era que no sabía cómo hacerlo. Para papá, la belleza y el éxito eran moneda de cambio, y la familia…, un accesorio opcional.

Cuando volvimos a la habitación que compartíamos, Sloane se dejó caer en la cama.

—Tres días así y me tiro por la ventana —murmuró—. ¿La has visto? No dejaba de sobarle el paquete por debajo de la mesa, menudo ascazo.

En la habitación de al lado comenzaron a sonar gemidos en estéreo. Mi hermana y yo hicimos rodar los ojos.

—No me tientes.

Nos reímos, pero era la risa amarga de quien sabe que no pertenece al lugar en el que está.

☐☐☐☐☐

Alexander

El cristal de la copa tintineó contra mis dientes. No sabía si era por el hielo o por el temblor de mis manos.

La mesa relucía como si fuera la portada de una revista: centro de orquídeas blancas, vajilla de porcelana francesa y un menú que parecía sacado de un restaurante con estrella Michelin.

La botella junto a mi plato estaba a medio vaciar y apenas había empezado el primer plato.

Margot me dedicó una mirada fría, de esas que dicen «contrólate» sin mover los labios.

—¿Y el trabajo, Alexander? —preguntó mi suegro, cortando la carne como si diseccionara un cadáver, el mío.

—Bien —mentí.

—¿De verdad? Debe ser un milagro navideño —replicó, sin levantar la vista del plato.

Landon estaba dos asientos más allá, demasiado concentrado en su filete como para intervenir.

Contuve las ganas de contestar porque mi móvil vibró.

Lo miré con disimulo mientras ellos hablaban de trabajo.

Era una noticia. Leí el titular y el artículo en diagonal, buscando lo que me importaba.

Periodista sigue vivo. Coma inducido. La policía busca testigos. No se descarta el robo con fuerza. Se están buscando imágenes de las cámaras de los alrededores. La frase me dejó un sabor amargo, más fuerte que el whisky que llevaba bebiendo desde la mañana.

—¿Algo importante? —preguntó Margot, con ese tono que era mitad interés, mitad advertencia.

—Nada que deba atender en lugar de esta entrañable cena.

Richard alzó su copa en mi dirección y yo me limité a sonreír.

Cada bocado que fingía tragar, cada palabra que mi suegro soltaba sobre «los hombres que saben actuar bajo presión», me recordaba que, si ese hombre despertaba…, todo se vendría abajo.

Bebí. Sonreí. Y apreté los dientes.

☐☐☐☐☐

Landon

La cena estaba tensa como un cable a punto de romperse.

El tintineo de la cubertería era lo único que rompía el silencio incómodo que se había instalado entre plato y plato. Mi padre apenas hablaba; estaba más pendiente de su copa que de la comida. Y el abuelo, sentado a mi lado, tenía esa calma peligrosa que usaba antes de soltar bombas.

Cuando llegamos al postre, mamá recibió una llamada y se disculpó alegando que era trabajo…

—Claro que sí, cariño, alguien tiene que mantener a esta familia…

Se carcajeó mi padre.

Mi abuelo lo miró con desdén.

—Landon, ¿tienes un minuto? Me gustaría hablar contigo del proyecto en mi despacho, ya sabes cuánto se interesó mi amigo Bernstein.

Mi padre soltó una risa seca.

—¿Algún problema, Alexander? —Él alzó la copa de whisky y dio un trago—. Ya me parecía…

Caminamos en silencio. Al cerrar la puerta, se apoyó en el escritorio, cruzó los brazos.

—Hoy me ha llamado el senador Faulkner

Se me encogió el estómago.

—¿Y?

—Quiso informarme del embarazo de su hija. Le comenté que queríamos pruebas de ADN del bebé. Le he dicho que, si es tuyo, nos haremos cargo de todo.

—¿Se ofendió?

—Es político, está habituado a negociar e imagino que también entiende que queremos asegurarnos. —Su voz fue un filo—. No vamos a permitir que nos extorsionen si ese bebé no es tuyo. Además, tengo a un hombre trabajando para averiguar todos los antecedentes de trabajadores y pacientes de la clínica. Si alguien violó a su hija, e intentó hacer que tú pagaras los platos rotos, va a pagar.

Tenía hora para el segundo espermiograma después de Navidades.

—Gracias por la discreción y todo lo que estás haciendo por mí, abuelo.

Me palmeó el hombro con firmeza.

—Eres mi nieto, daría mi vida por ti si hiciera falta. Vamos a llegar al fondo de todo esto, te lo juro.

Tragué saliva, sintiendo cómo su promesa me calaba hasta los huesos. No se me ocurría un mejor regalo que demostrar que ese bebé no era mío y que yo no cometí esa atrocidad.

☐☐☐☐☐

Mason

Las fiestas y yo nunca nos habíamos llevado bien. Bueno, miento: me encantaban las que yo montaba y que terminaban con mucha gente desnuda y jadeando, me refería a esas que parecían sacadas de un tablero de Pinterest.

Ese año, al menos, mis padres se acordaron de que existía y me hicieron videollamada desde algún sitio de Europa donde había más nieve que sentido común. Sonrieron, dijeron que me querían, me prometieron un regalo increíble a su vuelta y colgaron antes de que pudiera recordarles que todavía no habían vuelto de las últimas tres Navidades.

Me serví otra copa de vino y me puse a buscar algo en Netflix cuando alguien llamó al timbre. Les había dado fiesta al servicio, uno es rico, pero no tiene el corazón de piedra.

Jaxon me dijo que me sumara a su cena, pero con el General y Valentino me supo mal molestar.

Abrí la puerta… y, ho, ho, ho, eso sí que había sido un regalo por sorpresa.

Alcé la mirada al cielo.

—¿Qué haces? —preguntó mi regalo sorpresa.

—Ver si te has caído de algún trineo, que yo sepa, no había pedido un regalo como tú estas fiestas…

—Muy gracioso.

Ahí, frente a mí, estaba Thiago Cruz.

Sin avisar, sin mensaje previo, solo con una chaqueta colgando en su hombro y esa media sonrisa que parecía un reto.

—¿Qué haces aquí? —pregunté, más sorprendido que otra cosa.

—Evitar que cenes solo —respondió, entrando como si fuera su casa.

—Adelante… No te cortes…

—Además de ese esmoquin ridículo, tienes comida, ¿verdad?

Siempre me vestía de gala en Navidad, aunque estuviera solo. Lo miré con un hambre voraz.

—Te aseguro que, si quieres comer, aquí no te va a faltar algo que llevarte a la boca... —Cerré la puerta.

Él me miró y entonces me di cuenta de que traía una bolsa.

—No recuerdas lo que me dijiste la otra noche en la fiesta, ¿verdad?

—Dijera lo que dijese, debió ser todo un acierto si estás aquí ahora.

Él me devolvió una pequeña sonrisa.

—Pastel tres leches y tequila. Camila está de camino…

«¿Camila? «¿En serio? ¿En qué demonios estaría pensando para invitarlos a los dos?».

Aquellos ojos dorados me volvían loco. Por no hablar de sus trenzas o su boca.

Sonreí. No estaba seguro de si aquello era el inicio de una gran noche…, o de mi perdición.
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Sienna

Lo que más me gustaba de las fiestas navideñas no eran los regalos, ni la comida, ni siquiera la decoración.

Era la certeza de que, cuando terminaban, llegaba lo bueno: el inicio de la competición NCAA.

Ese cosquilleo en el estómago que mezclaba nervios, ambición y ganas de demostrar que todo el esfuerzo valía la pena.

Ese día, la arena de la SSU estaba llena: banderas, pancartas, flashes… y ese olor a magnesio que siempre me hacía sentir en casa.

Volvíamos a competir después de semanas intensas de entrenamientos y viajes navideños. Ese día comenzaba la fase regular y el objetivo era claro: acumular puntuaciones para llegar a los regionales con la media más alta posible.

Mientras me ajustaba las muñequeras y la cinta en el dedo índice, escuchaba el murmullo constante de la grada. El equipo rival calentaba a un lado; el nuestro, al otro. Avery estaba de pie junto a Volkova, revisando las rotaciones. Yo hacía estiramientos en silencio, intentando no pensar en todo lo que había pasado antes de Navidad.

La presentación fue un torbellino de aplausos. Cada nombre anunciado levantaba gritos desde un sector distinto de las gradas. Y entonces lo vi: Landon, entre el público, con gorra y sudadera negra, aplaudiendo cuando dijeron mi nombre.

Sentí un vuelco en el pecho. Me obligué a mirarlo solo un segundo antes de centrarme en lo que tenía delante.

Arrancamos con salto. Mi turno llegó rápido: un Yurchenko con pirueta y media, firme en la entrada, buena altura y aterrizaje con apenas un paso atrás. No era perfecto, pero suficiente para arrancar con buena nota. Aplaudí a mis compañeras y me fui directa a animar a Harper, que iba después.

Justo antes de las barras asimétricas, Cruz vino a mi lado para recordarme todo lo que habíamos trabajado para superar los twisties. Me dio un par de consejos y sentí cómo los nervios se transformaban en pura concentración.

—Lo vas a bordar. Solo confía, ¿vale?

—Vale.

Tras ponerme la magnesia, me acerqué a la colchoneta y apoyé las manos en la barra baja. Por el rabillo del ojo, vi a Jaxon asentir, como si estuviera ahí para velar por mí durante todo el ejercicio.

La superficie firme, recubierta y ligeramente áspera, se amoldó a mis palmas. La leve vibración de la estructura me devolvió la calma. Respiré hondo, sentí la tensión recorrerme los hombros y las piernas… y me lancé.

El primer giro abrió mi pecho, las piernas en compás perfecto mientras el magnesio crujía en mis manos. El cambio de barra llegó como un latido: volé de la baja a la alta y, suspendida en el aire, supe que el agarre sería limpio.

No había tiempo para celebrarlo. Bajé con control, retrocediendo hasta la barra inferior, y de nuevo el impulso me catapultó arriba con un giro parcial. El aire se volvió eléctrico. Floté sobre la barra, con la luz de los focos reflejándose en el barniz antes de volver a atraparla. La grada rugió.

Un giro rápido sin mirar me obligó a confiar al cien por cien en la memoria de mi cuerpo. Cuando mis manos encontraron de nuevo la barra, supe que estaba lista para cerrar.

Vertical perfecta, giro, impulso… y la salida: doble mortal atrás carpado. Solté, me recogí en el aire, dos rotaciones limpias, pies juntos al tocar el suelo. Ligero rebote, sonrisa contenida.

El aplauso fue inmediato. Avery estaba junto a la colchoneta, la mano levantada para chocar la mía. Lo hice, sintiendo cómo la adrenalina me recorría de pies a cabeza. La capitana me miraba con los ojos brillando como si yo hubiera ganado el oro.

Volkova me felicitó a su manera y Cruz vino a darme un abrazo mientras las chicas me envolvían. Alcé la mirada y lo vi, con los ojos llenos de orgullo.

«Ojalá estuvieras aquí abajo conmigo».

Me obligué a apartar los ojos. Necesitaba concentrarme y Landon Hayes era todo menos eso.

En barra de equilibrios, mientras esperaba mi turno, oí a dos chicas del equipo rival cuchichear detrás de mí:

—Ha debido de ponerse a dieta antes de Navidad, ha perdido peso desde los Nacionales.

—Sí, pero todavía se le nota que está gorda. Seguro que eso la desequilibra y se cae.

Las palabras se me clavaron como agujas. Sentí el estómago encogerse y las manos sudar. Avery, que estaba junto a mí, debió verlo en mi cara. Se inclinó y me susurró:

—Ni se te ocurra escuchar esa basura.

Intenté sonreír, pero ella no me dejó apartar la mirada.

—¿Sabes cuánto pesaba Simone Biles cuando ganó su primer oro? ¿O Nadia Comaneci cuando hizo historia con un diez perfecto? —Negué—. Exacto. Porque a nadie le importaba. El peso solo es un número. Lo único que importa eres tú, tu control y tu hambre de medalla. ¿Vas a dejar que esas necias te quiten eso? Te ven fuerte y van a morder donde creen que duele. Demuéstrales que se equivocan. ¡Eres Sienna Walsh, joder, tu valor no se mide en gramos!

Lo era. Aunque muchas veces me convenciera de lo contrario.

—Gracias.

—No me las des, solo fúndelas.

Quedaba un rato para que volviera a tocarme, así que me senté, me puse los cascos, apagué el sonido de las voces ajenas a través de la música y visualicé el ejercicio. Alguien me tocó el brazo: Jaxon.

—Te toca.

Subí. Cada segundo ahí arriba fue un pulso contra el miedo y la inseguridad. No logré un ejercicio perfecto, pero sí limpio y con eso era suficiente. Avery me guiñó un ojo al bajar.

—Te lo dije. Mira cómo ahora no hablan. Les has cerrado la puta boca, Walsh. Así se hace.

Nos abrazamos.

Terminé la competición con suelo, mi aparato favorito junto con asimétricas. La música empezó y me dejé llevar: cada salto, giro y aterrizaje salió igual que en los entrenamientos con Cruz. El rugido final de la grada me hizo sonreír sin poder evitarlo.

En la entrega de resultados, Avery quedó primera y yo segunda, con un oro en suelo, plata en asimétricas y bronce en barra. Camila se llevó la plata en barra y Park el bronce en suelo. Harper logró la plata en salto e Isla el bronce en suelo.

Nos abrazamos fuerte entre todas. Tenía que reconocer que, aunque a veces chocaba con Dalton por mis inseguridades, en ese momento éramos dos compañeras felices junto a su equipo.

Los chicos obtuvieron un buen resultado que nos garantizó sumar una buena puntuación de cara a los regionales.

Ya que estábamos en casa, Fitz sugirió salir a celebrarlo. Era sábado, no había clase al día siguiente y no teníamos avión que coger. ¿Por qué no?
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Landon

Ya me habían hecho el segundo espermiograma.

El doctor no necesitó muchas palabras para decirlo: fertilidad reducida. Tan reducida que, si no fuera por la prueba a Juliette que estaba pendiente, yo ya tendría claro que ese bebé no podía ser mío, y mi abuelo pensaba lo mismo. Pero hasta que no estuviera el resultado, no podía anticiparme, y esa incertidumbre me roía por dentro.

Bajé de las gradas sintiéndome orgulloso y nostálgico al mismo tiempo. Había ido con Blake, quien no lo dudó, y se fue al vestuario a ver a Derek y Zach. Felicité a mi tío y me encaminé al pasillo para ir a buscarlo, allí me topé con Jaxon y Fitz, bastante sonrientes, era para estarlo.

—Enhorabuena, tíos. Ha sido brutal —les dije.

—Gracias, hermano. —Jaxon me dio una palmada en el hombro.

Fitz sonrió como si acabara de pillar un chiste que solo él entendía.

Y a mí se me encogió un poco el pecho porque, cuando utilizaba esa palabra, siempre lo sentía más cerca.

—Ven a la celebración —sugirió—. Vamos a ir al Sand. ¿O tienes un plan mejor?

—No soy parte del equipo.

—Siempre serás parte del equipo —replicó Fitzroy—. Y si quieres, te busco un puesto lavándonos los calzoncillos, Ceniciento.

—¿Qué ha pasado con Princeso? —arqueé una ceja.

—Te retiro el título. Está claro que, en vez de carroza, te dieron calabazas —cabeceó hacia la puerta del vestuario femenino, donde Sienna estaba con sus amigas, radiante y acompañada de Thiago—. Por mucho que yo haya intentado quitarte de en medio a la competencia…, que te recuerdo era tu misión, tú no has sido capaz de que te calce el zapatito. —Cruz la abrazaba—. Así que o te lo curras mejor, o, además de no dejar tu estirpe en el mundo, te quedarás para recoger cenizas.

No contesté, me limité a tragarme los celos y fruncir el ceño.

—No le hagas caso a este capullo —refunfuñó Jaxon—. Un pajarito me ha dicho que esta Navidad Papá Noel ha dado muchas sorpresas, así que no lo des todo por perdido con Sienna —anunció, mirando de soslayo a Mason.

—La cosa está jodida.

—La cosa está atascada, que no es igual. Veremos qué pasa con el test de ADN, no hay que perder la esperanza, y ahora a celebrar. Tú te vienes conmigo.

Solté un suspiro, lo miré de reojo y asentí. Le seguí hasta el Sand Dreams, porque él iba en su moto con Avery y yo había traído en el coche a Blake.

La música nos recibió antes de entrar: luces bajas, gente coqueteando y la pista repleta de cuerpos moviéndose. Pedimos unas cervezas y, en cuanto di el primer trago, vi cómo Camila tiraba de Cruz hacia el centro de la pista, apartándolo de Sienna. La oportunidad estaba ahí y no iba a desaprovecharla.

—Deseadme suerte —les mascullé a Jaxon y Fitzy, quienes entrechocaron sus botellines con el mío, el cual abandoné en la barra.

Caminé hacia ella. Llevaba el pelo recogido en una coleta alta, las mejillas encendidas y esa sonrisa que no había visto en semanas. Estaba preciosa, joder.

—Felicidades —le dije, acercándome lo justo para que me oyera por encima de la música.

—No sabía que vendrías a ver la competición —murmuró, medio sorprendida, medio divertida.

—No me la hubiera perdido por nada del mundo. —La miré fijamente y noté cómo mi pulso se aceleraba.

Se me escapó la vista hacia sus labios. Dios…, había echado de menos sus besos de una forma que dolía. Me devolvió una sonrisa leve, y por un instante juraría que se estaba dejando llevar.

Que no pensaba en lo que ocurrió en Aspen Shores, y decidí seguir tentando a la suerte.

La canción que estaba sonando terminó, y Million Reasons, de Lady Gaga, comenzó a sonar con lentitud por los altavoces.

—¿Puedo? —pregunté, indicando que pretendía bailar con ella. Se mordió el labio—. Tenemos pendiente una celebración —arqueé las cejas.

—Ah, ¿sí?

—Por lo del proyecto. Al final no hicimos nada.

—Es verdad…, con el lío de las navidades… —dijo.

—Ya… —respiré hondo para no decirle todo lo que me estaba matando—. Entonces…

No hizo falta que añadiera nada más.

Me pasó los brazos por el cuello y ambos nos estremecimos.

La miré como si pudiera grabar ese momento en la piel y puse mis palmas en su cintura para atraerla hacia mí.

Se sentía demasiado bien.

—Hoy brillabas.

Se sonrojó.

—Te lo digo en serio. Lo has hecho mejor que nunca.

—Cruz es un crack, me ha ayudado mucho. Y con la psicóloga voy mejor.

Que Thiago fuera el motivo principal me hizo arder por dentro. Me hubiera encantado serlo yo.

—Se nota que te hace bien… Se os ve genial… —me costó pronunciarlo. Tragué saliva—. Y me alegro por ti. Te lo juro, aunque, si te soy franco, me encantaría arrancarle la cabeza por tener la suerte de tenerte.

Suspiró, me miró la boca.

«Bésame, por favor», quise gritarle.

Me incliné un poco, sus labios tan cerca que podía sentir su respiración.

No se estaba apartando, lo cual hizo que la apretara un poco más.

Soltó un sonido ahogado y se humedeció los labios.

—Daría cualquiero cosa porque fueras otra vez mía y te juro que esta vez no la cagaría —susurré en voz alta, dejándome llevar por las señales.

La yema de sus dedos recorría mi nuca, su respiración se había vuelto superficial y entornaba los párpados.

Me incliné al ver cómo sus ojos se cerraban en una invitación abierta a surfear la cresta de su lengua.

—¡Sienna! —La voz de Isla nos atravesó como un cuchillo.

«¡Mierda!».

Fue como el puto sonido del despertador en mitad de un sueño húmedo.

Nos separamos de golpe.

—¿Qué? —preguntó Sienna, girándose. Isla estaba pálida.

—Sarah acaba de llamarme. Tenemos que irnos. Es tu hermana. Ella y la mía han engañado a nuestras madres diciéndoles que la una iba a dormir en casa de la otra, cuando en realidad se han ido a una maldita fiesta que organizaban las animadoras de los Warriors. Han bebido jugando al ping pong vodka, Sarah me ha llamado llorando desde el baño…, está asustada porque Sloane se ha mareado y se la han llevado arriba entre varios chicos.

Todas las alarmas me explotaron en la cabeza.

A Sienna comenzó a fallarle el aire.

—Vamos, yo os llevo. Tú ve llamando a Sarah para decirle que vamos de camino y que avise a la policía.

Tomé la mano de Sienna para dirigirnos a la salida.

☐☐☐☐☐

Subí las escaleras de dos en dos, con el corazón golpeando en las sienes y la adrenalina empujándome a no pensar. El pasillo estaba lleno de gente enrollándose, música a todo volumen. Primera puerta, vacía. Segunda, también.

En la tercera, el aire se me atascó.

Sloane, tumbada en la cama, mejillas encendidas, ojos vidriosos. Uno grababa con el móvil; otro —el puto defensa de la otra vez— le sujetaba la nuca para besarla. Ella giraba la cara, negando sin fuerza.

—¡Eh! —troné.

—Lárgate. No es asunto tuyo.

—Es asunto mío… y, al parecer, no te quedó lo bastante claro la última vez.

Lo agarré por la camiseta y lo estampé contra la pared.

—Voy a quitarte las ganas de hacer estas mierdas.

El otro intentó guardarse el móvil, pero Isla se lo arrancó y salió corriendo. Tropezó gracias a la pierna de Sienna y cayó de morros contra el suelo.

—¿Tú? Voy a arrancarte la cabeza.

—Eso se lo dices a la poli, cuando cuentes que ibas a forzar a una menor —le gruñí.

Le clavé la rodilla en las pelotas y, cuando se dobló, le metí un directo en la nariz.

Las sirenas se oían cada vez más cerca.

Me agaché junto a Sloane, que murmuraba algo incoherente. La levanté en brazos. Sarah lloraba en la puerta.

—Tranquila, ya te tenemos —le dije.

Sienna le escupió al Warrior antes de salir.

Bajé las escaleras esquivando a la gente que seguía sin entender nada. Un par grababan con el móvil.

—Borrad eso —les solté, y bajaron el teléfono.

Afuera, las luces azules y rojas destellaban sobre la fachada. Isla nos esperaba con el pecho subiendo y bajando rápido. Caminé directo al primer agente con Sloane aferrada a mí.

—Arriba hay dos. Uno grabando, otro intentando forzarla.

Los policías entraron corriendo. Yo seguí hacia la ambulancia. El olor a alcohol, sudor y humo se quedó atrás, pero la rabia… la rabia se me quedó pegada a la piel.
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Sienna

La decisión de ir a comisaría fue tan automática que ni siquiera la pensé. No podía irme a casa, tumbarme en la cama y fingir que nada había pasado. No esa vez. No después de que mi silencio le hubiera pasado factura a mi hermana.

Isla se ofreció para llevarse a Sarah y a Sloane a su casa en cuanto los de la ambulancia terminaron de revisarlas. Sloane no quería llegar en ese estado y que nuestra madre la viera. Estaba pálida, desorientada, deshidratada, con la tensión por los suelos… y le costaba soltarme la mano. Le prometí que, en cuanto se tumbara y durmiera la mona, estaría mejor, aunque a mí no me convencía ni un poco esa promesa.

Landon se quedó a mi lado. No preguntó si quería compañía; simplemente no se movió. Y, por supuesto, cuando murmuré un «quiero denunciar», no hizo falta que explicara nada más para que me acercara su coche.

La comisaría olía a café rancio y a papel húmedo. El agente me pidió que relatara todo. Cada palabra me sabía a óxido. La mano de Landon dibujaba pasadas lentas sobre mi espalda, como un ancla que mantenía mis pies en el suelo mientras vomitaba los detalles más crudos.

Cuando firmé la denuncia, él asintió con firmeza.

—Estoy orgulloso de ti —susurró, tan cerca que sentí el calor de su aliento en mi oído. Me temblaron los párpados.

Me abrazó. No un abrazo cualquiera, sino de esos que te sostienen por dentro y te recuerdan que aún puedes respirar. Me quedé ahí, con la cara contra su cuello, dejándome envolver por un calor que llevaba meses sin sentir.

Al llegar a casa, mi madre dormía. Nos despedimos en la puerta. Y aunque hubiera deseado invitarlo a pasar y que me abrazara toda la noche, sabía que no era lo que nos convenía a ninguno de los dos.

No encendí la luz. Me duché largo rato, intentando arrancarme de la piel el olor a sudor, alcohol y miedo…, pero todo seguía ahí, pegado.

Cuando me tumbé en la cama, llegaron dos mensajes.
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**(Mensaje para las personas con visibilidad reducida)LANDON: Espero que estés mejor solo quiero que sepas que no pienso soltarte. Ni ahora ni cuando pienses que ya no me necesitas. Ojalá pudiera mantenerte en mi corazón y cerrar con llave para que nadie pueda hacerte daño otra vez.

El segundo me hizo suspirar tan hondo que me dolieron las costillas.

No sé si hice bien, pero sentí la necesidad de llamarlo, de verlo, aunque fuera a través de una pantalla.

Respondió al momento. Estaba tumbado, sin camiseta, el pelo revuelto. Mi corazón se aceleró sin remedio.

—¿Todo bien? —preguntó.

—¿Te importa si…? —titubeé—. Yo…

Como si supiera lo que le pedía, sonrió.

—¿Cómo me va a importar? Cierra los ojos. —Me guiñó el suyo—. Yo me encargo de que hoy duermas tranquila, Wall·E.

☐☐☐☐☐

El timbre me despertó a media mañana.

Como era lógico, Landon ya no estaba al otro lado de la pantalla, pero sí un mensaje de buenos días que me arrancó media sonrisa.

Bajé y me encontré a Isla con Sloane. Mi madre le daba las gracias por traerla, mientras mi hermana tenía la mirada fija en el suelo. En cuanto me vio, la levantó y me miró con súplica.

«Por favor…, no se lo cuentes a mamá».

No era el momento para pedirme algo así. La hora de hablar había llegado.

—Isla, ¿te apetece tomar algo? —preguntó mi madre.

—Se lo agradezco, pero debo marcharme. —Me miró y me hizo un gesto con la mano—. Después te llamo.

—Gracias por todo.

Me sonrió y se fue.

Sloane me siguió por el pasillo cuando vio que yo iba hacia mamá. Me tiró de la muñeca.

—Sienna, por favor… No lo entenderá.

—Por eso mismo tiene que saberlo. Es nuestra madre. Ya es hora de que actúe como tal.

Ignoré sus súplicas. Al entrar en el salón, no aguanté más.

—Mamá, tenemos que hablar.

—¿Ahora? He quedado con…

—Sí. Ahora.

Intentó fruncir el ceño, pero el bótox no se lo permitió.

—¿Qué pasa?

—Que anoche casi abusan de tu hija pequeña en una fiesta.

Sus labios formaron una «o» perfecta mientras de la garganta de Sloane escapaba un quejido.

—¿Cómo?

Le conté lo ocurrido. Todo. Lo suyo y lo mío.

—He denunciado. Imagino que habrá juicio, así que, como madre, supongo que querrás saberlo.

Se dejó caer en el sofá.

—¡Dios mío! —Se llevó una mano a la boca—. Lo va a saber todo el mundo…

Su reacción hizo que me diera un vuelco el corazón

«¿Qué esperabas? El carné de madre te lo dieron en una tómbola hipocalórica».

—¿En serio? ¿Eso es lo único que te importa? ¡Acabo de decirte que me colgaron en una web porno y que a Sloane…!

—Ya sé lo que has dicho. Ambas tomasteis decisiones pésimas que tuvieron consecuencias, porque los chicos universitarios solo piensan en una cosa, pero podríamos haberlo hecho de un modo más discreto. ¿No decías que no se te veía la cara…? Me refiero a que… Lógicamente, está mal, pero yo podría…

—¡Por el amor de Dios! ¡¿Puedes actuar por una vez como una madre y no como una sociópata?!

—¿Y qué crees que llevo haciendo todo este tiempo? ¡Sabes que aquí lo que importan son las apariencias! ¡Te cubrí las espaldas con lo del campamento psiquiátrico!

—¿A mí, o a ti? Puedes meterte las apariencias por donde te nazca. ¿Te has fijado en Sloane? Llevo semanas viendo cómo se queda en los huesos. Anoche, cuando Landon la levantó en brazos, me dijo que pesaba menos que lo que levanta haciendo bíceps. Pero supongo que eso te alegra, porque en esta casa solo estás bien cuando eres piel y huesos.

Su ceño se endureció.

—No digas tonterías. Yo solo quiero que estéis sanas.

—¿Sanas? ¿A que yo me matara de hambre para encajar en tus estándares o me metiera los dedos para provocarme el vómito o me purgara para estar delgada llamas estar sana? Tú mides mi valor en gramos.

—Yo nunca te dije que vomitaras. Disculpa si quise que entraras en una talla treinta y seis. Te guste o no, a los hombres les gustan delgadas. Si no, fíjate en tu padre, que me dejó después de que mi cuerpo cambiara con los embarazos.

—¿Qué hombres? Nuestro padre es un imbécil, y tú tienes muy poco amor propio si piensas que tu valor radica en eso. Me ha costado muchos disgustos y terapia darme cuenta de que no somos solo una cifra en una báscula. Estaba tan rota que, cuando Landon me dejó, pensé que era por el peso, y repetí tu patrón: buscar validación acostándome con cualquiera. Igual que tú, cuando salías cada noche con un hombre distinto. ¿Sabes que algunas veces te vi?

Se quedó helada.

—¿Qué has dicho?

—Que te vi dejarte usar, con lágrimas en la cara y la mirada perdida. Y al día siguiente, sonreías como si nada. Yo… asumí que eso estaba bien. No lo estaba, mamá. Ni eso, ni mi vídeo en Internet, ni que tu hija pequeña desaparezca frente a nuestros ojos y asumamos que está bien.

Ella se masajeó las sienes.

—No sabes lo que dices y encima ahora todo el mundo sabrá que mis hijas…

—¡¿Que fuimos víctimas?! —grité—. ¿Qué, en vez de protegernos, nos enseñaste a vivir para gustar a hombres sin escrúpulos?

—¡Yo solo quería evitar que os pasara lo que a mí!

—Pues lo lograste al revés. Nos enseñaste a buscar la aprobación fuera en lugar de en nosotras mismas. Míranos: yo destrozada, y Sloane desnudándose frente a un ordenador para comparar su cuerpo al de sus amigas.

Mi hermana dio un paso atrás.

—Slo… —Me acerqué, pero se llevó una mano a la frente—. Díselo, dile a mamá que…

—No… puedo… —balbuceó—. Yo…

Sus ojos se pusieron en blanco y se desplomó.

—¡Mierda! —Me lancé hacia ella—. ¡Mamá! —La alcé un poco y sentí lo liviana que estaba—. ¡Slo! —La zarandeé, pero no reaccionó.

—Dios mío… —murmuró mi madre.

—¡Al hospital, ya! —grité—. ¡Reacciona!

Por una vez, obedeció. Entre las dos la metimos en el coche.

—¡Rápido! —Mi voz se quebraba.

No recuerdo el trayecto. Solo el ruido de la ciudad, el temblor en mis brazos y el sabor metálico del miedo.

Dos enfermeros vinieron con una camilla y me la arrancaron de los brazos.

—Está respirando —dijo uno—. Box 3.

Me quedé mirando cómo desaparecía. Mamá, a mi lado, murmuraba: «No entiendo nada…, ayer estaba bien».

—No, no lo estaba —escupí—. El problema es que no eres capaz de verlo.

Minutos después, un médico nos buscó.

—¿Familiares de Sloane Walsh? —Me puse en pie y me presenté.

—¿Cómo está?

—Su hermana presenta un cuadro grave de anorexia nerviosa. Deshidratada, con un peso peligroso. Tendrá que quedarse ingresada.

—¿Está consciente? —pregunté.

—Ahora mismo, dormida, podrán pasar en media hora.

Cuando se fue, el silencio fue insoportable.

—Esto no puede ser… —susurró mamá.

—Sí, puede. Porque estabas más pendiente de la báscula que de nosotras o de cómo nos sentíamos.

Ella negó.

—Yo solo quería…

—¿Que no nos dejara un hombre? —la corté—. Pues míranos. Una, la estrella del porno, y la otra, casi muerta.

Se arrugó, no por culpa, sino por miedo.

—No digas eso en voz alta…

—Claro, que no se enteren. Los trapos sucios se lavan en casa, ¿no? —solté una risa seca—. Pues, esta vez, no.

Me alejé buscando aire. El móvil vibró. Vi su nombre y respondí.

—¿Sienna? —La voz de Landon era un abrigo.

—No estoy bien —fue lo primero que solté sin pudor.

—¿Dónde estás? ¿Qué ha pasado?

—En el hospital. Sloane está ingresada. Anorexia. Se ha desmayado delante de mí y… —Las lágrimas me cortaron el aire, también la voz—. Landon, me he asustado mucho, pensé que…

Silencio.

—Mándame tu ubicación. Voy a buscarte.

—Yo no quiero…

—Te lo dije anoche. No estás sola. No te voy a dejar, aunque me alejes. Ni ahora ni nunca. Voy enseguida, no te muevas.

Y supe que no mentía y que a mí tampoco me apetecía tenerlo lejos.
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Landon

La encontré en el pasillo del hospital, con las piernas recogidas en la silla y esa mirada que me dejaba sin oxígeno. No me dijo nada; tampoco le hizo falta. Me acerqué, le tendí la mano y ella se levantó como si eso fuera lo único que pudiera hacer.

No hablamos mientras la acompañaba al coche. El suyo seguía en casa, así que la puerta del copiloto de mi deportivo se abrió para ella. Encendí el motor y el ronroneo llenó el silencio que ninguno parecía saber llenar.

—¿Quieres que te lleve a casa? —pregunté al salir del aparcamiento.

—Todavía no.

—Sloane…

—Tiene que quedarse ingresada, ¿cómo pude estar tan ciega, Landon? Es mi hermana y podría haberla perdido por la anorexia, tendría que haberme dado cuenta, me he pasado el verano rodeada de Anas, ¡joder!

—Mírame.

El fantasma de la culpa la devoraba por dentro. Podía sentirlo. La tomé de la barbilla e hice que la levantara, estaba destrozada.

—No eres responsable de las decisiones de Sloane y sabes que esta enfermedad te convierte en un puto camaleón capaz de camuflarlo todo. La adulta encargada de su cuidado es tu madre y, si ella no ha sido capaz de atender bien a sus hijas, el problema es suyo, no tuyo. ¿Vale?

Una lágrima se desprendió de su ojo y la limpié con la yema del dedo.

Ojalá pudiera borrar toda esa tristeza a través de mis besos.

—Por favor, llévame lejos, no quiero pensar.

Giré el volante sin dudar. No hacia mi casa, la SSU o cualquier bar, sino hacia un lugar que no pisábamos desde aquella noche en la que lo fuimos todo

El mirador estaba desierto, era de día y las parejas no solían pasarse por allí hasta que la luna dominaba el paisaje. Aparqué y bajamos sin prisa. El aire fresco le erizó la piel. Yo también lo sentí.

—No venía aquí desde… —se interrumpió.

Era el mismo pensamiento que había cruzado mi mente.

—Yo sí he vuelto. —confesé—. Demasiadas veces. —Anduve un par de pasos hasta apoyarme en la barandilla—. Era como si al volver a sentarme en este sitio pudiera rebobinar lo que pasó después.

Se colocó a mi lado y tomó aire con fuerza.

—Landon…, siento haberte echado de mi vida de la peor manera posible, pero es que me dolió mucho lo que pasó, estábamos tan bien que no pensé que pudiera pasar algo así.

—Yo también lo siento. No te haces a la idea de cuantas veces he deseado que todo se tratara de una de esas pesadillas de las que te cuesta despertar. Te prometo que nunca quise hacer nada que pudiera joderte más.

Me giré para mirarla. Su perfil bajo el sol de finales de enero era perfecto, y no en un sentido estético: perfecto porque era ella, y porque estaba aquí.

—Creo que me dolió tanto porque sabía que tenía todas las de perder y, aun así, lo aposté todo. Porque te amé sin reservas y con todos los miedos que jamás le reconocí a nadie. La peor parte de lo que pasó no fue perder lo que teníamos, fue perderte a ti.

Me acerqué a ella, la cogí de la nuca y apoyé mi frente contra la suya.

—Creo que nunca he aprendido del todo a querer bien, pero puedo asegurarte que no he dejado de amarte ni un jodido instante, por muy mal que se hayan puesto las cosas. Eres la única certeza que se ha mantenido firme en mi corazón. No importa si tú ya no me quieres, porque a mí me sobra para los dos. Necesito que lo escuches alto y claro, Sienna Walsh: te quiero, y eso es lo único que ahora mismo importa.

Las lágrimas silenciosas caían por sus mejillas. Sus labios temblaron y se curvaron en una sonrisa de las que dolía porque cargaba una tristeza que te pulverizaba por dentro.

—Yo también te quiero —confesó, dándome un subidón que no me lo daba nada más—. Aunque no deba, aunque sepa que está mal, que con todo lo que ha ocurrido es la peor idea del mundo, eres mi puto placer culpable, Landon Hayes, ese al que siempre vuelvo, con el que siempre tropiezo, el que me duele y me hace feliz a partes iguales y el que, aunque quiera arrancar de mí, soy incapaz.

Me incliné y la besé despacio, como si cada segundo importara.

El contacto empezó suave, pero pronto se volvió más urgente, con sus dedos enredándose en mi camiseta y mi mano acariciando su cintura bajo la suya. El calor entre nosotros no necesitaba permiso.

Sus suspiros se mezclaron con el susurro del viento entre las hojas, mientras mis labios recorrían su cuello saboreándolo con codicia.

Sienna se aferró a mí como si pudiera perderme si la soltaba.

La alcé para sentarla en la barandilla, sus piernas rodeaban mi cintura, y en ese instante el mundo se redujo a piel, respiración y ese «por fin» que llevaba meses guardando.

Estaba repleto de urgencia cuando bajé la cabeza y mordisqueé sus pechos por encima del algodón. Su gemido y la dureza de su pezón traspasó el tejido alentándome a seguir.

Alcé la parte baja por encima de su escote y le bajé la prenda interior para succionárselos como a mí me gustaba. Por el sonido que hizo, a ella también.

Los suaves montículos se arrugaron entre mis labios. Sus piernas enroscadas en mi cintura tiraron de mí haciéndonos vibrar.

Sabía lo que necesitaba, no pensar, sentir, dejarse llevar, poder ser libre de nuevo entre mis brazos, e iba a dárselo.

Recorrí el muslo con las yemas de los dedos venerando la oportunidad que me brindaba y los colé por la pernera de vuelo. Cuando me topé con el centro de su braga sonreí al sentirla empapada. Dios, ¡cómo me ponía eso!

No había vuelto a estar con nadie desde que rompimos. Las pajas a su costa no contaban, así que estaba cachondo perdido, con una erección de la hostia, no obstante, no pensaba sacar la polla, esto era para ella y solo para ella.

Metí los dedos por el lateral de la braga topándome con el calor de su deseo.

El cuerpo femenino se tensó, sus muslos se abrieron y mis falanges hurgaron en su interior apretado sin reservas.

Volví a besarla, disfrutando del encuentro de nuestras lenguas, ofreciéndole la intimidad que necesitaba, mientras las penetraciones se volvían voraces, profundas.

Su clítoris se inflamaba, Sienna se retorcía buscando fricción y mayor profundidad.

Nuestras frentes se tocaron, su respiración cambió. La mía se volvió pesada, la suya superficial. Sabía que estaba cerca, muy cerca, y, aunque mi polla pedía su propia liberación, tenía claro que no era su turno, más bien su penitencia.

—Landon… —susurró.

—Lo sé, Wall·e, sé lo que necesitas y te lo voy a dar.

Curvé los dedos, busqué la pequeña protuberancia y le di el ritmo y la presión correctos. Ella se deshacía en gemidos mientras me inundaba los dedos.

—Estoy, estoy…

—Puedo sentirlo, córrete para mí, Sienna.

Jadeó.

Sentí cómo hundía las uñas en mi musculatura, pero no paré.

Busqué su boca para acallar los gritos. La besé hondo mientras encontraba aquel punto de no retorno en su interior. Quería licuarla, imprimirla bajo mi piel, memorizarla para siempre.

Seguí tocándola hasta que se quedó laxa entre mis brazos.

Dejamos de llenar el silencio con sonidos de pasión. Nos miramos a los ojos y vi un punto de tristeza en ellos.

Saqué mis dedos de su interior y le di un beso con sabor a despedida. Aguardé a que hablara.

—Aunque te quiero, no podemos volver. No soy tan fuerte como para superar lo de Juliette. Sé que a la mínima te lo echaría en cara, y no quiero eso para nosotros.

—Lo sé —dije sin intentar convencerla.

Ella me abrazó y permanecimos un rato así, le di un último beso suave en los labios y me tragué todo lo que quería decirle.

Que, aunque cada vez tuviera más certeza de que yo no hice nada con su compañera de cabaña, todavía no podía demostrar que no era el padre de ese bebé, necesitaba la confirmación, y una vez la tuviera, esperaba que Sienna Walsh supiera qué hacer con ella.

Le recoloqué la ropa y la bajé.

—Vamos. Te llevo a casa.
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Vivian Walsh

Me quedé sentada en aquella silla incómoda, con los codos apoyados en las rodillas, mirando a Sloane dormir. El pitido regular del monitor y el goteo del suero eran los únicos sonidos en la habitación. Tenía el rostro tan pálido que parecía papel y la piel de las manos fría al tacto.

Las enfermeras me habían dicho que descansara, que volviera por la mañana, pero no podía. No después de verla desplomarse delante de su hermana. No después de sentir lo ligera que era en mis brazos, como si estuviera cargando a una niña de diez años.

No me engañaba: parte de eso era culpa mía.

No nací con dinero. Crecí en un piso diminuto, viendo a mi madre contar monedas para pagar la compra y remendar la misma falda una y otra vez para ir «presentable» a misa. Me enseñó que en este mundo la gente solo respeta lo que ve brillante por fuera. Yo me prometí que nunca volvería a sentir esa vergüenza de no encajar.

Cuando conocí a Thomas, supe que él era la llave. Tenía apellido, dinero y un mundo al que yo quería pertenecer. Me adapté a ese molde sin rechistar: dietas eternas, uñas perfectas, la sonrisa correcta para cada persona importante. Durante un tiempo, funcionó. Hasta que dejó de hacerlo.

Un día me miró como se mira un vestido pasado de moda. Me cambió por algo más joven, más terso. Y, en ese momento, aprendí que, para sobrevivir en este mundo, había que ser irremplazable. Ser perfecta.

Y quise que mis hijas también lo fueran.

Sienna era la fuerte, la que no se dejaba moldear del todo, y eso me aterraba. Porque sabía que esa fuerza, en muchas ocasiones, era fachada, se podía romper con un solo rechazo, igual que me pasó a mí. Y mi forma de protegerla fue convertir su apariencia en una prioridad, como si reconducir su belleza fuera un escudo contra todo.

Sloane… Nunca protestó. Era complaciente, dulce, fácil de dirigir. Y se limitó a absorber lo que yo hacía o le decía a su hermana. Cada comentario a Sienna sobre su peso, cada «come menos» o «esa falda te hace cadera» eran piedras que yo misma ponía en la mochila que la tenía postrada en esa cama. Mi pequeña, mi pobre pequeña.

El vídeo de Sienna corriendo por Internet me golpeó como una vergüenza que no supe gestionar. Conocía a esas malas pécoras del club, sabía lo que dirían de ella; que si era una zorra, que si lo merecía por abrirse de piernas con facilidad. Por eso no me pareció bien denunciar, sabía lo que ocurriría tras el juicio, que vendría el suyo propio. Y lo de Sloane… Verla tambalearse, a punto de convertirse en un cadáver, me dejó claro que mis hijas no estaban a salvo ni siquiera conmigo cerca. Porque no actué como escudo, sino como escaparate.

Me tragué un nudo en la garganta y aparté la vista de su rostro para mirar el suelo impoluto del hospital. La gente del club creía que siempre lo tenía todo bajo control. No tenían ni idea de que, cada vez que me quedaba sola, miraba mi reflejo demasiado tiempo, tratando de convencerme de que era la mejor versión de mí misma, y temiendo que mis hijas heredasen más mis miedos que mis virtudes.

Vivian Walsh nunca volvió a ser Vivian Stanton. No porque no pudiera, sino porque no le convenía. Cambiar de apellido era como retroceder; volver a esa chica sin contactos, sin invitaciones, sin el peso que un Walsh imprimía en una tarjeta. Preferí quedarme con el nombre que abría puertas, aunque detrás de esas puertas ya no me esperara nadie, ni siquiera mis hijas.

Dicen que el amor de una madre es incondicional. El mío estaba contaminado por mi inseguridad, por el miedo a que les pasara lo que a mí. Lo peor era que, intentando protegerlas, las estaba empujando al mismo precipicio.

Y una de ellas dormía en una cama de hospital, con un diagnóstico que llevaba mi huella invisible… y el asqueroso presentimiento de que ni todo el dinero, ni todas las excusas, ni todos los Walsh del mundo, iban a salvarme de sus ojos cuando despertara y me mirara como lo que soy. La mujer que la llevó hasta ahí.
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Richard

No era fácil que un político tan ocupado como Faulkner te abriera un hueco en su agenda. Salvo que el motivo fuera lo bastante urgente…, o lo bastante escandaloso.

En ese caso, era ambas cosas.

Llevaba días esperando los resultados, y la llamada del laboratorio había sido tan breve como contundente: el ADN no coincidía. Mi nieto no era el padre del bebé de su hija. Ni por asomo. Una parte de mí se sintió aliviada, pero otra, más oscura, se llenó de una rabia que no recordaba desde mis días en la marina. Porque si no era de Landon, significaba que otra persona había abusado de esa chica si, como ella aseguraba, no estuvo con nadie más. Y mientras Juliette cargaba con la vergüenza y la confusión, el verdadero responsable seguía libre.

Mi sangre no solía hervir; en los negocios, cuanto más fría, mejor. El problema era que se me estropeaba el termostato cuando se trataba de las personas que me importaban, como mi hija o mi nieto.

Asher Lyle nos esperaba en la sala de reuniones de su clínica, sentado junto a mi hija, yo le pedí que viniera, no podía seguir ajena a lo que pasaba. A su izquierda, el senador Faulkner ocupaba la cabecera de la mesa como si aquello fuera su despacho personal.

No era un hombre que necesitara alzar la voz para intimidar; su sola presencia bastaba para que cualquiera midiera sus palabras.

—Entonces —empezó el senador, golpeando con dos dedos el informe que tenía delante—, ¿me está diciendo que hemos pasado casi seis meses señalando al chico equivocado?

Lyle tragó saliva, pero intentó mantener la compostura.

—Los indicios apuntaban a…

—A mi nieto —lo corté, apoyando las manos sobre la mesa—. Indicios que usted no tuvo problema en dar por ciertos porque le convenía.

Mi hija no bajó la mirada, la clavó en él. El senador se inclinó hacia adelante, la mandíbula tan tensa que parecía hecha de granito.

—Quería un nombre, senador. Y lo quería ya. —Tembló—. Todo apuntaba a que…

—Una cosa es querer saber quién es el culpable y otra acusar a un inocente, ¿por quién diablos me toma?

—Senador… —Lyle intentó interponerse—. La paciente estaba bajo el efecto de sustancias, su testimonio inicial era confuso… Y ella misma dijo…

—Sé lo que dijo mi hija —intervino—, no obstante, era su obligación encontrar la verdad. Sobre todo, si había tenido el descaro de dar por buena una mentira que destrozó la reputación de un muchacho que bastante tenía con lidiar con su propia vida. Porque mientras perdíamos el tiempo acusando a la persona equivocada, el verdadero culpable sigue suelto y sin recibir castigo.

Lyle abrió la boca, pero levanté un dedo.

—Escúcheme bien, doctor. No me importa si tiene que revisar cada cámara, interrogar a cada empleado, hacer una puta prueba a todos los internos o remover cielo y tierra hasta dar con el malnacido que abusó de la hija del senador e intentó que mi nieto cargara con la culpa.

El senador se incorporó, lento, y apoyó ambas manos en la mesa.

—Quiero un informe tan limpio y detallado que pueda enseñárselo a un juez sin que quede un solo cabo suelto. Si no, me ocuparé personalmente de que pierda su licencia médica, su reputación y de que no vuelva a trabajar en ningún lugar que tenga puerta.

La amenaza quedó flotando en el aire. Ni yo ni Faulkner teníamos que alzar la voz: hombres como nosotros no amenazábamos a la ligera. Lyle asintió, el sudor brillando en su frente.

—Entiendo.

—Más le vale —murmuré.

—Margot, ¿podemos hablar? —le preguntó a mi hija.

—No es el momento, creo que tienes mucho trabajo por delante, la gira de tu libro queda suspendida hasta que soluciones toda esta mierda, Asher.

Nos levantamos casi al unísono. El senador me miró, y en ese instante entendí que, aunque en todo lo demás éramos mundos opuestos, en eso íbamos a remar en la misma dirección.

Salimos al pasillo y nos miró de frente.

—Si su nieto y su hijo ha pasado por lo que me temo que habrá pasado —dijo, con un matiz de sincera indignación—, no pienso dejarlo así o quedarme de brazos cruzados. Lamento muchísimo lo ocurrido.

—No más que nosotros —respondí.

—Estaremos en contacto. Señor Thorne, señora Hayes.

—Senador —dijimos al mismo tiempo.

Salimos al exterior. Fuera, el aire más fresco de mediados de febrero nos golpeó la cara devolviéndole a mi hija un poco de claridad. Pero el peso en mi pecho no se aligeró.

—Papá, ¿por qué no me dijiste que mi hijo se había hecho un espermiograma? ¿Que era prácticamente infértil? ¿Que Juliette Faulkner estaba embarazada y que pretendían encasquetarle la paternidad cuando está claro que no lo es?

La miré de lado.

—Eso tendrás que hablarlo con tu hijo. Creo que ha perdido un poco la fe en una mujer que no es capaz de controlar su propia vida al lado de un hombre que solo le ha hecho daño… mientras se tira al tipo que no hizo nada por demostrar su inocencia.

Se detuvo en seco. El rubor le subió por el cuello.

—Papá…

—No intentes negarlo —la corté—. Se os ve a la legua. No voy a meterme en a quién metes en la cama, pero, hija… —Había llegado el momento de lanzar el dardo que tenía y comenzar a sembrar la duda en Margot—. ¿No crees que va siendo hora de analizar si sigues con la persona correcta?

No respondió. Y no porque no tuviera palabras, sino porque sabía que yo tenía razón, lo vi en sus ojos, y eso me hizo sentir mejor.

Encontrar al culpable no iba a borrar lo que Landon había vivido. Ni lo que Juliette había sufrido.

Pero sí iba a poner un punto final a aquella mentira. Y yo, Richard Hayes, no pensaba irme de este mundo dejando cabos sueltos.
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Landon

El sudor me corría por la espalda mientras soltaba las anillas. Llevábamos casi dos horas entrenando en el gimnasio del centro comunitario y mis brazos parecían estar rellenos de plomo.

Todavía me ardía la piel al pensar en el otro día con Sienna. No solo por lo que hicimos, sino por lo que dijo después. «Te quiero…, pero no podemos volver…». Esa frase me estaba royendo como ácido. No podía dejar de preguntarme si lo decía porque de verdad no podía superar lo que pasó, o porque no quería arriesgarse a que la volviera a joder, o porque había empezado a sentir algo por Cruz. Y lo peor…, que no la culparía por ninguna de las tres.

Jaxon estaba guardando las bandas elásticas cuando el pitido insistente de un móvil rompió el eco de las respiraciones y el golpeteo de los aparatos.

—Princeso, deja de ignorar a tu amante secreto —canturreó Mase desde la colchoneta, levantando el teléfono como si fuera una copa de trofeo—. O a lo mejor es tu cita del Tinder del geriátrico. Aquí sale un señor majo… con más arrugas que un bulldog.

—Es mi abuelo, cabrón —dije, estirando la mano para cogerlo.

—Entonces contesta —añadió Jaxon—. Ya hemos terminado por hoy y podría ser urgente.

Los dos sabían que se estaba ocupando de las pruebas de ADN.

—Tal vez llama porque ha visto que vas con los cojones morados y quiere adelantarte la herencia de su colección de revistas porno de los 80 —añadió Mase con esa sonrisa de idiota encantador.

Negué con la cabeza, medio riéndome, y me aparté hacia un rincón para contestar.

—¿Abuelo?

—Ya están los resultados, hijo, no voy a andarme con rodeos —su voz sonaba grave, pero con un matiz que no le había escuchado en meses—. No eres el padre. Ni remotamente.

Me quedé quieto, como si las palabras fueran un golpe seco en el pecho. El olor a magnesio y sudor desapareció, y solo quedó el ruido sordo de mi corazón en las sienes.

—¿Seguro? —pregunté, necesitando que lo confirmara, aunque en el fondo ya lo sabía.

—Al cien por cien. Y vamos a encontrar al verdadero culpable, te lo prometo. El senador Faulkner piensa igual: no descansará hasta dar con quien intentó inculparte. Esto hay que celebrarlo, Landon. Aunque siempre supe que no eras capaz de algo así. Eres un Thorne.

Tragué saliva, cerrando los ojos un segundo. Una parte de mí quería gritar de alivio, otra tenía ganas de romper algo por todo lo que había pasado hasta llegar ese momento.

—Gracias, abuelo. Por confiar en mí.

—No tienes que darme las gracias. Eres mi nieto. Ahora ve y cuéntaselo a quien tenga que escucharlo.

Cuando colgué, Jaxon y Mase me miraban desde una distancia prudente.

—¿Y bien? —preguntó mi hermanastro, serio.

—No es mío. —La sonrisa me salió sola, sin permiso.

Mase soltó un «¡Sí!» y me dio una palmada en la espalda que casi me sacó el aire.

—Joder, Princeso, ¡menos mal! Esto se merece una orgía como mínimo.

—Déjate de orgías, chaval.

Jaxon sonrió, sincero.

—Tienes que hablar con Sienna.

Asentí. No necesitaba que me lo dijeran dos veces. Cogí la sudadera, las llaves del coche y salí del gimnasio con el corazón latiéndome en la garganta.

[image: Sienna Necesito que nos veamos es urgente]

No tardó ni un minuto en contestar:
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Fruncí el ceño. El estómago me dio un vuelco. ¿El decano? A esas horas no podía ser nada bueno. Podía esperar…, pero yo no quería esperar. Metí las llaves en el contacto y, antes de que el motor acabara de rugir, ya estaba saliendo del aparcamiento rumbo al campus.

Me quedé apoyado en el coche, mirando la entrada del edificio administrativo, hasta verla cruzar las puertas. Llevaba la mandíbula apretada, los hombros duros como piedra. Un par de mechones se le habían escapado de la coleta y le caían sobre la cara. Tenía pinta de ir acumulando horas con un nudo en el pecho. No era el momento perfecto para soltarle un «tengo noticias que nos van a cambiar la vida», pero necesitaba verla.

—¿Qué ha pasado? —pregunté, bajando la voz.

Soltó un suspiro largo, de esos que parecen desinflarte entera.

—Es por la denuncia contra los Warriors. Me reuní con el decano y el coordinador de Title IX. Han activado el protocolo.

—¿Y eso significa…?

—Medidas provisionales, entrevistas, revisión de pruebas… —Se pasó la mano por la cara—. Van a apartar a los implicados de las competiciones hasta que acabe la investigación. Pero son el equipo insignia de la SSU y algunos de sus padres son estrellas de la NFL. No va a ser fácil. Mi madre ya me advirtió que sería una pesadilla.

Podía ver el peso cayéndole encima, robándole el aire. Parte de mí quería prometerle que me encargaría de que nadie volviera a joderla, pero sabía que no era eso lo que necesitaba escuchar.

—Ven aquí.

Dudó un segundo, pero se dejó envolver por mis brazos. La sentí hecha un nudo y solo quería aliviar la tensión.

—Has hecho lo correcto. Voy a apoyarte en lo que necesites. ¿Cómo está tu hermana?

—Sigue ingresada… y cabreada conmigo.

—Se le pasará.

Le acaricié la mejilla, obligándome a no decir todo lo que estaba mordiéndome la lengua por soltar.

—Tengo algo rápido que contarte. Es bueno, y creo que deberías oírlo ahora.

Ella me miró, intentando medir si tenía fuerzas para más.

—Perdona, debes pensar que soy una egoísta.

—Te he dicho muchas veces lo que pienso de ti, y esa palabra no está en la lista.

Una sonrisa mínima le rozó los labios.

—Cuéntame.

—¿Te parece si lo hacemos cenando?

—Rápido. Mi madre está en plan «recuperemos nuestra relación» y está insoportable. Creo que, después de la discusión y lo de Sloane, por fin se ha dado cuenta de que lo ha estado haciendo fatal.

—Eso también es una buena noticia… ¿Vamos?

—Está bien.

Fuimos a un puesto callejero de real food y acabamos en un banco con dos poke bowls: el mío de atún rojo, el suyo de salmón. La luz de la farola nos caía encima y parecía aislar el banco del resto de la calle.

—¿Y bien? —preguntó, clavando el cubierto en las verduras.

—Antes que nada, no te lo conté antes porque quería estar seguro. Así que no me juzgues por mantenerte al margen.

Le expliqué todo: las dudas de Mase y Jaxon, los dos espermiogramas, y por último, el test de ADN.

Sienna dejó el bol a medias. Su cara era un desfile de emociones: sorpresa, miedo…, algo más que no supe leer.

—Ya están los resultados.

—¿Y…?

—No es mío. Todo apunta a que alguien intentó inculparme. No fui yo, Wall·E. Jamás te traicioné.

Se quedó mirándome como si no entendiera las palabras, hasta que le tembló el labio.

—Joder… —murmuró, bajando la mirada—. ¿Es seguro? ¿Hubo otra persona?

—Sé que no confiaste en mí. Y no te culpo. Incluso yo llegué a dudar. Pero te juré que yo sentía que no había sido y así fue. Están investigando quién pudo ser, ni Faulkner ni mi abuelo van a parar hasta encontrar al cabrón que abusó de Juliette e intentó enmarronarme. Necesitaba que lo supieras ya.

Asintió despacio. En sus ojos no había alivio, sino una pena tan profunda que me dolió verla.

—Me siento fatal. Por no creerte…, por… ¡Joder, Landon! —Dejó el bol a un lado, cubriéndose la cara—. Te aparté como si fueras culpable, sin escucharte. Aunque lo hice porque creí que era verdad, eso no importa. Merecías el beneficio de la duda y no te lo di.

—Sienna…

—No, déjame acabar —alzó la vista, los ojos inundados—. He sido horrible, no sé cómo puedes estar aquí, sentado a mi lado. Entenderé si quieres apartarme de tu vida.

Sentí cómo algo me ardía en el pecho. Me incliné hacia ella.

—¿Estás loca? Cariño, mírame. Eres lo único que he querido todo este tiempo. Ni se te ocurra pensar que voy a dejar que te alejes ahora que la verdad ha salido a la luz.

Parpadeó, como si no esperara oír eso.

—He soñado con que me creyeras. Y ahora que lo haces, ¿pretendes irte? No, Walsh. Te jodes. Me has roto, yo te he roto, y aquí seguimos recomponiéndonos el uno al otro. No pienso dejar que esto termine en un banco de mierda con un bol de pescado crudo.

Un sollozo se le escapó y, cuando me acerqué, no se apartó. Le tomé la cara entre las manos.

—He cometido errores, pero lo único que hice bien fue saber que eras la única que quería a mi lado. Siempre pensé que merecías a alguien que te venerara, que no te fallara, y ahora puedo mirarte y decir que yo no te fallé. Así que olvídate de Cruz.

—¿Cruz?

—No hace falta que disimules, sé que hay algo entre tú y él, si no intercedí fue porque vi que te hacía bien.

—No hay un «yo y él» más allá de que me ha ayudado a ganar confianza y volver a competir al cien por cien.

El alivio me recorrió como una descarga.

—Menos mal, porque estaba dispuesto a arrancarle la cabeza, y los huevos. A decir verdad, no creo que a Fitzroy le hubiese sentado bien con lo que le gusta.

—No te merezco.

—Nos merecemos el uno al otro, quítate esas estupideces de la cabeza. Tú eres mi imprescindible. No hay nada peor para mí que imaginarte con otro tío. Te quiero para mí, Sienna Walsh.

—Yo también te quiero para mí.

—¿Aunque sea medio estéril?

—Me da igual, ni siquiera sé si algún día querré cargar con la responsabilidad de cuidar de alguien, cuando conmigo lo he hecho de manera pésima. Lo que sí tengo claro es que, si me perdonas, no voy a renunciar a ti de nuevo, te juro que yo también deseo que funcione.

No aguanté más. La besé.

No fue rápido ni limpio: fue el choque de ganas acumuladas, la urgencia de quien sabe que, si suelta, se pierde. Sus labios se movieron contra los míos con hambre y un temblor que sentí hasta en mis huesos. Sus dedos se aferraron a mi camiseta como si pudiera desvanecerme; yo la atrapé por la nuca, jurando en silencio que no la dejaría ir nunca más.

El mundo reducido al calor de su boca y al sabor salado de lágrimas que ya no sabíamos de quién eran.

Porque hay verdades que no se dicen: se graban en la piel, se respiran, se clavan, se sienten. Y la mía estaba ahí, estampada en su boca, latiendo al mismo ritmo que su corazón volaba junto al mío.
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Juliette

No recordaba que mi habitación fuera de ese tamaño.

O quizá era porque ahora ocupaba demasiado espacio.

Siete meses de embarazo y la barriga empujando contra cada camiseta que encontraba. Siete meses y una vida que ya no encajaba en ninguna parte, ni siquiera en mis sueños.

Había vuelto a casa justo después de los exámenes del último semestre. No había razones para quedarme en el campus con esa barriga y mucho menos para fingir que seguía siendo una estudiante normal. Aquí, al menos, no tenía que soportar las miradas ni las preguntas.

Y, por supuesto, bailar ballet se había convertido en un pulso contra mi centro de gravedad.

Desde que mi padre me dijo que Landon no era el padre del bebé, porque así lo dijeron las pruebas, mi vida había ido cuesta abajo. Ese día iban a tener los resultados definitivos de todos los demás. Mes y medio investigando, tomando muestras a todos los trabajadores y chicos del campamento. Mes y medio viviendo con el miedo a enterarme de la verdad, de quién había sido. Y ahora… tendrían un nombre.

Sentí una náusea, no era fruto del embarazo, sino de la preocupación.

Tragué saliva y, por un segundo, me vi en el porche del centro, aquella primera semana, cuando Landon llegó.

Él no me vio, pero yo a él sí. Tan guapo, tan seguro de sí mismo, tan distinto a los demás, y me gustó. Mucho, muchísimo, me hice ilusiones de que tal vez un chico como él podría fijarse en mí, aunque el tiempo no me dio la razón porque él ya tenía los ojos puestos en Sienna. La chica de las curvas, la malhumorada y mi compañera de cabaña.

Ella lo trataba como si no existiera, yo intenté que me mirara. Una broma, una sonrisa extra en las comidas, quedarme a propósito en la misma mesa. Nada funcionó. Para él, yo no estaba.

Pensé que, si comenzaba a comer, tal vez, él pasara de ella y pusiera los ojos en mí. Por primera vez tenía un motivo para llenar mi tripa y lo intenté.

Dentro de lo malo, de la noche en que perdí mi virginidad, pensaba que lo único bueno era que había sido él. Por eso no quise denunciar, por la ilusión de que Landon Hayes me había deseado, aunque fuera bajo los efectos de las pastillas y el alcohol.

Mentí un poco al asegurar firmemente que sabía que era él, solo sentí el dolor, el peso de alguien empujando en mi interior, no podía abrir los ojos, me pesaban demasiado, tampoco hablar, aunque eso sí lo intenté, para pedirle que fuera más suave… Pero en mi mente era él, con el que me dormí, con el que desperté desnuda, dolorida y manchada.

¿Quién iba a ser si no?

Me aferré a esa idea. Le dije a Landon que el bebé era un milagro porque, en mi cabeza, lo era. Creía que era suyo. Y aunque él no me quisiera, pensar que el niño podía ser de alguien a quien yo sí habría elegido me mantenía ilusionada.

Me llevé las manos al vientre. El bebé dio una patada y se me llenaron los ojos de lágrimas.

Ahora sabía la verdad.

Ahora sabía que el hijo que llevaba era de un monstruo, de alguien capaz de tomar lo que jamás se le ofreció. Y era demasiado tarde para cambiarlo.

No sabía cómo iba a criarlo.

No sabía cómo lo abrazaría y lo miraría sin ver la cara de mi abusador.

Y lo peor… era que no sabía cómo iba a mirarme a mí misma y no odiarme por todo.

¿Quién había sido? ¿Tenía algún sentido que lo supiera?

Ya no estaba segura de nada, solo de que no quería a este bebé y que Dios me perdonara por lo que iba a hacer…
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Hartman

La sala estaba helada.

O tal vez era yo el que no conseguía entrar en calor después de tres semanas huyendo, durmiendo en colchones prestados, esperando a que se enfriara la cacería. No tuve tanta suerte.

No podía dejar de pensar que, si hubiera conseguido cruzar la frontera, ahora estaría en otro país, con otro nombre y sin que nadie pudiera seguirme el rastro. Pero ahí estaba: esposado a una mesa de metal, con una cámara grabando cada gesto y dos policías con cara de saber exactamente quién era y lo que había hecho.

Siempre supe que Juliette era especial. Frágil, callada…, fácil de moldear. Había tenido chicas así antes: muy jóvenes, desvalidas, necesitadas de alguien que las entendiera. Yo sabía cómo hacerlas sentir seguras. Cómo meterme bajo su piel y, a veces, incluso, alguna me dejó ir más allá en unas terapias de choque especiales que almacenaba en mi memoria…

Aquella noche, cuando Ellen se marchó y me quedé a cargo del campamento, no esperaba tener tanta suerte. Vi a los chicos robar alcohol y pastillas del botiquín, fui a darles el alto, pero lo pensé mejor al escucharlos decir que iban a hacer una fiesta. Los seguí entre las sombras, escuchando sus risas, sus planes, sintiendo el sabor de la anticipación concentrándose en mi vientre.

Los juegos alrededor de la hoguera me daban una vista perfecta de cada uno…, pero mis ojos solo la buscaban a ella.

Y ahí estaba. Una semana antes de volver a casa, con la cabeza ladeada, los párpados pesados. El efecto de las pastillas y el alcohol ya se notaba en todos, pero en ella… Ella parecía flotar tras dejar que algunos de los chicos la besaran. Lo confieso, eso me excitó.

Vi cómo Landon la levantaba en brazos y se la llevaba a la cabaña. Me aseguré de dónde estaban los demás. Clarisse y Keller en el embarcadero, follando como siempre. Damien se fue directo a su cabaña, cabreado. Walsh, desplomada junto a la hoguera.

Era ahora o nunca.

Cuando entré a la cabaña, los dos dormían. La respiración de Juliette era lenta, pesada. Puse el teléfono a grabar para llevarme un recuerdo y poder rememorarlo. No me costó nada… quitarle la ropa interior. Era tan delgada y frágil, tan suave, estaba tan apretada.

Lo que llevaba tanto tiempo deseando estaba al alcance de mi mano e iba a llevarlo a cabo, la deseaba tanto…

Apenas hizo ruido o se movió. Al terminar, la acomodé en el colchón donde descansaba el idiota de Hayes, con su rostro girado hacia él por si abría los ojos.

Me aseguré de dejar suficiente rastro para que pareciera lo que todos pensarían: dos jóvenes, una noche desenfrenada, fin de la historia. Ella misma me había confesado en una sesión que él le gustaba, así que, con todo lo que había consumido, seguro que llenaba los huecos.

Todo había ido bien, nadie sospechaba, sin embargo, el idiota del abuelo de Landon pidió esas malditas pruebas.

El chasquido de un bolígrafo me devolvió al presente.

El agente, con los brazos cruzados sobre la mesa, me sostuvo la mirada.

—Mire, Hartman…, si empieza a colaborar ahora, puede que al juez le sirva para tenerlo en cuenta. No le estoy prometiendo nada, pero quedarse callado no va a jugar a su favor.

Lo observé sin pestañear.

—No voy a decir nada sin la presencia de mi abogado.

No era imbécil, sabía que eso se lo decían a todos.

El agente soltó una risa seca, como si ya esperara esa respuesta. Yo mantuve la mirada fija en el espejo de la pared, había tenido tres semanas para pensar en lo que diría si me detenían, no se lo iba a poner fácil. Tenía tres versiones, todas mejores que la verdad. Y, con la correcta…, esperaba no tener que pisar ni un solo día la cárcel.
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Sienna

El agua me cubría hasta los hombros y me abrazaba con ese calor tibio que no era del sol, sino del cuerpo de Landon, pegado al mío. Desde que nos reconciliamos, no nos habíamos despegado y no podía sentirme más feliz. Solo me había dejado dos asignaturas para este último trimestre, con lo cual iba muy holgada. Estaba en mi prime en cuanto a la gimnasia, y mamá estaba yendo a terapia para aprender a no ser una persona tóxica con la comida y convertirse en una madre funcional. Por fin podía decir que las cosas se estaban poniendo en su sitio. ¡Ah! Y Sloane volvía a hablarme, no como antes, pero sí que había empezado a comprender que todo había sido por su bien.

La piscina de la casa de mi chico estaba en silencio, salvo por el chapoteo suave cuando movíamos las piernas bajo la superficie. Margot acababa de irse después de acercarse a nosotros para soltar la bomba.

—Fue el doctor Hartman. —El nombre seguía flotando en mi cabeza—. Fue él quien abusó de su poder para inculparte y violar a Juliette.

—Joder. —La voz de Landon era baja, pero dura.

—Vamos a hacer que caiga todo el peso de la ley sobre él, tanto nosotros como su padre, que no te quepa duda.

Quise alejarme un poco del abrazo para que Margot no se sintiera incómoda, pero Landon no me dejó, así que, mientras hablábamos, estaba como un koala en su cintura.

—Ojalá ese malnacido se pudra en la cárcel —pronuncié.

—Ojalá —dijo ella con una sonrisa que no le llegó a los ojos—. Os dejo, que tengo una reunión importante, portaos bien.

No añadió nada más.

No había forma bonita de decirlo: el psicólogo del centro, el hombre que se suponía debía cuidar de todos, había sido el responsable.

Landon se tensó al verla atravesar la puerta acristalada rumbo al interior de la casa, las cosas entre ellos estaban distantes, mi chico me había contado por qué.

—Tendrías que hablar con ella, arreglar las cosas —sugerí, apoyando las manos en su pecho mojado.

—No es tan fácil, cada vez que la miro, la veo en casa del abuelo tirándose a Lyle.

—No todo el mundo toma las decisiones más acertadas —dije—. Y tú y yo sabemos de eso más que nadie.

No respondió. En su lugar, me dio la vuelta para apoyarme contra la pared, una mano en mi espalda, la otra enredada en mi nuca. El agua se movió con nosotros.

—Paso de hablar de eso ahora, tengo entre manos cosas más interesantes que hacer…

Sus labios encontraron los míos en un beso lento, tibio como la piscina, pero con un pulso subterráneo que subía de temperatura.

Mis dedos se cerraron en sus hombros, anclándome. No hacía falta que dijera nada; la forma en que me besaba hablaba por él.

—Landon… —susurré contra su boca al sentir que tiraba de la cuerdecilla de la parte inferior de mi biquini.

Se separó apenas para mirarme a los ojos.

—Esto es mucho más divertido que hablar de las mierdas de mis padres. Que se arreglen ellos.

Volvió a besarme, tirando de la otra cuerda. La prenda cayó al fondo, no quedó ningún espacio entre nosotros y su erección presionó contra mi sexo desnudo.

Jadeé. Aunque las posibilidades de quedarme embarazada eran casi nulas, había comenzado a tomarme la píldora para mantener relaciones sin necesidad de usar nada.

Tiré de su bañador hacia abajo.

—Igualdad de condiciones —farfullé, succionando su labio inferior.

—Me parece bien, pero para eso…

Mi top desapareció en un visto y no visto. Mis tetas flotaron y Landon soltó un sonido ronco.

—Es que eres puro espectáculo, ¡joder!

Se metió uno de mis pezones en la boca, mientras yo buscaba su polla con algo de desesperación, lo necesitaba dentro, lo quería dentro. Lo guie y me penetró. Jadeamos al unísono.

—Me encanta estar dentro de ti…

—Ya somos dos.

El agua amortiguaba las sensaciones, así que me llevó hasta la escalera de obra y me sentó en el segundo peldaño. Mi cuerpo quedó completamente expuesto, con el agua salpicando mi piel.

Aún me quedaba algo de pudor, pero su mirada encendida lo borró.

—¿Y si nos ve alguien? —murmuré, mordiéndome el labio.

—Mi madre acaba de irse. Estamos solos, Wall·E. ¿Estás cómoda?

—Siempre lo estoy contigo.

Sonrió y se colocó un peldaño más abajo, de rodillas, embistiéndome con fuerza medida. Me tomó la mano y guio mis dedos hasta mi clítoris.

—Tócate. Quiero verte… Abre las piernas para mí.

Apoyé los pies en el escalón, con las rodillas todo lo separadas que pude. Veía los pliegues de mi vientre por la postura, sin embargo, a él no le molestaban.

—Me pones tanto… —ronroneó, empujando más hondo.

No solo me lo decía, lo sentía.

Pasé mis dedos enfebrecida. Mis músculos se contraían y él seguía empujando, comiéndome los pechos con hambre.

Las acometidas cada vez eran más vigorosas…

—No puedo más —farfullé sin dejar de mirarlo o tocarme.

Como respuesta, él me succionó un pezón con fuerza y no pude reprimir el orgasmo que me azotó.

Él se vio arrastrado por las contracciones de mis caderas, y cuando fue a correrse, salió de mi interior para vaciarse sobre mis tetas.

—Me flipa verlas así… —rio con un brillo sucio en los ojos.

—Cerdo.

—Provocadora. Anda, sal fuera y date una ducha antes de que alteremos el pH del agua.

Me giré hacia el borde, untándome su corrida como si fuera crema solar. Sus ojos se oscurecieron.

—Por mí perfecto, aunque te advierto que eso no lleva factor de protección solar.

Salí fuera y, entre risas, lo hice. Ojalá lo nuestro durara para siempre.
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Mason

La luz de la pantalla seguía encendida, pero no estaba leyendo nada. El correo del médico llevaba media hora abierto y yo… sin mover un dedo.

Revisión de seis meses. Resultados listos. Llamada urgente.

Solo cuatro palabras más: Pásate por la consulta.

Ya lo había hecho. Ya me había sentado en esa silla incómoda, escuchando cómo el médico hablaba, con voz demasiado calmada para lo que me estaba diciendo. No iba a repetirlo. No iba a pensarlo.

Lo único que tenía claro era que no podía competir. No en ese momento. No con eso en la cabeza.

Me puse en pie, agarré la mochila, necesitaba que me diera el aire, pero antes… tenía que hablar con Graham.

A esas horas estaría en el centro comunitario, repasando papeles porque las clases ya habían terminado y solo estarían Jaxon y Landon entrenando.

No me equivoqué.

Apenas conseguí un golpe de cabeza por parte de ese par, que cada día estaban más unidos, me alegraba de ello; pese al padre de mierda que les había tocado, se merecían conectar.

Fui directo al despacho. Graham levantó la vista al verme.

—¿Qué tal, capitán? —preguntó como si nada pudiera torcerse.

Me quedé en la puerta un segundo, tragando saliva.

—Voy a ser rápido. No voy a poder seguir, Graham.

Él dejó el bolígrafo sobre la mesa, frunciendo el ceño.

—¿Seguir en…? ¿El centro?

—En la capitanía. Y en la competición. —Las palabras salieron más rápido de lo que quería—. Sé que es una putada, que estamos clasificados y en nada empiezan las semis, pero… No puedo. Me han dado una noticia que… me impide estar centrado en esto ahora y no quiero perjudicaros.

Se inclinó hacia delante, con esa calma suya que a veces daba más miedo que los gritos.

—¿Qué ha pasado? Sabes que puedes confiar en mí, ¿son tus padres?

Negué con la cabeza.

—No puedo contártelo. Lo siento. Prefiero quedármelo para mí.

—Mason… —Su voz se volvió más grave—. Sobra decir que eres uno de nuestros pilares más fuertes este año y que si puedo hacer algo…

Sonreí de lado, pero sin ganas.

—Te juro que no os dejaría colgados si pudiera, pero no puedo.

Él me estudió unos segundos, como si fuera capaz de leerme la mente. Yo desvié la mirada al suelo.

—He pensado en algo… —comenté, mirando al exterior, donde Jackass corregía a Hayes en el caballo con arcos—. Jaxon no puede sustituirme, pero Landon sí. Tienes que convencerlo de retomar la capitanía y ocupar mi lugar. Él es lo mejor para el equipo y lo sabes.

—¿Y para ti? —preguntó, casi en un susurro.

Me encogí de hombros.

—Yo… ya no entro en la ecuación, díselo tú, ¿quieres? Yo necesito despejarme un poco y no estoy de humor.

Me di la vuelta y salí antes de que pudiera decir algo más.

Ni Jackass ni su hermano se dieron cuenta.

En el exterior, el sol pegaba fuerte, pero yo solo sentía un frío estremecedor que me calaba en los huesos. La mochila me colgaba floja del hombro, como si pesara el doble.

Vi a un par de chavales jugando, riéndose, chutando una lata y, por un instante, sentí que estaba viendo mi vida desde fuera, como si ya no me perteneciera.

Seguí andando hasta que sus voces se apagaron.

No quería que nadie viera cómo todo se derrumbaba. Entré en el coche y me dejé caer en el asiento trasero.

—¿Dónde lo llevo, señorito Fitzroy? —preguntó Oliver.

—De vuelta al infierno —farfullé—. Tú solo conduce.

Él asintió y yo deseé que el cuero me engullera para siempre.
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Jaxon

—¿Qué crees que le habrá pasado? —preguntó Landon mientras salíamos del centro comunitario.

—Ni puta idea —resoplé—, pero pienso averiguarlo.

No hablamos más. Yo me subí a la moto y él me siguió en el coche hasta casa de Fitz. Nos abrió el servicio; Mase no estaba, tampoco dijo cuándo volvía. Llamamos. Buzón de voz. Probó Landon. Buzón otra vez. Esperamos media hora larga, tirando de contactos y mirando el móvil cada dos minutos.

—Me sabe mal —dijo al final—, mañana madrugo para entrenar.

—Vete. Si aparece, te aviso.

—Hecho.

Se fue. Yo me quedé en la escalera, con esa inquietud que araña por dentro.

«Di algo, cabrón», pensé, mirando la pantalla en negro.

Cuarenta y cinco minutos después, el coche oficial de los Fitzroy se detuvo frente a la puerta. Me puse en pie. Justo hacía cinco minutos que avisé a mi madre de que estaba bien y llegaría tarde.

Oliver abrió atrás y bajó Mase…, o su versión en modo desastre: camisa abierta, gafas de sol de vampiro al anochecer y una sonrisa que apestaba a problema.

No venía solo. Un tipo y una mujer de más de cuarenta y muchos lo acompañaban, risitas y manos por todas partes.

«De puta madre».

—¡Jackass! —canturreó—. Este tío es cojonudo —me señaló—. Jackass, mis nuevos amigos… —Los agarró por los hombros—. ¿Cómo os llamabais?

—Marco —dijo él, acento español.

—Laura —remató ella.

—Eso era…

Besó al tipo en la boca con lengua y después a la mujer.

—Los españoles son muy cariñosos y fogosos —rio—. Están de vacaciones y nos hemos conocido tomando una copa.

—¿Qué cojones te pasa? ¿Qué haces? —le espeté, notando cómo me hervía la sangre.

—Relax, my friend. Solo vivo la vida, Jackass. Deberías probar tú también, con Avery… Las parejas se me dan de lujo y a este par voy a demostrárselo en un momento.

—Corta el circo.

Se rio, chasqueó la lengua.

—Esperadme en el jacuzzi. Sin ropa. Odio follar con ella puesta. Ahora os alcanzo.

Le bloqueé el paso y sus nuevos amigos fueron al interior de la casa.

—No voy a dejar que hagas esta mierda, Fitz. Pensaba que estabas pillado por…

Me puso un dedo en los labios.

—Shhh… Esa gilipollez ya se me ha pasado.

«Eso es posible, pero… ¿dejar la gimnasia antes de las semis?».

—Graham dice que te retiras y que quieres a Landon de capitán. ¿Qué estás haciendo?

Mase intentó apartarme con el hombro.

—Quitándome un peso de encima y de paso a vosotros. Estoy harto, tío. ¿Sabes lo que es vivir siempre pendiente del siguiente entrenamiento, del siguiente control, de que, si fallas medio milímetro, se te caiga el mundo encima? Pues yo sí. Y he decidido que paso, que me he aburrido.

—No me jodas. Tú no dejarías a tu equipo así por nada.

Me sostuvo la mirada un segundo, los ojos algo vidriosos.

—Igual no es aburrimiento. Igual es… Cruz. O Camila. O los dos. Pasaron cosas. Y no me veo compitiendo con ellos. ¿Te sirve?

—Me sirve cero.

—Me importa una mierda —murmuró—. Y si quieres seguir dándole a la lengua, tendrá que ser desnudo y con mis amigos. Si no…, ya te estás largando.

Se quitó una zapatilla, luego la otra, la camisa voló por encima de su cabeza y de un tirón, pantalón y calzoncillos fueron al suelo.

—No te vienes, ¿verdad? Una lástima. Nos vemos por el campus, Reyes.

Pasó de largo, y el portazo sonó como una sentencia. Me quedé allí, con las tripas encogidas, sabiendo que esa no era la verdad… No era Cruz, ni Camila. Era otra cosa. Algo que no quería nombrar.

¿Desde cuándo Mase tenía secretos conmigo?

Saqué el móvil y le mandé un mensaje a Landon.

Ha llegado. No te gustaría verlo.

Guardé el teléfono. Miré a Oliver, que seguía ahí con el coche.

—¿Tú sabes lo que le pasa?

Él me observó con cara de circunstancia; aunque lo supiera, no me lo diría.

—De todas formas, lo voy a averiguar, échale un vistazo, ¿quieres?

—Por supuesto, señorito Reyes, que tenga una buena noche.

—Igualmente, Oliver, igualmente.
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Landon

Llegué a casa a la hora de cenar con una sensación rara en el pecho, de las buenas. Primer día de vuelta con el equipo, entrenamiento de mañana y físico por la tarde. Los chicos se alegraron de verme y por primera vez sentí que podía disfrutar sin mirar por encima del hombro en la SSU. Sin él, sin sus ojos en mi nuca.

Había risa, bromas, un par de palmadas en la espalda que no eran condescendientes, y ese cosquilleo en la piel que te dice que algo está empezando a ir bien.

Crucé la puerta todavía con esa luz dentro… y se apagó de golpe.

Mi padre estaba en el salón, apoyado en el respaldo del sofá, vaso en mano. La botella a medio camino. Ojos vidriosos. Esa media sonrisa torcida que no significaba «hola», sino «prepárate».

—Vaya, vaya, vaya… —Su voz arrastraba veneno—. El hijo pródigo ha vuelto. ¿No tienes algo que decirme?

Lo miré sin entender y dejé la mochila junto al sofá.

—¿Buenas noches?

Rio, hueco.

—¿Me tomas por gilipollas? ¿Pensabas que no me enteraría? Hoy me han llamado del comité. ¿Qué es esa mierda de que compites?

La alegría se convirtió en tensión de un segundo a otro. Tragué saliva.

—Que vuelvo. No te debo explicaciones. Punto.

—¿Punto? ¡Y una mierda! —Estrelló el vaso contra la alfombra. El cristal rodó y se quedó quieto, temblando—. ¡Punto es que me dejes en ridículo delante de todos en la puta SSU!

—Ya no eres mi entrenador —dije, intentando sonar tranquilo.

—Soy más que eso. Soy tu jodido padre. Yo te hice. ¡Todo lo que sabes lo aprendiste conmigo!

—Y por eso dejé de querer hacerlo —sentí que la voz me salía firme—. Porque por tu culpa odié este deporte que tanto me gusta.

El aire se cortó. Él dio un paso, yo no me moví. Nos miramos como dos animales que saben que el siguiente movimiento lo cambia todo.

—¡¿Qué está pasando?! —La voz de mi madre llegó desde el pasillo. Apareció con el móvil en la mano, aún encendido.

Alexander no le dio ni un segundo para tomar aire.

—¡Que te lo cuente el traidor de tu hijo!

Sentí cómo me temblaba el pulso. No por miedo. Por rabia acumulada.

—¿Traidor? ¿Yo? Esta sí que es buena. —Respiré hondo y decidí hacer lo que Sienna hizo con su madre: echarle huevos y afrontar la verdad—. Que yo sepa, no soy la persona que se folló a otra cuando su mujer estaba embarazada de tres meses.

El color de la cara de mi padre se borró de inmediato. Miró a mi madre por puro reflejo.

Ella se quedó blanca. Pero no pareció sorprendida. Me miró y, entonces, lo supe.

—¿Lo sabías? —pregunté, aunque la respuesta estaba en sus ojos.

Me reí, sin gracia.

—¡Joder! Lo sabías —le solté, sintiendo algo romperse dentro—. ¿Desde cuándo? —No respondió. Alcé el tono—. ¡¿Desde cuándo?!

Bajó la mirada. Se abrazó la tripa como si tuviera frío.

—Desde el mismo día que tu padre se enteró —dijo con la voz gastada—. Cuando Mariana vino a buscarlo para contárselo. Yo había salido a dar un paseo, tenía náuseas… Los vi discutir en la calle. Escuché… suficiente. —Tragó—. Volví a casa y lloré.

—¿Lloraste? —solté, incrédulo—. ¿Eso es todo?

—Estaba enamorada de él, Landon. Estaba embarazada de ti. Fue un golpe muy grande y tu padre se equivocó. Tuvo un desliz tras una discusión… Si yo no hubiera salido, probablemente, no me habría enterado jamás.

—Y preferiste mirar a otro lado —terminé por ella.

Silencio. El reloj de pared hizo un clic ridículo. Mi madre se frotó las manos, nerviosa.

—No sé de qué me extraño —seguí—. En esta familia sois expertos en mantener vidas paralelas. Todo perfecto por fuera…, podrido por dentro.

—Cállate —siseó papá, dando otro paso—. Nos debes un respeto.

—¿Respeto? —Golpeé la palma contra la mesita—. Eso se gana. Y tú hace mucho que perdiste el mío. —Miré a mi madre—. ¿También sabías que papá manipuló a Jaxon? ¿Cómo intentó arruinarles la vida a él y a su madre?

—Ten cuidado con lo que dices —me advirtió mi padre, el tono subiendo—. No le hables así.

—¿O qué? —di un paso hacia él—. ¿Vas a pegarme de nuevo?

Su mandíbula se tensó. Se le endureció la mirada. Mi madre se interpuso, pero a medias, como si dudara de a quién frenar.

—Landon, por favor…

—No he terminado —la corté, sin apartar los ojos de él—. Puede que ahora la defiendas porque fuiste tú quien no supo guardarse la polla en el pantalón, pero… —señalé a mi madre—. ¿Qué dirías si te dijera que tu querida mujer se ha estado tirando al psicólogo que encubrió a un trabajador que violaba pacientes?

Ella ahogó un gemido.

—Te lo estás inventando para joder —escupió mi padre.

—¡Si tú mismo te has dado cuenta! Otra cosa es que ahora te joda que tu hijo te lo suelte, y si no me crees, prueba con preguntarle a la mesa del despacho del abuelo… Igual aún queda ADN del polvo que echaron cuando te fuiste en Acción de Gracias.

Nos miramos los tres. Era un campo minado y todos estábamos pisando.

—Mi vida ha sido vuestra coctelera —seguí—. Tú con tu trabajo ideal, tus viajes, ignorando el infierno que él me hacía pasar. Él con su ego, sus exigencias, sus desprecios, haciéndome sentir una puta mierda. Y yo siendo el proyecto que os hacía sentir buenos padres sin serlo.

Miré a mi madre con todo el rencor que tenía atascado dentro.

—Me abandonaste bajo la tutela de un hombre que solo quería que ganara a cualquier precio. Me manipuló, me obligó a odiar a un chico que no lo merecía y logró que aborreciera el deporte que amaba.

»Consiguió que necesitara hacerme daño para poder respirar, que prefiriera saltar desde una azotea antes que seguir siendo su marioneta. ¡Quise morir, mamá! ¡Y tú ni siquiera te diste cuenta!

—No hables así —susurró mi madre, con lágrimas—. No digas eso.

—¿Por qué? Es la puta verdad —repliqué—. Pasó. Y mientras tú cuidabas a tus clientes, yo me rompía. Y él —miré a Alexander— apretaba más.

—Tú no habrías sido nada sin mí —rugió—. Autolesionarse y pensar en el suicidio es de débiles.

—Pues mira qué giro, aquí sigo —dije—. Y he dejado de ser tu hijo proyecto. Y te diré algo: tanto mi hermano como Graham son mejores entrenadores y más hombres que tú.

—¡No vas a competir! —bramó—. ¡No sin mi autorización!

Me reí, incrédulo.

—¿Tu autorización? —repetí—. Te recuerdo que soy mayor de edad. ¿Qué vas a hacer? ¿Actuarás como con Jaxon e intentarás apartarme de la competición? ¿Comprarás jueces? Se te acabó el chollo, Alexander, porque no mereces que te llame padre. Ya no mandas. Ni en mí ni en el tapiz. Para mí estás muerto.

—¿Qué has dicho? —Alzó la mano, un gesto viejo.

—Que voy a competir. Y que, cuando gane, vas a tener que tragarte tu orgullo y ver que mis fracasos eran por ti. Pégame si eso te hace sentir mejor, pero te advierto que, si lo haces, te la devuelvo.

—Basta —sollozó mi madre—. Álex, deja de… Landon, hijo…

—No me llames hijo ahora —me giré hacia ella—. Necesitaba que fueras mi madre cuando él me gritaba que un diez era poco, cuando me hacía elegir entre ser su trofeo o su soldado. Y tú volvías para la foto navideña obligándome a poner esa risa de postal.

Ella se limpió las lágrimas, dejando rastro de rímel.

—Me equivoqué.

—Ya lo creo —admití—. Pero yo no me he equivocado hoy.

Me agaché, agarré la mochila y saqué las llaves. Las dejé sobre la encimera.

—¿Qué haces? —preguntó ella, desarmada.

—Lo que debería haber hecho hace tiempo.

Alexander me agarró del brazo.

—No te vas a ninguna parte.

Lo miré a la cara. Le quité la mano, dedo a dedo.

—Claro que me voy.

—¿A casa de tu puto abuelo? —escupió.

—A casa de mi abuelo, sí. Donde la palabra «familia» no duele. Él ha sido más padre en estos meses que tú en veintitrés años.

Mi madre dio un paso hacia mí.

—Landon, por favor. Podemos arreglarlo.

—Arreglarlo sería decir la verdad por una vez en vuestras vidas. Pedirle perdón a Jaxon. A mí. A ti misma por aceptar a un hombre que solo sabe medirse comparando su éxito al de los demás —la miré—. Y aceptar que este matrimonio es una farsa.

Mi padre se dirigió a mí de nuevo.

—¿Sabes cuál es tu puto problema? Que te crees mejor que nosotros.

—Y tú eres un hombre que ha llenado su vacío con medallas y miedo —contesté.

Miré a mi madre.

—Piensa si de verdad él te hace feliz.

Pasé a su lado. La casa olía a flores en jarrones que no miran a nadie. En la entrada, me colgué la mochila.

—Landon —la voz de mi madre me persiguió.

Me giré. Quise abrazarla. No lo hice.

—Lo siento, de verdad —susurró.

—Algún día te lo perdonaré. Hoy no.

Cerré la puerta. La noche estaba templada y el aire me golpeó como una ola limpia.

Caminé hasta el coche. Arranqué. Dejé la casa atrás sin volverme a mirarla.

Tocaba otra cosa. Competir. Vivir. Hacerlo sin ellos. Y, por primera vez, gozar de la gimnasia por mí.
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Sienna

Estar ahí me había costado todo. No solo horas de gimnasio y piel arrancada. Me había costado la lesión que me desestabilizó hacía dos años, la rehabilitación interminable y engordar por culpa de los medicamentos. Me costó hambre y rabia: el TCA que me hizo creer que control era sinónimo de vomitar. Me costó los twisties, ese vértigo que te parte en dos y te deja colgando en el aire sin saber dónde está el suelo. Me costó mis relaciones con los chicos, porque, cuando no te soportas a ti misma, te cargas a cualquiera que intente quererte y te vendes sin más. Me costó soltarle a mi madre todo lo que guardé demasiado tiempo, denunciar lo del vídeo con las manos temblando, recuperar amigas que perdí por callarme y ganar otras que se quedaron cuando por fin hablé. Me costó una relación que empezó de la peor manera posible y que por poco perdí por no confiar.

Y, aun así, ahí estaba. En la final de los Nacionales. Maillot blanco con cristales morados, cola alta que tiraba un poco, muñecas vendadas, manos heladas. El pabellón vibraba. Las luces eran demasiado blancas, el altavoz demasiado alto, y el mundo achicándose junto con mi respiración.

Había dormido con Landon. Avery me hizo el favor y se quedó con Jaxon, aunque no sé quién le hizo el favor a quién, la verdad. Necesitaba pasar la noche entre sus brazos, entregándonos el uno al otro hasta vaciar miedos y llenarnos de ilusión para ese día.

Él era mi mejor premio de ese año, aunque no el único que pensaba conseguir. Iba a ir a por todas, tal y como le prometí.

Avery me miró desde el corrillo y se acercó con una media sonrisa que contenía una advertencia.

—¿Lista para merendarnos a esas perras?

La competición era por la tarde y habíamos estado ajustando ejercicios por la mañana.

—Por supuesto.

—Hoy no vamos a guardarnos nada.

Camila, Naomi, Harper e Isla se fueron sumando. Choque de manos, toques en el hombro, palabras cortas de aliento, abrazos: «a por todas», «sin miedo», «la tenemos». Volkova vino hacia nosotras con ese caminar de general bielorrusa que te recolocaba y te recordaba que, en su idioma, presión significaba cariño.

Las Huskies volvían a estar ahí, calentando como manada, vestidas de sus colores, con muecas de concentración y esa calma que precede a la tormenta. El año anterior ganamos por poco y venían con sed de venganza y hambre de triunfo. No íbamos a ponérselo fácil.

—Respira y suelta —susurró Volkova en mi oído.

Asentí y mis ojos se desviaron hacia Cruz, que cerró el puño en ese gesto nuestro que me indicaba que podía lograrlo.

El speaker anunció mi nombre y el ruido del pabellón se filtró como un zumbido grave. El primer aparato era salto. Necesitaba abrir con fuerza para marcar territorio desde el principio.

Hundí las manos en la magnesia y respiré hondo.

Había llegado el momento.

Coloqué las manos en las caderas mientras esperaba mi turno. La pista vibraba bajo mis pies por la música de suelo de otra gimnasta. Me visualicé. No había espacio para fallar.

Tres, dos, uno…

Carrerilla. Sentí el suelo impulsarme en cada zancada. Entrada sólida al trampolín, bloqueo de hombros perfecto, vuelo…, un Yurchenko con pirueta y media. El mundo giró y, en el instante justo, abrí para caer con los talones clavados. Ni un paso. Ni rastro de los twisties. No me había perdido en el aire.

«¡Bien!».

Avery me chocó la mano al pasar. Miré el marcador: 9.925. Muy buen arranque.

La siguiente fue la capitana: clavó un Yurchenko con pirueta, abrió un pelo tarde, pero lo salvó con control. 9.850.

Isla, tercera: Yurchenko con pirueta limpio, línea preciosa, un microajuste casi imperceptible. 9.875.

Harper estuvo sólida con un Yurchenko sencillo bien ejecutado. 9.800.

Naomi levantó a la grada con su doble pirueta y un paso controlado: 9.875.

Camila, en cambio, rozó el trampolín con un pie en la batida y tuvo que ajustar en el aire, bajando a 9.750. Una pena; con la temporada que estaba haciendo, parecía descentrada.

Mientras esperábamos la rotación, miré hacia la pista masculina. Landon estaba en anillas, aguantando la cruz invertida con los hombros tensos y el cuello rojo. Me sonrió cuando nuestros ojos se encontraron.

La segunda rotación para nosotras era barras asimétricas. Respiré dos veces antes de subir al podio. Volé de la barra alta a la baja con un Sháposhnikova limpio, sentí las manos cerrarse sobre la madera y encadené el Pak salto sin perder ritmo. Todo fluyó… hasta que, en la salida, doble mortal atrás carpado, caí un poco baja y di un paso. Penalización mínima, pero suficiente para rascarme: 9.875.

Avery lo bordó: transiciones fluidas, línea impecable, un doble mortal adelante perfecto en la salida. 9.950.

Isla mantuvo el tipo con una rutina elegante, buena altura en los vuelos y salida agrupada muy controlada. 9.840.

Naomi tuvo un pequeño desequilibrio en el salto a la barra alta: 9.825.

Harper clavó su serie sin abrir de más: 9.880.

Camila, pese a un agarre flojo en el Jaeger, logró salvarlo y salir con un 9.810.

Las Huskies iban fuertes, rozando o superando 9.850 en casi todas; eso iba a ser una guerra de décimas. El pabellón lo sabía y lo disfrutaba.

Mi punto débil desde que volví del campamento…, pero también el aparato en el que más había sangrado manos y gastado magnesio con Cruz para dejar de serlo. Subí a la barra, sintiendo cómo cada grano de magnesia se pegaba a la planta de mis pies. Inspiré. Nada más. Nada menos. Un movimiento en falso ahí no perdona.

Monté con un flic-flac directo a un mortal atrás agrupado, aterrizando con las rodillas firmes, sin dejar que el menor temblor me delatara. El silencio del pabellón era más cortante, como si todos contuvieran la respiración conmigo.

«Sigue así, Walsh, siéntelo sin bajar el ritmo».

Enlacé: giro en attitude —rodilla arriba, brazos abiertos, mirada fija— y percibí el equilibrio en cada ajuste de tobillo. El ritmo fluía, las conexiones eran limpias. Por un momento, pensé que estaba flotando.

La salida se acercaba y con ella ese nudo que nunca desaparece por muchas veces que la practiques. Doble mortal atrás: impulso, vuelo… y el pie izquierdo tocó apenas el tapiz al aterrizar. Mínimo, pero suficiente para que el juez restara una décima.

9.850. No perfecto, pero muy por encima de lo que esa barra me habría dejado hacer hacía un año.

Cruz lo celebró alzando el puño y Landon dando una palmada. Ambos se abrazaron, alegrándose por mí. Tenía suerte de contar con ellos.

Isla salió detrás con una calma que nos bajó el pulso a todas. Ejercicio sólido, recepción sin temblar: 9.875, que nos sostuvo arriba y arrancó un gesto de aprobación de Volkova. La estreché entre mis brazos sin dudar.

Avery subió después… y en la segunda serie acrobática contuve el aliento. Un temblor en la pierna izquierda, la rodilla cedió. Intentó salvarlo, pero tuvo que bajarse. Caída. Volvió a subir para terminar como una bestia, pero al cerrar la salida, apretó la mandíbula y se agarró el hombro. La nota reflejó el golpe: 9.200.

«¡Mierda!».

Volkova y yo corrimos a sujetarla antes de que tocara el suelo.

—¿Estás bien? —pregunté, agachándome junto a ella.

—No… No puedo… —susurró, el dolor pintado en su cara.

Volkova hizo una seña rápida y la ayudamos a bajar de la tarima. El fisio ya venía de camino. Mientras la llevábamos hacia la enfermería, el ruido de la grada se apagaba tras nosotras. Por el rabillo del ojo, alcancé a ver a Landon en suelo, volando en su segunda diagonal, y a Jaxon gritarle algo que no entendí.

Pero en mi cabeza solo había una frase de Avery, dicha con el ceño fruncido y los dientes apretados mientras se apoyaba en mí:

—Estoy jodida. Todo va a depender de ti. Por favor, capitana, lleva al equipo a lo más alto.

—Vuelve con tus compañeras, Walsh, yo me ocupo —ordenó Volkova, empujándome a regresar.

Los ojos de Avery seguían clavados en mí en una súplica muda. Moví la cabeza afirmativamente: si antes tenía que darlo todo por mí, ahora también debía hacerlo por ella.
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Landon

Había sido un puto viaje desde que sonó la primera campana. Cuatro universidades en pista y ni un centímetro de tregua: SSU, Huskies, UCLA Bruins y Penn State Nittany Lions. El marcador había ido cambiando como un electrocardiograma en ataque de pánico. Cada décima dolía.

Thiago y yo peleábamos el All Around. Él me había pasado por encima en suelo —lo suyo eran puros fuegos artificiales y piernas de acero—, pero yo había recuperado terreno en anillas y salto con rutinas más limpias. Derek clavó lo suyo en paralelas; Zach, sólido en barra fija, y los rookies, Jesse y River, aguantaron la presión como si llevaran cinco años compitiendo aquí: primera final nacional y medio pabellón en pie por ellos. No lo iban a olvidar.

Íbamos segundos. A menos de medio punto de los Bruins. Nada. Un parpadeo. Un balanceo. Un suspiro mal colocado.

Me quité la sudadera y sentí la camiseta pegada a la espalda por el sudor del suelo. Sienna habría dicho que había sido «garra pura», pero por dentro yo sabía lo que era: piernas de plomo, pulmones en llamas y Jaxon reventándome los oídos desde la esquina.

—Vamos, Hayes, ¡no aflojes! —me había rugido en la última diagonal.

Ahora lo tenía delante, junto a Graham. Los dos me miraban con esa mezcla de calma y urgencia que te deja sin escapatoria.

—Es tu momento —dijo Graham, tono plano, ojos serios—. Hazlo como lo has estado entrenando y es tuyo.

Asentí, intentando bloquear el ruido, entrar en ese túnel donde solo hay técnica y aire. Y, entonces, lo vi.

Alexander. Mi padre. Traje perfecto, sonrisa de tiburón, sentado como si el pabellón le perteneciera. La misma mirada de siempre: la que decía que nunca iba a ser suficiente.

Noté la descarga. El pulso me golpeó en las sienes.

Jaxon siguió mi línea de visión, entendió al instante y se puso delante de mí.

—No le dejes ganar. No esta vez. —Me apretó el hombro—. Demuéstrale quién cojones es Landon Hayes… y que se coma cada mierda que te ha soltado todos estos años.

—Hoy lo va a saber, hermano —escupí, con la garganta seca y el corazón ardiendo.

—Bien. —Me dio un toquecito en el pecho—. Y si dudas, acuérdate de esto: cada molino es una puta peineta al viejo.

Iba a reír, pero alguien entró por el lateral a paso rápido. Sienna. Coleta alta, expresión de «no pienso fallar», vino directa hacia nosotros con esa cara que me la ponía dura al instante.

Había tenido que tirar de hemeroteca de cosas desagradables para que no se me pusiera tiesa al verla competir.

—Avery está fuera —le soltó a Jaxon sin respiración de cortesía—. No va a poder seguir.

Él ni preguntó. Echó a correr hacia la enfermería como si le hubieran puesto un resorte.

—Yo me ocupo de tu chico —gritó Graham en dirección a mi hermano mientras este se alejaba.

Nunca más utilizaría el término hermanastro, no lo merecía.

—¿Cómo está? —le pregunté.

—Fastidiada, la competición es así —admitió, y los ojos se le ablandaron un segundo. Seguramente recordando la lesión que la apartó de la competición—. Mucha suerte, Landon.

Le cogí la mano un momento, fuerte.

—Tú también, Wall·E. Aplástalas. Cuando salgas del tapiz, quiero verte con cara de «lo he reventado todo».

—Y yo quiero ver la tuya después de ganar.

—No lo dudes, la mía ya está pensando en celebrarlo entre tus piernas.

—¡Cerdo! —rio.

—Voy a follarte, Peppa Pig.

Ella soltó una carcajada y se alejó porque la llamaron desde la zona de chicas. Yo me quedé con mi respiración y el ruido de fondo del pabellón. Alcé la cabeza cuando oí mi nombre, no me había dado cuenta hasta ahora, en un rincón de la grada. Ethan, Connor y los chicos del gimnasio comunitario alzaban una pancarta gigantesca con mi nombre, dibujada con copas, medallas y la palabra campeón.

Al lado de todos, como una directora de orquesta, estaba Mariana.

No debería, o tal vez sí, pero me emocioné.

—Ahí tienes a tus chicos, temían no llegar por culpa de un accidente en la carretera, pero ya están aquí, dándote soporte. Dime, Landon, ¿les vas a fallar? —Miré a mi tío.

—Jamás.

—Eso suponía. Disfrútalo y demuéstrales que con buenas palabras se puede llegar a ser un campeón.

Respiré hondo y me enfoqué.

Hora de la verdad.

Caballo con arcos. El aparato que no perdonaba. El que te dejaba sin excusas. El que el cabrón de Mason Fitzroy hacía parecer un puto paseo por el campo, solo que no estaba y me tocaba dar la cara.

Me subí a la tarima. Magnesio en las manos. Probé el agarre. Noté las asas firmes, la piel de las palmas un poco áspera, los antebrazos cargados pero vivos.

«Controla el centro. Caderas altas. No te aceleres cuando no toca», me repetí las palabras que me diría Jaxon.

Subí al caballo y el mundo se estrechó a un eje invisible que me pasaba por el ombligo.

Primer molino: cuerpo extendido, caderas arriba, hombros abiertos. Sentí la respuesta del aparato, el impulso metronómico. Tijeras amplias, amplitud real, nada de trampa. Los brazos me ardían. Cambio de dirección: suave, sin cortes.

Molinos hacia adelante. La respiración solo por la nariz. Alguien tosió en la grada y otro chistó para silenciarlo.

«Céntrate, Hayes».

Tijera. Otro cambio.

«No pierdas la línea. Mantén el compás. Los pies en punta, por favor, Hayes».

Durante una décima, sentí el antebrazo izquierdo tirar de más. Se me cruzó un pensamiento como una sombra; «no pierdas el ritmo, no pierdas el ritmo». Apreté los abdominales, forcé la cadera a subir medio centímetro más y el caballo volvió a sonar a reloj. Ni un roce en los arcos. Ni un choque con la carcasa. Solo yo y ese tic-tac.

Último bloque. Solo quedaba la serie de molinos y la salida.

«Ya lo tienes, joder, no falles ahora».

La voz de Jaxon, lejos, atravesó la niebla.

—¡¡Core alto, core alto, no lo sueltes! ¡Es tuyo joder!

Tijeras invertidas, línea limpia, toque… y clavé. Planté los pies como si me hubieran atornillado al suelo. Brazos arriba. No hubo balanceo. Ni siquiera el amago.

Un segundo en blanco. Y entonces el rugido. Sentí el aire empujarme el pecho.

Miré de refilón: un juez enseñó 10.0, otro 9.9, otro 10.0, otro 9.9… Sabía que la media no sería perfecta, pero bastaba. El marcador parpadeó y subí a lo alto.

Busqué a Alexander. Me estaba mirando. Yo también lo hice. Le lancé la peineta despacio, sin prisa, que la viera entera. Una firma.

No vi su reacción porque, de repente, me arrolló Jaxon, con el que me fundí en un abrazo que me quitó todo el aire que me quedaba.

—¡Dos putos dieces, Princeso, hay que joderse!

Derek, Zach, Jesse, River, Thiago… Brazos por todos lados, gritos, sudor, alguien me besó la mejilla —creo que Zach— y luego me estaban manteando en el centro del pabellón como si pesara diez kilos.

—¡Así se hace, capi! —gritó Derek.

—¡Qué puto monstruo! —rio Thiago, pegándome una colleja cariñosa.

Me dejaron en el suelo a trompicones, con la vista vibrando y el pecho en llamas.

Clasificación masculina en la pantalla grande:

1º SSU Warriors – 418.725

2º UCLA Bruins – 417.900

3º Huskies– 415.450

4º Penn State Nittany Lions – 414.600

Graham me agarró la nuca, apretando.

—Orgulloso —dijo, y mi tío casi nunca pronunciaba esa palabra.

—¡Es nuestro entrenador! —gritaban los niños desde la grada con una emoción extrema.

Jaxon, a mi lado de vuelta, aún con la cara encendida.

Respiré. Y giré la cabeza hacia la pista femenina.

Sienna no había podido venir a felicitarme porque era su turno, aun así, la sentí como si estuviera en cuanto puse mis ojos sobre los de ella.

Era su último aparato y era la última competidora.

Ahí estaba. Sola, en la esquina del tapiz de suelo, se acababa de poner de espaldas, manos apoyadas. La cola como anclaje. Los hombros tensos y al mismo tiempo listos. La música esperándola a ella, no al revés.

Las rivales lo habían dejado jodido. Las Huskies estaban dos décimas por delante antes de la última rotación, pero las Florida Gators habían pegado algún susto en barras y UCLA había rascado más de lo que esperábamos en salto. Aun así, lo de Sienna era simple: clavar. Clavar y clavar. Punto.

—¡Dales duro, capitana! —rugió Avery, que apareció en una silla de ruedas empujada por Volkova. Las chicas silbaron llenándola de gritos y aplausos de ánimo.

La música empezó y Sienna levantó la cabeza. Ese gesto. Ya la había visto entrar así otras veces: cuando decidía que el aire le pertenecía.

Alguien se puso a mi lado, no era mi hermano, sino Thiago, que la admiraba con ojos brillantes.

Primera diagonal. Carrera explosiva, batida limpia, doble pirueta y mortal atrás agrupado. Era una bala bien dirigida: compacta, intensa, exacta. Cayó como si hubiera ensayado mil veces el ruido del aterrizaje.

—Es una jodida bomba de relojería —masculló Cruz a mi lado lleno de orgullo.

Las chicas explotaron en la banda. Isla saltó un palmo. Naomi le gritó «¡eso es!». Desde la silla, Avery, aplaudía apretando los dientes.

Sienna no miró a nadie. Solo foco.

Entre diagonales, giros con el centro de gravedad bajo control, saltos de 180º reales, no la mierda que a veces se ve, brazos largos, música en las escápulas. No era sólo gimnasia: contaba algo. Su lucha, su superación, su dolor transformado en triunfo.

Segunda diagonal. Doble mortal en carpa. En el aire le vi la espalda firme, el abdomen sellado, los pies apuntando al techo. Cayó un pelo baja y dio un microajuste con el pie derecho, lo suficiente para no regalar décimas. Thiago silbó por lo bajo.

—Joder… —murmuró—. Está on fire.

Lo estaba.

Yo no podía hablar. Tenía la boca seca y las manos temblando, como si fuera yo quien fuera a saltar.

Entre la segunda y la tercera diagonal hubo un giro perfecto y un salto en split que parecía fotografiable. El público estaba de pie y aún quedaba el remate.

Tercera diagonal. Respiró, corrió como si la persiguiera todo lo que la había jodido estos años y se lanzó al doble mortal adelante con medio giro. Abrió justo cuando debía, cayó clavada, brazos arriba, pose final.

Silencio. El segundo más largo del día. Y luego, el rugido que te pone la piel como papel de lija y yo que no pude aguantar más.

Salí en estampida, al igual que Cruz y las chicas.

Todos lo queríamos festejar.

El marcador tardó un latido en encenderse. Cuando lo hizo y salió el 9.950, noté que el suelo bajo mis zapatillas vibraba.

—¡Sí! —No sé si grité o si sólo me explotaron los pulmones.

Me lancé a por ella. La agarré, la levanté, la giré. Olía a magnesio, a victoria y a ese perfume suyo que solo captaba cuando nos juntamos demasiado.

—Lo sabía —le dije al oído, con la voz rota—. No eres un robot, eres una leona.

Besé sus labios incapaz de controlarme, mientras una de las chicas le colocaba una corona.

—Te dije que lo íbamos a conseguir —me respondió, una risa corta mezclada con un sollozo que no quería salir.

Estábamos rodeados: Isla, Naomi, Harper, Camila, Cruz, que fue el siguiente en abrazarla en cuanto tocó el suelo; Volkova llegó con esa sonrisa mínima de cuando casi se permite ser humana y apretó a Sienna de los hombros, orgullosa. A un lado, Avery aplaudía con rabia, contenta, con el fisio a rebufo. Le hice una seña con la mano y me devolvió un pulgar arriba.

En cuanto Sienna volvió a tocar suelo, fue directa hacia ella y le puso su corona en la cabeza rubia.

—Esto es de las dos.

Me sentí más orgulloso que nunca.

Jaxon se acercó a mí por detrás.

—Me gusta la idea de que nuestras chicas por fin se lleven tan bien como nosotros, tarde o temprano terminarán siendo cuñadas.

—Eso no lo dudes —murmuré.

Clasificación femenina en la pantalla:

1º SSU Warriors – 197.625

2º Huskies – 197.500

3º Florida Gators – 196.950

4º UCLA Bruins – 196.875

El pabellón era una centrifugadora. Entre el ruido, busqué con la mirada y vi a mi abuelo de pie, aplaudiendo lento como cuando le gana una mano de póker a alguien que se cree listo. Mi madre al lado, enjugándose los ojos. Y, unos metros más allá, donde antes estaba Alexander, solo quedaba su vacío.

—Ey —susurró Sienna, apoyando la frente en la mía—. Respira.

—Estoy respirando.

—Has estado increíble —me dijo—. Y lo mejor… —Me pinchó el pecho con un dedo—. Es que no era por él. Era por ti.

Sus ojos se habían puesto en el mismo lugar que habían estado los míos.

—Y por ti… —tragué saliva—. Hoy has volado, capitana.

—Porque contigo siempre me crecen alas.

Sonreímos y volvimos a besarnos.

Volkova carraspeó a tres pasos, su forma de decir «dejad de montar el culebrón en pista».

Sienna me dio un último beso rápido, uno de esos que te dejan un hilo elástico entre la boca y la vida, y se volvió hacia las chicas.

Me acerqué al borde de la pista y miré de nuevo hacia las gradas. Mi abuelo me hizo un gesto con la barbilla, un «bien hecho» en idioma de abuelos. Mi madre me lanzó un beso, y yo, por primera vez en este tiempo, se lo devolví sin que me pesara nada.

Después salté hacia la grada al lugar donde estaban mis niños y recibí un montón de abrazos y algún «¡Qué asco, estás sudado!».

Fue corto, pero intenso, y volví abajo.

—Ven aquí, Princeso. —Jaxon me atrapó del cuello y me restregó los nudillos por el pelo. Intenté quitármelo de encima, pero no puse mucha resistencia.

—¿Princeso? —Sienna levantó una ceja.

—Ni se te ocurra llamarme así.

—Mase y yo tenemos la exclusiva.

En cuanto lo nombró, los dos nos miramos algo tristes.

—¿No ha podido venir? —preguntó ella, que no tenía ni idea de lo que le pasaba. Tampoco era que nosotros sí.

Negamos.

—Vaya.

Derek nos interrumpió levantando el móvil.

—Foto de grupo —anunció—. Para acordarnos de que estábamos todo buenos cuando pasemos a ser viejos, gordos y felices.

—Habla por ti —solté—. Yo pienso ser viejo, buenorro y feliz.

—Y muy sexy —añadió Sienna aferrada a mi cintura.

—Eso no hay ni que decirlo —le hice un guiño.

Posamos todos como pudimos: sudados, despeinados, con magnesio pegado en sitios raros y riendo. Creo que nunca me vi tan bien como en esa foto en la que ninguno salíamos «perfecto».

El speaker pidió silencio para los himnos de rigor y la entrega de trofeos. Mis manos temblaban, no de cansancio, sino de descarga. Lo había logrado sin él. Yo lo había hecho sin él. Y Sienna lo hizo por ella, por su equipo, por lo que le quitó la lesión y lo que se devolvió a sí misma.

Me incliné hacia mi chica, bajito, con el barullo cubriéndonos.

—Esta noche —susurré—, vamos a recordar cada décima.

—Y vamos a celebrar cada una —me contestó—. Porque nos las hemos ganado.

El pabellón rugió una última vez cuando levantamos la copa, por fin me sentí ganador de mi propia batalla.


CAPÍTULO 90
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Alexander

Salí del pabellón con el pulso disparado. El aire de la noche era denso, como si supiera que acababa de tragarse mi última derrota. Todo me ardía: los titulares que ya imaginaba en prensa, las miradas de compasión disfrazadas de respeto, el murmullo de quienes estaban esperando ver mi fracaso.

Cada paso me sabía a derrota. Cada sombra parecía reírse de mí. Y lo peor era que yo lo sentía: el fin de todo lo que había construido, desmoronándose como un edificio al que le arrancan los cimientos.

Y, entonces, choqué contra alguien.

Sudadera negra, gorra calada hasta las cejas, gafas de sol ridículas a esas horas. Pero lo reconocí de inmediato.

—¿Qué coño haces aquí? —escupí.

Levantó la cabeza despacio, como si me estuviera regalando el privilegio de ver esa sonrisa suya de medio lado. Mason Fitzroy.

La mosca cojonera que siempre acompañaba a mi bastardo y que últimamente rondaba a mi hijo. El capullo al que Landon había tenido que sustituir y, de rebote, el culpable de que mi hijo se hubiera hecho con el oro.

—¿Qué hago aquí? —repitió, ladeando la cabeza—. No sé, Hayes. Igual venir a ver gimnasia. Algunos disfrutamos del deporte sin tener que usar a nuestros hijos como marionetas.

Bufé. Qué placer encontrarme al capitán caído en desgracia justo en ese momento.

—¿Lo dice el que se cagó en el último minuto y no tuvo los cojones de competir? Menuda broma de capitán.

Él arqueó una ceja, divertido, como si mis palabras fueran chistes de bar barato.

—Ya… Y, aun así, la grada recuerda más mis rizos de anuncio que a usted como padre. Eso sí que jode, ¿eh?

Me tensé. La rabia me recorría como ácido. Necesitaba descargar contra alguien. ¿Quería ser él? Pues de puta madre.

—Mírate… Escondido bajo una gorra y unas gafas, viéndolos desde fuera porque no te atreves ni a felicitarlos. Eres un fraude, Fitzroy.

Se encogió de hombros, insolente.

—Fraude, dice el que se dedicó a joderle la vida a sus hijos para sentirse importante. Qué raro que justo los dos estén brillando más desde que dejaron de hacerle caso. Igual el problema nunca fue el gimnasta…, sino el entrenador con complejo de Dios.

El veneno me subió a la garganta. Sin pensarlo, lo agarré de la sudadera y lo estampé contra la pared más cercana.

—Cierra la puta boca, niñato consentido —le gruñí, con los nudillos clavados en su pecho.

Pero Mason no se inmutó. Sonrió como si disfrutara tenerme a dos centímetros de su cara.

—Vamos, inténtelo. —Su voz bajó un tono, gélida, calculada—. Tóqueme un rizo y mis padres se encargarán de enterrarlo en demandas. Y créame, Hayes…, se va a ver mucho mejor en un juzgado que en su papel de papaíto.

Me ardían las manos de ganas de estrangularlo. El muy cabrón no solo no se acobardaba, sino que parecía disfrutar de mi rabia. Y yo… yo estaba al borde. Sentía la derrota colapsando sobre mí: Jaxon, Landon, el puto periodista. Todo se me escurría de las manos. Y, encima, ese mocoso me lo escupía en la cara.

—Para usted debe de ser una putada que ahora los dos estén más unidos que nunca. Y saber que Landon ha ganado el oro porque su bastardo lo ha estado entrenando. Ha sido capaz de obtener mejores resultados en unos meses que usted en años. Debe de ser jodido descubrir que el único enemigo en común que tienen sus hijos… es usted.

Las palabras se me clavaron como cuchillas. Sentí cómo algo dentro de mí se quebraba. El odio, el fracaso, el sabor amargo de que un insolente me escupiera las verdades que todos pensaban y nadie se atrevía a decir.

Le apreté más la sudadera, el impulso de partirle la cara era insoportable.

Y, entonces, sonaron las sirenas.

Luces azules tiñeron la entrada del pabellón. Tres coches patrulla frenaron en seco, puertas que se abrieron de golpe, botas golpeando el asfalto.

—¡Suelte al chico, ahora mismo! —gritó un agente.

Giré la cabeza, cegado por la linterna que me apuntaba directo a los ojos. Aflojé el agarre, todavía jadeando.

—Pero ¿qué cojones…? ¡No tienen ni idea de quién soy!

El agente mayor, un tipo con la placa colgando del cuello y la mano ya en las esposas, dio un paso al frente.

—Sabemos perfectamente quién es. Alexander Hayes, queda detenido por intento de homicidio.

Retrocedí un paso, incrédulo. No podía ser.

—¡Esto es un error! ¡Una maldita trampa!

El agente me inmovilizó con la práctica de quien lo ha hecho mil veces, girándome el brazo a la espalda mientras otro sacaba las esposas.

—Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga podrá ser usada en su contra en un tribunal. Tiene derecho a un abogado. Si no puede pagar uno, se le asignará de oficio. ¿Entendido?

—¡Esto es ridículo! —bufé, forcejeando—. ¡Yo no he intentado matar a nadie!

Fitzroy se acomodó la sudadera, sacudiéndose como si yo le hubiera dejado polvo encima. Se quitó las gafas de sol un instante, mostrando esos ojos brillando de pura satisfacción.

—Pues yo diría que lo saben bastante bien —comentó en voz alta para que me llegara—. Y tranquilo, Hayes…, seguro que la tele repite su detención en bucle para que podamos verla con palomitas.

Intenté zafarme otra vez, pero el frío del metal me mordió las muñecas. La humillación me ardía más que la presión de las esposas.

—¡No tienen pruebas! —chillé, desesperado.

El agente me empujó hacia el coche patrulla.

—Dígaselo al juez, señor Hayes. Y al periodista que ha despertado del coma y lo ha acusado. Andando.

Y ahí estaba Fitzroy, con esa maldita sonrisa torcida, viendo cómo me llevaban.


EPÍLOGO 1
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Sienna

El agua siempre había sido mi refugio nocturno y, durante bastante tiempo, también mi juez. Me miraba en la superficie y solo veía defectos, culpas, ruido. Esa noche, en cambio, la piscina de la SSU parecía una sábana limpia. Silencio. Aire. Una paz que no recordaba desde… No sé, desde antes de romperme.

No estaba curada. No iba a vender esa mentira, ni a mí ni a nadie; superar un TCA era una carrera de fondo. Pero estaba mejor. Empezaba a comer sin castigarme, a escuchar el cuerpo sin convertirlo en enemigo, a negociar con la cabeza cuando quería sabotearme. Las tres sesiones a la semana con mi psicóloga —algunas lágrimas, mucha verdad, menos vergüenza— habían pasado a ser una individual y otra de terapia familiar.

A mi hermana le dieron el alta; iba a la misma terapeuta que yo y, milagro de los buenos, mamá se sentaba también en una sesión conjunta los viernes para poder reconectar con nosotras y con su papel como madre. A veces discutíamos, otras llorábamos; la mayoría de los días, aprendíamos. Íbamos a construir algo sano. No perfecto; solo mejor.

Avery ya estaba recuperada. Ganamos los nacionales y lo celebramos como un equipo de verdad, sin trincheras. Hubo abrazos, hubo gritos, hubo barra libre de helado tras la cena, que me permití saborear sin convertirlo en un juicio contra el espejo.

Tanto Landon como yo terminamos los créditos que nos faltaban para la carrera. Y nuestro proyecto con Cruz —el loco sueño de alto rendimiento con nutrición, preparación física y salud mental para deportistas de élite— resultó ganador.

Estábamos a la espera de las propuestas de varias marcas: algunas querían incubarlo, otras hablaban de becas, otras de campus itinerantes. Cada email abría una puerta distinta. Y no tenía miedo de cruzarlas, solo mucha ilusión por ver qué nos depararían.

Aun así, había noches en las que necesitaba esto: volver a colarme en la piscina olímpica. Un rato conmigo. Con el agua. Con el eco de la chica que fui y la mujer que estaba aprendiendo a ser.

Me impulsé; dejé que el cuerpo flotara mientras me desplazaba como si no pesara nada. Era de las sensaciones que más me gustaban. Llegué al borde para quitarme las gafas y entonces escuché un ruido. Un roce de suela en la playa de la piscina. Una risa contenida.

Me giré.

Estaba ahí, apoyado en la barandilla: camiseta negra, pelo despeinado de brisa y esos ojos que siempre parecían guardar un secreto para mí.

—¿Eres tú, Walsh? —dijo, rememorando la primera vez que nos encontramos en ese espacio y él venía en busca de un trofeo.

No pude evitar sonreír. El déjà vu me calentó el pecho y otra parte.

—¡¿Se puede saber qué coño haces aquí?! —me quité las gafas y el gorro, escurriendo el agua como aquella noche.

No señaló ninguna copa. No hubo pose. Se quitó las chanclas de un salto y se lanzó de cabeza con la ropa puesta.

La ola me empujó hacia atrás y, antes de que pudiera reír, su boca ya estaba en la mía, hambrienta y dulce, como si hubiera estado planeando ese beso durante meses. Lo agarré de la nuca; noté el latido en la yema de los dedos. Mi cuerpo reconoció el suyo como quien vuelve a casa sin necesidad de GPS.

—¿Qué haces? —alcancé a susurrar entre risas.

—Lo que me habría gustado hacerte aquella primera vez —murmuró, rozando mi labio inferior con los dientes—. Besar y follar a la chica de mis sueños.

Mis manos encontraron el borde de su camiseta y tiré de ella hacia arriba porque se le había quedado atascada. El algodón mojado se pegaba a su piel.

—Eres pésimo quitándote ropa en medios acuáticos —bromeé.

—Soy mejor quitándotela a ti —replicó, y me apretó contra la pared caliente de azulejo, desplazando los tirantes de mi bañador.

Su boca bajó por mi cuello. Sentí el mundo recolocarse.

Tiró del tirante. Yo le bajé el pantalón de deporte en una maniobra que arrancó su carcajada.

—Confirmo: eres mejor quitándome la ropa —dije.

—Y muy competitivo —aseguró, en un hilo de voz.

—Puede venir el vigilante…

—Quedan varios minutos para que pase por aquí, tengo la ronda controlada; y te aseguro que pienso terminar antes.

Su boca buscó mis pezones y jadeé.

Sus manos dieron con el borde de mi bañador. Las mías temblaban un poco. No por miedo. Por lo contrario.

—Ey —dijo, serio de pronto—. Si no quieres…

—Quiero —lo corté—. Contigo, siempre.

—Vale —susurró, y el «vale» me hizo un nudo de excitación.

El agua nos recibía tibia, cómplice. Yo me apoyé de espaldas al borde; él me atrapó la boca como si el tiempo, al fin, estuviera de nuestra parte. Entre beso y beso, el futuro se fue acomodando entre nosotros: el proyecto, mi hermana, mamá, el equipo, la calma nueva. La vida, por fin, con nombre propio. Separé los muslos sin dejar que nuestras bocas se separaran y Landon se hundió en mí.

Adoraba estar así con él…

—Mmm, este es mi lugar favorito.

—¿La piscina?

—Tu coño —gruñó, empujando, mientras el aire de mis pulmones me abandonaba.

Y, entonces, recordé que me había olvidado preguntarle.

—Landon… —Lo detuve con un dedo en el mentón—. Tu padre. ¿Hoy no era… «la vista del juicio»?

Él exhaló, todavía cerca, frente con frente.

—No quiero hablar del tema ahora. Se acabó —dijo, sin rodeos—. Lo arrestaron. El periodista despertó y lo acusó. El gran Alexander Hayes quiso matarlo para tapar su mierda; me da igual si lo chantajeaba o no como él alega, eso es secundario. Habrá juicio. Y espero que caiga sobre él todo el peso de la justicia. Fin.

Las palabras me cayeron dentro como una piedra que, en vez de hundir, abría espacio.

—Lo siento —le dije, y lo besé. No por él. Por el niño al que exigieron ser soldado.

—Yo también —susurró contra mi boca—. Pero no pienso seguir viviendo en esa guerra. Esa puerta se cerró, él quiso cerrarla.

Volvió a besarme con mayor intensidad y sus embestidas retomaron el ritmo. Suave, lento, hondo; el que nos permitía el agua.

Movió mis caderas contra las suyas al compás de nuestras lenguas.

A mí también me gustaba estar así con él, recibirlo, mientras su cuerpo perfecto se hundía en el mío.

—Te quiero tanto —susurré.

—Y yo a ti, Wall·E.

Tenía el pelo pegado, la piel húmeda, la sonrisa que me había faltado todo el verano y que le pertenecía.

—Sienna… —me susurró, pidiéndome algo que yo ya le estaba dando.

Lo acerqué más. Sentí su sonrisa perderse en mi boca y el agua abrazarnos. Todo parecía más fácil cuando nos encontrábamos así: sin público, sin ruido, sin ropa, sin el mundo.

Me aferré a sus hombros y dejé que el cuerpo recordara lo que había olvidado a propósito: que el placer también podía ser casa. Jadeé, una, dos veces, sintiendo cómo me llenaba y se detenía un segundo, atento, cuidadoso, mío.

—Mírame —me pidió.

Lo hice. Y el mundo volvió a ordenarse de un modo distinto.

Nos movimos juntos. El agua golpeaba suavemente el borde; nuestros cuerpos marcaban un compás nuevo. Bajó la cabeza hasta mi cuello y yo mordí su hombro, riendo sin aire cuando me susurró «joder, Sienna», como si el nombre se le hubiera quedado demasiado pequeño. Me temblaban las piernas, llenas de ganas.

Sin previo aviso, salió de mi interior.

Me alzó como si no pesara nada. Me sentó en el borde y él salió justo después.

Me tumbó con delicadeza, separó mis pliegues y se hundió en mí con un estoque intenso, flexionándome las rodillas, presionándolas con sus manos para que la penetración fuera más profunda. Lo sentía tan dentro…

—Te deseo tanto —admitió ronco.

Comenzó a bombear con mayor fuerza mientras yo me perdía en la oscuridad del bosque verde de su mirada.

Me sentí bonita, deseada. Por dentro me estaba retorciendo del gusto. Mi clítoris se inflamaba y yo constreñía los músculos vaginales para que pusiera esa cara que tanto me gustaba.

Estaba tan guapo: mojado, duro, anhelante. Y mío. Que yo lo pusiera así me elevaba; su deseo me daba alas.

No podía mover las caderas, su presión lo impedía, no obstante, sentía mucho placer con esos empujes salvajes.

El placer llegó como una ola que había estado gestándose desde el día en que decidí que siempre sería él: caliente, limpio, absoluto.

Me agarré a su nuca. Tembló conmigo. Su nombre se coló entre mis dientes, el mío chocó con su gruñido. El orgasmo nos encendió los huesos, envolviéndonos en su luz. Él me siguió unos segundos después, soltando un sonido bajo que me guardé para siempre.

Nos quedamos pegados, respirando el mismo aire. El agua que surcaba su pecho volvió a ser agua. La noche, noche. Pero nosotros ya no éramos los mismos; éramos mejores.

Nos tumbamos acurrucándonos el uno contra el otro.

Apoyé la frente en su clavícula y le besé la piel, ese beso tonto y total que ya era una costumbre nueva.

—¿Y ahora qué vas a hacer con tu vida, Hayes? —lo provoqué, con las manos recorriendo su abdomen.

No hacía falta que le dijera a qué me refería; él ya lo sabía.

—Vivir como yo elija. —Un beso—. No como mi apellido quiera.

—Eso suena bien, pero dame una respuesta más concreta.

—Mi abuelo quería que fuera empresario —dijo, y su sonrisa se torció con ternura—. Traje, maletín y cafés con demasiadas cifras. Lo adoro. Me ha salvado la vida más de una vez este año. Pero… —Me apartó un mechón mojado—. Yo quiero otra cosa.

—¿Qué? Y no me digas a mí porque eso ya lo sé.

—Centros comunitarios —soltó, sin miedo—. Abrirlos donde hace falta. Becas, entrenadores que no griten más que animen, terapia accesible, gimnasios con colchonetas nuevas, no de tercera mano. Un lugar al que ir cuando el mundo te diga que no vales. Quiero que los chicos tengan un sitio donde caerse sin romperse; y me encantaría contar con una nutricionista que les dé soporte a niños con desajustes alimentarios y un terapeuta capaz de remontar a una chica con twisties echándole cojones.

Me dolieron las ganas de llorar. De lo bonito. De lo urgente que sonaba.

—Te refieres a…

—A ti y a Cruz. No voy a forzaros a ninguno de los dos; sé que ganar lo del concurso va a abrirnos muchas puertas con empresas importantes, pero… me haría muy feliz poder llevarlo a cabo con vosotros. Creo firmemente que funcionamos de puta madre, aunque quisiese arrancarle las pelotas cuando pensaba que estaba contigo. —Sonrió—. No es una obligación, entenderé que si no quieres…

—Es perfecto —dije, y lo sentí en el pecho—. Thiago es la leche con la parte de salud mental y, como has dicho, me encantaría poder ayudar a niños que se han perdido en mitad del camino, como me ocurrió a mí, y que convierten a la comida en el enemigo. Tú puedes estar al mando del dinero que necesitamos, ser el puente con la comunidad y los donantes, además de coordinar a los entrenadores. La gimnasia no será solo deporte, será una oportunidad de vida.

Él me miró como si acabara de darle permiso para soñar.

—No podría haberlo descrito mejor. También les pediré a Jaxon y a Graham que colaboren con nosotros.

—Me parece muy bien.

—¿Esto es un sí, Walsh?

—Por supuesto.

Me dio la vuelta para colocarme sobre él y besarme de nuevo.

—Me haces jodidamente feliz.

—Y tú a mí —musité, pletórica—. ¿Y tu abuelo no se opondrá? —pregunté, esparciendo besos por su hombro.

—Me quiere; terminará entendiéndolo. Estoy listo para enseñarle otra forma de ganar, esa que cuente a quién subes contigo y con quién compartes tu alegría. Además, tengo un as en la manga: podremos sacarle al proyecto beneficios gracias a los sponsors y a los empresarios que necesitan donar para sentir que contribuyen con la sociedad. No viviremos mal, si es lo que te preocupa. —Me rozó con la nariz, un gesto tierno y muy nuestro—. He aprendido que lo que más importa no es lo que digan los demás o cómo nos vean, sino lo que yo deseo. Y ahora mismo, lo que más deseo… —susurró, y sus dedos bajaron por mi espalda, lentos— es a ti, Sienna Walsh.

Yo me incliné sabiendo que él también era lo que yo más deseaba. Con un proyecto de futuro que me entusiasmaba y el corazón lleno.

Volvimos a amarnos sin interrupciones; después de que me confesara que había pagado al vigilante una buena suma para mantenerlo apartado durante una hora y media.

Nos quedamos hasta que el frío nos recordó que la piel también pide abrigo. Recogimos la ropa a medias (mi bañador se quedó flotando como una medusa diva; total, no iba a volver) y salimos por la puerta de emergencia. Me giré para mirar la lámina de agua una última vez.

«Gracias —pensé—. Por no soltarme cuando no sabía nadar de vuelta».

Landon entrelazó sus dedos con los míos.

—¿Lista?

—Lista.

Y lo supe: podríamos caernos mil veces y levantarnos mil y una. Con terapia, con risas, con equipo, con perdones. Siendo pareja.

Entendí, por fin, que volar no siempre era ganar títulos. Volar era elegir nuestras alas, construir el trampolín, aceptar el vértigo y, aun así, impulsarnos buscando el mejor de los aterrizajes.

Volar era confiar en que, si fallábamos, habría manos —las nuestras, las de otros— para amortiguar la caída y ponernos en pie.

Respiré hondo. Le apreté la mano. Y Landon se detuvo a mirarme.

—Volaremos juntos en busca de una vida en común —le dije, porque las palabras querían salir—. Y seguiremos volando, aunque el viento cambie, aunque, a veces, tiemble el suelo.

—Vamos a volar, Sienna Walsh —prometió. Me acarició la mejilla y me besó con dulzura para seguir andando a mi lado.


EPÍLOGO 2
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Mason

El médico dijo: «tenemos que mirarlo mejor», y el resto se me volvió ruido blanco.

Control de seis meses: rutina, chiste malo, «estoy bien, doctor, tiene que ser un error». Hasta que señaló una línea donde no debía y soltó lo de más pruebas. De las que no te hacen al lado con piruleta, no. De las que tardan.

Me dio fechas: una prueba de imagen para la próxima semana y, en función de eso, otra con agujas y nombres que preferí no saber, prevista para la siguiente. «El informe, en breve», dijo…, y acto seguido añadió que la puta máquina se había estropeado y tocaba aplazar. Genial: más cola de espera.

Ese tiempo que se estira como chicle cuando te metes sombras en la cabeza.

Tras los nacionales, volví a casa sin música.

No quise ir a felicitarles. No porque no quisiera, sino porque no podía: vendrían preguntas para las que no tenía respuestas. Aún no.

Sabía que volvería a verlos la semana siguiente; era inevitable cruzármelos o que Jaxon llamara a mi puerta con insistencia, como la gota que no se agota que era.

Me masajeé las sienes, dejé el móvil bocabajo en el recibidor. Botella de vodka en mano, no bebí. Tenía la boca seca, pero no de sed. Me repetí que «todavía no pasaba nada». Me odié por el todavía.

Visualicé a mis amigos recibiendo una noticia que no tenía por qué darles. ¿Para qué asustar por hipótesis? La parte de mí que se aprendió los pasillos de oncología con menos de metro veinte decía que no se peleaba contra fantasmas. La otra se miró los rizos en el espejo como un imbécil. «Si toca otra vez, adiós, guapos». Me sentí narcisista y niño a la vez. Perfecto combo para el desastre.

Golpearon la puerta. No timbre: golpes.

—Abre, Fitz —la voz de Camila fue como un puto rayo. «Mierda, ¿qué cojones hace ella aquí?»—. Y no hagas el imbécil.

Abrí. Error. No venía sola.

Entró como un huracán con uñas perfectas y esos dos moños altos que se hacía para competir. Detrás, Cruz, sudadera gris y esa mirada que te atraviesa y se queda a vivir.

—¿Qué hacéis aquí? —dije, apoyado en el marco, pose de póster.

—No nos gustaron tus mensajes. —Camila se plantó en el centro—. Eres muchas cosas, pero escueto no suele ser una de ellas. No es tu estilo.

Porque mi estilo, desde hacía unos días, era salir corriendo, pensé.

—Tranquis, mami y papi —aplaudí al aire—. Estoy vivo, mis rizos intactos, drama cero. ¿Algo más? Hoy no me apetece ninguno de los dos para follar.

Cruz no sonrió.

—¿Qué te pasa, Fitz?

—Nada que os incumba —saqué mi sonrisa de anuncio—. Os quiero, pero no sois mis tutores legales como para que os deba explicaciones.

—Claro que nos incumbe. —Camila me taladró—. Eres nuestro… —le costaba catalogarnos— amigo —zanjó—. Algo huele raro.

—Debe ser mi desodorante; me ha abandonado por otras axilas —murmuré, alzando un brazo para olfatearla. Ni media sonrisa. Perfecto.

Los miré. A los dos. El cuerpo eligiendo deseo cuando el cerebro iba en pánico. Maravilloso.

—¿Podéis largaros? Tengo planes —mentí.

—Mientes fatal. —Cruz.

—Tú respiras fatal. —Yo, nivel patio de colegio.

Silencio. Plan B: echarlos.

—Gracias por venir. Puerta. He quedado.

—¿Con quién? —Camila arqueó una ceja.

—Conmigo —respondí—. Cita íntima: lista de música para follar, velas, lubricante y condones para cada uno de mis dedos. Aforo completo. Os invitaría, pero ya sabéis cómo va… Si como mucho de un plato, se me repite, no os lo toméis a mal.

—Mase… —Cruz dejó mi nombre en el aire, alzó la mano con intención de llegar a mi hombro.

No. Si me tocaba, me rompía.

Parpadeé. Podía decir nada y cerrar. En lugar de eso, llamé al mayordomo.

—No pensamos largarnos sin saber qué te pasa. Te conozco, Mason. —«Que no vais a saberlo». No hoy. No así. Ni yo mismo estoy seguro de lo que os voy a tener que decir—. ¿En serio vas a echarnos porque no quieres hablar con nosotros? —Camila tenía los ojos brillantes—. Yo flipo. ¿Vas a tragártelo solo?

—He empezado la dieta del silencio —dije—. Cero calorías, cero drama. Y no hagas una montaña donde no la hay, Cami.

—¿Me llamaba, señorito Fitzroy?

«¡Por fin, mi salvación!», se notaba que lo había sacado de la cama.

Silencio. Carraspeé.

—Albert, ¿puedes acompañar a los autoinvitados a la puerta?

Él parpadeó, incrédulo, porque estaba justo detrás de la extraña pareja.

—¿Les ofrezco algo antes de salir, señorito Fitzroy?

—Sí —dije—. Una salida digna y vale-regalo para no volver sin avisar.

—Ni se te ocurra. —Camila se plantó delante—. No nos eches.

—No os echo —mentí—. Os despido. Con cariño.

Cruz sostuvo mi mirada ese segundo que se parece a un abrazo que no me dejo dar.

—Da igual —dijo—. Voy a hacerlo.

Camila se acercó a un palmo. Olía a coco. La habría besado. No lo hice.

—Eres un cabrón —susurró—. Y aunque nos despidas, vamos a volver.

—Tú misma; la próxima no te voy a abrir.

Por fin se fueron.

—¿Se le ofrece algo más, señorito Fitzroy?

—¿Puedes ir a hacerte unos análisis por mí al médico?

Él me miró extrañado. Me apoyé en la pared. Respiré. Estaba habituado a mis preguntas «nada que ver».

Me pasé la mano por los rizos en el reflejo del ventanal.

«Si te toca, nos rapamos. Si no, nos hacemos mechas por la tontería».

No me hizo gracia. Pero lo apunté mentalmente. Por si acaso.

—Albert —dije.

—Sí, señor.

—Si llaman ese par por teléfono, diles que estoy… durmiendo.

—¿Y si vienen?

Tragué. «Déjalos pasar», quise decir.

—Que no estoy —respondí.

Silencio. El mío. El de siempre. El que a veces sostiene. El que, a veces, te hace pensar en todo lo que puedes perder y en lo que pudo ser, pero ya no será.

No iba a contar nada. ¿Para qué repartir fantasmas? Ya habría tiempo si el monstruo resultaba real.

Por el momento, esperar. No destruir nada mientras pasaban las manecillas del reloj. Respirar sin hacer ruido. Que el miedo no me viera mientras me escondía de la muerte.

Me dejé caer en el sofá. Conté hasta diez. Luego hasta cien. Fuera pasó una sirena; dentro, solo el tic-tac.

«Hay que mirarlo mejor», dijo la voz que no pensaba compartir.

«Vale», me dije yo.

El cague se sentía como el culo en esa casa grande, pero, por el momento, era mío. Y si la vida decidía ponerse guerrera otra vez…, que me pillara de pie y rellenito de vodka.

¿No decían que el alcohol desinfectaba? Pues a ver si yo ahogaba al bicho de una maldita vez.

Con rizos perfectos, a poder ser.
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